
        
            
                
            
        

    
                                                   a MAY que sujeta mi casa y mi envoltura


                    y a ELLOS a los que busco y de los que sé a través de La Luz


  
    

  


   Sevilla (Spain) 0:00 a.m.


  



  Llamaron a la puerta a las doce de la noche. En el umbral no había nadie. Volvieron a hacerlo a las dos y media de la madrugada y, cuando encendí la luz de la escalera, no vi nada. El silencio embargaba el aire y los volúmenes de los escalones y molduras gritaban colores pardos. Tuve incluso miedo de que al volcarme en el bordillo del pasamano, para mirar a la profundidad del piso bajo, alguien, poco visible, se adentrara en mi vivienda. Regresé al sueño, cohibido. Y no pude dormir a partir de ese momento. Mis pensamientos se descontrolaron -como, por otra parte, es habitual-, y me entretuve en dar un repaso a los acontecimientos más próximos y en soñar despierto con el último encuentro que he tenido con Másica.


  A las cinco de la mañana llamaron por tercera vez.


  Pese al ensueño, me arrojé de la cama y corrí medio desnudo hacia la puerta. Pero no había nadie. Y esta vez un escalofrío extraño me recorrió la espina dorsal varias veces. De nuevo sentí miedo. La quietud del edificio me echó su aliento. Los secretos de todos los rincones se cruzaron alrededor mío, con risas de vértigo. Y me elevé sobre los talones desnudos, ante el escalofrío y la soledad sin que ello me sirviera de nada.


  Fui directamente a la ducha y allí, bajo el agua tibia, intenté despejarme y poner en orden mis ideas para los acontecimientos que iban a ocurrir en unas horas. El Secretario había citado para las nueve a una firma comercial peruana, recomendada por el Arzobispo, y sospechaba que alguno de los hilos que conformaban la maraña en la que mi ciudad estaba envuelta, se pulsaban desde un lugar concreto relacionado con esa entrevista.


  Sonó el teléfono móvil. Mi brazo aguado despejó la mampara de “peuvecé” translúcido y el aparato, se acercó con su piloto de conexión verde hacia mi mojado oído. 


  - Diga… -clamé casi gritando por la interrupción?


  Sin duda alguien estaba al otro lado de la onda telefónica. Se escuchaba un aliento crudo,  y se percibía con toda nitidez un aire ajeno.


  - Diga… -repetí de nuevo agresivo, viendo la fina lluvia de la ducha resbalar por mi estómago?


  Se oyó el corte líquido de la conexión.


  Y el teléfono de repente se me cayó al suelo.


  



  Me vino a la memoria un mínimo acontecimiento ocurrido tres días antes...


  Estaba en mi trabajo. Claro que antes debería explicar que soy “historiador”, o sea que tengo un título de la Universidad de Sevilla donde pone mi aptitud para estos menesteres o al menos mi disciplinaria asistencia a clase durante seis años, y mi afortunada retentiva a los libros de texto. Imagino que, en alguna parte, deben constar mis deseos auténticos de dedicarme a algo tan inusual, tan poco práctico y tan machacado como la investigación histórica; aunque éstos son detalles que a nadie importan, o a casi nadie. No desde luego a mi reducido círculo de amigos, no a mi madre por supuesto que me sigue viendo como un error “histórico, desheredero de un marido militar de alto rango que “hizo historia” allá por las calendas de la Guerra Civil; no a mi tutor de universidad que sospechó algo de mis intenciones al final del último curso, y estuvo a punto de suspenderme; no a mis editores que me pagan mal el trabajo rápido que a veces necesito para ir tirando. Por eso, cuando he dicho que algo me ocurrió hace tres días en “mi trabajo”, me estaba refiriendo a la Biblioteca Pública-Privada del Arzobispado de Sevilla en la que investigo, por orden de la Santa Madre Iglesia, un trabajo no-urgente sobre determinados hechos acaecidos en tiempos de la conquista de América y que tuvieron su origen en mi tesis doctoral. Y digo bien porque me atreví a demostrar, sin datos en la mano, que Cristóbal Colón no hizo lo que hizo, ni lo hizo por lo que dicen que lo hizo. De alguna forma aquel pequeño ser humano que era el tutor de tesis comentó mi osadía con el Arzobispo en cualquier inauguración santera donde coincidieron y el Monseñor optó, tras estudiar mi hidalguía, darme, como castigo, de por vida, y muy mal pagado, un trabajito singular: encontrar los datos que yo no tenía y hacer pública la descripción de mi error en un futuro no muy lejano. Unos diez años calculaba él. El resultado diario de mis investigaciones había de pasárselo a Su Excelencia personalmente. Le servía de relax mucho me temo y de travesía intelectual e irónica. Jugaba de cierto a gran señor que poseía un mísero con quien discutir y en el que descargar sus humores. Quizás sea un hombre demasiado listo para su cargo. Y mi madre una gran donante de la comunidad fiel. Antes he dicho “mis editores” lo cual podría hacer pensar que he publicado algunos libros. Nada más lejos de lo real. De momento soy “un historiador en venta” lo que viene a significar que dedico algún tiempo a recopilar datos manidos para enciclopedias por fascículos -la mayoría de las veces-, y para folletos turísticos de couché plastificado; alguna vez he sido alquilado por un político en campaña e incluso me han llamado de una gran empresa para el prólogo en un folleto de explicaciones seudo-históricas sobre el enclave de su sede central. Tengo treinta años. Vivo solo, en un ala de la casona de mi madre; un lugar que ella jamás visita. Y desde hace tres días tengo un secreto.


  



  Lo cierto es que me consideran un historiador poco común. En esta ciudad, donde la historia es el envoltorio perfecto de un ombligo gigante que envuelve siempre a los mismos y santos héroes, yo pierdo mí tiempo en investigaciones “poco rentables” Estudio  aspectos de Los Antiguos que difieren de las leyendas oficiales. ¿Conocían aquellos los viajes aéreos? ¿Se pueden explicar de otra forma las cartas marinas del Almirante turco Piris Reis (1513) y de Orenteus Finaeus (1531) que muestran el detalle de las costas de América del Sur y de la Antártida, con una precisión tal, que los expertos de la marina americana piensan que no pudieron ser hechas más que desde observaciones aéreas?


  ¿Acaso no se ha descubierto una batería eléctrica en una antigua tumba, en Irak, por el ingeniero alemán Wilhelm Köning, poco antes de la Segunda Guerra Mundial? ¿Se pudieron construir las Pirámides con esa perfección electrónica que hoy en día es imposible de concebir, hace 4.500 años? ¿Por qué, cuando los españoles llegaron a América encontraron en Panamá un pueblito que se denominaba Atlán? ¿Y por qué los mexicanos se consideran descendientes de Aztlán? ¿Qué sabían ellos de la Atlántida?


  Pequeños detalles de historia por aclarar, si queremos que el futuro acabe entendiendo al pasado, antes de que este se repita una vez más. ¡Qué frase más tópica! ¿Se podría realmente repetir el pasado? Soy por tanto un historiador escondido nada más y nada menos que en la biblioteca “desconocida” del Palacio Arzobispal de Sevilla, a un paso del Archivo de Indias y de sus “subterráneos”. Y tengo de tiempo lo que tarde en terminar este libro. Una vez acabado se sabrá “mi secreto” y el de esta ciudad y el de tantas cosas ocultas. Eso espero. Si para entonces no han restaurado La Inquisición, prometo ser un nuevo Salman Rusdhie, esta vez del lado cristiano.


  Mis abuelos maternos fueron maestros en la frontera entre Portugal y España y antes, los bisabuelos, habían venido del País Vasco, y sus ancestros provenían de la región del Mediodía Francés y estaban orgullosos de sus ascendientes Cátaros y sus raíces celtas. Con toda esta mezcla ¿qué otra cosa podía haber sido yo sino historiador?


  



  El teléfono estaba en el suelo. Esta vez no se había roto. Me temblaban las piernas bajo la fina lluvia de la ducha. Intenté respirar pausadamente, acompasar mi ritmo y el miedo a la suave calidez del agua resbalando sobre mi piel. Difícil. Pensé que lo peor era no conocer el rostro de la persona que me estaba acosando. Me vinieron a la memoria historias oídas de matones a sueldo que se alquilaban en la barriada de San Jerónimo, en determinado bar, y daban palizas por cinco mil pesetas o algo peor por más de dinero; la ciudad conocía bien sus recursos, los mantenía discretamente; los mezclaba gota a gota desde el ardor místico y material de las Cofradías hasta las bandas organizadas. El aire refinado de los Maestrantes tenía siempre detrás la sombra oscura de Los Tratantes de Duelo, dos extremos de la misma cuerda que ondeaba, giraba para que pudiera saltar, en medio, a la comba, la ciudad entera.


  En mi caso, ¿quién había sido el imprudente? Mi secreto no lo conocía nadie. El camino seguido para llegar a él, por azar si el azar existe, sólo podían haberlo percibido varias personas: mis amigos Víctor, Lucía, Sara, mi compañera Másica, Abascal el archivero oficial de la biblioteca y un vago estudiante de Filosofía llamado Melquisedec Trueno. Era impensable que ellos...


  Oí la puerta del piso abrirse y la voz de Másica llamándome. Permanecí en silencio. El agua tibia me barnizaba. Fui contando sus pasos hasta el cuarto de baño. La sentí pararse en la entrada del servicio y mirarme.


  -¿Qué hace el teléfono tirado en el suelo? -dijo con un tono muy bajo.


  Luego la cortina de plástico se abrió de golpe y sus ojos me recorrieron sonriendo. Venía vestida de rojo.


  



  Me tiró un beso hacia el estómago. Su voz se adelantó a cualquiera de mis propuestas.


  -Viene conmigo Melquisedec Trueno…


  No hubiese sido necesaria su explicación ya que mi alumno, con su aire de navegante, navegador en otros mundos, diría yo, con su gabardina sucia y sus vaqueros añosos, apareció con rostro serio, en el dintel del cuarto de baño.


  Ningún pudor. Su mirada jamás observaba lo que tenía delante aunque sus pupilas se clavaran en ello. Siempre hemos comentado que Melquisedec camina utilizando una especie de élitros, antenas ocultas, para no tropezar con lo que no mira. Y, como los gatos, ve “otras cosas” donde el resto de los mortales sólo vemos el espacio vacío.


  Le quedaba bien el apellido Trueno. Antes he dicho que era un estudiante vago y es cierto; pero cuando se decidía a hablar, a comunicar algo, casi siempre dejaba caer algunas palabras que trazaban rayos y centellas entre los ojos de cuantos le estuviesen prestando algún tipo de atención. Así que intuir que iba a hablar, era prepararse para lo peor.


  Yo siempre lo miraba sorprendido desde que en clase, un buen día, se izara entre la multitud, en el centro de una discusión sobre la veracidad de la existencia de La Caverna de Platón, para decirme o gritarme, sin más: “Señor  Nula ¿acaso está usted seguro de existir?!” Recuerdo que sonreí ante lo que supuse una simple salida de tono de un estudiante gracioso. Y él volvió a gritar: “¡déme una prueba!” No estuve muy ingenioso en aquella ocasión y sólo fui capaz de decirle: “¿Y usted, me da su nombre?”


  Así fue como conocí a mi inseparable alumno Melquisedec Trueno. El nombre se lo había puesto él mismo, en su confirmación católica, por razones que explicaré más tarde. Y el apellido le venía de herencia. Anacrónico.


  Me miraba sin verme desde el dintel de la puerta del cuarto de baño y opté por no hacerle ningún caso y terminar de enjuagarme, dispuesto a salir de la ducha con la imagen del teléfono sonando sin respuestas. Entonces me llegó su voz resbaladiza, a través de las baldosas:


  -Tengo la conexión -dijo.


  Y yo saqué de nuevo la cabeza y clavé los ojos en sus manos que me mostraban unos folios escritos, por lo que pude alcanzar a ver, con pluma antigua, de tinta vieja, sobre un tipo de papel crudo, diferente.


  No me dejó tiempo a decirle nada. Vi los folios y cómo sus brazos se movían, los depositaban en una banqueta de pintura añeja donde caían doblados, mudos, mientras el volumen carnoso de Melquisedec desaparecía por la puerta sin más ruidos.


  Los papeles me miraron con timidez de recién llegados. Yo estaba desnudo, disperso, absurdo dentro de la bañera.


  



  Sevilla empezaba a oler a azahar. Aquella tarde salí de casa tras una mínima siesta en la que Másica había resbalado por mi cuerpo hasta cubrirme de toda su magia. Hacer el amor en la casona de mi madre siempre era un reto. Para aguantar hasta el momento justo en que Másica lanzaba el penúltimo gozo, me dedicaba siempre a soñar con que de cualquier rincón perdido saldría uno de los fantasmas con los que mi madre atormentó mi infancia: aquella larga lista de caballeros andantes, generales, próceres rancios, guardias reales, catedráticos y alcaldes de los que ella presumía en cada encuentro, en cada visita, en cada acto público; la banda completa de los Masapé Nula Eldorez. El problema de aquellos fantasmas era que todos tenían un rostro. Nunca pude inventarme a uno de ellos distinto a los retratos que decoraban las paredes del salón de mi madre, de la biblioteca añeja -más de diez mil volúmenes encuadernados en piel-, que dejó mi bisabuelo, un auténtico pirata de las colonias que jamás renegó de su tráfico de esclavos con los países del cono sur y determinadas costas de África. Un extraño ser que me llamaba en los sueños para enseñarme su arte de robarle a la vida, la vida misma. Hacer el amor por la tarde con Másica era saborear el sudor de la carne prieta de su estómago y perderse en el ejercicio de su pelo negro y contar muertos, uno, dos, tres…, veintisiete…, sesenta y dos…, hasta que ella soltaba los muslos y yo iba a su encuentro hasta la extenuación. Una vez nos pilló la Vieja Sosa y en sus ojos vi algo desconocido, un capítulo de energía que jamás me había enseñado desde su larga cocina, a través de sus años infinitos y sus pasillos. 


  La vieja Sosa estaba en mi casa desde mucho antes que los recuerdos. Pertenecía a la familia de mi padre pero en Sevilla estaba considerada como el máximo lujo de la estirpe Nula Eldorez. Tenía la piel de cartón blanco y toda la sangre de la ciudad pasaba por sus interminables venas.


  Yo había aprendido a contar en el mapa sanguíneo de aquella vieja.  Y sus arterias nos unían, según algún que otro historiador aficionado, al resto de las siete familias sevillanas que procedíamos de La Conquista.


  Aquella tarde y por indicaciones de Melquisedec Trueno, mis pasos se encaminaron hacia la Iglesia del Salvador, situada en el enclave más antiguo de la ciudad, con un patio de naranjos recoleto -último vestigio de la más alejada mezquita árabe que existiera-, donde desde hacía dos tardes, a las siete en punto, un viajero extraño formaba una tertulia de a pie a la que se podía sumar cualquier paseante.


  Melquisedec me había dicho:


  -Allí está la conexión. Pregúntale por Abraxas. Que te hable de Mesopotamia, de Afganistán.


  



  Había salido con dos imágenes en los ojos. La vieja Sosa, aquella eterna figura retorcida que cuidaba de la casa y de mi madre -la única persona que la quería de alguna forma-, y los folios que Melquisedec me había dejado junto a la bañera y que leí precipitadamente, al principio creyendo que sería alguno de sus absurdos trabajos de “vocalización” -les llamaba él. Simplemente tenía la costumbre maniática de coger una frase de algún filósofo o de algún político del momento, escribirla como titular y darle cien vueltas hasta destruir la idea que la sujetaba, las posibles ideas contrarias, las paralelas, las adyacentes, las reminiscencias, tendencias, corolarios e hipótesis. Era una manía enfermiza que le hacía trotar por los sentimientos como un caballo de Atila.


  A mí me llamaba la atención por un hecho simple. Es ganas de contarlo ya que nadie lo va a entender, o lo va a valorar, seguro; se trata de esas pequeñas menudencias que afloran sin saber cómo, que son un topicazo en el instante que salen de la intimidad, pero que, sin embargo, han sido determinantes, fulminantes sería la expresión correcta. Me ocurrió con dieciséis años.


  Estaba en Granada, ya saben una ciudad española de leyendas rotas. Mi madre, por no aguantarme me había enviado a estudiar el primer año de carrera a un colegio Mayor -el Isabel La Católica-, cerca del Cristo enano y cabezón de San Juan de Dios,  a la vera de San Jerónimo y su misteriosa tumba sagrada, en una calle que lindaba entonces con el campo, a través de una calleja con aceras de tranvía como tantas en aquella ciudad dormida. El primer día que se me ocurrió entrar en la biblioteca a estudiar, el recinto estaba solo; mis compañeros -apenas conocidos aún, estaban echando las clásicas partidas de dados y cubilete en el bar. Yo me hice el santurrón y me adentré solitario en el gran salón que presidía una fila de mesas de madera gigante, rodeadas de anaqueles de librerías cerradas con cristales sucios. Y me senté dispuesto a abrir mi pesado volumen de historia de primero. En la madera había una frase grabada con cuchillo y repasada con la tinta de varios bolígrafos; una más como tantas hay, huellas de algún desocupado, soñador, pensativo, enamorado o hastiado estudiante. Mis ojos la leyeron antes que mis labios. Era un tópico, casi estoy por no decirla ahora. Todo el mundo me va a decir “pues vaya, y para esto tanta descripción”. Pero la vida está llena de hechos así y si no se cuentan qué ocurre; luego alguien se queja con razón de los huecos que cubren las historias, de las reflexiones que no casan. Aquel cuchillo había grabado: “La verdad os hará libres; la mentira, creyentes”. Bien, ya lo he dicho. Así de simple. Y no obstante, ahora mismo, al exponerlo, me sigue pinchando con la misma fuerza de aquel lejano día. Probablemente mi cultura entonces era escasa y aún estaba en esa edad en que uno choca con las palabras, en que desconoce un millón de tópicos y de expresiones y le llaman la atención y le desasosiega no entender el lenguaje de los demás, lo que parece evidente. 


  La frase me dejó clavado. Quizás sólo se me colgó de la mejilla, de la retina. Intenté ingresar en las páginas del libro que me iba a abrir un mundo nuevo y un esfuerzo considerable. Pero la frase resbalaba por la madera de la tabla, y jugaba al escondite con las tapas del volumen de texto.


  Ahora sé bien de quién es la famosa frase y en qué entorno fue creada. Pero allí en el Colegio Mayor de Granada, me golpeó como una señal que alguien había puesto para mí solo. La prueba es que aún la llevo grabada entre las cejas. La prueba mayor es que puedo jurar -caso que jurar significara algo más que para mi bisabuelo Antonio, el pirata de los esclavos de los mares del sur-, que a partir de entonces un cristal de dudas se puso ante mis ojos a manera de gafas constantes y mi vida cambió como del agua al hielo. A veces pienso que soy consecuencia de aquella frase. 


  Lógicamente no creo que nadie me haya entendido. 


  



  Mis pasos, saliendo del barrio de La Santa Cruz donde radicaba la casa de mi señora madre, tropezaron con la mole dragoniana de la Catedral y el impacto fue el mismo de siempre. Aquel monstruo de piedra estaba allí para algo más que para comerse a los católicos vivos y darles -desde su calor uterino-, algo de vida propia.  Me fui pegando al remozado edificio de la Diputación antigua para caer en la Plaza del Arzobispado. Mis ojos se fueron directamente al balcón del despacho de Monseñor que tan bien conocía. Y como de costumbre me pareció ver los visillos gigantes moverse unos milímetros, los necesarios para indicarme que los ojos del Obispo estaban allí, escrutando, como las viejas de pueblo rancio, a todas las moscas -feligresas suyas-, que pasaban por su alcance. “Las técnicas de siempre -decía aquel hombre sagrado-, funcionan siempre”. También podía ser una obsesión mía, no lo dudo. A veces he pensado que cuando él no está oteando desde los visillos, tiene algún esbirro mecánico haciéndolo por él y tomando notas. Se jacta de que la informática jamás entrará en su palacio mientras él viva. Naturalmente, la Iglesia sevillana no necesita ordenadores, teniendo tantos esclavos-ordenados. Crucé rápido la plaza por la entrada de la Calle Mateos Gagos, bajo la sombra de la Giralda y su  extraña estructura de obelisco árabe.


   Y me dirigí hacia la mínima calle de Don Remondo en la que mi amigo Andrè Yhuvale tenía una librería libertaria ya clásica en la ciudad. Andrè era un follador de señoras casadas, un artista de la palabra y las manos; además, por supuesto, sabía de literatura actual como un enamorado o como un francés que se dedica a los libros. Todo el mundo conocía que su negocio era una ruina. Pero allí estaba, en la acera de la derecha, constituyendo un lugar de culto para los entendidos, un enclave mágico para los que empezaban, una tertulia permanente sobre la futilidad, el savoir fair,  y las recetas mágicas para no caer en la vulgaridad que representaba el mundo académico. La librería Don Remondo era un grano rojo y culto en el gran culo de la inculta y barroca ciudad de Sevilla. Siempre que paso por su mínimo escaparate recuerdo que fue él quien me dio a leer los “Cien años de soledad” de García Márquez cuando a Gabo no lo conocía apenas su mujer. Para mí, desde entonces, el viejo Andrè tiene rasgos de pérgola, de piedra mágica, de pedazo de Notre Dame trasplantado a Andalucía.


  Estaba al fondo de la librería trajinando libros llenos de polvo, en el lugar que, según él, estaban las “novedades”. Pasé hasta llegar a la calle Abades, sus tramos y sus revueltas. Una vez, fui dueño de un perro pequeño al que bauticé con el nombre de Planeta, y al que abandoné en aquella calle. Un pecado sin duda. Luego bajé por Pajaritos pisando los restos desconocidos de una ciudad bajo otra y caí en la calle Francos y sus mínimos y desordenados comercios judíos, para alcanzar la plaza del Pan, la trasera de la Iglesia mezquita del Salvador, en la que se apiñaban en mi infancia las tiendas mágicas.


  Estaba ya a un paso del patio de los naranjos. 


  Los folios de Melquisedec saltaron de nuevo desde la banqueta de mi cuarto de baño a mis ojos. Aquellas páginas hablaban de una conexión entre el famoso alquimista Fulcanelli -el francés que escribiera  dos libros que habían revolucionado el siglo XX “El Misterio de las Catedrales” y “Las Moradas filosofales”-, y la ciudad de Sevilla o al menos, determinada parte de la ciudad de Sevilla. Lo que no acababa  de encajar era la frase de Melquisedec Trueno “pregúntale por Abraxas”. Además me ocurría algo extraño: cada vez que me repetía el término “Abraxas” me venía rauda a las pupilas la imagen de Másica. 


  



  Mis conocimientos de Abraxas no eran nada profundos. El Diccionario de la Real Academia decía: “Palabra simbólica entre los gnósticos, expresiva del curso del Sol en los 365 días del año y representativa del Dios Todopoderoso. O piedra donde estaba grabada esta palabra y que los gnósticos llevaban como talismán”.


  Yo recordaba haber leído algo de Herman Hess, “Demian”,  donde el término de ese oscuro dios era uno de los misterios que envolvían al famoso personaje. Pero nada más. Mis investigaciones sobre el enigma de Colón y el mundo mesoamericano anterior al “descubrimiento” no habían tropezado aún con aquel nombre.


  Fue en aquel preciso instante, cuando doblaba la esquina de la Calle Córdoba con su olor a incienso y a cuero -de las docenas de zapaterías que la conformaban-, cuando me di de bruces con Notorio Cielo. Hacía años que no lo veía. Fue como la frase del Colegio Mayor; un encontronazo que alguien había escrito con antelación en el libro de mi Destino. ¡ Si no, qué explicación tienen estos fenómenos ! 


  



  Notorio Cielo fue mi gran amigo del colegio; bueno ya saben, de esa época de color celeste y rosa donde todos tenemos cara de tonto, deseando que nos salga algún que otro pelillo en el bigote. Esos años en que estamos rezando para que todo cambie pronto, porque el aire familiar nos asfixia por días, por minutos, por segundos. Ese tiempo en que descubrimos que los demás existen y son diferentes e inexplicables. Y sobre todo que existe nuestro cuerpo, nuestra piel, más allá de los espejos donde todos queríamos ser Brad Pitt aunque nos gustase la  música de John Lenon y los matrimonios como el de Lizt Taylor y Richard Burton. Un instante caótico, sin duda; hermoso sólo en el recuerdo. Claro que Notorio Cielo estaba en contra de todo eso. Él escribía y deseaba estudiar arquitectura para convertirse en el Gary Cooper de “El Manantial”, una especie de Frank Lloyd Wrigt heroico que nos salvaría de los edificios barrocos, renacentistas, dramáticos y planos para devolvernos a la naturaleza, a los árboles, a las puestas de sol que conquistan los salones-comedor y los dormitorios sin moquetas.


  Era alto, muy alto, alrededor de los dos metros más algo. Y flaco como el bambú. Aún tenía su color de paja blanca y su escaso pelo a lo Claudio. Sus gafas de concha eran para un rostro tres veces mayor que el suyo. Me acordé al instante de haber oído años atrás que logró acabar la carrera tras diecisiete años de esfuerzo, entrando en el libro Guinnes como un caso único. Los que terminaron con él,  jugaban a las bolas cuando él había empezado. Y hasta los profesores del final de sus estudios lo consideraban un maestro. Una vez vino corriendo a la casa de mi madre y me dijo, como un disparo, que tras los “Tristes Tigres” de Cabrera Infantes nadie tenía derecho a escribir un libro. Extraños recuerdos, destellos para un encuentro tan inesperado.


  Nada más verme, se echó sobre mí como un oso panda. Su alegría era real aunque yo jamás haya entendido las efusiones de antiguos compañeros. Luego me dejó helado.


  -He decidido hacerte mi heredero -me espetó a bocajarro.


  Sonreí ante aquella nueva salida de mi compañero de travesuras. Pero su cara expresaba exactamente lo que estaba diciendo.


  -Mi heredero universal para asuntos literarios.


  Y ante mis ojos de muda interrogación, añadió:


  -En serio. Todas las genialidades que escriba y que he escrito, serán tuyas cuando muera. 


  Se quedó mirándome como a la espera de mi postrado agradecimiento. Sonreí. Su última frase se había mezclado con los gritos del vendedor de cupones, ciego, que teníamos al lado, y con el bullicio de aquella calle, siempre concurrida. 


  -Gracias -fue lo único que conseguí responderle.


  Sus carrillos se iluminaron, las pupilas se le distendieron ante la aceptación de semejante fortuna. Me dijo donde vivía actualmente y me insinuó una visita, llamándole primero porque, al parecer, compartía el apartamento con una danesa que estaba mal de la cabeza y se pasaba el día desnuda, haciendo el amor hasta con los cuadros. “-A quien más ama es a mi mesa de dibujo -me dijo con una sonora carcajada-“ Y antes de despedirse, me repitió de nuevo lo de la herencia. Luego dio un salto, como para tomar impulso, y salió despedido hacia la Plaza de la Encarnación. Pero se volvió en el aire, un instante, y gritó:


  - ¿Has visto al loco que predica ahí, en el patio de los Naranjos del Salvador? A ti te gustará. ¡No te lo pierdas…!


  Las gentes que se arremolinaba para ver escaparates, lo borraron como un monstruo sagrado, como una visión onírica y me sentí perdido de repente en medio de la multitud.


  El olor a incienso me trajo de nuevo la realidad. Recordé los folios de Melquisedec Trueno y la palabra “Abraxas”.


  Cuando entré en el patio de los naranjos, pequeño, cuidado por el párroco con todo esmero, al primero que vi fue a un historiador viejo, famoso en la ciudad por su escasa obra, por ser marica y por huir siempre. Nadie se podía jactar de haber estado con él más de tres minutos en su vida. No se le conocía cátedra alguna, la obra, como ya he dicho, era escasa y jamás paraba en su casa. Algunos sospechaban que vivía con un noble en su palacio, sin que nadie supiera quién era el notable sevillano que compartía sus aficiones sexuales; otros pensaban que se pasaba las horas en alguna biblioteca particular, recóndita, ordenando datos; los más se limitaban a encogerse de hombros ante el enigma de aquel sujeto que, siempre que te sonreía, procuraba dejar claro que iba a mentirte. Sin embargo, nadie sabía más de la historia de Sevilla; nadie había descubierto más elementos veraces, más conexiones entre hechos, más relaciones de datos. Últimamente se ocupaba de poner al día y explicar la extensa obra de Don Diego Ortiz de Zúñiga “LOS ANALES ECLESIASTICOS Y SECULARES DE LA MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE SEVILLA”, en la que, a través de nueve tomos preñados de referencias, se contaba, como en ningún otro lugar, los accidentes de la conquista de San Fernando y el origen del poder oculto y siempre resbaladizo que gobernaba, desde entonces, la villa. Él, Don Juan Infantes -de los pocos que tienen el Don concedido por aquiescencia popular-, llevaba recuperados sólo dos tomos y todo el mundo opinaba que moriría mucho antes de llegar al cuarto; todo el mundo menos él que, ante tamaña insinuación, te miraba irónico y se limitaba a sonreír, a encogerse de hombros y citar a Chatuelo.


  A ciertas horas -así corría la voz entre sus editores (era de los pocos autores de España en que la relación estaba trastocada “los editores persiguen al autor”)- se le podía encontrar en aquel patio con su amigo el párroco. Y así fue. Allí estaba Don Juan Infantes en un rincón de los muros de ladrillo árabe, atrincherado por los canalones del agua. Porque, oculto aún por los árboles, subido en una tarima con extraños dibujos medievales, de colores vivos y doradas frases en latín, con ángeles y demonios, con filacterias y barbudos, con grutas y paisajes de ensueño, una voz se alzaba sobre varias docenas de cabezas e imponía un discurso lleno de modulaciones, de altibajos, de gritos y susurros, como pude intuir desde el comienzo.


  Me acerqué al señor Infantes que me sonrió al instante con sus ojillos de ratón pelado.


  -¿Usted también viene a recibir la palabra? -susurró irónico, como sólo un marica es capaz de expulsar una frase.


  -¿Quién es -fue mi pregunta?


  Don Juan Infantes se rió, encogiéndose de hombros. 


  -Un maravilloso loco que sabe latín con una perfección académica.


  -¿Y qué dice? ¿Me he perdido algo?


  De nuevo sus ojos se llenaron de su personalidad engañosa y esquinera.


  -¡ No, qué va, constantemente repite lo mismo!


  Dejé al viejo historiador y me acerqué al nutrido grupo. Había gentes de todas las calañas, como era propio en Sevilla. Desde un tonto babón, a una señora de velo encajado, desde un estudiante de instituto a un fontanero con sus herramientas en una mochila de los Gigantes de New York, desde un parado con su chaqueta, su corbata y su triste chalequito marrón “para luego, que refresca siempre” hasta  un municipal de descanso; desde una chacha con el niño de seis años en la mano y su uniforme de colegio de monjas hasta un señor con pinta dudosa entre ejecutivo de banco o cobrador de morosos. Al pronto me pareció aquello una prolongación de la Expo’92 que a Sevilla tanto animara. Luego, de repente, sólo existió aquella voz. Y desaparecieron los árboles, y el aire se hizo compacto, y los tonos se mezclaron en una especie de algodón incoloro, y la voz seguía modulando, llenando los huecos, metiéndose por los resquicios de las piedras y de la piel.


  Gritaba en latín. Sólo que me di cuenta al instante de que no se trataba de latín eclesiástico, sino de latín romano. Y supe que no era latín popular de Roma, sino latín exacto del senado romano de la era de los Césares. Recordé ciertos ejercicios de la carrera, analizando los discursos de los próceres, recordé ciertos pasajes de Cicerón, recordé…pero fue de golpe cuando me quedé de piedra. Por un oído me entraban las sentencias en la lengua de Roma y por el otro me entraba la traducción al castellano. ¡ No podía ser! Me volví hacia el viejo historiador… y tropecé con su sonrisa, con sus hombros encogidos. Supe que él conocía lo que me estaba pasando y en sus ojos vi algo más que sorna, quizás -aunque de eso sí que no estoy seguro-, un punto de miedo.


  Aquel hombre era de edad indefinida, entre los cuarenta y los cien años. Vestía con una rara gabardina verde oscura, abultada en desarmonía absoluta, como un hábito de monje lavable, con cuello a lo Bogard y capucha a lo benedictino, de un tejido moderno que le caía hasta el suelo, ocultándole  incluso los pies. Su rostro cambiaba con las frases de su discurso. Iba con escaso pelo, cortado por un pésimo peluquero -de donde se deducía fácilmente su propia mano-, oscuro, casi del mismo color que su gabardina-hábito, con la barba de varios días luchando por crecer más entre sus carrillos que entre su cuello y mentón. Y tenía ojos de acero. Otra cosa me llamó la atención al instante: gesticulaba con su discurso, pero lo hacía con el torso, con el cuello, con el rostro. Las manos jamás las movía, pegadas al cuerpo.


  Hablaba, hablaba, hablaba.


  Las gentes se iban cada cinco y diez minutos, pero incesantes acudían otras a taponar los huecos. Así no era extraño que toda la ciudad supiera de aquel espectáculo. Raro sería que ya no lo hubiera sacado el diario ABC o El Correo en sus magacines ciudadanos.


  Hablaba, hablaba, hablaba…


  Y prometía que todo cuanto estábamos escuchando sería entendido por cada uno de los oyentes, pero que sería completamente imposible contárselo a alguien. “Ese es mi poder -decía-“ “No encontrareis las palabras justas, os perderéis entre el recuerdo de mis frases”. “Olvidareis mis sentidos y acabareis diciendo un conjunto de sandeces que os quitarán el crédito de sensatez habitual de que dispongáis ante vuestros oyentes”. “Mis palabras, mis ideas -añadía gritando-, son sólo de Dios y mías”.


  



  He intentado más de cien veces, en la soledad de mi cuarto, reproducir en el ordenador el discurso de aquel hombre. Lo tengo entero en mi conciencia y en mi memoria. Pero he fracasado. Escribo las frases. De las teclas puedo jurar que salen las palabras justas. Mas la pantalla y la impresora recogen algo ininteligible, una mezcla de letras de término a término, de frase primera a frase final. He intentado hallar una clave que descifre el galimatías, una secuencia lógica, matemática, estadística, jeroglífica, y nada he conseguido. La última vez que lo he intentado, el resultado ha sido este:


  “aasejh  rtkjnuyhd sdpos dpopoc dlñs s dsf sddfsd `poprerfd df  kj ? aasert fkgiyui cñawoiie dfiurt gdf yhy m iouioiwqend dfjoritn dfg fg woiqweurt cvmxcb<hs dert fgutu jfpoif df sdfertuuyiixvx sdf  hñliksue q dhnfyw shwoncgte asjhdye dujueod dd d sdfjhua  djiuds “


  



  Incluso he ensayado escribiéndolo a mano, con pluma, con bolígrafo, con lapicero y en distintos papales. Nada. Y sin embargo, recuerdo exactamente lo que dijo. Es más, repetí la visita en siete ocasiones. Y el discurso siempre fue el mismo. He probado a hablar de ello con Melquisedec, pero tan sólo nos hemos podido comunicar una sonrisa cómplice, un encogimiento de hombros, un millón de miradas de incógnitas sin sentido. Abraxas.


  Con Másica me ha pasado lo mismo. Hice que me acompañara al tercer día y luego que fuese sola, una tarde, sin anunciarme cuando. Ni siquiera en nuestros mejores momentos en la cama, hemos podido comunicarnos aquel discurso que ambos sabemos.


  Lo insólito está en que los datos que aquel hombre vertió en mí, han cambiado el sentido de mi vida o, al menos, de mi investigación. El Arzobispo, como no podía ser de otra forma, se enteró del hecho y me llamó para contárselo. Pero la Iglesia sabe callar ante los misterios. Y mucho más ante los misterios ajenos que no puede comprender.


  La televisión autonómica quiso hacer un reportaje de aquel sujeto. Pero él se negó y, a raíz de aquel intento, desapareció de la ciudad tal y como había llegado, envuelto en un aire incoloro, en completo silencio. 


  



  Lo peor fue el enfado de Melquisedec Trueno. A mí se me había olvidado por completo preguntarle al hombre por Abraxas; quedé tan iluminado con el discurso que no caí en aquello. Y sin embargo, para mi alumno debía ser un tema vital. En realidad mis conocimientos de aquella expresión gnóstica -como ya he contado-, eran escasos. 


  -Además habérselo preguntado tú -le espeté en uno de aquellos silencios suyos.


  Recuerdo su mirada de angustia, su negativa con la cabeza…


  -Sólo a ti te lo hubiera dicho -arrancó finalmente su lengua, dejándome aún más perplejo.


  Bien, es posible que Melquisedec llevara razón; pero no soy partidario de ahorcarme por un suceso semejante. Aquel hombre me había dicho cosas que se mezclaban con mi corriente sanguínea y que era incapaz de reproducir. Por ejemplo que acabaría siendo “el hombre de Afganistán”. ¡Vaya patochada! Y no deseo unir hechos que apenas la lógica sería capaz de entrelazar. Lo cierto es que, a los dos días más o menos de la desaparición del hombre de la gabardina, hallé en la biblioteca del Arzobispado, en un anaquel cubierto del más genuino polvo -de siglos sin remover en una esquina de difícil acceso-, un librito encuadernado en piel de vaca. Y en él,  la receta exacta para comunicarme con una dimensión distinta y una especie de citación, con todo lujo de detalles, de un lugar de Sevilla, un día y una hora, desde donde  se podía encontrar lo que estaba buscando. El libro se titulaba: “Espectáculo de la Naturaleza” y estaba escrito por el abad M.Pluché, traducido al castellano por el P. Estevan de Terreros y Pando, Maestro en Mathemáticas en el Real Seminario de Nobles de la Compañía de Jesús de esta Corte, y dedicado A LA REYNA NUESTRA SEÑORA DOÑA MARIA BARBARA, POR MANO DEL EXCMO SEÑOR MARQUES DE LA ENSENADA, Secretario de Estado y del Despacho Universal. Estaba editado en Madrid, en el año 1754.


  ¿Fue casualidad? ¿Acaso creo yo en ella?


  El mismo día en que apareció el libro, no dejé de pensar cinco minutos en el hombre del gabán verde y su discurso. Y de nuevo, leyendo el final de aquel incunable a medias, sonó el teléfono, mi mano se alargó hasta el aparato, mi voz dijo: “hola, sí…?” Y todo lo que pude oír fue una corta respiración al otro lado del espacio, desde donde llegaban las ondas. Claro que cabe la posibilidad de que me estuviera volviendo loco, ya que por la noche, tras besar a Másica y decirme ella que no era el momento adecuado para seguir amándola, que llevaba un día horrendo, y le dolía la cabeza, con ese deje patético que le imprime al frenazo de mis instintos, sonó de nuevo el aparato. Me lancé a la mesilla de noche, entre libros y despertadores, lo calcé en mi oreja y de nuevo oí la respiración aquella; ni una sola palabra hasta que la voz de Másica me interrumpió el miedo.


  -¿A quién llamas a estas horas -susurró molesta-?


  Me quedé con el auricular sobre el pecho y las sábanas. 


  -Han llamado; yo no llamo…


  Pero ella se dio la vuelta con un “estás loco…”


  Sólo yo había oído sonar el teléfono.


  -Y tú estás dormida -me oí decir despacio. Sin que su cuerpo se inmutara lo más mínimo.


  



  Melquisedec estaba entusiasmado con mi tesis sobre la existencia de un sevillano extraño con el que Colón se había entrevistado antes de la “toma de Granada” y cómo ciertos documentos, guardados con celo por la Casa de Medinaceli, describían aquel encuentro.  También existía la posibilidad de que un tutor de Hernando Colón, el erudito hijo del Almirante que llegó a dominar las raíces a la sociedad sevillana hasta el punto de estar enterrado en La Catedral de Sevilla y haber sido prócer demasiado ilustre, pese al triste final de su progenitor; un maestro oscuro que aparece en las crónicas un tanto deslavazado, desacorde con la historia clásica y con las normas de la ciudad, fuera el mismo individuo aún vivo que guiara al Viejo Navegante en algún momento  crucial de su historia; al menos yo veía cierta lógica, fuese o no la misma persona. Solo que para ello, Melquisedec me había prometido dedicarse a la investigación de “Los Hombres Negros”, una especie de diseño común, de secta, de agrupación, de mensajeros huidizos, de los que la historia recoge con débiles alfileres su presencia en hechos fundamentales de todas las épocas y no sólo en Sevilla o en España.. Extraños seres que se relacionan con personajes muy célebres tras cuya aparición han sucedido hechos fundamentales para la evolución humana.. Y yo soy historiador, no hay que recordarlo, en una ciudad y un tiempo espléndido. También tengo mi teoría sobre ello que ya explicaré cuando encaje en mis razonamientos.


  Lo que sí empezó a preocuparme fue que Másica, pese a haber escuchado al tipo de la gabardina, no sufriera alteración alguna; vamos que no viniera a mí para decirme algo insólito, o que no se le hubiera despertado alguna inquietud fuera de lo normal.


  Másica era informática, no sé si ya lo he dicho. Por supuesto se trataba de una chica-bien, ya que su familia descendía, por línea directa, de los Alonso Pérez de Guzmán, defensores de la villa por orden de la Reina Doña María, esposa que fue del Rey D. Fernando IV, desde las crónicas del 27 de Abril de 1295. Al menos, aunque nuestra unión no estuviera bendecida por la Iglesia del Arzobispo, mi madre aceptaba el hecho por ser Másica de estirpe superior a la nuestra y estar corriendo unos tiempos a los que ya no intentaba buscar explicación fuera del infierno de su Catecismo Ripalda. Lo cierto es que la familia de mi amiga hacía años que se había trasladado a Madrid; sus hermanos vivían uno en Londres -como broker en la City-, y el otro en New York -dedicado a la medicina en uno de esos Super Hospitales que lo curan todo-; había una hermana menor que se había perdido en la India por los años setenta y de la que aún no se tenían noticias pese a la influencia de los padres con las diplomacias y embajadas de medio mundo. Los padres mismos se pasaban media vida entre Canarias -único lugar del mundo donde la madre parecía poder respirar-, y Marruecos donde el padre tenía verdaderas inversiones conjuntas con Hassan II y su reducida corte. Si Másica se había quedado en Sevilla era porque amaba la ciudad de forma extraña y por mi, naturalmente, aunque a  veces, me daba la impresión de que el verdadero motivo era sus amigas de colegio -Teodora, Evangélica y Rufina-, con las que compartía algo más que una unión amistosa...


  Másica tiene veintinueve años y a mí me gusta a rabiar. Es larga y todas sus formas están torneadas con armonía. Su piel es oscura como su cabello y sus ojos, al menos a mí me lo parece, miran como si viniera de lejos, como si el presente fuese algo pequeño y todo lo que en él existe, estuviese a punto de desaparecer. Comprenderán que, como historiador, esa sea la mirada mágica de la que puedo estar enamorado. Por lo demás puedo jurar que jamás la he visto en vaqueros. No sé si esto define su estilo. Le gusta vestir como a Grace Kelly, a la que conocía, por cierto. Lo cual no quita para que su vocabulario esté rellenito de palabras mal sonantes y la informática sea el camino o el sueño para alcanzar su isla dorada de Thule. Naturalmente se dedica a “sistemas” por lo que la palabra “programación” es su padre nuestro continuo. Siempre que la veo en las nubes sé que está pensando en un bucle que ahorre trabajo para uno de esos dichosos programas que le encarga el Consejo Superior de Investigaciones Científicas o Abengoa o la Facultad. Eso sí lo acepta: sus apellidos, el titulo de papá y sus propiedades en la provincia, le abrieron las puertas de los mejores trabajos en los que apenas se explican su relación conmigo, y donde en alguna que otra ocasión, algún ejecutivo ha intentado hacer de matador de espada, con mi frente como toro bravo. 


  Sin problemas. Másica me ama. No me pregunten por qué si no quieren ver flaquear a mi cerebro lógico. Yo mido lo mismo que ella con sus tacones medianos; me conservo delgado por el simple hecho de que jamás -desde la teta de mi madre-, me ha gustado comer. Y la conozco desde que ambos teníamos muñecas. Aclaro que le llevo cinco años.


  Fue entonces, hace veinte, una tarde en alguna parroquia, en alguna celebración sevillana de las que están clavadas en el calendario perpetuo, gobierne quien gobierne, cuando nos vimos por primera vez las dos familias. Mi padre el coronel heroico con su señora, la dama castrense y escueta, con su hijo único y su muñeca a todas luces inconveniente para un hijo de héroe al que confundir con un marica, pero que no había quien me la quitara de entre los brazos. Y Másica, de la mano de su tata, con su enjoyada madre y su barón padre, de chaqué ceremonioso y plagado de medallas que jamás conquistara en persona ya que durante la Guerra Civil estuvo haciendo un master de economía en Estados Unidos y, durante la mundial, amplió sus estudios en Buenos Aires, con unos tíos abuelos que dormían allá desde el lejano Descubrimiento. Másica llevaba una muñeca parecida a la mía. Se me quedó mirando en el mundo más abajo del de los mayores y me preguntó -ella tenía cinco años y yo diez-:


  -¿Te gusta -adelantándome su juguete de goma vestida de colegiala inglesa-?


  Siempre recordamos que le dije que no con la cabeza. No, no, no, no.


  Su reacción fue instantánea, como si me conociera desde siempre. Dijo, en un tono muy bajo, sonriéndome:


  -Mátala.


  Y yo le arrebaté la “queca”, en mitad de la iglesia. Me puse la mía debajo del brazo y, como pude, de algunos tirones, con esfuerzo, de repente, le arranqué la cabeza, las piernas, las manos, el liadísimo traje inglés y los ojos. La expresión en el rostro de mis padres fue goyesca. Los padres de Másica me miraban con curiosidad tan solo. No creo que les importase mucho aquel juguete vulgar de su hija. Y Másica sonreía como un ángel. La mano de mi padre se saltó el protocolo y las buenas formas, viniendo a estrellarse contra mi cara. Todo -los restos de la muñeca de ella y la mía completa-, cayó al suelo con sonido, en el silencio del templo. Y antes de que me llegara el escozor del tortazo, Másica se me echó encima y me dio nuestro primer beso.


  Así que siempre he intentado convencer a mi señora madre de que nuestra unión fue bendecida eclesiástica y familiarmente, en su momento. Aunque jamás he conseguido que lo entienda.


  No recuerdo que ni ella ni yo tuviésemos nunca más una muñeca. Pero sí está claro que el destino tenía escrito aquel capítulo, por encima de nuestras voluntades. Al menos, yo así lo veo. Másica opina que no pasamos de ser unos malos ordenadores biológicos y ve a Dios como un Programador en continuo aprendizaje, y siempre sonríe cuando alguna vez lo comentamos.


  -Estaba en el programa -suele decirme.


  Ella cree que se pueden estudiar las secuencias y los hechos de una vida, de forma que se adivine el resto como consecuencia lógica de lo anterior. Dice que existen constantes, rutinas, bucles y líneas de programa que se repiten o dan paso a bloques de programación que deben suceder más tarde. Su cerebro lo reduce todo a la informática. Y a veces estoy tentado de dejarme convencer. Porque en el fondo es idéntico a lo que yo hago.  La historia no es más que la lectura de unos hechos que dieron pie a otros hechos, como consecuencia lógica de una cadena de hechos, que darán lugar a desenlaces encadenados. En mi caso lo importante es dar con el hilo de Ariadna que los relaciona; en el suyo, es descubrir lo que el Programador va a programar antes de que lo programe, gracias al desarrollo de lo que ya ha ocurrido en el programa de la existencia humana.


  Sólo que a Másica le trae sin cuidado todo este razonamiento que me aguanta, de vez en cuando, con una copa de brandy, a la luz de una chimenea del siglo XIV, tras hacer el amor hasta sentir placer en la sexta capa de la piel de todas las partes del cuerpo, bajo las miradas vacías de una docena de cuadros, retratos de antepasados suyos que apoyaron la historia jamás contada de esta ciudad, o bajo los ojos de acero pinchante de mi bisabuelo, el pirata.


  



  Me costaba creer lo que Melquisedec Trueno había escrito en aquellos folios. Siempre he sabido que no bastaba ser un sevillano serio, embriagarse con el perfume del azahar en primavera, respetar el paso de las cofradías en Semana Santa y alegrarse con la manzanilla que corre por las calles de la feria de Abril, para conocer esta ciudad enorme que duerme bajo el obelisco de la Giralda y la panza de esa catedral desconocida. Los misterios estaban ahí y aunque los historiadores tipo Juan Infantes o Morales Padrón caminaban seguros de sus saberes, de sus escasas fechas y de los datos escurridizos, había mucho más que descubrir. Bien lo sabía yo que a veces tropezaba con volúmenes en la Biblioteca Arzobispal que narraban historias contrapuestas a la bibliografía oficial. La Edad Media de Sevilla escapaba siempre. La realidad huye ahora, cuando los medios de comunicación son tan depredadores; más entonces que el secretismo tenía pátina de bronce y el poder se arrastraba de noche. Las grandes familias guardan celosas sus claves e incluso los hijos de hidalguía han de hacerse merecedores de secretos para que sus padres cometan la debilidad de contárselos. Sevilla es la ciudad abierta más cerrada del mundo. Su historia pesa demasiado; tal vez porque sus raíces son cortas y se hunden en las aguas subterráneas que recorren los cimientos de todas las casas antiguas. Sevilla flota sobre ese brazo fantasmal del Guadalquivir que se quedó para siempre varado en sus leyendas.


  Siempre, desde que era estudiante, me obsesionaron dos temas de esta ciudad: el primero ese Maestro de Obras llamado Isambret que fue el primer diseñador de la Catedral y del que apenas se tienen noticias. Y el segundo misterio esa Virgen llamada Nuestra Señora del Subterráneo que ha deambulado de iglesia en iglesia y cuyos orígenes se remontan hacia lo desconocido. Actualmente reside en la Hermandad de La Cena, cerca de la Plaza de los Terceros, tras recorrer caminos de pobre desde San Lázaro, el viejo hospital de leprosos, donde algunos datan su nacimiento.


  Hay un tercer misterio que nadie aclara. Lo que hoy se conoce como el Archivo de Indias, fue antes La Lonja, y mucho antes el feudo de los Templarios que acompañaron a San Fernando en la Conquista de Sevilla.


  Nadie sabe nada; y a nadie le interesa saberlo.


  Sin embargo, Melquisedec y yo hemos descubierto una relación entre aquel hombre oscuro que acompañaba a Cristóbal Colón antes de su descubrimiento, y estos tres misterios de Sevilla.


  Quizás por eso mi alumno Trueno se enfadó tanto conmigo por no preguntarle al charlatán de El Salvador por Abraxas. Fue una oportunidad perdida, según él. Claro que eso lo sabría yo más tarde. Aquel sujeto no nos habló a ninguno por igual y no hubo forma de comunicarnos sus palabras.


  



  Habría que retroceder un poco, porque la culpa de todo, al fin y al cabo, fue de Másica y su dichosa informática. Abengoa era una sociedad industrial que se dedicaba en principio a los montajes eléctricos, pero con el tiempo fue desarrollando nuevas tecnologías hasta meterse de lleno en el mundo de la informática aplicada. Por ejemplo, había constituido toda una filial para fabricar simuladores de navegación para barcos de guerra, radares y algunos productos de nula publicidad. Sus contratos eléctricos la habían llevado a contactar con el mundo entero, siendo uno de sus mejores mercados los países árabes y Sudamérica. Eso la hacía tener técnicos repartidos por casi todo el orbe y un poder político considerable, en la sombra. 


  Sus fundadores, aunque sólo uno era cabeza visible -Javier Benjumea Puigcervet-, fueron jóvenes ingenieros industriales del ICAI, un instituto católico de raíces Jesuitas. Pero más tarde, cuando empezaron los éxitos y el volumen de facturación alcanzó la cota de "gran empresa", Sevilla la cubrió con el velo de sus casamientos y, poco a poco, la sierpe empresarial se fue convirtiendo en una hidra de múltiples cabezas, casi todas ocultas. Formaron una Fundación cultural húmeda y opaca         -llamada Focus-, y los tentáculos llegaron a los gobiernos democráticos y a todas las consejerías y embajadas.


  Con este desarrollo la ciudad encontró de nuevo la fórmula perpetua de su poder de siempre: el pueblo con sus fiestas, sus fobias y su algarabía, la Iglesia flotando por sus cauces fijos y el poder dividido, como siempre, entre el visible -político-, y el invisible.


  



  Másica era especialista en "sistemas operativos" y aunque siempre me estaba amenazando con viajes de empresa a lejanos países, hasta el momento de los hechos que se sucedieron aquí, los había conseguido eludir sin mucha dificultad. 


  Quizás por ello fue de las primeras en conectarse a la Red Internet cuando esta se lanzó en España. Y el coste de esta conexión la pagaba Abengoa. Prácticamente la usábamos las veinticuatro horas del día. Solo que, entre bromas y abrazos cálidos, me fue metiendo el venenillo de la comunicación dentro y había días en que le costaba quitarme de la pantalla del ordenador para otear los e-mails que le enviaban los técnicos de mantenimiento de Abengoa, desde todo el mundo.


  Creo que cuando me hice "navegador" de Internet por seguirle el juego, Sevilla empezó a cambiar en la historia. Un millón de contactos, de historiadores, arqueólogos, de chalados y solitarios geniales se metieron en mis asuntos de golpe, y ella tuvo que habilitarme un espacio diferenciado para mi correo electrónico, porque mis mensajes competían en cantidad con los suyos, sobrepasándolos cada día.


  Descubrí de golpe que los misterios históricos de mi ciudad sólo lo eran en la propia Sevilla. Sencillamente, a través de los siglos, los habían guardado para que nadie supiera lo suficiente. Pero fuera de aquí, ajeno al poder local de las Hermandades y los Maestrantes, el mundo era libre y Sevilla jamás había soñado que Internet acabaría con sus rincones húmedos, con sus callejuelas oscuras y sus consejas de viejas pañoletas en arcas guardadas.


  De repente me encontré con seres humanos o sabe Dios qué, capaces de responderme desde Perú, desde la India, desde El Cairo, desde Yucatán, desde Oceanía, desde el Infierno.


  Y ellos sabían cosas.., tenían informaciones que se relacionaban, que a veces eran consecuencias de posturas adoptadas en secreto en este rincón del universo, siglos atrás.


  Cualquier pregunta tenía cabida en la Red y respuesta.


  Sin embargo, Melquisedec se apartó de aquel invento desde el primer instante. Como si picara, tal que si el rabo del Diablo fuera a salir por las teclas, mortal. A mí me había hecho gracia su postura. Hasta aquel día en que me dijo, en aquellas hojas, que había descubierto los orígenes de Nuestra Señora del Subterráneo. Y que mi vida estaba en peligro.


  



  El habita en una parte de Sevilla diferente. De forma popular aquello es El Jueves, una especie de Portobello en Londres, o de Mercado de las Pulgas en París, o del Rastro de Madrid. Una zona acotada por nombres como Caño Quebrado, la Plaza de los Trapos y la Plaza de los Carros alrededor de un convento famoso, el de Montesión, donde se guarda el Archivo de Protocolos de la ciudad. Un mundo aparte de callejas estrechas, librerías de viejo viejísimo, bares de miradas esquivas y tinto peleón, traperos, chatarreros y algún que otro lugar de citas bajas. Un espacio que se arrastra por Sevilla desde el siglo XIII, malvendiendo, enclavado en el centro como un reto a la solemnidad. Un sitio ideal para que Melquisedec Trueno deambule en busca de secretos, rozando las leyendas, las pinturas capeadas durante años y los azulejos rancios. Un lugar donde no irá jamás a buscarlo su señor padre ni aún suponiendo que supiera el sitio exacto.


  Melquisedec es del seno de una familia de mucho abolengo en Sevilla; su abuelo paterno había sido rector de la Universidad a mediados del siglo XIX; su bisabuelo fue alcalde de la villa durante veinte años; y su padre pasaba por un magnífico comerciante en joyas, académico además de buenas letras, colaborador vetusto del Ateneo, con larga trayectoria de aciertos ciudadanos a través de la calle Sierpes donde radicaban sus raíces y amores "fernandinos". 


  Mi alumno Trueno tiene además cuatro hermanas mayores que él, casadas con farmacéuticos, médicos, y catedráticos. Y un hermano mayor, don José Cristo de la Amargura Lozano, con el que no se habla desde los seis años, heredero de las riendas del padre y maestrante de la ciudad.


  En resumen, Melquisedec es una bala perdida, con coeficiente intelectual que pasa de los sobresalientes más simples. Lucha en su interior a brazo partido con sus genes hereditarios y su rebeldía visceral. Y es incapaz de irse de Sevilla a buscar horizontes más amplios. Se siente atado como las columnas de la Catedral. Y odia su situación. A Másica le cae fatal y sin embargo él la adora. A veces pienso que está conmigo por el único resorte de verla a ella y tener acceso a su voz. Porque, por otra parte, es un tímido de envergadura con las mujeres.


  El jamás se deja coger por una frase, por una pregunta.


  Es, como la propia ciudad, muy abierto en su absoluta cerradez. Aunque para mí está claro que lo único que pretende de momento es sacar a la luz los entresijos de esta villa y acabar con la hipocresía de tantos siglos de nazarenos encubiertos, de hermandades tejedoras de hilos invisibles, de tantas historias ocultas bajo los palios y las alfombras.


  



  Ya he dicho que fue una noche fatal, levantándome a ver quien llamaba  a la puerta, sin respuesta alguna.  El teléfono sonó en falso varias veces. Másica estaba ocupada y Melquisedec me había dado unos folios llenos de misterios por desentrañar sobre la "conexión" que buscábamos.


  Tenía que dar una clase en la Facultad a eso de las trece horas y de La Caja de Ahorros me habían pasado aviso de que fuera a ver a delegado de la Obra Cultural para un trabajillo de encargo. En definitiva era el momento adecuado para ponerme delante del espejo y elegir con cuidado mi vestimenta. Lo cierto es que me gusta vestir bien. Soy hijo de esta época -"todo de marca"-, aunque los trajes y las corbatas no sean la mejor forma de enmascararme. Pensé en los mejicanos que me esperaban en media hora y decidí ponerme un traje azul que hacía las delicias de mi madre -fue regalo de ella, sabe Dios por qué-, y, para desentonar de Sevilla, combiné con una camisa rabiosamente celeste subido y una corbata de un amarillo limón que tiraba de espaldas; en resumen un atuendo moderno, muy italiano, de esos que le gusta lucir últimamente al Rey de las Españas. Los gemelos esta vez serían una reproducción en oro del calendario azteca, regalo en la Expo'92 de Másica, y unos zapatos italianos negros con calcetines a juego. Me vi hecho un dandy y por unos segundos no entendí bien si era yo el que estaba dentro del traje. El mismo que hacía el amor desnudo con Másica hasta que el agotamiento nos tiraba sobre la almohada; el que iba continuamente en mangas de camisa con un buen puñado de libros en manos y bolsillos; yo el que casi todas las horas del día no se sentía consciente de su envoltura. Así que al verme, frente al espejo, a punto estuve de hacer las presentaciones. 


  - Es un idiota -dije refiriéndome al que tenía delante.


  



  A las nueve menos cinco mis zapatos sin cordones cruzaron el portón del Palacio Arzobispal en silencio. Los mejicanos aún no habían llegado y el Arzobispo reposaba en la cama con gripe.


  



  La Biblioteca estaba solitaria. Pensé que sor Llave -como yo la apodaba-, la habría fregado a las siete de la mañana, dejándola abierta para el resto del día. Aquella mujer estaba fuera del tiempo; ponía misticismo en la fregona. A veces me metía con ella diciéndole si sabía que, fuera de aquellas paredes, había un mundo enorme, lleno de miles de millones de personas a las que predicar y ayudar. Y ella siempre me miraba con la misma ternura, como si conociera de sobra mis inquietudes, y me decía: "todo ese mundo cabe en una de mis baldosas; por eso tengo que limpiarlas bien". La primera vez que me lo dijo, la miré con sorna. Pensé: "vaya monja tonta de convento". Pero luego, conforme le fui repitiendo la broma; ella fue matizando, modulando cada una de aquellas quince palabras, siempre las mismas, y terminé convencido de que en ellas se escondía mucha más profundidad que en mi estúpida chanza.


  Sólo en una ocasión le formulé una pregunta distinta. Le dije: "Madre, qué opina usted del Arzobispo; no cree que es un tirano vanidoso". Y ella sin levantar la vista de su fregona, me dijo: "es la Autoridad". ¿Qué me quiso decir con eso? Lo cierto es que, cada vez que yo llegaba a la Biblioteca, de golpe aparecía un desayuno caliente esperándome; siempre la misma bandeja de madera, siempre la misma taza blanca, los panecillos y aquella extraña cuchara de plata con un escudo extraño en la terminación de su mango. Y yo sabía que todo aquello era para mí. Por supuesto que una de las primeras veces, fue el propio Secretario quien me confirmó que era la monja aquella quien se encargaba, por propia voluntad, de servirme aquellas oportunas viandas. ¿Por qué? Ella jamás lo dijo. Y fue el mismo Secretario quien me contó de mala gana que aquel extraño escudo de la cuchara era también una cuestión de la monja y que nada sabía de su significado.


  Los mejicanos no tardaron en hacer su aparición ruidosa. Venían acompañados por el Secretario. Y pisaron las baldosas del recinto con todo el respeto de quien entra en el Santo Santorum de un dragón. Eran tres personas de edades entre los 35 y 50 años. Dos hombres y una mujer, la más joven, que me miró de una forma diferente desde el comienzo, como si me conociera de algo. Su mano era pequeña y cálida. Y no fui capaz de quedarme con su nombre y apellidos cuando me los dijeron. 


  Yo tenía un pequeño despacho habilitado para estas raras ocasiones junto al fondo sur de la biblioteca, en la parte donde estaban miles de libros aun sin catalogar; o sea un espacio desconocido, cubierto de polvo, en el que -según opinaba el propio Arzobispo-, debía estar el Demonio escondido desde la Edad Media, esperándome.


  Según me habían avisado, la visita iba a consistir en un intento de colaboración para sacar a la luz datos sobre los años anteriores y posteriores a 1519, cuando Cortés arribó a sus tierras. Les interesaba en especial un período concreto -de 1519 a 1521-, en el que ellos suponían que se habían cruzado unas extrañas cartas entre la Sede de Sevilla y Hernán Cortés. Y bien es sabido que fue en esa última fecha, 1521, cuando el conquistador español arrasó la capital Azteca.


  Inútil hubiera sido por mi parte decirle al Arzobispo que yo apenas sabía nada de aquellas fechas, ni tenía el menor interés en ellas. Por otra parte, hace mucho tiempo que aprendí a no discutir con el destino. En mi opinión cuando algo llega, aunque sea el suceso más tonto, tiene que tener una explicación global y una meta. Ya sé que nadie comparte esta tesis y menos mi madre que se ríe incluso de mi ingenuidad pero yo, como mi alumno Melquisedec, me dejo guiar normalmente de mis instintos.


  Lo mejor de la entrevista ocurrió al final. Al despedirnos, la chica mejicana, dando ciertos circunloquios, se arriesgó a pedirme un favor: no conocían a nadie en Sevilla y sugirió la posibilidad de que almorzáramos juntos aquella tarde. Entonces sí me quedé con el nombre, se llamaba Atávica Verde González. Y no fui capaz de negarme ante aquella petición que pensé de inmediato compartir con Másica.


  Los otros dos mejicanos se excusaron con cierto nerviosismo y los tres emprendieron un trote corto, alejándose del olor a rancio de aquella dependencia.


  Me quedé solo y con el cerebro en blanco. Mi mano buscó el teléfono negro, estilo años cuarenta que -según el Arzobispo-, bastaba para llamar localmente y con cuenta gotas. Marqué el número del móvil de Másica. Una voz insípida con disfraz de telefonista me dio el mensaje de que mi mujer estaba ocupada y no regresaría hasta la noche. "Si es usted Masapé, un beso -añadió la robótica antes de comenzar de nuevo-"


  El día se me antojaba extraño. Y la parte trasera de la mejicana Atávica se me vino a los ojos en la anterior despedida. Un pequeño temblor me recorrió la espalda. Aspiré aire con ganas y me dije que de peores había salido.


  Fue entonces cuando los papeles de Melquisedec salieron del bolsillo interior de mi primorosa chaqueta. El silencio era absoluto. Al fondo, cruzando un amplio ventanal del primer piso donde dormían los libros, una tromba de luz entraba hasta el suelo limpio y, en él, dibujaba una cruz de la orden de San Juan con la que alguien decoró hace siglos aquella sala.


  



  La trascripción íntegra del trabajo de Melquisedec Trueno era:


  



  El pergamino de Sarmoung o Sarman 


  La pronunciación es la misma para cada idioma y la palabra puede ser asociada al Persa antiguo. De hecho, aparece en algunos textos Pahlawi. El término puede ser interpretado de tres modos; referido a "las abejas" que han sido siempre un símbolo de aquellos que recogen la preciada "miel" de la sabiduría tradicional y la conservan para las generaciones siguientes. Una colección de leyendas, bien conocidas en los círculos Armenios y Sirios con el título de "Las Abejas" era narrada por el Mar Salomón, un Nestoriano Archimandrite en el siglo XIII. Las Abejas hacía referencia también a esa ciencia misteriosa transmitida desde los tiempos de Zoroastro que también surgió en los tiempos de Cristo.


  Man (hombre), significa en pérsico la calidad transmitida por herencia y, de ahí en adelante, una distinguida familia o raza. Puede ser lo depositado tras una tradición (reliquia) La palabra sar significa cabeza; literalmente puede ser ambos y puede significar igualmente director o jefe. La combinación "sarman" podría traslucir así el principal depósito de la tradición. Otro posible significado de la palabra "sarman" es literalmente: "aquellos cuyas cabezas han sido purificadas". 


  Cientos de textos armenios incluido el libro de Merkhavat se refieren a la "sociedad Sarmoung" como a una famosa escuela esotérica que, de acuerdo con la tradición, habría sido fundada en Babilonia sobre el 2500 a.C. Se sabe que existió en Mesopotamia hasta el siglo VI o VII de la era cristiana. Se decía que contenía la llave de muchos misterios secretos. Esto significa que existió varios siglos antes que el tiempo de Hammurabi, el más grande regidor de la antigüedad conocida.


  



  Alrededor 1886 George Gurdjieff y un amigo viajaron a la ciudad silenciosa y abandonada de Ani, capital anterior del Bagratid de Reys de Armenia. Aquí el destino intervino. Excavaron irresponsablemente  y al azar en las ruinas. E hicieron una serie de dramáticos encuentros: un pasaje subterráneo, una célula monástica de desmoronamiento, un nicho de pared, una pila de pergaminos Armenios antiguos - y en uno de estos pergaminos una oscura pero alborozada referencia al ' Sarmoung Hermandad '. El análisis textual sugirió que la Hermandad había sido un Aisorian de escuela, situada entre Urmia y Kurdistán, en el sexto o séptimo siglo a.C. Para Gurdjieff' la respuesta era inmediata: él decidió ir allí e intentar a cualquier costo encontrar donde se situó la Hermandad. Gurdjieff se obligó a hacer el viaje vendado; las topografías contemporáneas eran defectuosas; y sobre todo él se juramentó a la reserva eterna. Básicamente lo que Gurdjieff nos cuenta es que alguna vez en 1898 o 1899 él y Soloviev arrancaron desde Bokhara con caballos, asnos, y cuatro Kara-Kirghiz de guías. Después de cruzar ríos y montañas, alcanzaron su meta a la puesta del sol, sobre el duodécimo día. Bokhara es una ciudad antigua sobre el Camino de la Seda, al norte de Afganistán, que había caído debajo del poder Ruso en 1873. Dado sus referencias, el Sarmoung, el círculo mágico, puede apenas tener más de 500 millas de diámetro; y de este círculo nosotros podemos provisionalmente descontar los segmentos norteños y occidentales, que son los bordes respectivamente sobre los desiertos Kizil-Kum y Kara Kum. Desde luego Gurdjieff', invocando referencias a los valles de los ríos Zarovshan y Pyandzh (o Ab-i-Pandj), nos indica directamente este territorio a lo largo de “el camino áureo a Sarmakanda”.


  Con alegorías construye Gurdjieff' la historia entera de un monasterio simbólico, comenzando con un episodio que involucra un puente peligroso de soga sobre un desfiladero profundo. El héroe sobre el 'puente peligroso ' se anota como la misma materia de mito y folklore: en Occidente nosotros tenemos Lancelot's y la espada; y Bifrost en el puente Escandinavo del arco iris; en el Este hay Sirat, El Muslims' que nos une sobre el infierno, y el Chinvat, el Imponente puente del Zoroastrismo. Como el centro espiritual remoto y oculto rodeado por montañas, es un mito como ' Shambhalá, en la satura Tibetan y en la cultura Mongol... " - 


  - Estuvo debajo el Samanid de la dinastía de Bokhara, en el décimo siglo, y logró su memoria y resplandeciente cénit como un centro de civilización, en el arte, y el aprendizaje, produciendo obras como las de Avicenna, autor del Canónigo de Medicina. Alternativamente la palabra Sarman en el Persa antiguo puede utilizarse para sugerir la esencia de Zoroastrismo, y de la tradición. La dificultad obvia aquí es que los representantes de todas estas tradiciones, en el Emirato de Bokhara -acabaron sobre las pilas de calaveras de Genghiz Kan's, La Horda Áurea, donde se pierde su rastro. 


  Hay indicios de que a través de las siglas “Abraxas”, en determinado momento de la historia, portados bajo la Orden de Caballería de los Templarios, llegaron a Sevilla para construir el último templo Gótico. Para ello crearon, como tapadera, la Hermandad de Nuestra Señora del Subterráneo” 


   


  Me quedé de piedra releyendo con detalle aquel extraño y mal escrito texto. Nadie en la historia de Sevilla había hablado jamás de la Hermandad Sarmoung que, según mis más lejanos recuerdos, asocié a una especie de Gobierno Único del Mundo, a unas leyendas sobre el Preste Juan en plena Edad Media y al tan cacareado término de Shambhala. Todo ello con escaso rigor académico.


  Recordé que allí mismo, en la Biblioteca sagrada, yo había escondido un ejemplar que podía ayudarme a descifrar de alguna forma aquel texto. Lo cierto es que lo hacía de vez en cuando. Cada vez que un libro se salía de los cánones admitidos como normalidad dentro de mi académico universo, lo guardaba en determinados estantes a los que sé que jamás nadie iba a acceder. En principio me divertía pensando que en plena Iglesia bendita, como en el césped que se abandona, crecían ciertas hierbas -llamada malas por la incultura profunda-, escudadas perfectamente por recios volúmenes de moral católica, y cientos de obritas de santos y de plegarias inventadas por aspirantes a un cielo confuso, prometido por traductores cómodos, y advenedizos clérigos en busca de mejor acomodo. Por allí andaban "El Retorno de los Brujos", "Las Moradas filosofales", los cuatro tomos de "Isis sin velo" y los siete de "la Doctrina Secreta", y unas docenas más de alquimistas condenados e historiadores malditos como Charpentier o Adrian Gilbert. El Arzobispo estaba con gripe. Eso me amparaba en un silencio de al menos seis días. Tiempo suficiente para estudiar la conexión de aquella Hermandad Sarmoung con Nuestra Señora del Subterráneo.


  Eran las diez y media. Tenía tiempo hasta mi clase de las trece treinta y el almuerzo con Atávica Verde. ¡Curiosos nombres -me dije-, el de estos mejicanos que aún no han perdido su ancestral contacto con los dioses de piedra!


  El ejemplar que buscaba lo hallé en cuanto conseguí subirme tres metros del suelo, en aquel andamio semipodrido al que el Arzobispo defendía por no comprar jamás una o varias escaleras de aluminio en condiciones. Chirriaba como si tuviera fantasmas dentro. Pero tenía la ventaja, como contrafuerte positivo, que nadie, salvo yo mismo, era capaz de brujulear sobre él. Eso me hacía dueño absoluto de las alturas de aquella nave.


  "¿Había descubierto -decía el libro-, Gurdjieff un mapa del antiguo Egipto y un documento secreto donde se revelaba la relación con la constelación de Orión? Lo cierto es que Gurdjieff se fue directamente a la antigua Mesopotamia, una parte de la actual Turquía en busca del misterioso valle de Izrumin en busca de los yazidíes. Para ello visitó primero a los Tekkes, los auténticos sufíes con los había aprendido determinadas técnicas de respiración y algunas danzas secretas. Luego hablaba con halagos de lugares como Bujara, Balj y Samarcanda. El llegó a explicar cierto itinerario; narró que después de atravesar el río Araxes llegó a la ciudad de Zakho, en el Kustistán iraquí, fronteriza, próxima a Turquía y Siria, situada junto a uno de las afluentes del Tigris. Más tarde hablan de atravesar un "paso" camino de Cizre llegando finalmente hasta Nusaybin, una ciudad muy antigua a orillas de un afluente del Jabur. Más tarde todas sus pistas conducen a Edesa, la antigua Ur de Abraham, una de las capitales más importantes de la Primera Cruzada que, junto a Harrán, trazaban un lugar geográfico muy concreto, en el que se sospechaba que los armenios -auténticos creadores del arte gótico que más tarde llegó a Europa a lomos de sus amigos, los Templarios-, guardaban los secretos de un mundo anterior a lo que ahora conocemos como "la civilización".


  



  El párrafo continuaba con determinados indicios de que, tras encontrar a la Hermandad Sarmoung, Gurdjieff fue a Egipto precipitadamente y, más tarde, regresó a París. Y terminaba con algunas pruebas de que dicha Hermandad seguía actuando hoy día, en los cinco continentes...


  Mientras leía todo aquello, se me agolparon en el cerebro todos mis conocimientos de historia. Nada de aquello era admitido por la más simple de las Facultades. Sin embargo, recuerdo que al leerlo la primera vez sentí punzadas en el estómago y comprobé la veracidad de los lugares descritos y la escasa información que se tenía sobre ellos. Los regímenes autoritarios que dominaban esas zonas en la actualidad hacían impensable recabar cualquier tipo de información. Pero además, por qué sugería Melquisedec que aquello tenía algo que ver con Sevilla. Me quedé sobre la escalera-andamio equilibrando mis pensamientos. Egipto, Turquía, Siria, Armenia, Mesopotamia...En el fondo, todos aquellos pueblos eran acreedores nuestros. ¿O acaso la ciudad de Sevilla había nacido del manto de San Fernando, como tal vez le gustase pensar a más de un sevillano arzobispo?


  



  Lo cierto es que nada podía hacer hasta reunirme con Melquisedec. La Hermandad de Sarmoung permanecía bien oculta tras la historia y Nuestra Señora del Subterráneo era una curiosa Virgen que, revestida de azulejos, se pegaba a la fachada de la Iglesia de "Los Terceros". ¿De dónde venía su nombre? Recogí un libro de la estantería santera que más amaba el Arzobispo y su señor Secretario, el “Cruz de Guía”, y leí que 


  "dicha Hermandad se fundó posiblemente en el año 1580 en San Nicolás, que era de tamaño pequeño y formaba parte de las "dolorosas". Luego fue trasladada en el siglo XVII al convento de San Basilio y, tras la desamortización de Mendizábal, la Iglesia vende el convento y despacha a los monjes, perdiéndose toda la documentación de esta Virgen. Más tarde nomadea de San Gil a Omnium Santorum, a San Lázaro y termina, actualmente, en Los Terceros".


  



  Lo que significaba que nada se sabía en Sevilla de aquella advocación extraña que hacía una referencia tan clara "al subterráneo". Más cuando en esta ciudad no existe ese tipo de espacios ya que a escasos tres metros de profundidad, según dicen -ya que yo personalmente no he estado-, lo que circula es agua, un río "subterráneo" de dimensiones desconocidas. ¿Se referiría acaso a ese río la advocación de aquella virgen? Una ciudad lacustre en pleno siglo XXI. ¿Habría elfos y ninfas en esa corriente? Sonreí ante los saltos de mi imaginación. Debía ser por el traje que ya empezaba a estorbarme.


  Fue entonces -y yo soy de los que opina que la causalidad no existe-, que sonaron los pasos inconfundibles del Secretario. Era un hombre tan prudente, tan sevillano, que hacía el ruido justo para alertarme, porque "según él" me tenía en gran aprecio.


  Describirlo es hacer de nuevo la radiografía de Polonio, el padre de Ofelia, en el Hanlet de Shakespeare. Todo cauto, meticuloso en extremo, y silencioso de mente. Lo que en mi ciudad significa que la mano derecha nunca debe saber lo que hace la izquierda. Y los pensamientos deben estarse quietecitos y taponados siempre. Es una especie de arquetipo de estos lugares, que triunfan durante toda la vida siempre que uno haga de la intriga, las componendas y la cobardía su razón de ser. Aunque a veces me denigro a mí mismo por pensar tan mal de un señor que bebe los vientos por el Arzobispo, pese a estar casado y ser padre de cuatro individuos de colegio de pago, todos penitentes del Silencio y el Santo Sepulcro, todos del mismo corte sevillano-repeinado de blezier azul oscuro, pantalones grises y corbata con leves tonos grisáceos, estudiantes de derecho y económicas, de los que siempre sacan buenas notas; notas donde se trasluce de vez en cuando la mano alargada del Palacio Arzobispal al que le basta un gesto, una leve insinuación elegante, una palmadita a tiempo.


  Me irritaba. Cuando se acercó carraspeando, con su pañuelito blanco y medido asomando del bolsillo superior de la chaqueta, hizo lo de siempre: mirarme un segundo a los ojos, en plan de advertencia, para a continuación observar con todo lujo de detalles lo que yo andaba haciendo. Esta vez no pudo evitar un respingo, apenas perceptible, al notar que yo andaba con el volumen sagrado del "Cruz de Guía" entre las manos.


  - Gran libro -dijo, arrastrando las dos palabras a la caza de algún comentario mío, analizable.


  Sonreíle mudo.


  Dejó pasar unos tres segundos y antes de que la situación se hiciera tensa, continuó su interrogatorio.


  - ¿Y qué tal los mejicanos? Ya sabe que su Ilustrísima -una forma bastante cursi de dirigirse siempre al Arzobispo-, está interesadísimo en que se les atienda en condiciones. Ya sabe -repitió como acostumbraba con aquellas dos palabras mágicas-, que existe cierta relación eclesiástica entre la Diócesis de Tiahuanaco y determinada política de su Ilustrísima...


  Sus orejas se acentuaron en ese momento y se notó demasiado que puso el mecanismo receptor de su cerebro a la escucha. Me sonreía desde el cielo de su infinita sabiduría. 


  El traje me estorbaba ya demasiado y además me sentí estúpido delante de aquel sujeto cuya única carrera era el doctorado de lame-suelos y plancha-sotanas que emprendiera sesenta años antes, cuando su mamá -pobre de las de antes de la guerra-, lo hizo monaguillo encantado, en la parroquia de su barrio del Tardón.


  Así que opté por deshilvanarle la madeja de su objetivo.


  ¿Sabe usted lo que realmente me preocupa -le dije-?


  Su gesto fue absolutamente confidencial. Hasta el cuello se le puso en forma de alcayata, girado en oblicuo hacia mis labios.


  - Pues verá, no encuentro el motivo de por qué existe una dolorosa con el nombre de Nuestra Señora del Subterráneo


  Se quedó perplejo mirándome. Oteó con cierto nerviosismo su reloj de pulsera, un dogma de los años cincuenta con esfera de nácar que alguien le regalara cuando ayudó a su primera Misa solemne en la catedral, siendo aún adolescente. Y carraspeó molesto.


  Sí, pero los mejicanos...


  Me arrepentiría más tarde de maltratar a aquel individuo, pero ¡qué demonios!, lo que Hanlet llegó a sentir por Polonio era escaso a mis propios sentimientos ante aquel robot eclesiástico, a medias gárgola esquinera de catedral, a medias bailarín seise de sesenta años, a medias cura de vocación tardía, a medias rey de todos los gusanos que devoraban, ocultos entre el polvo, los miles de libros que nos rodeaban, inútiles, y solitarios desde sus estantes viejos.


  - De verdad, amigo -volví a atacarle las neuronas-, hoy sólo me interesa la razón de ser de esta extraña Virgen. Por cierto -le añadí en un alarde de maldad-, ¿sabía que la mejicana se llamaba Atávica Verde? 


                   



  Habíamos quedado en que yo la recogería en su propio hotel sobre las dos del mediodía. Y esa fue mi fijación durante el resto de la mañana. Acudí a dar mi clase con cierta esperanza de hallarme con Melquisedec, pero ni aún así la imagen de Atávica se me iba de las pupilas. Casi no me di cuenta cuando el bedel de filosofía se me acercó en pleno desarrollo de mi tesis sobre los merovingios, interrumpió mi charla y me dio aquella nota. Me revienta que me interrumpan un discurso y aunque sé que a los alumnos les da igual, mi empeño se parte, mi voz rompe la armonía de una disertación que me sé de memoria pero en la que intento encontrar siempre un rincón desconocido que me sorprenda a mí mismo.


  La nota viajó hacia el bolsillo de mi elegante chaqueta sin que volviera a acordarme de ella en horas. Y a las dos en punto, recorrí apresuradamente la calle San Fernando, la Puerta de Jerez, y me interné por las callejuelas que conducen de inmediato a la Puerta del León de los Alcázares, a la Plaza Virgen de los Reyes, la ventana gigante del Arzobispo con su cortina fluctuante y el Hotel donde, desde el comienzo de la calle Don Remondo, me esperaba Atávica. Las imágenes del cuerpo de Másica se lanzaron en varias ocasiones hacia mis filamentos nerviosos, pero, bueno, se trataba de una comida de negocios, más o menos, al igual que ella estaría haciendo en aquellos momentos.


  En recepción me dijeron, al cabo de unos minutos, que subiera a la habitación nº 666. Y el corazón se me bajó al estómago, sin control alguno. ¡Qué tontería de número -pensé-!


  



  Y no obstante, los nervios me cogieron la parte superior del estómago mientras el ascensor subía al tercer piso. Me llamó la atención que un seiscientos sesenta y seis fuera un indicativo de tercera planta, pero bien es verdad que allí no había más altura. Cuando llegué frente a la habitación, estaba medio abierta. Siempre es un corte una situación como aquella. ¿Qué se hace, se llama indiferente a cuanto puede verse por el hueco, se carraspea impasible al hecho de su apertura, se entra sin más...? Por un momento pensé que a lo mejor estaban haciendo la suite y la mejicana se había olvidado de la cita. Sería todo un regalo pasar por encima de aquella situación forzosa.


  Me quedé clavado en la moqueta roja del pasillo. La puerta era de madera noble con ciertas molduras que imitaban un diseño gótico como si el propietario se hubiese sentido obligado, por el acercamiento a la Catedral, en armonizar su espacio acorde con el entorno. Sin duda a los turistas había de quedarles grabados aquellos insinuantes trazos de madera. 


  ¿Acaso no va a pasar -dijo de repente la voz melodiosa de Atávica desde detrás de la puerta?


  Como un acto reflejo miré detrás de mí. Pero no vi a nadie. Me acordé de golpe de que aún llevaba la corbata en el bolsillo de la chaqueta. Era una incorrección que jamás me perdonaría el Secretario arzobispal.


  Algo tiró de mí hacia el interior del aposento. La puerta cedió lo justo para que mi cuerpo pasara ante ella. Y mis ojos la vieron de inmediato. Estaba frente a un amplio ventanal, de espaldas, haciendo como si mirase entusiasmada la torre almohade de la Giralda, tan cercana.


  Impresiona tenerla tan cerca -dijo al momento, arrastrando la frase con su deje mejicano, cálido.


  Llevaba puesto una bata negra con amplias ramas amarillas y verdes, recién cortadas de una selva azteca. Su cabellera en la que aquella mañana apenas me había fijado, le bajaba a media espalda brillando de poder. La bata era corta y sus piernas morenas salían hasta el suelo. Estaba descalza.


  Cuando se volvió hacia mí, el mundo se hizo un pañuelo y mis nervios corrieron a la velocidad de la luz hacia mis ojos. ¿Era aquello lo que parecía?


  Estamos solos -dijo-, si terminas de cerrar la puerta -añadió, clavándome la mirada más allá de mis párpados.


  No tengo ni idea de lo que hubiera hecho el resto del mundo en una circunstancia como aquella. Yo era un hombre de una sola mujer, un estudioso de la historia con escasas aventuras anteriores a Másica. En mi compañera había encontrado todo el sexo que necesitaba y adoraba hacer el amor con ella; siempre me parecía que era como hallar el palacio de las mil maravillas y ser su huésped unas horas, las suficientes para esperar una próxima ocasión, tan placentera como todas.


  Pero allí estaba aquel cuerpo bajo la bata negra, asomando un poco más de lo justo, abriéndose para mí sin sentido alguno, sin preguntas, como un regalo de los dioses al que no se le puede poner ningún impedimento.


  Probablemente me arrepentiría más tarde -pensé una décima de segundo-, pero dejé a un lado la sombra de la torre árabe, me olvidé de la hora que era, del día en que vivíamos y de la chaqueta azul que voló por los aires en un torbellino de movimientos y sabores que me atrapó entero.


  Atávica Verde había nacido para hacer el amor en las junglas que rodean las pirámides aztecas de Uxmal, de Chichén Itzá, Tikal, Copán. Su cuerpo se deslizaba con un ritmo que jamás sospeché fuera posible entre dos seres humanos. Daba y pedía como si perteneciera a la tierra, al fuego, al agua y al aire al mismo tiempo, como si recreara el mundo en cada gesto. Creo que parte de aquel acto lo pasé en sueños, transportado más allá de mi capacidad de sentir.


  Lo cierto es que, cuando desperté en una cama extraña, la luz de la tarde se filtraba por las cortinas de un balcón típico de Sevilla. Se sospechaba, en el aire, el frío agradable del anochecer cercano. Y me quedé mudo mirando mi cuerpo laxo, en un mundo extraño. Estaba solo. Me levanté y vi mis ropas ordenadas al pie de la cama. Apenas vestido pasé a la habitación adjunta buscando a Atávica pero no había la menor señal de su existencia. Aquello me extrañó lo suficiente como para mirar en el armario. No vi rastro alguno de maleta o ropa. Todo estaba ordenado y vacío. En el cuarto de baño, incluso los vasos y pequeños artefactos de limpieza se cerraban herméticamente, intocados.


  ¿Qué significado tenía aquello?


  Terminé de acicalarme e incluso me puse la corbata odiosa. Dejé la habitación tan abierta como me la había encontrado y bajé al hall. En recepción me dirigí a un conserje al que reconocía haber visto más de una vez en mis viajes a la librería Don Remondo. Me daba igual que supiera quién era yo aunque en Sevilla las lenguas cabalgan por los rincones. De todas formas ¡ni yo me creía lo que estaba ocurriendo! El hombre miró el casillero del 666 y lacónico me dijo que la habitación estaba libre. Los que la ocuparon por última vez, hacía horas que se habían marchado, pagando la cuenta. Eran las siete de la tarde.


  De alguna forma alguien había abierto en mi memoria un agujero negro de cinco horas.


  Me fui despacio hacia el palacio del Arzobispo con la mala suerte de que, al pasar por el portón de entrada, tropecé con el Secretario y su sonrisa esquiva de hombre de bien, guardián de secretos locales, inconfesables.


  Me llamó en el acto.


  -¡Amigo Nula,,,!


  Y sin muchos preámbulos me pasó un sobre alargado, lacrado con un sello verde, extraño.


  -Lo dejaron, al poco de irse usted a su clase, los mejicanos del encargo. Imagino -añadió desconfiado-, que será algo referente al trabajo encargado, ¿verdad -añadió con una dosis de intriga que mostraba a las claras su eficaz desconfianza?


  Asentí mientras cogía el sobre y continuaba mi camino a casa, dispuesto a ducharme antes de que llegara Másica y su maravilloso cuerpo de ejecutiva mía. No obstante, notando los ojos taladrantes del Secretario clavados a mi espalda, mientras andaba camino de la calle Alemanes, rasgué el sello, saqué una tarjeta pálida cruzada con dos símbolos raros impresos en verde, y leí: "vivo en Isla Mujeres, a pocos kilómetros al norte de Cancún".


  No llevaba firma alguna. Ni le hacía falta. La misiva despedía un olor diferente, el mismo que me había rodeado durante aquel extraño lapsus de tiempo.


  



  Cuando llegué a casa, el silencio de la costumbre me acogió como en un nido. Me sentí culpable. Guardé la ropa en una bolsa de plástico y me duché durante diez minutos aunque ni el agua y el jabón pudieron quitarme el recuerdo. Luego me fui al estudio y alcancé una guía de Méjico. Leí: 


  "Isla Mujeres, situada a pocos kilómetros de Cancún, fue probablemente descubierta en 1517 por Francisco Hernández de Córdoba quien, al visitar uno de los templos, observó allí varios ídolos femeninos. La isla mide 7 km., de largo por entre 300 y 800 metros de ancho, y se sitúa a 7 kilómetros del embarcadero de Puerto Juárez. En el extremo sur se encuentra un antiguo templo dañado por el huracán Gilberto en 1988, Cuatro pequeñas aberturas orientadas hacia los puntos cardinales debían convertirlo en observatorio. Las leyendas  cubren su historia". 


        


  Se veía un dibujo del templo y no tardé un segundo en identificarlo como la imagen grabada en el sello verde que lacraba el sobre que Atávica me había dejado.


  No entendí nada. Pero pensé que al día siguiente podría indagar la procedencia de aquellos seres. Sin duda el Secretario tendría sus referencias y podría explicarme de dónde provenía el interés de la Iglesia para colaborar en tan extraña tarea.


  Me habían dicho que investigara unas cartas que Hernán Cortés había cruzado con la diócesis de Sevilla entre 1519 y 1521. Y lo cierto es que el archivo de tales documentos estaba intocable, cerca de mi despacho, justo por los lugares altos donde yo guardaba de vez en cuando mis libros secretos.


  Másica llegó cansada. Estaba linda e intenté perder entre su cuello y su regazo los recuerdos de aquella tarde. Cuando nos dimos cuenta estábamos dormidos en un sofá, el uno en los brazos del otro con una estúpida televisión encendida que retransmitía culebrones de noche; eran las tres de la madrugada. Sin decirnos nada, decidimos terminar la noche en la misma postura y con el televisor puesto. Al menos así nos encontró la Vieja Sosa a la mañana siguiente cuando vino, como todas los días, a ordenar mi estancia.


  



  Másica me susurró que aún estaba cansada, doblando su cuerpo prenatalmente. Eso significaba, con toda claridad, que yo estaba de más a su lado y necesitaba todo el sofá para ella sola. Lo entendí. Y cuando estaba lavándome los dientes, con mi propio rostro ante el espejo, se me ocurrió una idea. Terminé de asearme oliendo ya el desayuno de la vieja Sosa caminar hacia el dormitorio, con sus tostadas especiales, sus panecillos blancos y profundos, amasados con fórmulas ancestrales, y su café caliente.


  Conecté el portátil de Másica. El módem parpadeó y comenzó a emitir sus sonidos telefónicos al conectarse automáticamente a La Red. Abrí el explorer y, mientras se cargaba, me llamó la atención un icono del escritorio. Su epígrafe decía "pirámides". Mi mano empujó el puntero del ratón hasta el lugar exacto y pulsé dos veces el botón izquierdo. 


  Supe que hacía mal. Entrar en un documento de Másica sin que ella me lo hubiese abierto, era como violarla un poco, como desconfiar de su intimidad; era aislarla por instantes de mí mismo y de mis sentimientos. Pero lo hice. El documento era un trabajo de Abengoa, multimedia, escalofriante por la belleza formal en que estaba presentado.


  ¡Que extraño -pensé-, jamás me ha hablado de esto!


  Se trataba de unas investigaciones sobre la humedad en la Gran Pirámide de la explanada de Gizeh. Parecía un estudio encargado por el propio gobierno egipcio. Demasiado técnico. Avancé por sus páginas a golpe de ratón. Datos, gráficos y algunas fotografías de sorprendente belleza. Y de golpe tuve una intuición que no me hizo la menor gracia. 


  Continué avanzando entre una maraña de descripciones y fórmulas. Los diagramas me parecieron realizados para una presentación de venta. Llegué a la página final y vi la firma digitalizada de Másica. Ponía: "Directora del análisis informático" y añadía a continuación: responsable de llevar a cabo el trabajo de campo. 


  Eso significaba que se iba de viaje.


  Nada me había comentado y hacía mucho tiempo que en sus pupilas yo notaba ese extraño brillo lejano de un secreto que le costaba comunicarme. Me sorprendí a mí mismo. No sentía el enfado de mi descubrimiento. Era como si una presencia interior me dijese que aquello iba a ocurrir antes o después. Y tampoco resultaba tan grave.


  Me di cuenta entonces de que me había saltado una serie de imágenes entre las páginas del trabajo. El ratón me ayudó a localizarlas rápidamente. Eran dos fotografías muy concretas de la Catedral de Sevilla. Se hacía referencia a ciertos estudios de humedad en las piedras, analizados recientemente. Tampoco me había dicho nada de aquello aunque recordé al instante, dos visitas que hicimos meses atrás al Templo, animado por ella, sin que tuviesen demasiada lógica. La imagen de Másica en el sofá se me echó encima. Seguro que todo tendría una explicación lógica. La dejaría dormir y abordaría el tema más tarde. Era absurdo ocultarle que acababa de ver su documento "pirámide".


  Me introduje en el explorador y a través de "http://www.google.com", pedí toda la información disponible sobre la Hermandad Sarmoung. 


  En cuestión de segundos, se me llenó la pantalla con este texto:


                                                                                    


  El tema de la torre como símbolo de poder aunado al del pavo real nos conduce necesariamente a la secta herética musulmana de los Yezidas. Vamos a citar íntegramente un pasaje del libro de E. Scott titulado El Pueblo del Secreto, que resultará extremadamente ilustrativo al respecto:   


  “Arkon Daraul (A. Daraul, Sociedades Secretas, Octagon Press, Londres 1984) describe una secta en el suburbio londinense de Putney, donde se le permitió observar a los miembros, unos sesenta hombres y mujeres, realizando ejercicios delante de una estatua de un pavo real de dos metros y medio de altura. Se le informó que el culto fue traído a Londres en 1913, y ahora tenía alrededor de dieciséis logias a través del país. Sus rituales están basados en la numerología árabe, y sus principales objetivos son sociales, humanitarios (al igual que los masones), el compartir una experiencia emocional como consecuencia de los movimientos de  danza [4], la expectativa de éxito en la vida ordinaria, y el desarrollo de concentración mental  que puede conducir a una experiencia mística. 


  El culto está asociado con los Yezidas o adoradores del diablo del Noroeste de Irak y Kurdistán, quienes, ya que no pertenecían  a la creencia ortodoxa del Islam, fueron etiquetados como heréticos (y por lo tanto Adoradores del Diablo) por los turcos. 


  A William Seabrook, escritor y viajero, que investigaba la secta Yezidi, se le dijo que sus miembros conocen cierto nombre que nunca debe ser mencionado. Daraul, al investigar la secta del Pavo Real en Londres, también aprendió un nombre que nunca debe ser mencionado. Seabrook dedujo que el nombre era Malek Taos, que significa “El Ángel Pavo Real”. Se le dijo que era el nombre del “Espíritu del Poder y Jefe del Mundo”.


  El libro de Seabrook al que se refiere este pasaje es el titulado “Aventuras en Arabia”, publicado en 1933, y que ha sido objeto de un conocido comentario por parte de René Guénon en su obra sobre el esoterismo islámico y el taoísmo. 


  Sin ninguna duda, lo más interesante del libro de Seabrook es la referencia a las “siete torres de Satán”, cuya existencia fue revelada por primera vez en Occidente por dicho autor, quien pretende, además, haber visto  una de ellas en el país de los Yezidas, en Cheik  Adi, en las estribaciones de las montañas del Kurdistán: 


  “Detrás, coronando otra eminencia más elevada, había una torre blanca y puntiaguda, parecida a la punta finamente afilada de un lápiz y de la que partían rayos de una luz cegadora que venían a herirnos los ojos. Su vista me provocó un escalofrío de entusiasta curiosidad, ya que, cualquiera que fuese exactamente su objeto, sabía sin la menor  sombra de duda que se trataba de una de las “Torres de Shaitan”, uno de esos faros fabulosos de que se habla en los mitos  y los cuentos persas, árabes y kurdos” 


    


  Seabrook dice en su libro que estas siete torres formaban una cadena que se extendía a través de Asia, desde el norte de Manchuria al Kurdistán, pasando por el Tibet y Persia. Y en cada una de ellas, vivía permanentemente un sacerdote de Satán que mediante la proyección de vibraciones ocultas dirigía la acción del mal en el mundo.   


  René Guénon dice en su comentario arriba citado que el hecho de que una de esas torres esté situada en tierra de los Yezidas no prueba, por lo demás, que sean ellos mismos “satanistas” sino sólo que, como muchas sectas heterodoxas, pueden ser utilizadas para facilitar la acción de fuerzas que desconocen. También señala que la verdadera naturaleza del Malak Tâwûs sigue  siendo todavía un misterio. Es decir, que Guénon no se atreve a aventurar una hipótesis acerca del llamado “Ángel Pavo Real” adorado por los Yezidas.   


  Para E. Scott, estas “Torres de Satán” son como “casas de poder” que forman una cadena a través del Asia Central. El concepto de “casa de poder” provendría, según él, de Afganistán y lo relaciona con ciertos monasterios secretos de dicha región.


  La secta yezidi también es mencionada por Gurdjieff en su muy interesante obra “Encuentros con Hombres Notables” en la que se facilitan de forma velada algunas claves relativas al centro primordial oculto. Es en este libro donde se menciona al “monasterio de las danzantes” como uno de los centros secretos de la cofradía de los Sarmoung, cofradía que detenta, al parecer las claves de acceso al reino de Agartha y que Abel Posse, en su novela “El viajero de Agartha” identifica con los yezidas


  El Prieure de Sion


  



  Me asustó aquella nueva referencia a Afganistán delante mía.


  Me acordé de golpe de Markhavat. Mi cerebro reaccionó como la memoria de un Pentium porque tan solo lo había visto una vez y, sin embargo, su rostro y su nombre, sin yo sospecharlo se me habían grabado bien. Era un muchacho de unos veinte años que apareció por casa un sábado de hacía dos años, cómo no, con Melquisedec. Estuvo unas cuatro horas con nosotros y apenas abrió la boca. Recuerdo ahora que me molestó bastante su presencia ya que se pasó todo el rato mirando de forma babosa a Másica y su falda corta. Pero mi alumno dijo al presentarlo que era armenio, "un rico armenio", descendiente de persas originarios del oeste de Turquía. ¿Andaría aún por Sevilla? Nunca más lo vimos. Y no obstante, me venía en estos momentos su imagen al leer en la web de Internet el origen de la palabra "sarmoung". Jamás he creído en las coincidencias simples. He estudiado lo suficiente a Carl Jung como para compartir su teoría de las "sincronicidades", de esos sucesos mínimos que enlazan sucesos mínimos con significados extraños; son como pequeños tropiezos que nos indican, al enlazarlos, una especie de ruta, de camino por el que buscar huellas de una realidad que no controlamos. Ya sé que Másica odia que hable de estas cosas, pero fue la vieja Sosa la que me inició en ellas, de pequeño, con sus cuentos largos que duraban semanas y a veces se repetían con diversos matices. Yo le decía: "venga tata, esto ya me lo contaste hace dos semanas...", y ella sonreía desde sus arrugas y susurraba que no, "escucha bien -decía-, aprende a diferenciar unas historias de otras, busca una clave que las haga diferentes...serendipyti."


  En cierto modo, muchas veces he pensado que fue ella la que me condujo por el camino actual, como si al nacer yo aquel 19 de Julio, hubiera trazado un mapa del cielo y, sobre él, hubiese dibujado un plan para mi vida.


  Se llamaba Markhavat. 


  Apagué el ordenador y fui a ver a Másica. Seguía hecha una vaga a lo largo de la improvisada cama. Estaba hermosa, descuidada. Y la penumbra de la habitación la convertía en una mujer de película. Ya me explicaría el significado de "pirámides". Me acordé del cuerpo de Atávica. ¿Era una sincronicidad? Bueno había sido la primera vez que la infidelidad se cruzara con mi amor por Másica. Y me dije que no estaba dispuesto a repetir la experiencia. ¿No -me pregunté acto seguido-? Una pequeña sensación de innobleza me subió por el estómago. 


  Sonó el timbre de la puerta a lo lejos. Mi madre se empeñó hace años en que aquel sonido fuese lo más similar a una campana antigua, como el alarido que siempre había tenido aquel portón de los Nula, con el que se anunciaron tantas cabezas nobles y tantas historias convertidas ya en lápidas. 


  Aquel día me había propuesto visitar la iglesia de Los Terceros e investigar algo más sobre la Virgen del Subterráneo. Era increíble que una ciudad como Sevilla, tan clásica, tan orgullosa de sus raíces, flotara en el más absoluto desconocimiento de sus siglos visigodos, de sus leyendas, y de sus cimientos.


  



  Cuando el timbre de la puerta sonó por segunda vez, me acerqué a abrirla extrañado. Lo normal era que la vieja Sosa recibiera todas y cada una de las visitas de la casa. Me molestó que alguien improvisado me sacara de mis reflexiones y de la contemplación del cuerpo de Másica. Incluso me pareció ver la sombra de la vieja ama cruzar un pasillo lateral. Daba igual, ya que estaba en camino, sería yo el que ejerciera de portero. Recordé el extraño suceso de aquella noche en que nadie estaba en el zaguán. La puerta tenía una de esas mirillas escandalosamente hermosas, dignas de otros siglos en los que la ostentación no estaba reñida con la ética. Cuando acerqué el ojo –consciente de que tal vez aquello fuese un acto impúdico-, tropecé con la cara de Melquisedec Trueno y su santa paciencia. Abrí con desgana y apenas tuve tiempo a hacerme a un lado para que su cuerpo anoréxico pasara como una exaltación. Me dio miedo que se acercara a nuestros aposentos y viera a Másica desnuda. Así que me vi forzado a dar un salto, cogerlo por el cuello y frenar su inquietud. 


  ¿Qué pasa, dónde está el fuego?


  Me miró como si hubiera visto un fantasma. Los ojos de Melquisedec expresaban algo extraordinario. Traté de que se calmara.


  Joder, tío, parece que llevas en la espalda a la Santa Compaña.


  Entonces fue cuando agitó ante mis ojos un papel como si en aquella hoja estuviera la revelación del Quinto Secreto de Fátima del que jamás nadie ha hablado en serio. Me pidió un vaso de agua y ambos fuimos a la cocina de la vieja a buscarlo.


  Segundos más tarde se tranquilizó.


  ¿Ves esta nota –me dijo?


  Era evidente que la iba a estar viendo mientras me la refregara por la misma cara.


  ¿Sabes de quién es –añadió como si fuera un personaje recién salido de un relato de Lovecraf?


  Callé. También era evidente que me lo iba a decir acto seguido.


  ¿Te acuerdas del predicador de la Plaza del Pan, el del extraño lenguaje?


  Asentí con la frente.


  Pues se ha presentado en mi casa, ¿comprendes? ¡En mi propia casa! Y te juro que yo no lo conocía de nada, sólo de sus charlas callejeras. Y me ha dado esta nota para ti...


  ¿Cómo para mí?


  Aquello no sólo era improbable sino además imposible.


  Sin pensar un instante más le arrebaté el papel de la mano y clavé la mirada en unas breves líneas:


  



  A Masapé Nula Eldorez


  Le espero esta noche, a las nueve, en la puerta de Occidente de la Catedral de Sevilla. Venga solo.


  LA HERMANDAD


  



  Se me debió de quedar cara de tonto.  ¿De qué me conocía aquel sujeto para citarme? ¿Cómo había dado con la vivienda de Trueno? ¿Por qué me relacionaba con “la hermandad”?  Me sentí estúpido por haber llegado a pensar que aquel extraño ser se había ido de Sevilla. Y entonces me acordé.


  No hacía mucho yo había leído un raro libro sobre la hipotética existencia del famoso alquimista Fulcanelli en Sevilla. Era una teoría curiosa, escrita por un francés que no figuraba en ningún catálogo de editorial y jamás había publicado ningún otro libro que se supiese. Recuerdo que Melquisedec perdió más de un mes en aquella investigación y sólo nos quedó ir a visitar el emplazamiento donde se suponía había vivido el alquimista.  Un lugar fuera de la ciudad, a dos kilómetros de la localidad de Alcalá de Guadaira; un extraño caserón aristocrático que supusimos deshabitado. Lo cierto es que el tema perdió interés para nosotros y ahora acudía a mi memoria traído por sabe Dios qué mecanismo.


  



  Intenté calmar a Melquisedec que se hallaba perdido en conjeturas negras. 


  Alguna explicación habrá –le dije sin estar convencido de mis propias frases.


  Mi alumno se me quedó mirando como lo hacen los gatos; tal que si vieran, tras uno, personajes inexistentes o sombras.


  Me atreví a contarle mis pensamientos.


  ¿Recuerdas tu investigación sobre Fulcanelli?


  Apenas se fijó en mis ojos. Tartamudeó un poco y me echó en cara de inmediato su sugerencia de haberle preguntado a aquel sujeto por Abraxas.  Quizás llevara razón, pensé. Aun quedaban algunas horas para la extraña cita. 


  ¿Y si nos acercamos al caserón ahora mismo?


  Su mutismo me hizo creer que asentía. Le dije que esperara unos minutos y fui a despedirme del cuerpo desnudo de Másica. Le redacté una breve nota. “No vendré a cenar pero quiero hablar contigo esta noche. Te quiero. Te quiero y esas cosas...” Le cogí las llaves del coche y algo de dinero suelto. Luego vi de nuevo la sombra de la vieja Sosa atravesando las esquinas profundas del pasillo y apenas me di cuenta de que en el ordenador de Másica había aparecido una calavera de cristal dando vueltas con sus reflejos azules. Pensé: “bonito salva-pantalla”.


  



  Me fastidiaba conducir. Nunca he comprendido cómo podemos introducir el cuerpo en una lata, coartarlo de toda libertad de movimiento y lanzarnos a romper el espacio sin más, pendientes de una serie de mecanismos que desconocemos. Por eso mi velocidad máxima de crucero rondaba los ochenta kilómetros la hora. Y pensar en poner un coche a cien era un ejercicio que excedía mi capacidad de imaginación y el vértigo. A Melquisedec lo ponía enfermo. El, como los árabes, opinaba que todo estaba escrito y el destino no dependía del ser humano. Por tanto daba igual cualquier treta para engañar la muerte o la paraplejia. Lo que iba a ser, sería de todos modos. ¡Qué curioso, la calavera de la pantalla del ordenador no se me iba de la cabeza! No le dije a Trueno que acababa, unos instantes antes de llegar él, de pedir por Internet algunos datos sobre la Hermandad Sarmoung. Por eso me llamó la atención que de golpe él sacara el tema.


  ¿ A qué puede venir que la nota esté firmada como “La Hermandad” ?


  El opinaba que la ciudad de Sevilla era una especie de isla respecto a los temas universales, una ciudad ajena, encerrada en sus viejas tradiciones, adulteradas por un sentido popular inculto y ramplón, de oropeles, varales, tronos e imágenes, iconoclastas todas, auténticos becerros de oro que contravenían las leyes de Jehová y la esencia misma del cristianismo. Su búsqueda, nuestra búsqueda, de que bajo aquellos oropeles se ocultara la raíz de algo más profundo, de una corriente de poder que se arrastraba desde los siglos y cuyos manejos era posible distinguir con cierta dosis de paciencia estaba basado más en mis intuiciones de historiador que en sus pálpitos.


  ¿No entiendo –dijo de golpe, rompiendo el mutismo de mi lineal trayectoria-, que se te ocurra ahora ir a ver el caserón...Creí que era un tema enterrado en la memoria?


  Me hablaron las voces –le respondí, sonriendo.


  El tema de “las voces” era un asunto resuelto desde hacía mucho tiempo entre nosotros. Se me ocurrió en una clase para desembarazarme de las preguntas sin respuesta de algunos alumnos.  Durante un tiempo me estuvieron llamando “La Dama de Orleáns” por los pasillos de la Facultad. A mí me divertía y su utilidad era evidente. Solo que el tema de las voces, con el tiempo, se había hecho tan real que hasta yo llegué a creérmelo. Lo sentía como una especie de seguro de vida, como una prueba irrefutable de que no estamos solos. Yo a mis intuiciones les llama "“las voces". Lo difícil era cuando realmente las oía.


  



  Estuve a punto de equivocarme dos veces de camino, una vez que dejamos la autovía frente a Alcalá de Guadaira. La segunda vez, paramos junto a un hombre de mediana edad que caminaba solitario por la carretera. Se asustó cuando le propusimos alguna referencia sobre el caserón. 


  ¡Vaya tío raro, le dije a Trueno!


  Lo cierto es que no nos aclaró nada. Hablaba, balbuceando, de un Restaurante. ¡A saber lo que quería decir el hombre!


  Tres kilómetros delante dimos con la casona y todo fue seguir una cuesta abajo hasta dar con la solitaria entrada. Allí el coche frenó solo y mudo. Dos columnas de color rojizo soportaban una cancela de herraje negro y dorado que nos recordó de inmediato a Versalles por su estilo afrancesado a todas luces. Y sobre las columnas nos miraban dos águilas de al menos cinco metros de alto cada una, con el cuello anormalmente torcido de forma que sus picos apuntaban a las cabezas de cualquier visitante y sus expresiones de furor ponían la carne de gallina, la mía al menos. 


  Vi por el rabillo del ojo la expresión de Melquisedec y de inmediato me llegó su voz:


  ¡Vámonos!


  He de darle la razón en los sentimientos de miedo que producía la escena. En medio de un campo de olivos pardo, una verja reluciente y una entrada espectacular ahuyentaban al más pintado. 


  Hasta que el corazón nos dio un vuelco, no nos dimos cuenta de que un señor de unos ochenta años golpeaba débilmente el cristal de mi ventana. ¡Joder qué susto! 


  Cuando me restablecí, en parte por lo anacrónico de la escena y en parte por la bondadosa faz del sujeto, opté por bajar el cristal con el botón automático.


  Llegan un poco temprano –dijo el anciano cabeceando-, pero pasen de todas formas.


  Se hizo a un lado y aún no sería capaz de explicar cómo tuve el valor de meter primera, desembragar y poner la segunda para que el coche girara entre las dos águilas y enfrentara el morro hacia un pasillo de arbustos gigantes cubierto de madreselvas y sonidos de pájaros invisibles. 


  



  El tramo, pese a su corto recorrido de apenas mil metros, se nos hizo interminable. Melquisedec se cogía ambas manos con nerviosismo. Y yo opté por no hablarle. ¿Por qué habíamos dejado meses antes aquella investigación? En esos instantes era incapaz de responderme. La inmensa alameda de árboles amenazantes se rompía de repente ante una explanada seca en la que el caserón tomaba todo el protagonismo. No era fácil de entender aquella arquitectura en la región. El barroquismo sevillano se convertía en apenas un esbozo ante la riqueza de imágenes que se puso ante nuestros ojos. De nuevo vimos un claro predominio de águilas por todas partes y alguna que otra estatua de mujer desnuda, corriendo, anacrónica a mi manera de entender. Pero lo más sorprendente fue comprobar que lo que siempre nos había parecido, desde la carretera y a gran distancia, un viejo caserón aislado se presentaba como una singular construcción cuidada y con un claro uso actual.


  Unas escalinatas de mármol beige se cubrían con una alfombra roja y, al pie de la misma, un letrero de metal dorado anunciaba: Restaurante Privado, con una caligrafía sacada directamente de una pluma de ganso del siglo XVI. Debajo de ese texto había otro mucho más extraño: In lake’ch. Indescifrable.


  Melquisedec me miraba lleno de preguntas. Y al instante de parar el motor del coche, un señor enlevitado, surgido sabe dios de dónde, se nos puso delante con un amable gesto inexpresivo. Al menos medía dos metros de estatura y era completamente calvo.


  Sin ponernos de acuerdo, salimos los dos a la vez del automóvil que me pareció completamente anacrónico en aquel lugar. El hombre gigante se limitó a inclinar la cabeza en un gesto cortés e invitarnos, sin palabras, a subir la escalinata roja y penetrar en la vivienda. ¿De verdad –me pregunté-, estábamos aún a escasos kilómetros de Sevilla?


  



  La casona se rompía nada más entrar por su gigantesca puerta de madera labrada. Creí reconocer las Puertas del Paraíso de Miguel Ángel, una reproducción exacta de las que adornan el Duomo de Florencia. Aquello era bastante inusual como para que los vellos del cuerpo se quedaran flácidos. Aún llevaba los ojos colgados de aquellos retablos cuando el aire se partía de golpe y pisábamos un espacio arruinado, una galería o parte de un hall gigantesco y apenas visible. Los muros formaban parte de un conjunto de ruinas, de trozos de mampostería absurdos y de paredes de apenas un metro de extensión, rodeados de yedra y malas hierbas en su mayoría. El cielo regía sobre el techo. Era como si al entrar tras la puerta, un espacio deshabitado se enfrentara con nosotros. Sin embargo, en ningún momento tuve la sensación de estar en un lugar abandonado. No sé, había algo que hablaba de armonía dentro del desorden, de unidad, de coherencia. Nuestro interlocutor con su cabeza egipcia rapada, seguía adentrándose en el espacio cuando me di cuenta de que se dirigía a una especie de montaña de yedra al parecer impenetrable... Fue como si desapareciera en un muro. Tan extasiados estábamos en el recinto que no nos dimos cuenta por dónde se había esfumado aquel sujeto hasta que nos acercamos lo suficiente. Camuflada entre infinitas hojas verdes, demasiado verdes diría yo, se apreciaba una segunda puerta de hierro que, curiosamente, giraba hacia ambos lados. Melquisedec alucinaba. Yo también. La puerta giró como si alguien estuviese engrasándola día y noche. Y así fue como nos topamos con un inmenso cuarto, ¿habitación?, ¿espacio infinito?, lleno, cubierto, recubierto, hastiado, rebosante de libros. Y en el centro un sillón real vacío. No había el menor rastro de nuestro rapado acompañante. Tras los primeros minutos de silencio y quietud, desconcertados, empezamos a dar vueltas por el recinto esperando que apareciera alguien. Era un espacio rectangular de unas dimensiones triples a la Biblioteca más grande que yo haya visto: ¿la del Vaticano?, ¿la del Escorial?, ¿la de la Academia de Madrid? Pues así más o menos. No vimos la menor ventilación, ninguna ventana; todo eran libros, estantes y estantes de una altura aproximada a los siete metros la mayoría en vitrales de una limpieza extraña, diáfana, traslúcida. Al cabo de diez minutos nos acercamos a echar una ojeada a los títulos. Allí estaba todo lo que había que leer para sentirse culto: los clásicos en sus lenguas vernáculas, cientos de obras de ciencia, de literatura, de metodología, de seudociencias, de historia, catalogadas por épocas, por ciclos, por siglos. Los ojos de Trueno estallaban cada paso, cada metro. Vimos ediciones príncipes de algunas obras y las tocamos. 


  Fue pasando el tiempo en aquel interminable escaparate. De vez en cuando, en los estantes tallados de madera, con pequeñas águilas imperiales, se repetía la frase del rótulo de la entrada: In lake'’ch, pero ni Melquisedec ni mis conocimientos de idiomas nos sirvieron para interpretar su significado, ni su lengua.


  Nadie vino a ponernos la menor traba por coger tal o cual libro aunque la presencia del sillón real, un poco hortera con sus dorados y rojos, en el centro de la sala, imponía cierto respeto extraño.


  Al cabo de al menos una hora de espera, entusiasmada espera he de confesarlo dada la calidad de tesoros allí guardados, nos miramos los dos sin saber qué hacer. Melquisedec se encogió de hombros. 


  - Salgamos, a ver qué pasa –le dije sin mucha convicción en mis palabras.


  Fue entonces cuando nos dimos cuenta de que teníamos un problema. ¿Por dónde habíamos entrado? No se veía, en ciento ochenta grados, el menor resquicio de apertura. Aquella estancia de libros estaba cerrada sobre sí misma.


  - Sin duda a de haber una salida –pronuncié en voz alta más hacia mí mismo que hacia mi compañero-. Por alguna parte hemos entrado.


  Lo dije sin la menor convicción. Si alguien me hubiera hablado, unas horas antes, de la posibilidad de estar en un sitio como aquel, lo hubiese tachado de irreal, de fantástico, de soñador. Y sin embargo, daba igual que me pellizcara una o cien veces. Aquella biblioteca era tan real como mi camisa. 


  Nos pusimos los dos juntos a tocar estantes, a empujarlos, convencidos de que alguno de ellos cedería a la presión, dejando ver una trampa clásica de cualquier mala película de castillo medieval. Y fue así como dimos con ella. ¡Qué respiro! Una de las estanterías repleta de libros sobre Yucatán, ¿cómo no acordarme de Atávica Verde?, cedió de inmediato. Nos lanzamos hacia ella con la suerte pegada en las pupilas. Tampoco habíamos tardado tanto en dar con la salida.


  Solo que, al atravesar el hueco abierto, nos dimos de bruces con una habitación      –por llamarla de alguna forma-, idéntica a la que acabábamos de dejar. Cuando nuestra sorpresa dio paso a la incertidumbre, nos dimos cuenta de que sí había una diferencia entre ambas salas: en esta el centro no estaba presidido por un sillón real; en su lugar había una estatua gigantesca –como todo en la casa-, de un ser extraño. Nos acercamos fascinados. Se trataba de la parte inferior de un batracio ramificado que ascendía desde el pavimento de mármol hasta el techo, donde partía hacia un piso superior desconocido. La parte visible llegaba hasta el sexo justo, desnudo y raro, de aquel ser con cola de sapo monumental, patas casi humanas y cientos de varices en forma de venas arbóreas que se le enroscaban una y otra vez. Todo ello de un color verdusco pantano, con docenas de brillos.  Su significado, si es que tenía alguno, estaba fuera de nuestro alcance. Nos retiramos y, de mutuo acuerdo, nos dirigimos en busca de un estante lleno de libros sobre Yucatán. Pero tras dos vueltas completas a todo el recinto (lo que pudo llevarnos más de media hora), no encontramos nada parecido. Los libros parecían otros; era la más completa librería de obras de ocultismo jamás reunida o de la que tuviésemos noticia. Melquisedec me confesaría más tarde que soñó con quedarse allí para siempre jamás.


  La salida la encontramos de forma casual. Al apoyarme en un estante, cansado, este cedió de repente. Ni un segundo tardamos en vernos fuera de la estancia y esta vez sí nos hallamos en el bosque anterior, fuera de la montaña de yedra.


  Sin perder un instante nos dirigimos a la salida. Atravesamos las ruinas y dimos con la inmensa puerta del Paraíso en madera que comunicaba con el exterior. La escalera estaba allí y la alfombra roja y el letrero “Restaurante Privado” y lo más agradable de todo, el coche de Másica reposaba inocente a nuestra espera. No fuimos capaces de pararnos un segundo. El vehículo parecía el único refugio seguro a tanto interrogante. Fue al abrir la puerta que volví a tropezar con aquel anciano de ochenta años. Me miró lleno de solemnidad. “Ya les dije que venían demasiado temprano” –volvió a repetir dándose la vuelta y encaminándose hacia la escalinata-. El coche arrancó a la primera y recorrimos el trayecto hasta la puerta de las águilas en completo mutismo. Cuando alcanzamos la autovía de Sevilla, los dos lanzamos un suspiro de alivio prolongado. Y Melquisedec habló por primera vez en toda la tarde:


  - Yo quiero volver a esa casa –dijo-.


  Lo miré un segundo descorazonado. No había nada que decir. Y entonces me di cuenta de que eran las ocho y a las nueve tenía una extraña cita en la Catedral.


  - ¿Me acompañas a la Catedral –le pregunté a mi alumno-?


  - Seguro que no –me dijo.


  



  A las nueve en punto, tras dejar a Melquisedec en el centro y guardar el coche de Másica en el garaje de casa, pisé la Plaza de la Virgen de los Reyes camino de la Puerta Oscura del Templo.


  La aventura de aquella tarde estaba aún por digerir. En principio no tenía el menor sentido pero de sobra sabía que nada ocurre al azar, que la casualidad no existe en las fórmulas del Creador y que mis conocimientos sobre Sevilla y su provincia habían quedado sepultados para siempre en el ridículo. Repasaría de nuevo mis notas sobre aquel palacete perdido entre olivos, preguntaría, era imposible que nadie supiera nada de aquel extraño lugar.


  Volvería a leerme el libro sobre Fulcanelli y su estancia en Sevilla. La noche se mecía sobre el atardecer y las estrellas pinchaban el firmamento con sus guiños codificados. La Catedral se erguía monstruosa, como un viejo ictiosauro  mudo, oscura, llena de sombras que eludían cualquier liturgia. Siempre me había parecido que el interior del cerebro del arzobispo era semejante al panzudo animal; realmente los sacerdotes católicos podían ser similares a los domadores del engaño, dignos endrinos de eso que se llama la cultura occidental o sea ese conjunto de normas con los que la Iglesia ha engañado a la humanidad durante 2000 años. Pasaba como con los políticos actuales; un atajo de sinvergüenzas a los que sin embargo seguíamos votando cada cuatro años porque la soledad de un líder es peor que el peor de los castigos. Al menos eso nos han dicho siempre y siempre nos lo hemos creído. 


  Me acordé en ese instante, justo cuando llegaba a la Puerta Oscura del Templo intentado otear a mi posible interlocutor. La Catedral era una de las pocas que guardaba en su interior la imagen gigantesca de un San Cristóbal con Jesús Niño en brazos. Ese podía ser el motivo por el cual Fulcanelli eligiera la ciudad. Todo un portal hacia lo desconocido –ahora que se hablaba tanto de ellos a través de internet-, un símbolo del Maestro.


  No tuve tiempo de seguir con mis pensamientos. Alguien se me echó encima. Una mujer cubierta de harapos me miraba ofendida por el golpe. Traté de disculparme balbuceando algunas sílabas. Pero aquellos ojos me dejaron pegados al suelo. ¿Dónde los había visto antes? Mis pies se hallaban justo delante de la Puerta Occidental del Templo, aquella entrada singular en que sólo hay un santo solitario ocupando una única hornacina, mientras las demás –decenas de ellas-, estaban vacías, huecas. La Ciudad le daba a este fenómeno una explicación absurda, admitida oficialmente: se habían caído por los terremotos, se habían destruido en las guerras, se habían hecho pedazos en el tiempo. Lo cierto es que a nadie se le había ocurrido, en el transcurso de los siglos, rehacerlas, rellenarlas. En la ciudad iconoclasta por naturaleza, la villa de la Gloriosa Semana Santa plagada de ídolos, de oro, de oropeles, varales y esplendor, de vírgenes que competían entre sí por la belleza y cristos que batían récords del mayor dolor, aquella Puerta importante estaba postrada ante un solo santo. Curioso al menos.


  -¿Me conoces –dijo la vieja con desprecio?


  Su voz me aturdió más aun que el golpe o que su aspecto. Parecía sacada de la Edad Media o al menos daba la sensación de que se vistió entonces y aún no se había cambiado de ropa, tan ajada estaba, tan descolorida, tan usada.


  Ni siquiera pensé en contestarle después de mi anterior y torpe balbuceo.


  Busqué desesperadamente al autor de la nota-cita. ¡También tenía yo valor acudir de esa forma tan inocente a un encuentro tan absurdo! No había nadie en doscientos metros a la redonda. Anduve unos pasos para alejarme de la harapienta. No tenía nada contra ella, la pobreza no me molesta, me aturde. La siento propia pero sé que forma parte de un plan superior; los pobres aprenden en una vida las lecciones de su estado tanto como los ricos aprenden las del suyo y nada es lo que parece, ni termina, ni empieza. Sólo que la pobreza causa una herida profunda en mi interior y un vacío.


  La vieja se estaba riendo de mí entre los pliegues de sus andrajos. ¿Sólo faltaría que fuera ella mi cita –pensé? Y sentí un escalofrío ante la sola idea. Pero no fue así. Apareció al momento un individuo identificable. Y me quedé mudo porque reconocí en el acto al charlatán de la Plaza del Salvador. La vieja lo miró con desprecio y se alejó renqueando; pasó a la historia. Y el sujeto se plantó ante mí con un gesto exento de toda amabilidad.


  - Me alegro de que haya acudido a la cita –dijo sin pronunciar ninguna palabra.


  No supe contestarle. La forma de comunicarse me deslumbró igual que la primera vez. ¿Cómo podían agruparse tantas incógnitas en un solo día?


  La noche al fin se había tumbado sobre la ciudad. Sentí respirar a la Catedral en mis espaldas, hueca.


  



  La conversación fue demasiado corta. Simplemente aquel sujeto me dijo que me estaba metiendo en un terreno muy peligroso. Me cabreé al oírlo. No sabría decir si por sus palabras, por los términos que empleó o por el aire chulesco en que me dio el mensaje. Jamás he tolerado que nadie me imponga su voluntad por las buenas. Es un defecto, lo sé. Pero aún no he aprendido a hacerlo de otra forma.


  Sin embargo, tardaré mucho tiempo en olvidar aquella mirada de furor y las últimas palabras: “está poniendo en peligro algo más que su vida...y no volverá a tener  otro aviso”.


  Luego desapareció con prisas camino de la Avenida. Me quedé un cuarto de hora en solitario, mirando al santo único de la Puerta. Los egipcios hacían hablar a las imágenes pero yo fui incapaz de que aquella estatua me dijera algo. ¡Por Dios, estaba en mi ciudad, en mi mundo! Y tenía todo el derecho del universo a investigar lo que quisiera. Cuando decidí irme de aquel sitio la noche era demasiado negra y me pareció ver a la vieja del tropezón, desde el centro de la Plaza de la Virgen de los Reyes, sonriéndome. Entonces se me ocurrió una idea.


  



  Me fui directamente a casa. Algo en mi interior me hablaba de que la respuesta estaba en mi vieja Sosa. Aun no comprendo cómo empecé a obsesionarme con aquella posibilidad. Es cierto que desde pequeño, ante cien mil problemas sin importancia, su pecho cálido había sido el refugio de mis lágrimas y mis temores. Y de mayor, cuando la conciencia me arañaba, bastaba verla, mirar la profundidad de sus ojos para saber el camino correcto o cargar con la culpa de cualquier hecho.


  Algo auténtico dibujaba su color, sus tonos pardos y oscuros. Y jamás me había acusado ante mi madre y sus furias, nunca me había fallado. Cuando llevé a Másica por primera vez a la casa, ella salió de una esquina a saludarla, la llamó “amada hija” y nunca olvidaré su gesto de asentimiento. No sabría contarlo de otra forma. Cualquier conocido me diría que estaba loco, que aquella pobre vieja de cartón piedra pasaba de todos los acontecimientos de la Casa desde hacía más de medio siglo. Pero bien sabía yo que no era así.


  



  Másica me había dejado un salva-pantallas con un mensaje: “llegaré para cenar. Quiero estar contigo”. Aquello debía significar algo. Busqué a la vieja Sosa y la encontré ¡esperándome!


  Estaba visto que aquel día iba a ser especial en mi vida. La vieja me dijo:


  - Vamos a salir. Quiero presentarte a alguien. Creo que lo necesitas.


  ¡Qué calma hablar con ella! Me apresuré a contarle lo que me acababa de ocurrir, la amenaza, mi investigación, la extraña casa. Pero ella me hizo una señal de mutismo. “Lo sé. Mi niño –dijo-, no perdamos el tiempo”.


  Me obligó a sacar el coche de nuevo. El lugar estaba lejos. Eso insinuó con su tono bajo, mientras se echaba una mantilla sobre los hombros que yo jamás le había visto. Era increíble. Tenía bordadas todas las constelaciones del zodiaco, en un fondo negro, con nombres de un lenguaje no identificable. Ni siquiera me atreví a pedirle una explicación. Era sencillamente una obra de arte, un misterio más de mi vieja ama. Una mantilla de seda que jamás se hubiera admitido en Sevilla.


  ¿He dicho ya que a la vieja Sosa le encantaban las máquinas? Para mí era una gozada verla dentro del coche. Se entusiasmaba mirando cada detalle del cuadro, pronunciaba para sus adentros la palabra “airbag” y acariciaba con sus dedos de cartón los mandos del aire acondicionado, la palanca del freno de mano, la pantalla del ordenador y cada uno de sus marcadores. Luego me contemplaba a mí y todo parecía estar en armonía.


  Me dijo que saliera de Sevilla, camino de Alcalá de Guadaira. Me asustó la idea. Significaba repetir el camino de aquella tarde. Pero no había nada que objetar. Dejaba los mandos de mi destino bajo su control absoluto. A veces me preguntaba por qué no recurría a ella con más frecuencia, ante problemas más tenues. El tráfico era infame a esas horas. Las gentes huían de la ciudad, de sus trabajos, de sus monotonías en pos de unos minutos de algo diferente, aunque sus hogares fuesen más de lo mismo, una rutina propia, compartida. Las carreteras de circunvalación habían convertido a Sevilla en el centro de un laberinto de asfalto y geometría. La noche cerrada hacía de las salidas una huida, como la mía propia, ante lo desconocido.


  A la altura de una fábrica de cementos, frente a la primera entrada a Alcalá, la Vieja me hizo girar por el camino antiguo que lleva al río, a los antiguos molinos, al bosque encantado de mi adolescencia. Allí, según las nuevas leyendas urbanas, sólo se había atrevido a vivir un pintor famoso cuya obra fue una tortuosa investigación entre vegetales y seres humanos anónimos. Se rumoreaba que, como en el caso de Van Gog, su última salida fue el suicidio. Lo cierto es que el bosque era una creación del pueblo, un Bomarzo del sur, lleno de figuras extrañas, de bancos retorcidos, de huecos vegetales por donde se escapaba el agua frenética del río. Me sentía turbado de que la idea de la vieja fuera adentrarnos en él. No fue así, me hizo entrar en la localidad, llegar a su calle principal y girar a la derecha. Entonces lo recordé: el camino de la ermita de Nuestra Señora del Águila, patrona de Alcalá. ¡Las “águilas” –casi me grito contra la oscuridad del parabrisas-! Y me vinieron de inmediato las colosales estatuas de la mansión que visitamos en la tarde.


  Al final había una cuesta pronunciada con docenas de casitas baratas adosadas, de múltiples colores. A la mitad de la cuesta, me dijo que parase el coche. Su cálculo fue tan exacto como si ella hubiese llevado el auto. En un segundo había calculado la velocidad que llevábamos, la frenada, la inercia del vehículo y los metros exactos hasta aquella puerta verde, desteñida, opaca.


  Bajamos del coche y me di cuenta de que la entrada estaba abierta. Sobre su jamba había una mancha roja con forma de sol partido. Era de una extraña belleza. La vieja se dio cuenta de mi extrañeza y dijo: “la marca de dios”. 


  Lo cierto es que con esa expresión no me aclaró nada especial aunque mi imaginación se desbocó recordando aquella señal bíblica que mandaron hacer a los hebreos en Egipto para que no afectasen en sus casas la maldición de Jehová contra los egipcios y sus primogénitos, aquella extraña maldición de un dios furioso contra miles de inocentes foráneos, aquella fábula inventada por los profetas de un pueblo de hierro, cruel y vengativo.


  De golpe me dijo que esperase, interrumpiendo mi paso. Y apenas tuve tiempo de ver un interior oscuro y una densa cortina que cubría la puerta por dentro. Me sentí anacrónico en dos minutos. El coupé de Másica gritaba ante aquellas casas de madera carcomida alineadas según el arte arquitectónico humano del “aquí te pillo, aquí te mato” Del interior no llegaba el menor ruido. Y el resto de las casas parecían espectadores curiosos que me hacían preguntas desde los guiños de sus luces.


  Tuve tiempo para acordarme de la extraña conversación en la Catedral y de nuevo me sentí enfurecido por la amenaza: “está poniendo en peligro algo más que su vida...y no volverá a tener otro aviso”.


  Me sorprendió de mis tenebrosos pensamientos la mano de la vieja Sosa tirando de mi manga. Su mirada me esquivó cuando traté de buscar en ella alguna respuesta. Casi sin darme cuenta, di los pasos necesarios para atravesar la gruesa cortina, cargada de densos olores y asumir la oscuridad de una habitación donde, uno a uno, fueron surgiendo a mis pupilas, unos muebles baratos, disonantes, escasos.


  Lo primero que me llamó la atención fue la ausencia total de colgantes y cuadros en las paredes. Estaban peladas de adornos cuando realmente hubiera esperado toda una colección de paisajes ralos, de fotografías familiares chocantes y algún que otro calendario ajado por la humedad. ¿Por qué me fijé primero en las paredes? Años más tarde, me haría la misma pregunta sin derretir jamás la respuesta lógica. La luz era tan tenue que tardó unos minutos en enseñarme el contenido real del cuarto. En el centro, sentado, desparramado sería más exacto, había una persona humana. O al menos así me lo pareció en principio. Un hombre tal vez, inmensamente gordo o desbordado, que cubría su cráneo con infinitas venas azules y cuyo cuerpo se perdía, a través de un agujero, en una túnica marrón oscura de franciscano. Podía pesar muy bien doscientos kilos y no exagero un gramo. ¿Se acuerdan ustedes de aquel cadáver que aparece, como primer crimen, en la película “seven”. Este era su gemelo. Solo que, en esta ocasión, se trataba de un ser vivo. 


  Quizás por la asociación que mi cerebro hizo con la película, me preparé de inmediato para recibir una descarga de olores pútridos. Sin embargo, puedo jurar que allí dentro olía a rosas, como si el sujeto se estuviese bañando en pétalos, y el aire de la habitación se compusiera de pistilos en vez de átomos. 


  La débil luz provenía de una docena de lamparillas de aceite que flotaban como recuerdos de un tiempo anterior a Edison.


  Me di cuenta de inmediato de que me miraba sin verme. Dos luces azules chocaban entre sus párpados, casi transparentes. Era como estar ante la visión real de alguna de las representaciones de un Buda viviente.


  -¿Es ciego –le pregunté a Sosa?


  Ella me miró con su infinita paciencia.


  Al poco movió negativamente la cabeza.


  -No se mueve desde hace decenas de años, muchos, muchos –repitió de forma enigmática-, años. Fue una persona importante, muy culta, pero se obsesionó con la idea del “presente”, quería atrapar el presente, y lo ha conseguido. Es el dueño de la mansión donde tan locamente has estado esta tarde...


  Sentí que avanzaba por mi corriente sanguínea una oleada de calor. ¿Cómo podía cambiar mi entorno tan de repente? Nada de cuanto me estaba ocurriendo hubiese tenido cabida en mi vida organizada de hacía tan sólo  veinticuatro horas. Me quedé mirando a la vieja mujer como un lelo. Hasta que percibí que alguien llamaba mi atención, alguien deseaba captar mis deseos. Una inercia irreprimible me forzó a girar la cabeza hacia aquel monstruoso ser transparente. Y tropezar con una mirada de hielo en estado puro. Los olores dulces del cuarto se transformaron en las puntas hirientes de un congelador.


  - Es él –dijo la vieja Sosa-, quien dirige.


  Capté sus palabras pero de ninguna manera su significado.


  Aquel sujeto inmenso me estaba hablando sin mover un solo músculo de los labios. Su mirada azul veía dentro de mí. Y sentí como si el pasado y el futuro se fundieran en el chacra de mi corazón. Tuve la sensación inverosímil del instante.


  Y escuché una sola frase:


  - Estamos protegiéndote.


  Luego fue como si el mar me invadiera desde los Polos, como si una oleada de pureza, de energía positiva vistiera de repente todos mis miembros. Me sentí fuerte sin entenderlo.


  Cuando quise darme cuenta estaba de nuevo sentado al volante del coche de Másica. La vieja Sosa me miraba invitándome a arrancar el vehículo y mis ojos estaban clavados en la jamba de aquella puerta donde se dibujaba un sol partido, “la señal de dios”, había dicho ella.


  



  Saliendo de Alcalá de Guadaira saltaron mis primeras preguntas a tropezones. ¿Qué significaba aquello? ¿Era real cuanto había ocurrido? ¿Quién era aquel sujeto? ¿Quién era la vieja Sosa? ¿Qué estaba pasando para que de golpe surgieran a mi paso tantos enigmas, justo en el lugar más conocido de la tierra, en mi propia ciudad tan ajena? ¿Qué y quién pretendía algo de mí?


  La vieja no hizo el menor caso de mis preguntas y se puso a hablarme de la precesión de los equinoccios, de determinados números astronómicos que se escondían en los mitos religiosos y profetizaban acontecimientos, de dimensiones que los antiguos nos habían dejado grabadas en piedras y monumentos, de viejas leyendas. Hablaba como si yo no estuviera oyéndola.


  Al final del trayecto, en el que no fui capaz de volverla a interrumpir, me dijo:


  - Vuelve a los libros y busca la verdad. Cada una de tus preguntas es un camino que debes recorrer solo. Ya lo has oído: ellos velarán por ti.


  



  Cuando terminé de aparcar el coche en el garaje, me di cuenta que estaba solo. Y recordé la nota del salvapantallas de Másica. Apreté el paso y subí a nuestros aposentos. Y allí estaba ella, radiante con su sonrisa puesta.


  Supe de inmediato que algo importante iba a ocurrirnos.


  Nada más verme se echó en mis brazos con su mejor sonrisa. Olía a rosas, a esencia cara, a boutique de los Remedios. Estaba claro que acababa de ducharse y yo no recordaba su vestido, apenas un conjunto de gasas transparentes, flotando unas encima de otras en una gama marrón y naranja que la dibujaba entera. Mis manos descubrieron al instante que no llevaba nada bajo la tela salvo su juventud y su propia energía. Su sonrisa era un libro abierto y vi brillar en cada diente una estrella con el nombre de El Cairo.


  Tardó unos cinco minutos en decírmelo.


  - Nos vamos de viaje a Egipto.


  Sólo tuve que disimular que la noticia me cogía por sorpresa, como si el ordenador no me hubiese delatado aquella tarde el futuro pluscuamperfecto. 


  - ¿Y qué hacemos nosotros en Egipto?


  Se desprendió de mí y sirvió dos copas, como en las películas americanas. Luego se acurrucó en el sofá, se ahuecó, dejando que la falda se hiciera cómplice de su cuerpo hasta casi la cintura. Mis ojos la lamieron despacio. La manzanilla estaba helada y entró, junto con sus besos, hasta el estómago, acariciándome.


  - Amarnos y ver la cara que tiene la Esfinge. Siempre deseaste hacerlo.


  - ¿Y los tiros que están pegando en aquella región del mundo?


  - Internet dice que no es cierto –me susurró como si yo necesitase convencimiento alguno.


  Lo cierto es que ella estaba acostumbrada a viajar mucho más que yo, torpe provinciano, sevillano, demasiado envuelto en mis raíces. 


  Me hice aún el reticente. ¿Y tú trabajo? ¿Cuándo dices que nos vamos, te refieres a ya, a mañana, a pasado, al mes que viene?


  Se rió dentro de mi garganta, dejando que el eco de sus cuerdas vocales me atravesara hasta la punta de los pies, rompiendo uno a uno todos mis chakras.


  - Nos vamos esta noche...


  Bajé los labios a su pecho, a la boca de sus huecos, buscando la frase oportuna. ¿Estaba loca?


  - Ya lo he arreglado todo. He hablado con el rectorado y te dan un permiso de quince días para que investigues, por cuenta de la Universidad de Sevilla, e incluso puedas pasarles algún que otro pequeño gasto. He hablado con el Arzobispo en persona y está encantado de no verte en dos semanas. Única condición: que si vamos a Alejandría le traigas alguna reliquia copta. A todos les he dicho que es un asunto urgente, que Abengoa me necesita allí, ya sabes, “abengoa” es una palabra mágica, abra-ca-dabra. Hasta tu madre ha suspirado no sé bien por qué.


  Se separó de golpe para verme la cara. Sus pechos saltaron al vacío y no tuve nada que decir. Su mundo era tan mío como mis propios pensamientos. 


  - ¿Qué vas a hacer allí –le dije mirando sólo sus ojos?


  - Hay un proyecto sobre las pirámides, sobre la humedad. El gobierno está empeñado en una labor para la que no quieren a los americanos, ni alemanes, ni mucho menos a los japoneses. Y yo soy la mejor, ya lo sabes.


  Se puso a hablarme de inmediato sobre sus estudios de humedad en la catedral de Sevilla y no me ocultó nada de cuanto yo ya sabía.


  - Creo –dijo al final-, que tú llevabas razón al relacionar ambos monumentos. Al menos nosotros hemos podido aplicar una técnica similar en ambos casos. Estamos hablando de una obra de quinientos a mil millones. Y no te miento: en principio estaré quince días; luego tendré que ir de vez en cuando a supervisar el proyecto. Pero ya veremos cómo resolveremos eso.


  - Tómalo –añadió besándome de nuevo-, como unas vacaciones.


  Aún no me había caído de la nube de su noticia. No sé por qué pensé en la vieja Sosa, en las visitas de aquella tarde, en Melquisedec. Estaba visto que el destino nos sorprende en cada esquina.


  Ella tenía las maletas hechas y sólo me dejó apañarme una bolsa de viaje, algunos libros y mi vieja libreta de apuntes. “Las voces” me murmuraban algo a media luz pero no conseguía entenderlas. Hicimos el amor entre el sofá y la alfombra como hacía mucho tiempo que no lo hacíamos, hasta la extremaunción.


  Y a las cuatro de la madrugada cogimos un avión de Iberia, con trasbordo en Madrid, vía Roma, camino de El Cairo.


  Antes de quedarme dormido sobre el hombro de Másica, ronroneado por el sonido de los motores, pensé que lo único lógico que me unía con mi Sevilla de callejuelas y plazas, de fachadas de iglesias y tradiciones caducas, eran las tarjetas de crédito. Me reí en sueños.


  



  Un mal desayuno nos despertó llegando a Egipto. Fue una de las sensaciones más raras de mi vida. Así me di cuenta de la locura que estaba cometiendo. El sol rabioso aplastaba el vacío y la claridad contra las ventanillas del avión. Se me hizo apremiante la sensación de estar suspendido en el aire a más de diez mil metros, en un espacio jamás hollado, junto al cuerpo de Másica y su serio traje de chaqueta y falda, de color crema claro, su blusa azul beduino y como única joya, en medio de su cuello, el sol invictus que yo le había regalado unos meses antes. Era una ejecutiva de chanel ajena a los males del mundo. Y volábamos.


  Me sonreía. 


  ¡Qué locura, verdad –susurró divertida!


  Ni restregándome los párpados asumía la realidad de aquel momento. Pero Egipto estaba ya bajo las alas del DC-9 y los meandros de su delta se me agarraron a los ojos como un mapa que ya había estudiado en muchas ocasiones. 


  ¿Qué diría Melquisedec cuando se enterase? La cara arrugada de la vieja Sosa se me puso delante. ¡Qué extraña sonrisa al despedirme! Recordé la casa en silencio mientras ultimábamos aquella especie de huida. Másica me había dicho que mi madre estaba al corriente y eran ganas de despedirnos de la vieja criada. Pero eso era lo que opinábamos nosotros. 


  Al encender la luz de la entrada para depositar la maleta y la bolsa, entretejida con los cuadros solemnes de mi familia, y con las imágenes de santos que mi madre había colocado en aquella estancia como muralla defensora entre el mundanal ruido y sus espacios propios, estaba la vieja sentada en una silla dorada de mimbre antiguo, mirándome a los ojos y más allá de las pupilas. Sólo hizo un gesto para darme algo. Su mano raspó las mías al dejarme entre ellas una especie de amuleto enlazado con un cordón de pelo de elefante negro. Su segundo gesto fue que me lo colocara en el cuello de inmediato. No lo dijo pero oí sus palabras de aquella lejana tarde: “ellos velarán por ti”.


  Ni siquiera me había parado a contemplar lo que me colgaba del cuello. Al hacerlo en el avión vi que era una especie de dije antiguo y cerrado. Imposible saber si era de plata u oro; era viejo y oscuro. Y no se me ocurrió intentar abrirlo. Másica me sonreía sin la menor curiosidad. ¡Cosas de la vieja!


  Y entonces me acordé de Horus. 


  - Te acuerdas –le dije de golpe a Másica-, de aquel camarero de la Expo que se hizo tan amigo de Melquisedec, Horus, el egipcio, la amabilidad en persona. Tengo su dirección en mi libreta. Quizás podíamos verlo...


  Ella sonrió pero vi que sus pensamientos estaban en otro lugar, a muchas millas de distancia.


  



  Sin embargo, la imagen de aquel menudo muchacho se me colgó de los ojos hacia dentro. Y recordé de golpe unas cuantas escenas significativas.


  Era 1992, en pleno verano. La Expo de Sevilla llevaba hecho la mitad de su recorrido. Aquel aire tan distinto.., aquel espacio cargado de buenas intenciones, de pasado y futuro delineado, donde el presente era apenas un paseo, a veces corto, a veces interminable, a veces cuajado de magia, cosmopolita, denso, irreal.


  Fue un medio día en el Pabellón de África, buscando una mesa donde almorzar. Había quedado con Másica y ella, como de costumbre, se retrasaba.


  Lo bueno de vivir a mi aire era que podía permitirme el lujo de ser asquerosamente puntual. Aunque a veces pensaba que ese hecho constituía uno más de mis defectos. Melquisedec Trueno era la impuntualidad inversa: siempre llegaba a sus citas una hora antes. Tenía explicación aunque no me apetezca recordarla ahora.


  No puedo olvidarlo porque estaba leyendo en aquellos momentos “Sobre héroes y tumbas” de Sábato y andaba conmocionado. Me senté en una mesa al fin y esperé en la lectura. De vez en cuando un camarero de piel oscura y ojos profundos pasaba cerca y se quedaba mirando el libro de mis manos, exclusivamente. Imagino que la segunda o tercera vez que lo hizo me llamaría la atención. Parecía querer devorar el ejemplar y sin embargo no hizo nada por conocer cuales eran mis de deseos como cliente. Al principio no me importó ya que Másica podía retrasarse indefinidamente. Luego me dije que una cerveza helada no sería un mal acompañante. Pero el árabe aquel –de su raza peculiar no cabía la menor duda-, no estaba dispuesto a que solicitara sus servicios.  Tan solo media hora más tarde, cuando las nike’s de mi mujer se pusieron silenciosas a mi lado y su cabello largo rozó mi mejilla sin sorpresa alguna ya que su olor la había delatado, ella con un simple gesto, al sentarse, hizo que aquel sujeto acudiera presto a nuestro lado, solícito.


  Me hizo gracia cómo se perdían sus pupilas alternativamente desde el libro de Ernesto Sábato al cuerpo de Másica. Tal vez como buen árabe calibraba donde estaría el mayor beneficio. No obstante, era apenas un chaval de dieciséis o diecisiete años.


  No puedo olvidar aquel momento no sólo por la obra que estaba leyendo sino porque ella al sentarse soltó un taco improcedente y dejó caer su ordenador portátil sobre la mesa. Algo le pasaba al trasto que se negaba a obedecerla. Másica siempre ha confiado en las máquinas. Le parecen el sumun de la humanidad, lo más inteligente, lo más limpio. Un mundo de artilugios pensantes sería el mundo ideal. Y aunque no esté del todo de acuerdo sí es cierto que un mundo sin seres humanos sería el mío; con su historia pasada habría de bastarme. A veces nos reímos cuando le digo que ambos somos extraterrestres sólo que de planetas distintos.


  Pedimos un almuerzo caro porque ella tenía un hambre atroz y mientras se decidía por la extraña variedad de platos árabes, tecleaba en busca de una solución del dichoso portátil.


  -¿Me deja?


  Ese fue el auténtico disparo de nuestra amistad. Ambos nos quedamos sorprendidos. El chaval árabe hablaba y estaba señalando el trasto con la mejor de sus sonrisas. Le hice un gesto completamente inglés a Másica y ella miró al muchacho como si de repente lo extrajera de una masa de árabes todos iguales, llevándolo con pinzas a su presencia.


  - Se le ha ido un fichero del inicio del windows y eso ha bloqueado el sistema. 


  Sus manos hablaban más que sus labios. Y vimos aparecer en pantalla cosas extrañas que sonaban a programación dentro del escaso conocimiento que yo tenía de las tripas de uno de aquellos bichos.


  Fue a ella a quien se le ocurrió la batería de preguntas.


  -¿Qué haces aquí de camarero? ¿Cómo te llamas? ¿De dónde eres?


  Pero él chico no contestó de inmediato. A los tres o cuatro minutos el escritorio de Windows, el de toda la vida, estaba de nuevo  en la pantalla. Y el se retiró educadamente unos pasos para que viéramos su obra.


  - Me llamo Horus –dijo-, soy de El Cairo y estudio informática en la Universidad de Al-Ahzar –añadió lleno de orgullo.


  Fuimos tres días seguidos a comer o cenar al mismo lugar. Y luego, una noche que descansaba, lo invitamos a conocer Sevilla desde la óptica de nuestros ancestros. Incluso le presentamos a Melquisedec Trueno y a María Mortal, la insoportable amiga de Másica que arrastraba desde el colegio de Santa Ana, allá por el barrio elegante de los Remedios. No me imaginaba a la cursi de María ligando con Horus. Fui perverso. Han pasado nueve años y ella no ha conseguido olvidarlo pese a llevarle unos lustros de diferencia y diez centímetros de estatura. La pobre María Mortal hace honor a su apellido y se ha casado y descasado tres veces y ahora anda revolucionando no sé qué Delegación de la Mujer del Ayuntamiento, paladina de hembras desclasadas, revolucionarias de tertulia y activistas con presupuestos municipales.


  Egipto estaba allí delante.


  -¿Qué piensas –le pregunté a Másica mientras el avión posaba sus ruedas en el asfalto milenario?


  Pero en sus ojos estaba claro de que jamás tendría una respuesta. Me sonreía.


  
    

  


  Horus salió de las cocinas del hotel Mena House Oberoi tras una noche de trabajo. Amanecía delante de las Pirámides y la Avenida Shari el-Ahram empezaba a llenarse de vida. Camarero del Gran Salón y cairota, estudiaba ingeniería informática, y se pagaba los estudios con aquel trabajo más alguna que otra chapuza como guía de turistas y “experto” en arqueología. Su ilusión siempre había sido viajar. Desde niño se escapaba de casa constantemente para ver calles nuevas, barrios alejados y, sobre todo, el Río ; su pasión por el Nilo le llagaba directamente de los talones a la nuca, desde más allá del vientre de su madre Fátima. Sus hermanos, mayores todos que él, siempre sabían que, de no encontrarlo en lugar en alguno, había un recodo del ancho Nilo donde permanentemente Horus terminaba yendo. Decía que, en el cielo de aquel lugar, existían ojos gigantes que le contaban cosas.


  Quizás el problema de Horus, como el de casi todos sus compatriotas era el propio Cairo, gigantesco, bullicioso hasta el escándalo, desenfrenado, libre, ruidoso y hambriento; en demasía cargado de historia ajena.


  El muchacho vio a Zahira esperándolo cerca de la curva que conducía directamente a las Mastabas de las Cuarta y Quinta Dinastías. Ella recibía las escasa viandas que Horus sacaba a escondidas del hotel; siempre restos de comidas abandonadas en las habitaciones a las que él servía los primeros desayunos. Todo aquello calentado en el microondas destartalado de su piso de estudiante, daría de comer para unas cuantas personas. El, tras darle el obsequio diario a Zahira, tenía la costumbre de irse a dormir cerca del camino de caballos que bordeaba la Gran Pirámide de Keops, otro de sus lugares favoritos en la tierra. 


  Le sonrió a Zahira. Ella pasaría la mañana en el Mercado de Khan El-Khalili, tallando pequeñas piezas de oro bajo, para turistas fascinados por una cultura antigua que a ellos poco o nada les comunicaba.


  Horus había estado el verano de 1992 en España; conocía Madrid, Barcelona y Sevilla, ciudad en la trabajó durante la Exposición Universal y en la que dejó algún que otro amigo. Conocía París y Londres y cada vez que reunía los suficientes dólares, escapaba del Cairo en el primer carguero que lo aceptaba en su cocina. Lo cierto es que el arte de los pucheros se le daba bastante mal. Y servir en el Gran Salón era una tortura para sus pies demasiado largos y sus manos excesivamente anchas que tropezaban con todo. Pero sabía idiomas y eso le daba una categoría superior como egipcio musulmán. Desde niño consiguió entenderse bien con los chinos, con los americanos, con los indios, con los franceses e ingleses. Y poco a poco fue curtiendo un deje especial para cada idioma y un resumen psíquico de cada región del planeta. El resto lo hacía su melaza árabe, su sonrisa franca, tras la que se escondía muchas veces el puñal de sus pupilas, la profundidad de su mirada hambrienta y una sexualidad desbordante, heredada de su raza suave por fuera y dura por dentro, como aquellas pirámides que besaban el viento del desierto con los ojos abiertos.


  



  Horus se despertó  de la siesta diurna entre las ruinas de la Esfinge. Su lugar favorito, bajo el sol, entre calizas legendarias que se suponían los restos de un templo dedicado a Isis, la diosa-vaca egipcia, reina de los misterios. Y era justo eso lo que para Horus tenía de particular aquel rincón: un secreto. Además de su afición a los idiomas y viajes, solía trabajar de vez en cuando en excavaciones -siempre que Maghiz (el bedel del Museo), se prestara a avisarle. Últimamente estas proliferaban. Egipto entero era un país pinchado de arqueólogos, de zanjas, de brechas. Desde que Napoleón puso los pies frente a las Pirámides, se habían sucedido cientos de aventuras de pico y pala y se habían levantado docenas de tumbas, de preguntas sin respuesta, de historias muertas. Pero recientemente un sigilo extraño, un misterioso velo -justo cuando los medios de comunicación eran más tenaces, más avanzados, más depredadores-, cubría las escasas expediciones. El rumor en Gizeh (la antigua Formación Mokattam), era que un equipo japonés, en 1992, había hallado algo muy especial que no se podía decir, algo por lo que el Gobierno egipcio estaba dispuesto a taponar cualquier intento de acercarse. Y en Mayo de 1993, existieron unas mediciones por láser llevadas a cabo por Rudolf Gantenbrink, que retroceden el origen de estos monumentos en miles de años. Lo cierto es que La Pirámide se dibujaba llena de andamios; la Gran Galería se apoyaba en hierros que la cruzaban a lo ancho y lo largo y en determinados pasillos se oían ruidos…Un equipo español de estudios psíquicos -con el debido permiso gubernamental-, había investigado silencioso en los últimos días sin que nada se supiera. Personajes extraños entraban y salían de la gran mole de piedra, ajenos a los turistas cuyo acceso se había restringido absolutamente.


  Mahabraxas y el habían recorrido desde el desierto sirio de Alejandría, desde el Delta, desde la antigua Heliópolis, desde El Cairo y su Ciudadela augusta hasta Abu Simbel, en el más profundo sur. Luego, en Saqqara, el viejo tuvo un ataque de trombosis a pleno sol y murió tres días más tarde en un Resthouse, cerca de la Mastaba de Ti, sin más compañía que Horus. Fueron setenta y dos horas de agonía de un viejo cazador de misterios. Y antes de cerrar los párpados para siempre le contó un secreto sobre La Pirámide. Desde entonces Horus estaba inquieto, era diferente, como si aquello que conocía se hubiera convertido en su ropa interior y no le fuese nada cómodo caminar con ella. 


  Mahabraxas D’Arenas había sido un argentino peleón toda su vida. De joven, en Buenos Aires había pertenecido a una logia masónica, descendiente de la famosa Golden Dawn, de una rama que aún seguía las doctrinas de Aleister Crowley. Participó en todos los movimientos de carácter comunista que dieron paso al Peronismo y terminó muy pronto decepcionado del mundo político, tras cinco años de cárcel. Al salir de prisión ingresó, con ciertas influencias, en la Universidad Tecnológica Nacional y en cinco años se especializó en Historia de Egipto y en arqueología tras llevar una vida bohemia por la ciudad de sus sueños decadentes. Gracias a sus contactos en las logias  y a una mujer que le ayudó siempre a la que denominaba “ella” sin jamás declarar su auténtico nombre, consiguió los fondos necesarios para emprender una excavación, en el año 1945 recién terminada la II Guerra Mundial. Residió en el país del Nilo desde aquella fecha en la que la Humanidad cambió de sentido. 


  Según le contó a Horus jamás dejó de tener fondos suficientes para sus excavaciones modestas, y en los cincuenta largos años que vivió en Egipto solicitó la nacionalidad en cinco ocasiones sin conseguirla por culpa, decía él, de su “ateísmo externo”.


  Horus jamás olvidaría aquella noche en que las estrellas lo cubrieron a los pies de la Pirámide de Unás y el viejo maestro le fue explicando el significado del Libro que estaba dibujado dentro del monumento, -el famoso legado de las “pirámides”-, jeroglífico a jeroglífico, en una orgía de conceptos que nada tenía que ver con lo que se difundía oficialmente. Aquel viejo maestro le dijo cosas que no se podían oír sobre un dios interior que residía dentro de los hombres, en nada parecido a los dioses de todas las religiones y sectas.


  Fue una noche de terror en la que el viento del desierto hacía pequeñas corrientes en la arena y sonidos jamás oídos por Horus se levantaron de las piedras como una extraña neblina que todo lo cubriese de incógnitas. El universo de Mahabraxas se basaba en una vieja conquista estelar a la tierra, en una serie de energías que tomaron cuerpo, hace miles de años, en una raza animal que andaba sobre dos piernas, erguidos, que llegaron a denominarse “humanos” en su conjunto.


  -Pero no todos los son –le dijo con aquella voz rota que resbalaba desde su estómago por los infinitos pliegues de sus arrugas-, ahí está su fuerza: se ocultan en determinados cuerpos, no en todos. Viven entre nosotros y se dedican, aparentemente a las mismas funciones cotidianas. Pero son bien distintos. Su camuflaje les ha hecho dotarnos de evolución, y nos permiten ir subiendo en la escala de la conciencia muy lentamente. Nos dejan matarnos los unos a los otros sin saber que trabajamos para ellos, que somos auténticos esclavos generacionales, inconscientes de nuestro estado. Creemos dominar la tierra porque nos miramos en los espejos y estos nos devuelven la imagen que queremos ver, pero están ellos...Y su maldad no tiene límites.


  Está claro que Horus escuchó todo aquello como se oye a un viejo chocho al que se respeta con cierto cariño. Además le gustaba estar con él, ayudarle en sus breves descubrimientos. Lo que también le producía cierto temor ya que jamás supo qué hacía con todas aquellas piezas que encontraban. En cada ocasión el viejo Mahabraxas se perdía en El Cairo, en el centro de la ciudad, con sus mochilas cargadas de huesos, barros y metales y no volvía a verlo en semanas o meses.


  Mahabraxas vestía a la egipcia. Jamás lo vio cubierto por un traje occidental. De cerca y de lejos era un egipcio más, cansado y mayor, con larga barba cana.


  Su muerte le había impresionado mucho, tanto como el secreto que le hizo guardar para cuando le fuera necesario. Cosa que Horus dudaba en aquellos momentos.


  Pues una vez comprobada la veracidad del misterio, no supo qué hacer con él. Y un árabe que sabe algo de lo cual no puede aprovecharse, es un árabe tonto. Y en El Corán se dice que sólo los tontos van al Infierno.


  



  El Sol estaba justo encima de la Gran Pirámide y ya producía sombras en la cara de “la madre del terror” -designación que los beduinos le daban a la Esfinge-, y su rostro gigantesco hombre-mujer adquiría en esos momentos una mueca de  misterio irónico, más acrecentada de lo habitual. Horus sospechaba que El Monstruo reía, a determinadas horas, en determinadas fechas. La miró con las manos haciendo visera en los ojos. Cabeceó. Era la una del mediodía. Su sueño apenas había durado cinco horas. Pensó que aún le quedaban diecinueve para ganarse la vida. Y eso, para Horus, no significaba -como para un occidental-, buscar dinero. En El Cairo se podía vivir muy bien sin dinero alguno, lo cual era un anacronismo para sus amigos europeos que dejaban su salud y su tiempo en pos de metas artificiales, de pequeños detalles que apenas les servían para rozar, de vez en cuando, una fugaz y mediocre felicidad. En los ojos de Horus, la sabiduría de una raza fuera del tiempo, hablaba. “Ganarse la vida” tenía su sentido literal profundo. Hacer cosas, hechos, que le dieran valor a las horas del día. De una a dos existían sesenta minutos en los que todo era posible: una nueva amistad, un buen café haciendo un servicio, una amena conversación, un deseo. Todo contaba, todo era de uno mismo.


  Con la Esfinge a la espalda se dirigió a un bar cercano del lugar donde al atardecer se daba el espectáculo de “luz y sonido” que embelesaba a los turistas americanos. Atravesó el Templo de la Esfinge y se dejó llevar por la débil brisa que corría por el vecino Templo de granito rosado del valle de Kefrén. Le gustaba tocar con las palmas de las manos los pilares. Luego dejó que sus cejas se derritiesen a través de la terraza de luz-sonido y pisó la sombra del bar.


  A esa hora nunca dejaba de verse, apoyado en la barra lateral junto a la vieja caja registradora -una Marcox’52 de los años 40-, la figura gruesa de Gamal. Ningún extranjero osaba entrar en aquellas horas de máximo calor. Y Gamal disfrutaba de la belleza añeja de su negocio, de su antigüedad de cincuenta años, de sus viejas paredes pintadas al linóleo, llenas de fotografías de celebridades que pasaron por allí en otros tiempos. Positivos en blanco y negro de Nasser, de Rokefeller, de Degaul, de pintores como Dalí y Picasso, de músicos como Rostropovich, de actores como Cary Grant, como Bob Hope, como Gary Cooper, Ava Gadner (su preferida), y nada menos que Humpbrey Bogart y Omar Shariff. Toda una colección de amigos que pasaron, le dieron la mano, le sonrieron, siempre con Las Pirámides y la Esfinge cubriéndoles las pupilas de asombro. “Uno se pierde de vista ante estos monumentos -le dijo Bogart, y jamás podría olvidarlo-“.


  Gamal se relamía en su espacio, con el trasero gordo cerca de los talones y estos cruzados de placer; con el vaso de té mentoso, relleno de especies y yerbabuena, tal y como le enseñó a preparar uno de sus muchos primos de Marruecos. Vestía siempre una camisa de colores chillones -“me las traen de América -susurraba orgulloso-“; unos pantalones blancos que solían estar crema, con los bordes de los bolsillos marrones de meter y sacar “pasta”. Y una sonrisa abierta de predestinado.


  Horus era familia suya; uno de sus infinitos primos del Cairo  -de una rama pobre de la gran familia, claro. Pero le caía bien porque siempre estaba dispuesto a todo a cambio de un almuerzo corto. Y a esa hora a él le gustaba hablar y que alguien le escuchara sus cientos de batallitas con famosos; sus otras épocas. Gamal debía tener sesenta años y formaba parte de la terraza de Gizeh, como las piedras, como las columnas de los templos o como las tumbas del cementerio que aireaba la ventana izquierda de su negocio.


  



  Tras almorzar algunas magníficas sobras y una cerveza fría, Horus dejó a su amigo Gamal, recreándose en la soledad de su restaurante, como si aquellas paredes, aquellos muebles, aquellos cuadros fueran parte de su piel, más allá de la propia vida. Era lógico que jamás saliera de aquel recinto, salvo para pequeñas compras de uso diario, en el cercano barrio de Nazlet El Samman. 


  Le estaba agradecido por la pequeña comida que le regalaba todos los días, pese a que su parentesco fuese tan escaso. Gamal era un buen tío aunque nunca llegara a conocer las esquinas de su corazón y hasta qué punto la influencia de la Vieja Sosa, la abuela Hamara Sosa Ben- Ditah, hubiese sido determinante de aquella aptitud de ayuda hacia su persona. La Vieja, a la que Horus se sentía unido por lazos más fuertes que los familiares, fue la primera persona que lo tuvo en sus brazos, cuando su madre gritaba que se moría del parto. La anciana, ya centenaria en aquel momento, dijo:


  -Este egipcio trae una estrella.


  La familia lo repite una y otra vez, pese a que nadie haya visto jamás el menor reflejo o brillo de la supuesta luminaria. Pero lo que Hamara Sosa Ben-Ditah decía era ley. Con lo poco que hablaba, sus escasas palabras se recordaban, se analizaban y hasta llegaban a heredarse.


  Bien es verdad que los viajes de Horus, su ansia por conocer mundo, su amor por El Nilo y sus estudios de informática en un Egipto pobre, en un Cairo superpoblado, hablaban de un destino impropio o al menos diferente al de los demás hermanos.


  Sin embargo, los ojos de Horus veían su entorno de forma bien distinta. Muchas noches, cansado del trabajo esclavo del Mena House Oberoi se decía que estaba en el sitio indicado, en el momento justo. Y de esta forma, se convencía de que seguir era necesario. Porque él sabía, entre otras cosas, que estaba en el año 2001 lo que suponía que en el 56 de Gameat El Dowal Al Arabia, 8th Floor, en Modhandiseen Giza, estaba la IBM World Trade a punto de finalizar el gran proyecto “Merlín”, el definitivo sistema operativo, que cambiaría de bando a los vencedores de la guerra de la microinformática en todo el mundo; todo un acontecimiento del mundo rabiosamente actual; y también sabía que, en Noviembre, su gobierno egipcio, daría luz verde para que el robot  UPUAUT.2 de Rudolf Gantenbrik volviese a entrar en el corredor de la Reina, en la Gran Pirámide y se intentara abrir el misterio de aquella pequeña puerta descubierta intacta en 1993. Además el viejo de Yucatán, el arqueólogo que murió en sus manos, le había contado cosas como por ejemplo que los famosos mapas de Piri Reis que traían de cabeza a los historiadores, según las últimas investigaciones estadounidenses, eran una proyección realizada desde 10.000 metros de altura tomando como epicentro El Cairo.  Por eso Horus sabía que estaba  en el lugar exacto donde iban a ocurrir los mayores acontecimientos del siglo XXI. Y tenía algo en la conciencia que le hacía soñar con un papel de protagonista en aquellos hechos.


  Era raro además que a la Vieja Sosa le hubiese dado, en los últimos meses, la manía de que la trajeran delante de la Esfinge, todos los días, a las cuatro en punto de la tarde. Sus incontables años le impedían andar y eso significaba que la familia, por turnos, se había ingeniado un sistema de traerla desde el lejano barrio de la Ciudadela donde vivía entre la rabiosa humedad de sus callejas. Así, todos los días, unos en coche, otros a mano, cargaban por espacios cercanos a sus domicilios con las angarillas de la vieja y le daban ese gusto. Al final Horus la esperaba al pie de la Esfinge y su labor era la más cómoda -por expreso deseo de Hamara Sosa Ben-Ditha-: estar con ella durante las dos horas que duraba su exposición al sol de la Esfinge.


  Durante ese tiempo ella jamás había pronunciado una sola frase. Se limitaba a mirar el rostro del monstruo, con la barbilla de pliegues y repliegues dirigida al cielo. De vez en cuando le temblaban los hombros y Horus creía que iba a suceder algo, pero nunca ocurrió nada. De momento, La Vieja Sosa y la Esfinge se limitaban a mirarse a los ojos como antiguas amigas que se comunicaban algo más allá del lenguaje humano. 


  Mientras la familia  chismorreaba del joven con cierta ironía ya que opinaban que lo peor era estar con ella, quieto, durante esas dos horas. Sólo que Horus se perdía en sus sueños sin sentir molestia alguna. Y además aquel paisaje de Giza, como su rincón preferido del Nilo, eran sus lugares propios, sus cunas en la tierra. Para los demás se trataba de un terreno donde era fácil sacar dinero a los turistas en un descuido de los guardias y los guías mafiosos. Horus también sabía hacer eso, pero su piel sentía la planicie de las pirámides como algo propio.


  Además aprovechaba el tiempo para estudiar aquellas asignaturas de Informática que para él eran más duras que para los demás. Horus ni de cerca soñaba con tener un ordenador y, cuando en la facultad conseguía, en prácticas, que le dejaran acercarse a uno, lo acariciaba como a su propia cara, e intentaba comunicarse con ellos más allá del código máquina y de los lenguajes binarios.


  Era su única posibilidad. La Magia Eterna que dibujaban los párpados cerrados de la Vieja Sosa que ningún profesor podía entender.


  En una rara ocasión Hamara le dijo: “más lejos que el final de tus estudios, están las estrellas y sin embargo, las vemos”. El heredó aquellas palabras. Y en Egipto bastaba con eso.


  



  A las cuatro en punto, desde las ruinas del templo de la Esfinge, Horus pudo ver cómo un grupo de cinco personas, se acercaban a su posición con unas angarillas sobre las que volaba la vieja. Se fijó en el grupo porque, como de costumbre, allí venían sus primos Kaled, Mahamed, Alí, y Rashid; sólo que esta vez los acompañaba un elemento nuevo. La mente de Horus no consiguió descifrar la ruptura de aquella rutina diaria. Hacía calor y sus pantalones vaqueros -americanos auténticos-, se le empezaban a pegar a los muslos. Se ajustó las gafas oscuras, unas rayband’s que le llegaron a las manos en el Gran Salón del hotel, una noche, junto a una mesa que acababa de desocuparse. Por precaución, tardó en usarlas cerca de un año. La persona que se acercaba con el grupo era una joven, de pelo rubio, con un inconfundible aire extranjero. Aunque lo llamativo de ella no era su cuerpo joven, su falda blanca, y su gorra de baseball con signos llamativos; lo que la hacía diferente era que llevaba un ojo tapado con un parche negro, del mismo estilo que cualquier pirata. Era tuerta o al menos se protegía la cuenca del ojo izquierdo por algún motivo. Por lo demás, mirarla era un espectáculo agradable.


  Horus se fijó en que de vez en cuando las miradas de la Vieja y de la joven se cruzaban y la chica sonreía. Eso le pareció más extraño aún.


  Cuando llegaron a un metro de él, los primos depositaron el cuerpo de la anciana en el suelo y extendieron una especie de alfombra o manta de colores pardos sobre la que su abuela quedó depositada, clavada en la arena amarillenta.


  Horus, como cada tarde, sintió un escalofrío al verla contra las ruinas del templo, seca y dura, con aquellos cabellos de tonos pardos, mal apiñados unos con otros, volándole más allá del milenario saphir con el se tocaba la frente. Su abuela siempre había llevado una perla negra entre las cejas. Y nunca había explicado porqué. No era una costumbre de su familia ni de las familias de El Cairo. “Una rareza -decían siempre los más viejos-“, pero en los ojos de aquella mujer, Horus notaba siempre un relámpago de ironía al oír esto. Aquella perla, sin brillo alguno, parecía pegada a las mil arrugas de la frente. El resto de Hamara era un amasijo de bultos que componían un cuerpo doblado, envuelto en una túnica casi negra, debajo de la cual, como en las momias del Museo se veían una buena cantidad de vendas.


  Su primo Kaled -que era el más alto-, fue quien habló.


  -Tres horas y venimos por la vieja -dijo encogiéndose de hombros, como si aquella petición fuese una pesada carga, con una buena dosis de fatalismo.


  Luego se fueron con prisas.


  La situación era extraña. La vieja hablaba poco. Desde el momento en que la depositaban en el suelo, se perdía en el rostro del gigantesco monstruo, absorta sabría Alá en qué oscuros pensamientos. Y Horus se dedicaba, sentado en el hueco más cómodo de las cercanías, a estudiar o a soñar a veces. El sabía cosas. En ocasiones la sensación exacta era como si el mundo, la gran bola azul de este planeta, estuviese donde estaba y él fuera algo que rodaba cerca, diminuto, sin contacto alguno con la Gran Esfera y sin posibilidad de rozarse. Aislado en el cosmos. Así era su soledad a veces. Luego el recuerdo de sus viajes lo envolvía, adormeciéndolo. Aquellas cosas distantes que había visto ya no estaban. Era muy difícil comprender que el pasado no tiene ningún tipo de existencia más allá de la imaginación. También era -según lo veía él-, un consuelo ante los problemas: bastaba aguantar un poco y el dilema era “pasado”, irreal.


  Pero aquella tarde, un elemento nuevo se quedó observando junto al bulto silente de su abuela. Al principio no supo si mirarla directamente a la cara. Aquel tapa-ojo, almohadillado, negro y de una confección perfecta, le arrebataba la mirada con descaro. Se fijó mejor en la belleza de la chica rubia y en su sonrisa. Sobre todo cuando ella fue la primera en romper el hielo.


  -Tú eres Horus -dijo de golpe en perfecto cairota.


  Se asustó al oír la voz. No estaba dispuesto a admitir de ninguna manera que la rubia fuese nativa, producto de algún extraño cruce racial. Además, pese a tener mundo, le pareció algo descarado el hecho de que ella hubiese sido quien tomase la delantera. 


  La anciana Sosa salió de su mutismo, sin apartar la mirada del Monstruo.


  -Quiero que conozcas -pronunció en la vieja lengua-, a esta mujer.


  No dijo nada más.


  El se sintió un poco en ridículo. Luego alargó la mano a la manera occidental y recibió la de ella de forma rígida, segura, cálida.


  -Me llamo Irhis y soy griega, de padre inglés.


  Horus volvió a enfrentarse con el dilema del ojo. ¿Dónde mirarla? Le gustaron sus labios y su gorra. 


  - Como verás soy tuerta.


  Irhis no se inmutó, ni ironizó al decirlo.


  - Estoy acostumbrada a que la gente no sepa cómo mirarme. Así que no pierdas el tiempo y fija tu vista en el parche si así lo deseas.


  Horus cabeceó. Tampoco a él le importaba mucho. Miró a la Vieja, rebobinando en la memoria la última frase. Y se quedó esperando. Estaba más o menos claro que una de las dos continuaría dando explicaciones.


  Fue de nuevo Irhis quién, enfrentándose con la Esfinge, siguió la conversación.


  - ¿Podrías acompañarme esta noche?


  Libraba aquel día. Eso era fácil de saber por cualquiera de su familia. Así que no había que darle la menor importancia. Pero no debía dejar que la pregunta estuviese mucho tiempo en el aire. La vieja era como si no estuviera allí, formaba ya parte de las piedras.


  - ¿Dónde?


  - Aquí, quiero pasar la noche cerca del monumento. ¿Te he dicho que soy griega?


  Sonrió.


  -Ya sabes, nosotros le dimos significado a vuestra cultura y mi nombre deriva de la diosa “Iris”, hija de Taumar y de Electra. Viene a ser una especie de mensajera de los dioses y encargada de conducir las almas al infierno.


  Luego añadió como si nadie la estuviera escuchando: -¿puedes conseguir que los guardias nos dejen estar por aquí esta noche?


  Horus pensó que las cosas buenas, así como las malas, ocurren de repente. Tampoco era tan difícil lo que le estaba pidiendo. Pero la curiosidad árabe le escocía ya en los párpados, como alfileres.


  - ¿Para qué, para qué, para qué -pronunció sin poder evitarlo?


  El parche negro se le quedó mirando. El pensó que la griega estaba bastante bien, aunque quizás resultara demasiado agresiva para su espíritu.


  - Estudio las estrellas -fue la respuesta que le llegó como de lejos.


  Un airecillo cálido se levantó entre las viejas mamposterías y los pelos sin color de la abuela se movieron  con vida propia.


  Entonces sonó un extraño ruido que rompió la armonía del espacio, como un susto. Horus tardó unos segundos en captar que se trataba de un teléfono móvil, cuando ya vio a Irhis abrir el bolso y sacar de él un negro aparato, lleno de botoncitos luminosos. 


  Mientras ella hablaba, Horus cayó en un recuerdo; el de la primera vez que alguien lo llevó al Museo del viejo Egipto en El Cairo. Le sorprendió encontrar de nuevo en su memoria la imagen de la Vieja Sosa y su arrugada mano.  Aún estaban intactas en sus neuronas aquellas columnas blancas del pórtico que daban paso a unas naves asombrosas. Recordaba que la mano lo condujo a la primera planta por una escalera larga del noroeste. Y allí en una estancia profunda, en una urna de cristal, se le pegó a los ojos la máscara mortuoria más hermosa que imaginarse pueda: la del joven Tutankamón; aquel rostro, aquella esfinge, aquellos labios ribeteados de oro, aquellos ojos de negra obsidiana, no parecían hechos por los mismos seres humanos que habían construido su barrio, su casa, su pobres muebles y los de todos sus amigos. Lo pensó entonces y lo recordó ahora: aquella máscara sólo pudo hacerla el mismo espíritu que creó el sol.


  Y ahora la cara de Irhis, semiescondida por el artefacto negro, le pareció similar a la del antiguo rey. ¿La belleza de las viejas líneas podía repetirse?


  Los egipcios se enamoran de todas las mujeres que ven aunque es posible que tan sólo estén enamorados de su propia virilidad.  Pero aquella cara le gritó algo distinto. Era griega -había dicho. Y él no conocía Grecia aún. 


  Así que se limitó a mover afirmativamente la cabeza. Y, mientras lo hacía, vio con toda claridad cómo una débil sonrisa se dibujaba en la comisura seca de los labios de la vieja abuela.


  Irhis terminó de hablar por el móvil y lo enfundó en la cartuchera de su bolso. ¿Podían las ondas telefónicas atravesar los alrededores de la Esfinge sin que esta captase sus significados?


  Horus no estuvo seguro de que ella hubiese visto el gesto de su afirmación y además estaba molesto sin que se hubiera dado cuenta hasta ese instante, por el simple hecho de que la charla telefónica se hubiera desarrollado en griego. ¿Qué ocultaba aquella mujer? Dicen las leyendas que los egipcios crearon los gatos, ocultando en ellos toda su sagacidad, su sabiduría, su agilidad y su paciencia. Los ojos de Horus miraron a  Irhis como un felino sonriente. Pero ella se abrió como una esponja, sorprendiéndolo una vez más.


  -¿Qué hacemos hasta la noche -dijo-?


  La pregunta era un poco ociosa. Allí no había nada que hacer salvo la custodia de la Anciana que a saber lo que rumiaba entre sus vendas. Se podía uno distraer observando las manadas de turistas sudorosos, las decenas de autocares estacionados junto a la vertiente desértica de la Gran Pirámide o el regurgitar continuo de los camellos con sus sillas de coloristas trenzados de algodón y sus collares, a manera de matrículas occidentales, verdaderos distintivos concretos de sus sueños. Pero, salvo soñar, a Horus no se le ocurría nada más que hacer. A él le hubiera bastado con mirar durante tres horas las caderas de la griega, resbalando su imaginación por un vientre que intuía moreno, poderoso y cálido.


  Pero de repente, como surgida de la propia piel del Monumento Felino, surgió la voz de la Vieja, rompiendo la tarde.


  Era insólito que ella abriese otra vez su silencio. Y Horus se quedó boquiabierto. De golpe le vinieron a sus pobladas cejas cientos de recuerdos de la infancia, atropellándose. Y dos lágrimas (¡sí, dos lágrimas, aunque parezca insólito!), se abrieron paso a codazos entre sus ojos. Debieron ser pequeñas porque nadie se dio cuenta. La voz de su abuela venía de muy lejos.


  Ella no los miraba. Tenía los párpados cerrados hacia el Monstruo. 


  -Me gustaría -dijo-, contaros la historia de la Esfinge Azul...


  El aire se hizo más pesado de golpe. Horus no entendió aquella falta de intimidad con una desconocida por medio. Su abuela se había vuelto tonta. Miró a Irhis, a su ojo tuerto y vio una inmensa cantidad de respeto dando vueltas entorno al parche negro. ¿Qué estaba pasando?


  La griega se sentó en el suelo descubriéndole los muslos más allá de las rodillas, como si tal cosa; y él recibió la orden interna de sentar y callar y poner la pizarra de sus sensaciones en blanco.


  La Vieja Sosa habló durante tres horas.  Y contó una extraña historia que empezaba como un cuento antiguo:


  EI, Takelot I, fundador de una dinastía anterior a la primera dinastía de la que se tienen débiles noticias, oriundo del país de This, tuvo una vez, hace ya de esto más de diez mil años, un deseo. En el desierto, siendo aún muy joven, en un ataque de negros del reino de Khumé perdió a toda su familia. 


  Aquella noche, con los párpados llenos del silbido de las hienas rondando su devastado campamento, muerto de miedo, con los ojos abiertos hasta las cejas y anegados de lágrimas, huyó hacia el Norte,  hacia la Gran Arena donde comenzaba lo Desconocido. 


  El, Takelot,  no tomó por sí mismo la decisión de escapar. Fue un acto automático de su propio cuerpo o, como conocería más tarde, un favor que le hicieron los Nimbs. 


  En esa época, los Nimbs formaban parte de la vida cotidiana de los hombres. Vivían en el aire, invisibles, diminutos; constituían colonias enteras alrededor de las poblaciones. Eran espíritus que se preparaban para nacer al cabo de un tiempo y, mientras, su única ocupación era estudiar los pensamientos humanos y convertirlos en realidad. Tener por amigo a un Nimbs derivaba en el mayor poder. Y éstos lo sabían bien. Tenían reglas muy estrictas para manipular los deseos humanos. Por lo general, ejecutaban casi siempre los pensamientos negativos, les daban forma. No así con los positivos. Las actitudes nobles las dejaban, las más de las veces, al azar. Los antiguos sacerdotes de This y de Khum y de Shume predicaban sobre el inmenso peligro de dar rienda suelta al cerebro para que soñase, sin control de la voluntad. Y decían que la existencia de los Nimbs era buena para la raza humana, ya que los obligaban a dominar con la mente sus mínimas pasiones y sentimientos. No creían en el libre albedrío de los actos. Todo era culpa de los Nimbs. Las muertes, la matanzas, el mal tiempo, las desgracias, eran pensamientos involuntarios, hechos realidad por esas pequeñas fuerzas que reinaban en la atmósfera. 


  Pero todo tiene una segunda cara oculta, todo es doble en el uníverso. Y entre los Nimbs, también hubo rebeldes que, a la postre, llevaron a la desaparición de estas energías en el planeta Tierra. Su espacio lo ocuparon "los elementales" que son aún peor y existen hoy en día entre nosotros. 


  EI, Takelot, conocía a los Nimbs. 


  A la media hora de huir del campamento, se aplacó su miedo al sentirse invadido por el cansancio. Su paso se ralentizó, sus pies pesaban clavándose en el suelo blando del desierto. Su comunidad era la única que vivía tan lejos, a la orilla del Mar de Arena,  y nunca se habían aventurado más allá del sitio donde encontraron la muerte. Por eso, reflexionando, Takelot, que apenas contaba quince años, detuvo su camino y miró con asombro la negra noche que se extendía hacia el Norte.


  Los Nímbs hablaban. Mejor dicho, tenían el extraño poder de comunicarse con los hombres solamente una vez en el transcurso de su existencia -de la existencia de los seres humanos-, que,  sin duda podrían, de hecho así era, volverse locos al escucharlos más de una vez. Y en esa única ocasión, los Nimbs debían escoger cuidadosamente sus palabras para acertar a la primera con un mensaje eficaz, que sirviera a sus propósitos. Casi todos los hombres habían oído alguna vez a un Nimbs o habían creído oírlo. Siempre en momentos muy concretos y especiales. La voz de los Nimbs tenía el mismo tono que la voz humana sólo que más grave, más profunda. Era como si uno mismo se hablase pero en un tono distinto y severo. Además ese sonido provenía invariablemente del estómago y no de la garganta o del cerebro. "Los Elementales" de hoy en día no tienen ese don y, en contra, pueden sin embargo aparecerse al hombre. Son espíritus que han muerto, mientras que los Nimbs iban camino de nacer. 


  El ser humano de esa época había sido Nimbs. Los Elementales de ahora, han sido hombres. 


  Takelot no sabía qué hacer en la negra noche. Su conocimiento del mundo no iba más allá de cuidar cabras, montar en camello, cazar lagartos y ponerse zalamero ante su madre para conseguir comida.   Conocía bien su religión porque los sacerdotes pegaban fuerte para que los muchachos aprendiesen los cánticos. Su única solución era retroceder, encontrar alguna tribu del país de This y solicitar asilo. Sabía bien que eso suponían ser esclavo de una familia diferente y cargar con todas las tareas más duras, hasta convertirse en hombre. Lo que Takelot no sospechaba era que, entre los Nimbs,  había un rebelde que,  tras participar en la matanza de sus padres por los Khumé no siguió a las energías nimbs y se quedó junto al primer plano de la realidad, absorto, contemplando y siguiendo a Takelot en su huida. Los nimbs tenían prohibido sentir compasión. Pero este raro Nimbs quiso experimentar esa desconocida sensación y eligió, sin saber por qué, al muchacho del país de This para llevar a cabo su pecado.


  Fue así como Takelot, roto de cansancio, se arrodilló en la arena y, mudo de asombro, vio como ésta se abría y cómo se dibujaba en el suelo, junto a sus rodillas, una flecha. 


  Al principio pensó que algún bicho estaba jugando debajo de la tierra. Escarbó sin resultado. Aplanó el terreno y suspiró. Entonces volvió a dibujarse la flecha. Así ocurrió siete veces seguidas. Takelot borraba, buscaba, arañaba, aplanaba, y la flecha se dibujaba de nuevo. Cansado de buscar una explicación lógica, se quedó mirando el dibujo como atontado. La flecha indicaba el Desconocido Norte. 


  Así fue como escuchó la voz estomacal y seria del rebelde Nimbs. "-Sigue mis dibujos en la arena y encuentra La Esfinge Azul. Ese es tu Destino". 


  



  Takelot supo perfectamente que era la voz de un Nimbs. Fue como si, desde su nacimiento, hubiese estado esperando ese instante. Se puso nervioso y comenzó a dar saltos. Quería gritar, que todo el mundo supiera que había oído las palabras de un Nimbs. Pero se calmó de repente temiendo haber pisado la flecha de arena. Se tranquilizó al verla. Palpitaba de alegría. Dentro de su frente se repitió por voluntad propia el mensaje:"sigue los dibujos en la arena y encuentra la Esfinge Azul. Ese es mi destino -se dijo-".  ¿La Esfinge Azul -se preguntó-?  Nunca había oído hablar de una Esfinge. Ni siquiera sospechaba lo que era. Frunció el ceño dudando. ¿Se trataría de una broma?  Pero los nimbs -pensó-, no pueden gastar bromas. En ese instante vio asombrado cómo se dibujaba sobre la arena, a unos diez metros hacia el Norte, una nueva flecha. 


  



  A Takelot no le costaba ningún esfuerzo guiarse por la Estrella Polar, la Perla Brig -como la llamaban ellos. De vez en cuando seguían apareciendo flechas, pero él ya había comprendido la dirección que se le proponía. Lo importante, lo que en verdad le daba ánimos, era sentirse acompañado. En This se adoraba a la Luna porque el país -que coincidía con lo que ahora es  Sudán-,  estaba dominado por la raza negra. Esa era la explicación de porqué la familia de Takelot llevaba una vida retirada. Ellos no poseían la piel oscura. Y él, en concreto, no sentía nada especial por Astera -aquel satélite terrestre al que dirigían sus cultos. La Perla Brig en su religión, indicaba "el camino contrario".   Por eso no se sorprendió de que el Nimbs le condujera en aquella dirección. 


  Por su parte el Nimbs-rebelde era consciente de que ya no lo dejarían nacer. Pero no sintió nada especial al entenderlo. Aquella trasgresión, aquella aventura de guiar a un humano, le estaba proporcionando un placer superior a la obediencia normal de su esencia. No se conocía ninguna leyenda sobre la amistad de un Nimbs con un hombre. Pero no notaba ningún temor ante semejante perspectiva. 


  Los Nimbs conocen el futuro hasta un límite de cincuenta años y el pasado total de la raza homínida. Se sienten orgullosos de haber estado presentes en la Creación, cuando Dios se fijó en ellos, entre todas las Energías del Inmenso Vacío, para ser el germen de la Naturaleza Superior que poblaría la Tierra. Eso al menos narraban sus costumbres. 


  Surgían directamente de la mano de la Fuerza que gobierna el universo y aprendían de los hombres para, al nacer, evolucionar la especie y, de esta forma, conseguir un progreso continuo. Los humanos del siglo XIX eran mejores que los del XVIII porque fueron Nimbs en ese siglo y aprendieron haciendo posibles los malos pensamientos de esa época. Sólo los santos dominan a los nimbs y estos no quieren nada con ellos. Con los Elementales, hoy día, todo es distinto. 


  Takelot no sintió sueño en la larga noche. Caminó seguro de sí.   De vez en cuando notaba la presencia de algunas hienas. Pero sabía que, en el desierto, son las fieras las que temen al hombre.   Pronto se dio cuenta de que existía una pequeña comunicación con el Nimbs. Eso le hizo feliz. Cuando pensaba en él,  le pedía que dibujara una flecha y, acto seguido, ésta aparecía unos pasos delante. Llegó a sentir miedo de abusar de su amigo invisible y no se atrevía a experimentar muchas veces. Fue así hasta que el cielo negro se transformó en azul oscuro y luego en cárdeno.   A partir de ese momento,  las flechas se convirtieron en círculos con rayitos y Takelot comprendió que tenía que caminar hacia el sol. 


  Lentamente fue amaneciendo y era la primera vez que el muchacho,  pese a vivir al aire libre, iba a presenciar el levantamiento del Astro Rey. A esas horas normalmente dormía pegado a sus hermanos, con la cabeza bien metida en una gruesa manta de lana de borrego blanco. Por eso, cuando el sol asomó su destellante calva por el horizonte, cuando las dunas se limpiaron de la negritud de la noche y la luna Astera huyó del firmamento, Takelot se detuvo conmovido ante el espectáculo. En efecto su piel era casi blanca, como ese bello y luminoso disco. Y una idea extraña, cruzó veloz por su cerebro. Sin darse cuenta de que allí estaba el Nimbs para atraparla y hacerla realidad.  ¿Por qué -se preguntaba éste, revoloteando cerca del muchacho-,  sólo las ideas malas hemos de llevarlas a cabo? ¿Qué ocurriría si hago real el pensamiento que acaba de tener Takelot?


  



  El muchacho aún pudo caminar una hora en la nueva dirección, hacia el Noroeste, tal y como indicaron los soles dibujados en la arena.   


  Así fue como Takelot descubrió el Nilo. 


  Al menos, jamás pensó que pudiera existir agua sobre la tierra de una forma tan aparatosa. Los doscientos metros de anchura que llevaba la corriente por donde él lo encontró,  le produjeron un dilema alucinante. El mundo se cortaba allí y empezaba otra vez más allá. Era imposible de entender. Pero sintió una vida,  una fuerza vital poderosa, en aquel paisaje.Vio animales que nunca pudo imaginar. Pasó un miedo atroz. Se quedó dormido entre la vegetación húmeda de la orilla sin poder remediarlo. Cuando despertó, tras largas horas de sueño, encontró dátiles derramados por el suelo y se alegró de que estar sin  comida fuera  tan sencillo. Tomó entonces una decisión. Recorrería aquel cauce -siempre hacia el Norte-, descubriendo de esta manera el mundo. Fue así como se acordó de golpe del Nimbs. Con la mente le dijo que dibujara soles. Pero no obtuvo respuesta. Buscó entre la hierba alguna señal.   Repitió la orden cincuenta veces sin resultado alguno. Takelot no sabía que los Nimbs no pueden acercarse a los lugares húmedos. 


  El muchacho dudó de sus creencias. ¿Pero entonces y, las flechas? ¿Y los soles -se dijo-?  No supo qué contestarse. Tampoco importaba mucho. Aquello que tenía delante -"El-Bahr", lo bautizó sin pensarlo dos veces-, era espectacular. 


  Durante treinta días recorrió el cauce del Nilo -El-Bahr-, hasta que éste se convirtió en algo imposible de pensar sin desmayarse. Todo el horizonte era agua que subía hasta el cielo confundiéndose con este. Ya no hubo más mundo que descubrir y se sintió feliz. Claro que para entonces Takelot ya no era un niño. Le habían ocurrido un sinfín de cosas y no estaba solo. La acompañaba un amigo al que puso por nombre Unás porque, cuando lo conoció, no tenía ningún apodo. 


  Ante el infinito, entendió que el trayecto estaba definitivamente cortado por el agua. Cuando vio que ésta no avanzaba contra él,  sino,  al contrario,  le rehuía en pequeñas olas,  se dio la vuelta y pensó que los mil doscientos sesenta kilómetros que recorriera, eran suyos. Fue una idea absurda si no fuese porque Takelot había nacido para ser el amo del mundo. 


  Decidió retroceder lo andado porque el terco de Unás siempre se empeñaba en llevarlo a un sitio, lejos del alcance del río, donde deseaba -repetía una y otra vez-, enseñarle algo. Así dejaron el delta y avanzaron por lo que hoy en día es el Camino de El Caíro. Takelot ya no se acordaba de la Esfinge Azul, pero el Nimbs andaba muy cerca dispuesto a recordárselo. 


  



  Había conocido a Unás una mañana en que tropezó andando con las primeras cataratas del Bahr.   Llevaba tantos días en soledad, se había acostumbrado tan fácilmente a las orillas del Nilo, a los hipopótamos que le parecían monstruos, los cocodrilos panzones -a los que esquivaba por precaución innata y natural-, los oryx,  las gacelas y los zorros, que no pudo creer, a primera vista, que aquel muchacho fuera un humano. Apenas vestían un ligero trapo alrededor de la cintura. Era más blanco de piel que Takelot y el pelo le alcanzaba los hombros. Comprendió que se trataba de un muchacho de su edad más o menos, pero no estuvo muy descaminado al dudar de su humanidad. 


  A Unás, huérfano absoluto del Nilo, lo había criado, alimentado,  mimado una leona ciega. No tenía nombre porque jamás nadie había sentido necesidad de llamarlo y, no obstante, hablaba un extraño lenguaje del que nunca supo explicar su procedencia. Más que hablar,  le encantaba dibujar las cosas en sus aspectos más simples.   Acostumbrado a estar solo,  cuando quería cazar pintaba una gacela; cuando deseaba beber, dibujaba unas olas y una flecha en dirección al Nilo; cuando estaba cansado, se dibujaba a sí mismo como un monigote yaciente. Un pájaro era un pájaro; una serpiente,  una serpiente; y todo se ajustaba en su mundo a la visión exacta y primordial de los elementos. Guturalmente era intraducible. Pero Takelot le enseñó a hablar en la lengua del país de This que, por otra parte, tenía pocas complicaciones. 


  Así cuando el Nimbs grabó en la arena, fuera ya del Delta,  un triángulo complicado, Unás -que ya conocía la historia de su amigo-, asintió con la cabeza y continuó tirando de Takelot hacia donde él quería. 


  Un triángulo complicado era sencillamente una pirámide. 


  En esa época, el desierto se daba la mano con la vegetación del río, a escasos metros de éste. Así era Egipto; un reino anónimo de arena, cruzado por una gran e irregular raya de agua. Takelot respiraba a pleno pulmón entre las dunas. Cuando apareció el signo triangular se acordó del Nimbs y se sintió aún más ímportante. A su amigo le había contado la extraña aventura sin mencionarle el mensaje hablado. Era la ley y lo sabía. Las palabras del más allá son un secreto que sólo el interesado debe conocer. Por eso el triángulo le trajo también el recuerdo de la voz del estómago y, con ella, la expresión extraña de la Esfinge Azul. 


  -¿Sabes tú -le preguntó a Unás en la lengua de This-, qué es una Esfinge?


  Y el amigo dijo que sí con la cabeza.  y se le quedó mirando como si nunca lo hubiese visto. 


  -¿Qué es una Esfinge -insistió él con impaciencia-? y su compañero lo señaló a él. 


  -¿Yo -dijo Takelot sorprendido-?!


  Y Unás respondió que no con la cabeza. 


  "¡Qué bruto es -pensó Takelot para si-!  Primero me señala y luego lo niega y encima no hace más que tirarme de las mangas".   Apareció entonces otro dibujo en el suelo. Y de nuevo era un triángulo raro. "-Sigue mis dibujos en la arena -le había ordenado el Nimbs-". Y gracias a ese consejo consiguió descubrir el fin del mundo tomando posesión de este, interiormente. 


  Takelot se dejó guiar durante toda una mañana en dirección suroeste. Y en determinado momento vieron una duna blanca. Era increíblemente grande. Su color la diferenciaba del resto del Desierto. La hacía respetable. 


  Cuando la escalaron, cansados, preguntándose el muchacho la razón de semejante viaje tan lejos del húmedo Bahr, su sorpresa no tuvo límites. A los pies del anverso de la duna blanca, se extendía un enorme valle árido. Y a tan sólo quinientos metros de los pies de Unás y Takelot, se alzaban las tres famosas pirámides de lo que luego se llamó Gizeh. Sólo que entonces, el tiempo no las había dañado y brillaban con sus superficies pulidas y blancas como auténticos faros de luz solar. Tres colosos diamantinos clavados en el vientre de la Tierra. Unás se había arrodillado ante la visión y Takelot, cegado por el resplandor y la sorpresa, sintió -pasado el asombro-, una especie de reto. Le picó el pecho como cuando, de pequeño, se le escapaba un carnero y era obligatorio encontrarlo o morir a manos del padre. Takelot, recordó el momento en el Delta de descubrir el Fin del Mundo, contempló el valle y supo que era un regalo que le estaba esperando desde el comienzo de los tiempos. 


  Al rato,  Unás se levantó y le dijo, en la lengua de This, que por los alrededores no vivía nadie. Pero Takelot lo miró con cierto desprecio, bajando ya de la duna, camino de lo que la incultura occidental llamaría luego la Pirámide de Keops. 


  



  Fue a medio camino cuando Unás le cogió el brazo,  lo distrajo de su concentración en el coloso blanco. Y,  señalando hacia el Oeste,  el Este del país vacío,  le indicó otra sorpresa en la que no había reparado. 


  -Esfinge -dijo Unás. Tú -añadió el amigo, mirándolo de nuevo como si jamás lo hubiese visto. 


  El monstruo de cuerpo de león y cabeza humana, estaba desenterrado por completo, alzándose sobre un montículo cúbico de piedra negra, brillante. Takelot, pese a la distancia, sintió pánico.   


  Miró a Unás y vio los ojos de este paralizados y abiertos como platos. ¿Qué era todo aquello?  Inútil pregunta de su primitivo cerebro. Comprendió de golpe porqué no vivía nadie en los alrededores. ¿Quién habría sido capaz de construir ese conjunto? ¿O sería simplemente parte original de la Tierra?  Takelot paró en seco su camino a la Pirámide y comenzó a caminar hacia la Esfinge, atraído por el perfil de su rostro. Unás se le agarró al cuerpo cuando adivinó las intenciones del amigo. 


  -¡No -le gritaba-!


  -¡No -le decía con la cabeza, con todo el cuerpo, anclándose en la arena para entorpecer al compañero-!" 


  Al fin consiguió pararlo. Fue entonces el Nimbs quien dibujó una cara de esfinge, a medias entre el monstruo de piedra y Takelot, y una flecha indicando el camino que Unás se negaba a seguir. 


  Takelot continuó avanzando sin resistencia alguna. Unás se sorbió las lágrimas y el miedo. Su amigo estaba loco -pensó-, y él estaba aún más loco por seguirlo. Sentía algo especial, una especie de sumisión ante su mirada limpia. Además nunca le gustó vivir solo desde que la leona ciega lo abandonase un mal día.  


  Cuando llegaron a los pies de la Esfinge, toda la arena del desierto temblaba bajo sus calzados. Era impresionante el espectáculo y el silencio. ¿Qué ocurrirá -pensó Takelot-, si este monstruo se mueve de repente-? ¿Por qué en el país de This, ni en el de Khumé ni en el de Samhe, existían historias sobre este conjunto? Las tres Pirámides se alzaban detrás de la Esfinge como si esta las guardara. Entonces el muchacho se fijó en que La Esfinge miraba hacia el Fin del Mundo. ¿Por  qué -pensó-?  La fue recorriendo lentamente. El gigante sonreía de una forma extraña, como si supiese algo. Pero no era azul. Takelot de repente cayó en la cuenta de que no era azul. "


  -No es -se dijo-, mi “EsfingeAzul".   


  Sintió un gran desconsuelo. Y entonces apareció la Luz. 


  Era una bola brillante del tamaño de una cabeza humana. Tenía en su centro todos los colores del arco iris, cambiando continuamente. Estaba encima de la Gran Pirámide. 


  Unás volvió a arrodillarse sin que Takelot interviniera. Ambos estaban mudos. Y el silencio se fue quebrando con un pequeño viento que comenzó a flotar. La esfera de luz se movió de repente rodando hasta el centro de una cara de la Pirámide. Luego desapareció allí mismo. 


  Los dos amigos se miraron sin decir palabras. 


  ¿Será el Nimbs -pensó Takelot no reflexionando casi en su propio pensamiento-?  No sabían qué hacer. Estaban solos en el universo y Unás continuaba de rodillas, con una mueca de espanto llenándole toda la cara. 


  Entonces la luz apareció de nuevo, con un increíble brillo, entre los ojos de la Esfinge. Y Takelot, sin poder evitarlo, cayó al fin de rodillas en la arena. Unás temblaba con convulsiones negándose a mirar. 


  Pasados unos instantes, Takelot sintió que el miedo le iba desapareciendo. Se atrevió a observar la esfera cara a cara. Sólo el viento silbaba en el enorme valle. La luz no se apartaba del entrecejo del monstruo que parecía sonreír con cierto orgullo. Unás contaría mucho más tarde que, en esos momentos, el cielo crujió y una voz increíble se dejó sentir sobre ellos, derribándolos en tierra. La voz habló así: 


  "-Hijo mío, busca la Esfinge Azul y crea el mundo". Más que decirlo -susurraba Unás-, nos lo grabó en la piel y en las membranas". 


  Cuando se hizo de nuevo el silencio, Unás miró a su amigo, muerto aún de miedo. "Takelot -contaba él años más tarde-, estaba de pie,  serio, como si hubiese envejecido de repente diez o veinte años.   Y su cabeza brillaba". La luz había desaparecido del rostro de la Esfinge. Y entonces repararon en que, entre sus garras, en el monolito de piedra negra sobre el que se alzaba, existía una puerta de granito, de una sola e inmensa hoja, entreabierta. 


  Takelot no dudó en lanzarse sobre la escasa rendija negra. Allí les esperaba un mundo luminoso. Iban a conocer a los Fredos.   


  



  De esta etapa de sus vidas se sabe muy poco. Los Fredos eran amigos de los Nimbs. Se dedican -aun hoy-, a la enseñanza de las cosas ocultas. 


  Takelot y Unás pasaron con ellos cuatro años en las profundidades de la Tierra. 


  



  Los Fredos son los auténticos ingenieros del planeta. Ellos -por mandato expreso de la Fuerza Primordial-, son los autores,  los creadores, de todas las especies animales que pueblan el mundo. Es imposible verlos aunque tienen forma. Sólo si uno está destinado a relacionarse con ellos, una glándula del cerebro genera, ante su sensorial presencia, un humor que, llegando al cristalino, permite la visión de estos seres. Son muy corpulentos no obstante. La principal dificultad para observarlos es que su color es exacto al del aire, y su masa molecular se camufla perfectamente en ese elemento. Ellos han ideado y puesto en marcha el reino animal. Comenzaron -como toda criatura energética-, por querer abarcar más de la cuenta: dinosaurios, diplodocus, pteranodontes, brontosaurios,  arqueopterix, fueron algunas de sus tonterías iniciales. Poco a poco se convencieron de que la cantidad de materia no era lo importante. Pensaron en funcionalidades y en dar mayor calidad a sus productos. Fabricaron pareiosaurlos, acantopteriigios, pterigotus y calímenes. Todo era un puro experimento de sus poderes mecánicos. En el periodo Cámbrico se conformaron con tamaños aún menores como los gasterópodos y los paradoxides. Tuvieron todo el Terciario para jugar con nuevos ensayos como los mastodontes,  los alticamellos, los brontops y los fenacodos. Luego se sintieron capacitados para labores más ambiciosas y, cuando surgió en el universo el Hombre, ellos fabricaron las primeras cebras,  las jirafas, los mamuts y los avestruces. Aprendieron a acomodarse a ese misterio energético, ese sueño divino, que es el Ser-Humano. Y sus técnicas supieron desarrollarse hasta los animales caseros e incluso a lo que la ciencia posteriormente llamaría virus y bacterias. Poseen pues los mecanismos de la vida material y crean continuamente nuevas especies, cuando dejan de tener finalidad alguna de las que existen. Asklepios e Hipócrates estudiaron con ellos. Y son una clave fundamental para entender la obra y los misterios de Alá. 


  Por aquella remota época, Los Fredos vivían debajo de tierra pues los resortes de sus complicadas criaturas eran imperfectos y siempre estaban temiendo reacciones imprevistas. Ellos fabricaron, con gigantescos topos, de durísimas escamas, las miles de galerías subterráneas que atraviesan el mundo y cuyos planos aún se conservan. 


  Su amistad con los Nimbs proviene de mucho antes de la Creación. En realidad estos -los Nimbs-, son en parte un invento suyo que la Fuerza terminó por su cuenta, modificando la extraña estrategia que dio pie al universo. 


  La Esfinge de Giza representa la presencia y el poder de los Fredos. Por eso, cuando Takelot y Unás traspasaron el umbral de la gran Puerta Negra, antes de fijarse en el ambiente, antes incluso de captar la insólita intensidad de luz que llenaba el recinto, vieron a un gran pájaro estrafalario que los miraba sonriendo.   


  "-Soy Horus -dijo en la lengua de This aquel halcón-", paralizando al instante a los dos amigos. Observaron que el bicho tenía cuerpo de hombre debajo de unas amplias alas oscuras. Takelot mostró entonces, una vez más, su osadía: 


  -Yo soy Takelot -pronunció intentando denotar una seguridad que estaba muy lejos de poseer-, el Rey -añadió ante la sorpresa de Unás-, de las Tierras Altas. 


  Unás cerró los ojos seguro de la catástrofe. Pero el pajarraco,  Horus, pareció mostrarse complacido. Asintió con los ojos de largo alcance e hizo un gesto humano con las alas, invitándolos a seguirle. 


  Por detrás, Horus era una mezcla de pavo real y atleta. Algo difícil de describir. Siguiendo sus pasos, Takelot, asombrado aún de sí mismo, y Unás, muerto de miedo, pudieron contemplar el extrañísimo lugar donde se habían metido. 


  



  Y aunque la Primera Puerta se cerró tronando, ellos apenas le dieron importancia, admirados de que, bajo la Esfinge,  pudiese existir un lago oscuro de tan desproporcionadas dimensiones. La luz provenía de unas piedras, una joyas, colocadas sobre la bóveda del recinto. El silencio era absoluto. Horus los condujo hasta la orilla del lago. Allí extendió de repente sus alas y se suspendió en el aire. "Esperad -dijo sonriendo con su tremendo pico abierto-". Y desapareció por una de las cuevas de las paredes lejanas, atravesando el lago.


  Entonces se hicieron visibles los Fredos.


  



  Takelot apenas había visto, en su corta vida, más que algunas pequeñas tribus de This, los feroces guerreros de Khumé, los animales de la orilla del Bahr y su amigo. Este aún conocía menos especies aunque su leche materna de leona vieja, le hacía entender que, todo cuanto le rodeaba, estaba cubierto de vida. Quizás por ello no se sorprendió demasiado de lo que para cualquier mortal sería una increíble pesadilla. Si la Naturaleza era capaz de fabricar un hipopótamo, ¿por qué negar realidad al estrafalario Horus?  Si el Sol no se caía del espacio y la luna estaba pinchada en el firmamento, ¿por qué no iban a ser auténticos los Nimbs? ¿Por qué no iba a poder hablar el cielo?


  Los Fredos eran tan grandes como cuatro elefantes, dos encima de dos y los cuatro juntos. Tenían una apariencia entre ser humano -a lo que contribuía una especie de cabeza entre orangután y caballo-, y una seta. Con un cuerpo con seis o siete piernas gruesas de rinoceronte. Poseían además un número no definido de brazos y manos que creaban a voluntad, según fuera su trabajo o su estado de ánimo. Eran como de plastilina aérea. Caminaban muy despacio pero podían mover los brazos a velocidades vertiginosas. No usaban ojos sino que miraban por una rendija o hendidura abierta en su dodecaédrica cabeza, por el lugar donde nosotros tenemos las cejas. Se comunicaban telepáticamente y por ello no necesitaban boca, ni nariz ya que no respiraban. Hay algunos capaces de diseñar y realizar un cocodrilo en menos de una hora. Y como no saben estarse quietos, siempre andan creando animales nuevos a los que no llegan a infundir vida, dejándolos arrinconados, como extrañas maquetas, por todo su territorio.


  Takelot y Unás vieron a los Fredos y sintieron una gran simpatía por ellos, desde el primer momento. 


  Fue uno de aquellos monstruos de aire el que -a unos cien metros-, comenzó a bailotear y mover los brazos jugando con una sustancia extraña, gelatinosa que, poco a poco, tomó forma de media luna y luego de barca. Cuando aquello estuvo realizado, el Fredo lo depositó sobre el agua del lago. Luego, con extraños movimientos y elevando y bajando repetidas veces la cabezota, surgió en sus manos una figura semejante a un muchacho de dos cráneos sobre una sola cara. Era luminoso; brillaba como la llama de una antorcha y su sustancia parecía ser el fuego. El Fredo lo deposito en la barca y esta, en absoluto silencio, fue hacia los dos amigos. 


  "-Así cruzareis el lago -dijo una voz dentro de ellos que a Takelot le sonó muy parecida a la de su madre cuando él era niño-". La voz añadió: "-Ra conduce la embarcación. Nada debéis temer". Los ojos de ambos muchachos no podían apartarse de la figura de fuego. Y cuando la Barca llegó bajo sus pies, vieron como Ra sonreía y les instaba a embarcarse. 


  Los Fredos estaban mudos, observándolos a cierta distancia. Takelot, pese al asombro, sintió que no debía pestañear. Fue una intuición mágica. "Lo de menos -le susurró a Unás-, es a dónde nos lleve este artefacto. Lo único importante es no demostrar miedo".   Unás lo miró como si no estuviese muy convencido de la propuesta del amigo.   Sin embargo,  los Fredos tenían cara de buenas personas. Por algún motivo eléctrico inspiraban confianza.   Cuando entraron en la barca de Ra, vieron cómo la sonrisa de este se transformaba en alegría. Luego el muchacho de fuego se dio la vuelta, convirtiéndose en una llama que iluminaba una buena parte del proceloso lago. Ellos estaban atónitos, no por los cambios de Ra, sino por el artefacto que impedía que cayeran al agua y los hacía andar sobre ella. Takelot pensó inmediatamente en el Bahr, en la otra orilla donde comenzaba de nuevo el mundo.  ¿Será difícil -pensó-, fabricar una barca como esa?  Entonces se dio cuenta de que Unás estaba intentando tocar a Ra con la mano, sin atreverse del todo. Takelot conocía el fuego de cuando habitaba con sus padres. Unás jamás lo había visto y sin duda iba hacia él fascinado. Fue así como Takelot cometió su primera falta. Pensó que sería divertido ver la cara del amigo cuando le doliesen las yemas al rozar la sustancia ígnea de Ra. Hizo una mueca con los labios y esperó el grito de Unás. Su sorpresa fue mayúscula. 


  Cuando la extremidad del amigo se atrevió a palpar a Ra, no sucedió nada. Unás, extrañado, avanzó más la mano dentro del resplandor. Entonces vieron como Ra se volvía sonriendo y cómo el cuerpo de Unás se cubría de repente con una especie de malla de acero y de piedras preciosas, que emitían un millón de brillos extraordinarios. 


  "-Este será tu poder -retumbaron las frases imprevistas en la bóveda, con el sonido de los Fredos-". Y Unás no daba crédito a lo que había surgido sobre su cuerpo de improviso. 


  A Takelot se le ocurrió una pregunta tonta.  


  -¿Pesa -le dijo al amigo-?


  Y este no supo qué contestarle porque no sentía nada sobre su piel. 


  Ra sonreía mirando a Takelot, mientras la embarcación alcanzaba el centro del lago y, al vislumbrarse con cierta exactitud la otra orilla, -plagada también de Fredos inquietos-, pudieron ver una segunda y gigantesca Puerta Negra cerrando todo el recinto.   Conforme se acercaron se hicieron visibles dos enormes estatuas a ambos lados de la puerta. Las dos se perecían a Unás. Simulaban -aunque los amigos aun no supieran nada de ello-,  dos guerreros con una curiosa particularidad: no tenían rostro. La masa de sus cabellos rodeaba un espacio vacío, ovoide, sin relieve alguno. Takelot pensó en la Esfinge de entrada y no le parecieron nada extraordínario. A Unás le traían al fresco, absorto como estaba en los increíbles brillos de su coraza de acero.   


  Cuando la Barca de Ra llegó a la orilla,  junto a la Gran Segunda Puerta, ambos amigos repararon en una nueva Presencia. Disimulado con el color negro de aquel nuevo paso, se alzó caminando hacia ellos un impresionante Perro. Al menos eso creyeron en el primer momento. Ra los miraba con cierta curiosidad luminosa.  


  -Aquí termina el viaje -les dijo impulsándolos con la voz, fuera de la canoa. 


  Fue entonces cuando Unás sintió algo especial dentro del pecho que cubría la mágica coraza. Esta le infundió una fuerza desconocida. Se sintió todopoderoso ante el peligro. Salió de la Barca, enérgico ante Takelot, dispuesto a enfrentarse -si fuera necesario-, con un millón de perros como aquel. Era cómo si la coraza pensase por él, como si sintiera por él, como si fuera parte de su conciencia. Takelot lo siguió asombrado de la energía que demostraba su amigo. 


  Los Fredos sonreían sin dejar de moverse. Y el Gran Perro resultó que tenía de este animal sólo la cabeza; el resto era de hombre, de un hombre que debía medir algo más de dos metros de altura. Cuando estuvo junto a ellos, ambos amigos vieron que no inspiraba ningún temor sino que, al contrario, parecía el perro más triste del universo. Sus ojos eran llorosos. Su voz lastimera.  


  -Me llamo Anubis -dijo rompiendo el silencio. Estoy aquí para devoraros si no conseguís pasar la magia de esta puerta. 


  Takelot y Unás miraron, al oír esto, hacia atrás, buscando la salida fácil de Ra. Se dieron cuenta de que la barca habla desaparecido. El lago que acababan de atravesar era tenebroso, sin luz alguna. Escucharon chapoteos que antes no habían oído y vieron cómo las aguas se llenaban ¿o estaban llenas ya?, de bultos negros alargados, una especie de cocodrilos siniestros. No tenían otra alternativa que enfrentarse con Anubis. 


  Miraron la tristeza del Perro que, como aburrido, se había tumbado en el zócalo, entre las gigantescas estatuas. 


  -¿Qué hay que hacer -preguntó Unás rabioso, deseando en su fuero interno enfrentarse al animal-?


  Takelot inquieto miró a los Fredos. Pero estos parecían muy ocupados fabricando cosas de gelatina y discutiendo entre ellos.  


  -Debéis -dijo Anubis-, colocaros cada uno frente a una estatua distinta. Luego os concentráis en el hueco del rostro y, con la imaginación, tenéis que ponerle un rostro que encaje exactamente en ese lugar. Sólo pueden tener un rostro. Si os equivocáis al primer intento o el rostro que le dais no es el que le corresponde, yo os devoraré en el acto. Esa es la ley. 


  Unás miró a Takelot y este hizo lo mismo con él. 


  Takelot, con su osadía habitual se volvió hacia Anubis y le hizo una pregunta. 


  -¿Sabes dónde está la Esfinge Azul?


  Fue como si se paralizara el aire. El silencio, en un instante,  se hizo denso, frío, cortante. Los Fredos se quedaron quietos, mirando la escena. Anubis se alzó sobre sus poderosas piernas. La mueca de su cara de perro se transformó de tristeza en cólera.  


  -¡No sé -dijo-, de qué me estás hablando!


  Los dos amigos dieron un salto y se colocaron cada uno delante de su respectiva estatua sin pensarlo, sin atreverse a mirar de nuevo al cancerbero negro. 


  Entonces tuvo lugar su primera prueba. Ambos -contó Unás muchos años más tarde-, sintieron lo mismo: su infinita pequeñez ante el coloso vacío. Fueron subiendo la mirada desde los pies estatuarios, lentamente, fijándose en el mínimo detalle. Unos increíbles músculos en las pantorrillas, unas rodillas cúbicas del tamaño de una luna,  los muslos firmes,  tensos como si estuviesen estirándose hacia arriba,  un abdomen plano,  el comienzo de unas gigantescas costillas, un plexo solar cruzado de nervios que formaban mallas como vigas de hierro. Eran el símbolo del poder,  del valor, del reino; un cuello como una columna    del país de    Seinhe   ¿Quién pudiera -pensaron ambos amigos a la vez-, ser así de fuerte?  Llegaron al rostro con ese deseo. Y sin ser conscientes de lo que ocurría en sus respectivas cabezas, los dos pusieron en el rostro hueco,  la faz que mejor conocían: la de su compañero. 


  Takelot vio a Unás con su coraza de brillos. Y este vio a Takelot como cuando, en el fin del mundo, se volvió hacia el Nilo y dijo: "Todo esto es mío". Se quedaron asombrados con su propia imaginación derrochando imágenes. 


  Fue entonces cuando se escuchó el chirrido potente de unos invisibles goznes. Ambos muchachos cerraron los ojos al unísono.   


  El pensamiento se les quedó en blanco. 


  Y una voz muy melosa les llegó en ese momento. 


  -Soy Bastet -dijo un sonido femenino, acariciando el aire-. Estáis ya tras la Segunda Puerta. 


  



  Takelot y Unás jamás se sintieron tan unidos como en aquella ocasión. Fueron conscientes de que sus vidas acababan de pender de un hilo. 


  -Yo te vi a ti -dijo Takelot sin ocuparse de ninguna otra cosa.  


  -Y yo a ti -contestó Unás extrañado, mirando al amigo con ternura.


  Se sonrieron. Les pareció un milagro, algo cálido, una razón suficiente para vivir. 


  Tras la sonrisa, miraron en dirección a la voz extraña. Delante tenían un muro liso, grisáceo, con una abertura en el centro, rectangular, a un metro del suelo. En un lado de ella había un Fredo sonriente, moviendo más de una docena de brazos y haciendo unos animales muy pequeños, llenos de púas, oscuros, con un ojo en la base. Los hacía y los íba arrojando en un gran cesto de madera lleno de agua. Sonreía mudo. Al otro lado, plantada cara a ellos, estaba una mujer. Al menos así era su cuerpo grande. Una cabeza de gata con unas orejas largas y puntiagudas.  


  -Soy Bastet, hermana de Sejmet, madre de Unás. 


  Si a ambos amigos les hubiesen dado un mazazo en la nuca,  la impresión no hubiera sido mayor. En Takelot fue extrañeza; en Unás,  un increíble desconcierto. 


  -¿Hermana de mi madre -se atrevió a preguntar este último?  


  La Gata era dulce aunque tenía movimientos bruscos.  


  -Así es -le contestó sin intentar acercarse. 


  La imagen de Sejmet (la diosa-leona y guerrera), se proyectó en el muro. Ambos jóvenes la vieron y Unás sintió que las lágrimas le brotaban de los ojos. Aquella leona, aquella faz, era inolvidable. Le había amamantado y mimado hasta los siete años. La proyección se hizo más nítida y la impresionante leona se alzó sobre su cuerpo humano, sonriendo a Unás y desapareciendo lentamente. 


  -¿Entonces yo... ? -carraspeó sin atreverse a continuar la pregunta.


  -Tú -dijo el Fredo riendo de repente-, eres de origen divino. Es muy fácil de entender. 


  La Gran Gata les sonreía. Takelot estaba embobado mirando al amigo. Recordaba cuando lo encontró en la primera catarata y no entendió su lenguaje. Pensó en la facilidad de Unás para aprender la lengua del país de This y aquellos dibujos suyos, tan simples, tan bonitos, tan limpios. Su amigo era hijo de una diosa. Así comprendió el porqué de la extraña coraza. 


  Bastet habló de nuevo. Le dijo a Unás:


  -Tu madre, Sejmet, te ha donado el poder de curar. Yo te doy algo que irás descubriendo con el tiempo. 


  Takelot, el osado, cometió su segunda falta. Sin poderse aguantar, interrumpió a Bastet casi gritando.   


  -¿Y yo -preguntó-?


  Y ante la mirada extraña y poderosa de la Gatahumana,  le repitió:


  -¿Y yo?


  Ella también lo envolvió en cierta dulzura. Unás quiso decirle a Bastet con los ojos que él amaba a Takelot,  que eran buenos amigos. Fue otra vez el Fredo, sin interrumpir su fabricación de bichitos con púas, el que contestó a Takelot. 


  -Tú, si pasas todas las pruebas, puedes llegar a ser el primero de una raza de hombres que dominará el mundo. 


  Unás sintió una gran alegría ante aquellas palabras. Takelot se quedó mudo, sin que nadie pudiera saber lo que cruzó su cerebro.  


  -La Tercera Puerta está al final del túnel que comienza en esta abertura -dijo de improviso Bastet alzando la cabeza como una estatua. Ese es -añadió-, vuestro camino. 


  



  Demasiado crédulos o demasiado ingenuos fueron Takelot y Unás al introducirse en aquel agujero sin ninguna clase de ayuda. La oscuridad era completa. El pasadizo rectangular tenía una pequeña pendiente en ascenso que dificultaba el trayecto. Además las paredes eran lisas y apenas cabían los dos, uno al lado del otro, reptando. 


  Estuvieron una hora esforzándose sin parar ni disminuir el ritmo de avance. Creían que era un paso más, una prueba fácil. Lo que escucharan en boca de la Gatahumana los había animado a soñar.   


  A la hora de encontrar la salida, viendo sólo aquella opaca negritud sin sentido, las ilusiones comenzaron a flaquearles. Estaban cansados. 


  ¿Estaremos perdidos -pensó Takelot sin atreverse a decírselo a su amigo Unás-?  Sospecharon al unísono que quizás fuera mejor caminar uno delante del otro. Unás -como haría ya el resto de su vida-, tomó la delantera, dispuesto a enfrentarse el primero con cualquier peligro. 


  En el silencio era impresionante el sonido del roce de ambos cuerpos, arrastrándose. Unas veces la galería doblaba a la derecha y otras a la izquierda. Y en alguna ocasión dejó de ascender para bajar un buen montón de metros. Pero siempre, siempre,  reinó dentro del tubo la máxima oscuridad. 


  Esforzándose de esa forma, consiguieron avanzar o retroceder o dar vueltas otra hora. Para entonces sus brazos y piernas sangraban y ardían. No fueron capaces de seguir un paso más. Habían llegado al límite de sus resistencias físicas. Intentaron sentarse, pero la altura del pasadizo no daba para tanto. Se tuvieron que conformar con tumbarse boca arriba, de nuevo el uno junto al otro, resoplando a pleno pulmón. Ni siquiera la coraza de Unás daba luz. Sólo por el sonido sabían de la existencia del amigo. 


  El dolor era insoportable. 


  Sintieron un auténtico ataque mental. El cerebro comenzó a llenárseles de imágenes angustiosas. La idea de que podían morir fue abriéndose paso poco a poco. Pensaron retroceder pero notaron nauseas con sólo imaginarlo. 


  -Tenemos que continuar -dijo susurrando Takelot. Por fuerza esto tiene un fin en algún sitio. 


  Unás asintió con todo el cuerpo dolorido. Y ambos, quejándose,  llenando una vez más los pulmones de aire, se pusieron en marcha. 


  Una hora aún consiguieron dominarse, subir y bajar, torcer recodos, ciegos, mordiéndose los labios hasta descarnarse; notando las cercanías de los huesos de las rodillas, arrastrarse sin piedad.


  Cuando ambos -sin un acuerdo previo-, quedaron exhaustos a la vez, Unás vislumbró, lejísimo, una débil claridad. No tuvo fuerzas para comunicarse con Takelot y lo que sintió acto seguido era intraducible en la lengua del país de This. Ante sus ojos, junto al muro derecho, recortándose contra la escasa luminosidad del fondo, había un esqueleto humano, putrefacto. 


  



  No se sabe el tiempo que estuvieron destrozados, recuperando fuerzas, sin ninguna conciencia de su situación. Cuando notaron la vida correr de nuevo por sus venas, lo primero que sintieron fue un dolor inhumano por el organismo entero. Quejándose, apenas pudieron acostumbrarse a él. Luego Unás le dijo a Takelot lo del esqueleto. Olía a muerto podrido. 


  -Sigamos -fue todo lo que Takelot consiguió decir-; sigamos.   


  Cada metro era un desafío al millón de agujas que se les clavaban en la piel. De trecho en trecho encontraron más esqueletos. Luego la luz fue aumentando dentro de su tenuidad. Al fin albergaron cierta esperanza. Se dieron cuenta, por casualidad, que existía un ruido en el pasadizo ajeno a ellos. Se pararon.   Parecía un goteo. 


  -Te lo dije -susurró de nuevo, entre ayes, Takelot-, este túnel tenía un fin. 


  Animados por ese sonido, se arrastraron hacia la luz sacando las últimas fuerzas del alma. Llevaban más de cuatro horas dentro del agujero. 


  Cuando al fin dieron con la luz y vieron -con las caras en el pavimento y cubiertos de sudor, de suciedad, de restos de los cadáveres encontrados, tan difíciles de eludir sin llevarse encima una buena parte de los mismos-, observaron que el ruido procedía de una gota de agua que se filtraba de un lugar superior golpeando el suelo del pasadizo, contemplaron algo más perdiendo al instante el conocimiento: el túnel acababa allí.   


  No existía salida alguna; sólo un pozo vertical de miles de metros de paredes lisas por donde viajaba, sin fuerza también, aquella tenue luminosidad. 


  



  Al cabo de unas horas,  despertaron de nuevo para sentir la mayor angustia que pueda sufrir un ser humano: la de encontrarse atrapado en el interior de la Tierra, unido definitivamente a la masa material del planeta. Desear la muerte era demasiado fácil incluso para sus cortas edades. Trataron de calmarse abrazándose y haciendo correr juntas las lágrimas. 


  Se dieron cuenta entonces de que los cadáveres que antes habían encontrado,  estaban todos en posición contraria a su marcha. 


  -Los infelices -dijo Takelot-,  intentaron salir por donde habían entrado, retroceder. 


  Pero Unás no escuchó la última frase de su amigo. Se había puesto en pie en la base del pozo vertical y sintió un alívio indescriptible al cambiar a esa posición. Miraba hacia arriba desesperado. Takelot se le unió, respirando mejor y más fuerte en la nueva postura. Estaban frente a frente, pegados, sin apenas capacidad de movimiento. 


  Entonces Takelot lo vio. 


  Gracias al escaso brillo de la coraza de Unás, Takelot observó detrás de este, a la altura de la nuca de su amigo, una argolla de pequeñas dimensiones pegada a un desgarrón del muro, imposible de detectar desde el suelo e incluso de pie, como estaba Unás. 


  En los primeros segundos no dijo nada temiendo que fuera un espejismo. Se limitó a abrazar más a su compañero y, llegando con la yema de los dedos al objeto, acariciarlo casi.   Cuando comprobó que era real respiró muy hondo, lastimándose el pecho. Y ante la presión, Unás protestó.  


  -¡Túmbate -dijo con sequedad Takelot-! ¡Túmbate ahora mismo como antes -repitió tronando-!


  Unás consiguió deslizarse del abrazo y echarse a los pies, mirando a su amigo, dudando un poco de su cordura. Y Takelot agarró con ambas manos el asa y, sin pensarlo dos veces, tiró hacia sí de ella. 


  El muro frente a la argolla desapareció como por encanto. 


  Y así pasaron la Tercera Puerta. 


  



  Y se encontraron de improviso en una impresionante sala rodeada de columnas, fría, con un suelo brillante y repleto de dibujos; unas paredes laterales cubiertas de pinturas representando extrañas escenas y una bóveda, a una altura de más de veinte metros, oscura y lejana. Ellos estaban destrozados. Aún no podían creerse que la prueba del túnel hubiese terminado de aquella forma. Takelot, ni siquiera cuando masacraron a su familia, se había sentido tan cerca de la muerte. Unás jadeaba mirando absorto el recinto que surgió ante él por arte de magia. Pero Unás aún sin conocerlo, gozaba ya del poder que le profetizara Bastet: curaba con sólo tocar con las manos. 


  Se sintieron fuertes de nuevo sin darse cuenta. La angustia desapareció. Entonces se percataron de que no estaban solos. En el centro de la nave, sentado en una especie de trono, un anciano golpeaba el pavimento, marcando el ritmo con una sandalia.  


  -¡Me están poniendo nervioso -gritó de golpe el individuo-!  


  Takelot y Unás se miraron. Estaban contentos, sin dar aún crédito a su salvación. Sonreían e hicieron un gesto con los hombros como indicando que, bueno, había que acercarse al anciano. Con la mirada se decían que ya pocas cosas podrían causarles miedo en sus vidas. 


  



  Estaban bastante equivocados. 


  Unás se puso en pie y dieron el primer paso para ir al centro de la sala. Sólo dieron el primer paso.


  La voz del viejo tronó con increíbles ecos. 


  -¡Por ahí no! ¡Por ahí no!


  El grito paralizó a los dos amigos. Observaron en torno suyo y no vieron nada especial. Intentaron dar un segundo paso y los pies se les quedaron a medio camino, entre el aire y el suelo.   La voz del anciano, con una estridencia impropia, hizo que una columna junto a ellos se derrumbara de repente.  


  -¡Por ahí no, bastardos! ¡Por ahí no!


  Takelot y Unás sintieron que el corazón les comenzaba otra vez a latir con fuerza. 


  -¿Pero qué quiere ese hombre -preguntó Takelot al compañero en un susurro-?


  -¡Qué voy a querer estúpido -gritó el individuo-, que vengáis aquí por el camino correcto!


  Los dos amigos se quedaron como mimos colgados del aire. Aquel hombre, a primera vista, no parecía terrible, más bien inofensivo; sin embargo, su tono de voz...


  Esta vez fueron dos columnas cerca de Unás las que se derribaron al unísono con gran estrépito de cascotes. 


  -¿Pero a qué esperáis -retumbó el anciano-?!


  Entonces Takelot observó los extraños dibujos del suelo, y con gestos hizo comprender a Unás el descubrimiento. Se trataba, al parecer, de un Laberinto Negro. Una serie de caminos dibujados que parecían enmarañarse a cada metro y cuya única solución estaba junto a los pies del trono. 


  Vieron que comenzaba tres metros más allá. No lo pensaron y dieron un salto hacia el lugar,  temiendo la voz tronante.   Pero esta vez no se produjo sino, al contrario, el viejo comenzó a emitir una risita burlona y canallesca mientras los observaba con absoluto desprecio. 


  Fue Takelot el primero en pisar la línea gruesa y negra. Avanzó tres metros y se paró. Unás, tras él, le interrogó con la mirada.  


  -Aquí termina este camino -dijo el primero-


  -No importa -le susurró Unás-, tú sigue hasta aquel de allí.   


  Takelot obedeció. Dio un paso y el grito del viejo -"¡Por ahí no, imbécil, por ahí no!"-, hizo que se derrumbasen tres columnas,  un trozo de las cuales golpeó en la cabeza de Unás, hiriéndolo hasta sangrar con sorpresa. 


  -¡Por ahí no -pataleaba el anciano-, por ahí no!'


  Takelot respiró con profundidad y estudió la línea hasta darse cuenta que habrían de retroceder al principio y elegir otro inicio que ahora se dibujaba con más claridad a la derecha.   Cuando estuvieron de nuevo en el comienzo, la risa del viejo se hizo nerviosa. 


  Decidieron no hacerle caso. 


  Fueron andando con tranquilidad al nuevo arranque y Takelot avanzó con Unás pegado a los talones, unos diez metros, girando de vez en cuando a derecha e izquierda según la línea se dibujase. La risita continuaba. Y lo que no seguía era la línea negra que otra vez se cortó de golpe. Además los dos compañeros se dieron cuenta de que estaban más lejos del anciano que al principio. Se miraron con tenues brillos de desolación. Por momentos les pareció aquello un juego tonto. Pero recordaron el cascote y la herida de Unás y no se atrevieron a moverse fuera del diseño. 


  Mantuvieron la vista en el lugar donde se cortaba el trazado,  y un segundo después vieron cómo empezaba a dibujarse a continuación una especie de agua, como un lago del grosor de la línea anterior -casi un metro-, y que avanzaba centímetro a centímetro hasta que llegó a tener casi trescientos. Entonces paró el dibujo y se convirtió en otro tramo de línea negra. Los dos amigos estaban mudos, mirándose entre sí. Cuando se fijaron de nuevo en el diseño, el corazón se les puso en la boca. Ya no era un dibujo: era agua de verdad lo que corría ante sus pies. Y no sólo eso. Algo largo, oscuro y brillante, aleteaba en ese agua sin llegar a asomarse. Miraron al viejo y este se reía a mandíbula batiente. Intentó Takelot dar un paso fuera de la línea para rodear aquella inhóspita piscina. Fue en vano. La voz del viejo hizo caer sobre él trozos del techo de la sala. 


  -¡Por ahí no! ¡Por ahí no!


  Takelot regresó a la línea. 


  -Hay que saltar -dijo a Unás. No queda otra salida.   


  Así escucharon otra vez la risita del anciano. 


  Era un salto de tres metros con peligro de muerte en sus tres mil milímetros. Unás apartó de repente a Takelot y, sin dar tiempo a que éste reaccionara, saltó al vacío.


  Takelot vio el movimiento de su amigo, cómo el cuerpo de éste tomaba el mínimo impulso, se estiraba, se plegaba en el aire y,  con los ojos al frente, buscaba el final de la piscina a toda costa. 


  Lo hubiese logrado. 


  Pero, sin saber cómo, Takelot observó que, cuando su compañero se disponía a descender en el límite del esfuerzo y parecía que iba a colocar los pies en la nueva negra línea, la piscina comenzó a dibujarse otra vez, pasando milímetro a milímetro de tres a cuatro metros o a cinco. El viejo no podía contener su risa y Unás con los ojos fuera de las órbitas, sin dar crédito a lo que iba pasando bajo sus pies,  notó cómo su cuerpo caía en el agua,  cómo su peso lo hundía poco a poco hasta desaparecer completamente entre las olas. 


  Cerrando y abriendo los ojos cien veces, Takelot no podía creer lo que acababa de vivir. Y lo peor fue -cuando pensó de golpe tirarse al agua en pos de su amigo-, que la raya negra bajo sus pies comenzó a dibujarse de prisa y, en segundos, cubrió la piscina, borró toda huella, y se unió al tramo siguiente formando una línea continua y simple sobre el suelo. 


  Unás había desaparecido, tragado por el pavimento. 


  



  A Takelot se le inundaron los ojos de lágrimas. Lo que sintió en esos momentos por Unás fue como si le desgarrasen con pezuñas de tigre dentro del pecho. Una rabia sin igual, desconocida,  le subió hasta la frente. Aquel anciano era el culpable de la muerte de su único amigo. Se le olvidó el juego del Laberinto Negro. Estiró su cuerpo hasta notar que la sangre le saltaba en las sienes. Sin aviso alguno, saltó hacia el trono y comenzó a correr por la nave entre las líneas negras, imparable pese a los gritos de ¡Por ahí no! ¡Por ahí no!, que fueron creciendo, de forma que todas las columnas estallaron, el techo se derrumbó y, pese al estruendo y al peligro de muerte de cientos de cascotes volando como proyectiles por el aire, Takelot avanzó, saltó, corrió, hasta llegar, cubierto de odio, ante los ojos del Viejo. En ese instante, el anciano se convirtió en Unás. Y el corazón del joven se paró en seco. 


  Takelot, con los ojos como platos llenos de llanto, dio un grito feroz,  incapaz de entender lo que ocurría.   Se sintió como un muñeco de trapo. Unás estaba ante él sonriendo. Takelot se dejó caer en el pecho del amigo con los ojos cerrados. Cuando los abrió, quien lo tenía entre los brazos era una estatua de piedra parecida a la Esfinge que reinaba en el desierto de Gizeh. La frialdad del granito le hizo saltar al suelo. Entonces la estatua se convirtió en el Anciano de los Gritos.  Takelot no tenía fuerzas psíquicas ya para seguir luchando.   


  Se escuchó así la voz del Viejo. 


  -Soy Ptah, creador de la Humanidad por la magia de las Palabras.  Tu eres -continuó aquella voz serena tan distinta a la primitiva de los alaridos-, el único culpable de lo sucedido.


  -¿Yo -preguntó Takelot, sin reponerse aún de todos los sustos-? 


  -Debes aprender -sentenció el anciano Ptah-, a no dejarte engañar por las apariencias, a no juzgar simplemente por lo que tus ojos digan. 


  -Pero ¿y Unás? ¿Qué ocurre con Unás -casi gritó Takelot obsesionado-?!


  -Tu compañero pasó su parte de esta prueba al lanzarse valientemente al abismo. 


  -¿Y yo -preguntó Takelot-, qué debo hacer yo? -Buscar la salida, la Cuarta Puerta. 


  Cuando aquel hombre terminó de pronunciar la palabra "puerta", su cuerpo se convirtió de repente en una columna y todas las columnas rotas, destrozadas y caídas, se volvieron -por arte de pura magia-, a colocar en su sitio. Y el techo se restauró de golpe. Y la sala, fría y brillante, estuvo en unos segundos como al comienzo. 


  Sólo que Takelot estaba ahora en el centro, junto a un trono vacío, mirando absorto el misterio de cuanto le rodeaba. 


  



  ¿Qué fuerza le había impulsado a penetrar dentro de la Esfinge? Se acordó del Nimbs. Allí abajo los Nimbs no podían pasar. Los pensamientos han de tener repercusiones inmediatas y todo estaba permitido. Takelot en poco tiempo se había acostumbrado a aceptar el Destino.   "Unás está vivo -pensó-,  y es lo importante". 


  Un ruido al fondo de la sala rompió el silencio. Takelot vio a un Fredo entre dos columnas. Estaba fabricando ratones y sonriendo de placer. Los animalitos saltaban de sus cien manos y se perdían tras las columnas. El muchacho pudo apreciar cierto grado de amor en la mirada del Fredo cada vez que realizaba y soltaba un bicho. 


  Se acercó a él. 


  -¿Por qué no paras de hacer ratones -le preguntó-?


  -¡Qué pregunta -contestó el Fredo muerto de risa-!  La Tierra es enorme y se necesitan millones y millones de ratas para su equilibrio. 


  



  -Pero yo creí -le interrumpió Takelot-, que los ratones tenían crías y ellos mismos se reproducen, como todos los animales. 


  El Fredo temblaba de carcajadas sin dejar de fabricar animalítos.


  -¡Qué tontería -dijo cuando la risa le permitió hablar-! ¡Qué grandísima tontería!  Si fuera así -añadió-, y la esencia de los seres se pariese ¿para qué estamos los Fredos entonces?  


  Takelot no consiguió entender el enigma. 


  -¿Así qué -prosiguió el Fredo sin dejar de reír sanamente-, los humanos creéis que los animales tienen capacidad para crear irracionales vivos?  Es muy divertido, muy divertido -repitió,  rompiendo otra vez a carcajadas.


  Takelot lo dejó por imposible. Se dio una vuelta sobre sí mismo y posó la mirada en la primera de las pinturas que decoraban las paredes laterales. Al entrar con Unás las vio de refilón y le parecieron extrañas, entre otras cosas porque jamás había visto una pintura. A esa distancia, mientras el Fredo proseguía su agitada producción, le sorprendió que unas paredes pudieran estar llenas de color. Distinguió algo así como árboles y figuras. Sintió nacer la curiosidad. No obstante, llevaba ya demasiados sustos juntos para no haber aprendido a tomar precauciones.   El anciano se lo advirtió. "Los ojos engañan -se dijo mentalmente-". Miró las pinturas y la semilla de la expectación le continuó creciendo. Se fue acercando despacio, oteando como un espía detrás de cada columna. Las pinturas no parecían moverse de la pared. Se encaminó hacia la primera, extrañamente iluminada desde arriba. Al principio no se dio cuenta de lo que estaba viendo. Luego se acordó de repente de la matanza de sus padres en el campamento del país de This. Parpadeó diez veces.   Abrió los ojos al máximo y sintió que su corazón, una vez más, comenzaba una loca carrera. Allí en el muro, delante suya, se dibujaban a todo color las escenas que lo hicieron huérfano. Vio a su madre, su mismo rostro, destrozada por un caballo; vio la cabeza cortada de su padre, los cuerpos sin vida de sus hermanos y de una docena de seres que vivían con ellos en la frontera de This.   Vio los rostros sanguinarios de los negros de Khum y los ojos de fuego del jefe de aquella tribu. Estuvo mucho rato viendo aquellas pupilas, aprendiéndose la mirada de memoria. Luego se vio a sí mismo escondido entre los despojos de una tienda, vio su miedo. 


  No tuvo más remedio que dar unos pasos hacia atrás. ¿Cómo podía estar allí reflejado todo aquello?  Se acercó a la pared y la tocó. No ocurrió nada. Aquello era real. Sintió entonces curiosidad por la segunda pintura. Miró hacia ella y corrió hasta plantarse enfrente. En el centro del fresco había un muchacho,  en el momento exacto de su primer amanecer junto al Bhar.   El sol y el Nilo tenían una fuerza, unos brillos delirantes. Takelot no entendía nada. Observó la tercera pintura, fue hacia ella y vio la mirada de Unás y la suya al encontrarse. No se paró en detalles. Continuó hacia el cuarto mural y vio la imagen de un mundo lleno de tonos calientes y su silueta caminando solitaria espiada por la Naturaleza viva del paisaje. Saltó hacia el quinto muro y se vio ante el inmenso mar de agua donde terminaba el mundo. Se fijó en su propia mirada mirándolo a él desde el cuadro. Se asustó porque, al caminar, la mirada del retrato lo persiguió sin perderlo de vista. Huyó hacia el sexto fresco y allí estaba La Esfinge de cabeza humana y cuerpo de león. Se dio cuenta de algo que no viera o no recordaba haber visto en el exterior: la esfinge tenía unas alas de águila plegadas junto al tronco, y garras, garras de león en un cuerpo de toro, de buey,  de oryx o algo semejante. No perdió el tiempo y se dirigió a la séptima pintura. Allí estaba la Barca de Ra y ellos navegando por el oscuro lago. En la octava iluminación había varias escenas juntas de forma anormal; se veía a Anubis, el túnel y a los cadáveres. En la novena vio la sala de Ptah y a ambos luchando contra las columnas. Vio a Unás siendo tragado por un agua irreal.   Vio su dolor lanzándose contra el Anciano. No perdió más tiempo.   Existía una décima pintura en ese lateral y otras diez en la pared opuesta. Corrió hacia el fresco diez y se quedó quieto. El fresco representaba aquella sala y se vio a sí mismo mirando la pintura de una sala en la que estaba él mismo -más pequeño-,  observando una pintura menor donde se veía la sala y otra vez él -aún más diminuto-, observando una pintura mucho menor donde la vista no alcanzaba ya a ver cómo se repetía la escena hasta el infinito. Tuvo entonces una rara intuición de las muchas que,  a partir de ese momento, iría teniendo en el transcurso de su vida. Pensó que "las Puertas que sirven para entrar, también sirven para salir"


  No lo dudó un instante. Se acercó al enorme portón de la sala,  lo abrió y tropezó con la mirada alegre de Unás,  esperando tras la Cuarta Puerta. 


  Esta, una vez que ambos amigos se abrazaron, se cerró estrepitosa y automáticamente. Y antes de enfrentarse una vez más con lo desconocido, Takelot se preguntó qué contendrían dibujadas las otras diez pinturas que no llegó, por impaciente, a  ver. 


  No tuvo mucho tiempo para preguntárselo porque los dos amigos vieron venir hacia ellos -estaban en la mitad de un pasillo-,  toda una procesión de Fredos. Venían cantando. 


  Los Fredos cantan muy raras veces porque,  cuando lo hacen,  tienen que dejar de fabricar animales. Cantar para ellos es como celebrar un domingo. Sólo que vienen a tener un día festivo cada seis meses o más. Su canción favorita se parece mucho al canto gregoriano. Y se ponen frenéticos cuando algo les interrumpe. Son capaces -de hecho lo hacen siempre-, de fabricar verdaderos monstruos acto seguido, para vengarse. Ahí están si no los vampiros y los dragones como prueba del enfado terrible de los Fredos. 


  Y aunque Takelot y Unás no conocían nada de esto, pensaron al unísono que aquella banda municipal cantora de Fredos, iba a pasar tronando por encima de sus cabezas si no se apartaban pronto. 


  Fue Unás el que tiró con fuerza de Takelot hacia una puerta a la izquierda, consiguiendo abrirla cuando la procesión de Fredos estaba a punto de cruzar. Jadeando se quedaron en el umbral del portalón viendo y oyendo a la interminable fila de energúmenos sonrientes que en absoluto habían frenado su ritmo. De vez en cuando, algún Fredo, al pasar junto a ellos, les guiñaba la rendija de la frente que utilizaban como ojos. Y una cosa curiosa: cuando cantaban, les desaparecían todas las manos. 


  Una vez que pasó el desfile haciendo retumbar los muros con su trompeteo, Takelot vio como Unás se adentraba en una sala con buena iluminación y cuyas paredes estaban repletas de dibujos idénticos a los que su amigo acostumbraba a realizar en la arena. 


  -¿Los has hecho tú -le preguntó-?


  Pero Unás movió la cabeza negativamente. 


  -¿Los entiendes -volvió a preguntarle Takelot-?


  Y Unás balanceó el cráneo de arriba abajo. 


  



  La puerta de aquella sala, como todas, se cerró de golpe. Takelot, asustado del estruendo se volvió hacia ella instintivamente. Estaba casi curado de espantos. Sin embargo, fue asombroso ver cómo los dibujos laterales del portón, las paredes llenas de signos, se fueron extendiendo hasta cubrir el material oscuro de la entrada, de forma que la habitación -cuadrada-, de regular tamaño, unos diez metros por diez, por diez de altura, se forró de dibujos, pintados por líneas horizontales que bajaban desde el techo finalizando a ras del suelo. Era un cubo cerrado, perfecto y escrito. 


  Donde hubo una puerta apareció poco a poco, materializándose en el aire, el sujeto más raro de los que ambos amigos vieran hasta ahora. Se  trataba de un gigante con cabeza de ibis o de zambo.  Llevaba sobre el cuerpo un delantal cubriendo su musculatura y, en su cabeza pajarraca, el adorno más barroco y cochambroso posible: dos cuernos de toro; sobre ellos, una corona alta, hueca y llena de papiros y, a ambos lados de la misma, dos serpientes cuyas cabezas se adornaban con el sol y la luna.   Takelot pensó que en verdad era necesario ser un gigante para transportar aquel estrafalario sombrerito como si fuera lo más normal del mundo. Una vez se hubo materializado por entero aquel personaje, mirando fijamente los ojos de Takelot, habló con voz pausada, de pájaro constipado. 


  -Soy Tot, el escribano, el dueño de todas las formas de expresión. Soy también el fabricante de Ideas. Nadie puede pensar sin mi ayuda. 


  Takelot decía que sí con la cabeza sin entender las intenciones de aquel sujeto. Unás estaba como perdido, dibujando signos propios en el suelo. 


  -Tu prueba consiste -añadió Tot-, en aprender el lenguaje jeroglífico, el idioma de la Naturaleza, de los pájaros. Tu compañero te enseñará. Tienes un tiempo límite: sólo un día. Si no lo conseguís -tú aprenderlo y él enseñarlo-, yo crearé una nueva idea que os devorará de inmediato. 


  Takelot dejó de asentir con la cabeza. Vio cómo Tot se diluía de nuevo en el aire. Volvió la cabeza hacia el amigo y observó cómo este lo miraba y se encogía de hombros.


  Ambos estaban a punto de conocer a los Drumots. 


  



  Los Drumots son uno de los secretos más importantes del universo humano. Cada hombre, cada mujer, viene al mundo acompañado de un Drumot. Estos son casi invisibles. Pueden reducir su tamaño o agrandarlo a voluntad, sin límites. Tienen cuatro ojos y cuatro orejas y, en vez de boca, poseen una especie de tintero en el que mojan constantemente el dedo índice. Viven en la sombra que proyectan los cuerpos. Su esencia es aérea y sólo se les puede distinguir porque su color es un poco más oscuro que el tono de la sombra que habitan. No obstante, al tomar el tamaño que desean, suelen encajarlo con la dimensión exacta de la sombra, lo que los hace invisibles casi siempre. Su misión es terrible para el ser humano. Ellos escriben segundo a segundo, todo lo que ocurre, lo que hace, lo que piensa y lo que siente el sujeto en cuya sombra viven. Todo lo anotan para el Juicio individual que se lleva a cabo tras la muerte. No importa que los hombres tengan mala memoria o que pretendan, cara a cara con la Fuerza Primera, disimular algún hecho. A todos se nos juzga teniendo en cuenta el Libro de nuestro Drumot. Y estos son insobornables.


  Mientras Unás le contaba todo a su amigo, este lo miraba con la boca abierta como no dando crédito a lo que oía. Tardó en reaccionar unos segundos. Luego preguntó:


  -¿Y entonces para qué me quieres enseñar el lenguaje de la pared ?


  Takelot odiaba la escuela y al gurú de su tribu que constantemente le había golpeado la cabeza cuando no entendía algo de la Ley, desde los cinco a los quince años. 


  -¿Acaso eres tú -añadió despótico, retando con los ojos a Unás-,  mi maestro?


  -Ya has oído a Tot -respondió sin la menor malicia el fiel Unás-, sólo tenemos un día. 


  Y añadió:


  -Yo no sé por qué tengo que enseñarte. Lo que puedo decir es que los Drumots escriben en este idioma. Y debe existir alguna forma de engañarles. 


  -¿Sí -respondió incrédulo Takelot-? ¿Y tú cómo sabes tantas cosas?


  -Porque las he leído en estas paredes -contestó Unás con seriedad. 


  -¿Aquí -dijo Takelot señalando los muros y los dibujitos-, aquí pone todo lo que me has contado de los Drumots? 


  -Y mucho más -sentenció con tono de misterio Unás-. Aquí está escrita la Historia del Mundo. 


  La idea de los Drumots no le gustó demasiado a Takelot. "No obstante -pensó-, si en verdad existen y se les puede confundir, no estaría mal eso de engañarlos". Miró a su amigo Unás, sonriéndole con picardía. Un extraño pensamiento comenzó a crecer en su estómago. El tiempo de Tot empezaba a contar. 


  



  -El periodo es corto -le dijo Takelot a Unás-; empieza ya. 


  El amigo no lo miró, entretenido en el suelo haciendo dibujos sin sentido. 


  Takelot repitió la frase elevando unas décimas la voz.


  El resultado fue idéntico. 


  Takelot se enfureció en un momento.


  -¿Ahora te has vuelto sordo? ¡Creía -gritó de lleno-, que éramos amigos!


  Pero Unás ni se inmutó, ocupado en sus diseños.  


  -¿Qué pasa -requetegritó Takelot?!


  La mano del compañero trazaba, en el piso de tierra prensada, el contorno de un pájaro. Takelot comenzó a pasearse de arriba abajo, acelerando el ritmo con cada paso que daba. La furia se lo comía. Sintió deseos de zarandear a Unás pero lo pensó dos veces. Además le impresionaba la coraza brillante del amigo.  


  -Pero Unás ¿qué ocurre?, ¿por qué no me contestas -susurró a duras penas-?


  Y Unás ni caso, como si le fuera la vida en el  trazado perfecto del pico de la zancuda que estaba realizando. 


  Takelot no entendía nada. Se sintió sólo, derrotado, burlado. En un acto involuntario se sentó en el suelo junto al amigo. Notó que los hombros le pesaban y que un cansancio atroz iba a bajarle los párpados. 


  Entonces se fijó por primera vez en lo que Unás estaba haciendo. Se sorprendió de repente. 


  -¡Anda -dijo-, estás dibujando un pájaro!


  Unás paró el diseño en el acto. Elevó los ojos y, sonríendo a Takelot,  le dijo:


  -¡Vaya hombre, por fin te dignas fijarte en lo que estoy haciendo! Llevas razón -añadió-, esto es exactamente un pájaro.   


  Takelot puso cara de entender aún menos la explicación de Unás.


  -Quiero decir -continuó el amigo-, que de nada sirve enseñarte si no prestas atención.


  -De nada sirve mi esfuerzo si no tienes interés


  -Y sobre todo, en este caso, donde el lenguaje no guarda relación con el del país de This o el de Khume o el de Samhe.   Este idioma no se habla, no posee sonidos. Es el dialecto universal de la Naturaleza. Se siente, se comprende. Está más allá de la razón. 


  -¿Entonces cómo puedo aprenderlo -respondió Takelot inseguro de comprender a Unás y el sentido que de pronto adquirían sus expresiones-?


  -No hay que aprender. 


  -Pero Tot nos matará dentro de vertidos horas.  


  -No necesariamente -sentenció Unás. 


  A continuación hizo que Takelot dibujase un pájaro como aquel. La torpeza de este al intentarlo fue completa. Aquello podía parecerse a todo menos a un ave


  -¿Puedo intentarlo otra vez -preguntó Takelot asustado de lo difícil que parecía ser aquello-?


  A la séptima consiguió algo parecido al pájaro de Unás.  


  -Una vez más -dijo este. 


  Y en esa octava el diseño fue mejor.  


  -Intenta ahora -añadió Unás-, sentirte tú mismo como si fueras un pájaro. Cierra los ojos y toma con tu imaginación esa misma forma. 


  Takelot obedeció en silencio. 


  Al rato, el amigo le dijo con cierta dulzura: 


  -¿Lo has conseguido?


  Y ante el movimiento afirmativo de Takelot, el compañero le pidió que abriese los párpados y dibujara otra vez el ave.   


  Así, en esta nueva ocasión la pintura que Takelot consiguió realizar fue perfecta. El mismo no daba veracidad a su milagro.


  Comenzó a saltar como un niño,  lleno de alegría. Unás se carcajeaba a mandíbula batíente. 


  Luego pararon las risas y Unás le dijo que pensara en todos los movimientos, en todas las actitudes, en todas las necesidades, en todas las formas de actuar de un pájaro. Cuando al cabo de un rato, Takelol intentó dibujar un ave por décima vez, había entendido por completo el significado de ese jeroglífico.  


  -¿Y los demás ? -preguntó con impaciencia Takelot.


  -Lo mismo. 


  Unás lo instó para que se sentara a su lado, en el centro de la pieza. Luego le pidió que cerrase los párpados e intentase dejar vacío el cerebro. 


  -Imagínate -dijo-, una gran cesta de mimbre. Cada vez que tengas un pensamiento, tíralo a esa cesta. Cuando consigas estar un rato pequeño con la mente en blanco,  abre los ojos y míra la pared del jeroglífico. 


  Takelot obedeció al pie de la letra. Durante más de una hora,  todos los infinitos pensamientos que se le cruzaban atropelladamente,  los fue tirando a un cesto enorme que puso en una esquina del cerebro. A poco de pasar la hora en este pesadísimo ejercicio, sintió de repente una gran paz interior. Fue consciente en unas décimas de segundo de que no pensaba en nada. Abrió los párpados y el susto le puso el corazón fuera del pecho.   Todas las figuras de la pared se movían, brillaban, hablaban unas con otras, llegándole un sonido interno, melodioso.   "En un principio -dijo La Voz-, tan sólo existía sobre los cielos el sueño de Osiris, y no había diferencia entre lo que iba a ocurrir y lo que estaba siendo...”


  



  Jamás hablaron los dos amigos del resto de cuanto estaba escrito en aquellas paredes. Se sabe no obstante que el misterio de Egipto se sujetaba en el conocimiento que adquirieron allí y no en las burdas interpretaciones de Champollion sobre Rosseta. 


  De lo que sí hablaron fue de los Drumots.


  



  Estos tienen particularidades muy diversas. Por ejemplo: carecen de memoria. Estando obligados a ser la memoria de los humanos, fueron concebidos ellos carentes de esta. No saben si eso es bueno o malo. No distinguen el carácter moral o ético de los sucesos. De esta forma son objetivos. Para ellos matar o fumarse un cigarro es lo mismo: unos hechos que hay que anotar. Viven -sin duda son seres vivos-, un paso atrás del ser al que notarían, y eso les obliga a una velocidad manual que supera con mucho a los Fredos. La ventaja es que tienen una mano derecha para apuntar hechos reales, otra mano derecha para escribir pensamientos, otra mano derecha para relacionar sueños, otra mano derecha para inscribir sensaciones, otra mano derecha para apostillar las dobles intenciones y dos manos derechas más para notificar el entorno, humano o material, del sujeto. En resumen,  siete manos derechas con sus respectivos brazos y cada una de tres dedos,  los necesarios para una escritura perfecta. Este aparente desequilibrio lo compensan -todas las manos derechas están en el costado derecho-, con una sola mano izquierda enorme que actúa como una especie de guardia urbano, dando salidas y paradas, metrando el trabajo del otro lado. Sin embargo, el aspecto de los Drumots es bastante humano ya que, aun no teniendo pies, conectan con los hombres a través de la sombra de las piernas mediante dos tubos aéreos por los que circula su inacabable tinta. 


  El no poseer memoria, andar gracias al compás humano, y prestar toda su atención para no perder un átomo sobre la vida que los esclaviza, los convierte en los espíritus más tristes del universo. Tienen en verdad cara de entierro. Y no parpadean jamás aunque podrían hacerlo. Lo peor es que viven rodeados de enemigos. Nadie puede amar a un Drumots. Y eso es bien triste. El cuerpo astral del hombre se ríe de ellos; la conciencia del sujeto los odia; el alma los desprecia, la memoria los envidia; sólo la parte sentimental del ser humano los pelotea de vez en cuando sin que el dueño se entere. El hombre los ignora. Y los Drumots de los vecinos no tienen tiempo para perderlo charlando. 


  Se casan a regañadientes con el Drumots de la amante de su dueño. No tienen elección posible. Las Drumats tampoco. Y como han de anotar los sueños,  los respiros,  los entornos,  apenas les quedan un par de manos libres, durante la noche, para acariciarse.   Por supuesto no tienen hijos como los Fredos o los Nimbs. Y sólo descansan cuando el cuerpo humano se convierte en polvo. Su única fortuna es la de ser inmortales y pasar de unos cuerpos a otros, cambiando así de historias. salvo que cometan varios errores y el libro que presenten a Juicio sea un desastre de lagunas y tiempos perdidos. Por ejemplo: están narrando sobre un asesino que acecha a su víctima. Puede ocurrirles entonces lo peor: que se les duerma una mano o varias a la vez -lo que no resulta infrecuente. Entonces allá arriba o aquí abajo se quedan sin el desenlace. Tienen que absolver al criminal por falta de pruebas y la víctima queda como un idiota para la eternidad. En un caso así, la vida del Drumots se extingue poco a poco hasta convertirse en un "hilo de sombra", integrándose en la Gran Madeja Estelar que envuelve las Galaxias. Muy triste. 


  Quizás por eso, cuando Takelot y Unás terminaron la lectura de los muros del cuarto, decidieron -por todo lo que sabían ya sobre el pasado hiperbóreo y el futuro espacial-, reírse de los Drumots que habitaban en sus sombras. 


  Lo primero que hicieron fue -como ya tenían práctica en ello-,  dejar de pensar. La mano derecha del Drumot que anota los pensamientos se paró. Ellos resistieron en el vacío más de cinco minutos, el tiempo suficiente para que al Drumot se le durmiesen los dedos. Entonces comenzaron a pensar miles de cosas a la vez, frenéticamente. Y el Drumot no pudo arrancar de golpe y las páginas se le llenaron de espacios en blanco. Los ojos se le fueron abriendo más y más a cada nuevo fallo y pusieron unas muecas increíbles. 


  Takelot y Unás hicieron lo mismo con los sentimientos; se quedaron sentados y quietos para que no ocurriese nada y, como el entorno era siempre el mismo, Unás consiguió paralizar seis manos derechas de su Drumot y Takelot paró las siete. Si sus Drumots hubiesen tenido corazón habrían muerto de un infarto. Lo que ocurre es que estos,  cuando sus manos se van parando por cualquier imprevista circunstancia, comienzan a mover la izquíerda a velocidad de vértigo, disparatadamente, para todos lados,  masajeando incluso las del costado derecho. Eran en esos instantes, como locos molinos de viento. 


  Así estaban en el segundo en que Takelot y Unás, guiñándose unos ojos -con lo que la séptima mano del Drumot de Takelot comenzó a moverse lentamente-, se abrazaron de golpe, mirando de confundir sus sombras. Los Drumots, que aspeaban las manos izquierdas con gran velocidad, se dieron entre sí varios cientos de bofetadas a un tiempo. Y en medio del calor de esa pequeña batalla,  Takelot y Unás se separaron de un imprevisto salto, produciéndose un milagro que escasas veces han visto los seres humanos: los dos Drumots se reflejaron perfectamente entre ambos amigos,  a tortazo limpio, pillados por sorpresa fuera de las sombras. Fue algo memorable. En ese justo instante se acababan de romper las Leyes Universales por la sabiduría, la audacia y la destreza de dos muchachos. 


  Takelot y Unás rompieron así el Sello que cierra el Libro de la Vida. La rabia de la Fuerza Primordial fue tan intensa que muchas tradiciones hacen coincidir, en sus saberes secretos, este momento con el comienzo del Diluvio Universal. 


  No fue así.   


  Sencillamente los dos amigos partieron el secreto que cerraba la Quinta Puerta. Las paredes desaparecieron y se encontraron de nuevo en la sala de las columnas. Vieron otra vez el trono.   Pero, en esta ocasión, brillaba con una luz cegadora sobre la que apenas podían posarse los ojos. El resto del enorme salón estaba lleno de Fredos sin manos. Todos cantaban, riendo,  a grito atronador y pelado. 


  Takelot y Unás nunca volvieron a tener sombra. Eso, entre otras muchas cosas, los hizo diferentes al resto de los mortales. 


  



  Los dos amigos dirigieron sus ojos hacia el suelo,  buscando el famoso Laberinto Negro. En su lugar, signos jeroglíficos cubrían el pavimento. Takelot miró a Unás satisfecho, sonriendo, al poder entenderlos. Se asombró de que su nombre y el de su compañero estuviesen grabados allí, en aquel insólito mensaje. Los Fredos estaban verdaderamente alegres. La luz que se posaba en el trono empezó a moverse. Ellos avanzaron hacia la silla con cierta seguridad en sí mismos. La forma luminosa era muy parecida a un ser humano. Poseía un cuerpo, cabeza, tronco y extremidades. Sólo su sustancia era diferente. Su masa era luz blanca. Tenía dedos y ojos y labios y nariz incluso. Sus facciones eran perfectas.   Así se lo pareció a Takelot. Sonreía. La forma luminosa sonreía dulcemente hacia ellos, de pie, ante el trono. 


  Llegados a una cierta distancia, los amigos se pararon. Los Fredos bajaron su tono despacio. Como un murmullo, fueron enmudeciendo. Entonces les empezaron a brotar manos y estas comenzaron a moverse. Fue algo mágico. Todos, cientos de Fredos sonrientes, se pusieron a fabricar mariposas de luz que escapaban desde sus dedos volando, inundando el espacio de luz movible. Unás miraba hacia arriba maravillado, mientras Takelot no apartaba los ojos del Hombre Luminoso y su mirada recta. En pocos segundos,  aquellas mariposas iluminaron la sala de manera que la bóveda -antes oscura y tenebrosa-, fue apareciendo a chispazos primero y luego de forma continua. Un enjambre incalculable de alitas se agrupó en el centro como una bola de luz eléctrica.   


  Unás vio, dando un codazo a Takelot, cómo en el techo estaban perfectamente dibujadas las imágenes de Ra, de Anubis, de Ptah,  de Horus, de Sejmet, de Bastet, de Tot y una docena de personajes más. Eran gigantes de color que los contemplaban hieráticos desde las alturas. Jamás nadie ha podido soñar con cuadro semejante. Si los dos muchachos no hubiesen pasado las pruebas iniciales, si sus espíritus no se hubiesen endurecido y sus conocimientos ampliado, aquella visión real de dimensiones sobrehumanas los hubiera matado al instante, reventándoles de terror el pecho. 


  Sin embargo, ellos amaban al Tiempo y admiraban sanamente todo lo que se tropezaban. Así, asombrados, sonrieron fortalecidos por las imágenes.


  -Esta vez -dijo el Señor de la Luz dirigiéndose a los Fredos-,  debo felicitaros. Os ha salido bien. 


  Los Fredos tuvieron una reacción hermosa: elevaron sus cientos de brazos -sin dejar de fabricar mariposas-, y rieron como niños tontos de alegría, haciendo que retumbasen todas las entrañas de la Tierra. Takelot y Unás vieron como, al hablar aquella forma, salían de ella rayos luminosos que golpeaban a quienes se dirigía la voz. No pasaba nada, pero temieron que lo hiciera con ellos. Los dos a la vez, viendo como la forma giraba hacia sus frentes y los miraba de nuevo, instintivamente, hincaron los talones en el duro suelo. Fue inútil o innecesario. 


  -Soy Osiris -les dijo El, disparando hacia Takelot y Unás un rayo por cada palabra que, al llegar a sus cuerpos, se disipaba de inmediato. 


  El efecto era sobrenatural. Takelot supo que estaba escuchando no sólo con los oídos, sino con todo el cuerpo ¿Cómo explicarlo? Las manos oían, las rodillas oían, el estómago y el pecho oía. 


  -Soy Osiris -repitió la voz a través de los rayos de un color celeste pálido. Hace varios millones de años terrestres que esperaba al fin que alguno de mis hijos llegase a mí. Bienvenidos al Único Reino. Abrazadme -añadió La Voz mientras los dos muchachos sentían una extraña liviandad, como si de repente hubieran perdido el peso y no hiciese falta andar para desplazarse. 


  Algo, una suave fuerza los atrajo hacia el trono. Vieron perfectamente cómo este se acercaba; de súbito la Imagen abría los brazos y estos eran como toda una galaxia de luz que los rodeó blanda y dulcemente. Takelot y Unás sintieron calor. Se miraron sonriendo, sin miedo, como si de golpe fueran uno solo con todo el uníverso, fundiéndose. 


  



  Así penetraron sin saberlo en la Cuarta Casa de Erra. 


  Hoy diríamos que habían encontrado una Puerta Inducida -de las siete que hay ocultas en el planeta-, entrando en la Cuarta Dimensión, un universo paralelo al nuestro, el Mundo Original donde viven, nacen y progresan los Fredos, los Nimbs, los Drumots y los increíbles Tufellahs. 


  



  EL SECRETO DE LOS TUFELLAHS


  Muy pocas persona están capacitadas para entender, con claridad,  el relato que Unás hizo de la estancia en ese espacio libre que rodea la Tierra fuera del Tiempo. La Cuarta Casa de Erra, por lo que sabemos, sólo puede verse abandonando el cuerpo material que los humanos utilizamos para vivir y al que tanto apego tenemos. Y nadie ha dejado constancia de una visita semejante. Lo primero que sorprendió a Takelot fue el silencio. No estaban en ningún lugar extraño. Aquello no era la sala de Osiris: era el desierto de nuevo. Ellos habían notado el cambio al abrazar al Ser de Luz; esperaban algo parecido. Por eso al verse en el desierto, en un desierto igual al que conocían de siempre, su extrañeza fue mínima. Imaginaron que estaban en la Sexta Puerta. Sólo eso. Y les llamó la atención el silencio. 


  Takelot se volvió a Unás y le dijo: 


  -¿Tú oyes algo?


  Pero no salió sonido alguno de su boca. No obstante, Unás lo miró y le contestó. 


  -Yo no, ¿tampoco tú?


  Se sorprendieron de la nueva forma de hablar. Lo intentaron de nuevo. 


  -¿Cómo te sientes -preguntó Takelot sonriendo? 


  -Estupendamente -respondió Unás con un brillo divertido en los ojos, al notar el efecto de sus palabras. 


  -¿Dónde estaremos -inquirió otra vez Takelot-?


  Unás, dando una vuelta entorno a sí, contestó:


  -Creo conocer este lugar. Estamos cerca del país de This, más allá de la primera catarata. Y además...-añadió dejando en suspenso la lengua. 


  -¿Además qué...?-le preguntó sin sonido Takelot.


  Unás se tomó un tiempo en responder. 


  -Además corremos peligro. 


  Takelot miró extrañado los cuatro horizontes. 


  -¿A qué te refieres,  yo no veo nada ?


  -Esta zona -concluyó Unás con un matiz raro en la expresión-,  está plagada de alimañas. 


  Fue hablar del mal y hacer aparición éste. Tras la duna más cercana, aquella por donde el sol transcurría en esos momentos,  una mancha oscura apareció sin aviso. En segundos, los dos amigos vieron cómo se dirigía hacia ellos una manada de chacales con gestos pocos amistosos.


  Era muy tarde para buscar cobijo. El desierto más inhóspito los rodeaba. ¿De qué -pensaron los dos a un tiempo-, les valdría correr en dirección contraria?  No tenían armas, palos, piedras. La manada llevaba unos veinte animales capitaneados por un chacal enorme de pelo casi negro y ojos inyectados en sangre. Unás no lo pensó, como de costumbre, y se puso ante Takelot dispuesto a todo. Sólo que esta vez Takelot no permitió el sacrificio, colocándose junto a Unás. Se miraron cuando ya era inevitable el choque. Hubo un gran sentimiento en sus pupilas. Quizás la muerte no fuera tan grave estando juntos -pensaron sin decírselo.   Y ambos hundieron los talones en la arena, se inclinaron, clavaron la mirada en los sanguinolentos ojos del jefe de la jauría y aprestaron los brazos en la defensa.


  Así llegó el instante justo del encuentro.   Los perros salvajes pasaron a través de Unás y Takelot sin que estos sintieran el menor golpe. Ni siquiera se tambalearon, quedándose los dos, en sus anacrónicas posturas de lucha, mirando al Sol, al lugar de donde provenían los animales. Y estos, sin parar su loca carrera, continuaron corriendo tras las espaldas de ellos. De repente se dieron cuenta de que no sólo no escucharon el menor ruido, sino que incluso el olor característico de los chacales no lo habían sentido. Lentamente se pusieron rectos sobre el terreno, miraron hacia atrás y pudieron distinguir a la manada corriendo a mil metros en línea oblicua.


  Los dos amigos se observaron sin entender nada. Parecía un mal sueño. Pero estaban vivos, despiertos y las huellas de los chacales en la arena eran bien claras antes, entre y después de sus figuras. Entonces Takelot avanzó la mano y tocó a Unás. Unás estaba allí y su contacto era tan cálido como siempre.  


  -¿Qué está pasando -susurró al amigo-? 


  -Nada. No pasa nada -dijo de repente una voz más allá de la primera duna. 


  La primera duna comenzó a dejar de ser una duna acto seguido.   Algo enorme empezó a pisarla convirtiéndola en terreno planito,  planito. Fue así como vieron venir hacia ellos a un Fredo. 


  -No ocurre nada, ja, ja, ja -gritaba el individuo mostrando ya su total volumen y su rendija facial arqueada hacia abajo, muerto de risa. 


  Takelot y Unás lo vieron estupefactos. ¿Qué hacía un Fredo en pleno desierto?  Además tenía cuatro brazos ociosos; dos se cogían por detrás con sus manazas y otros dos rodeaban, por delante, su enorme panza. 


  -Hola ¿qué tal -dijo parándose muy cerca de los muchachos-?  Me llamo Pomás. Soy -añadió dívertido--, un Fredo Aprendiz en el Reino Único. 


  -¿En el Reino qué -gritaron los dos a la vez-?! 


  -¡Ah, sí -rió Pomás el Fredo-!  Vosotros no sabéis qué es esto.  


  -Y no se van a enterar nunca -dijo una nueva voz tras ellos-,  como seas tú quien tenga que explicárselo. 


  Takelot y Unás giraron movidos por un automático reflejo. Frente a sus imágenes, sentado en la arena, había un sujeto redondo, luminoso, al que los pies y las manos le salían directamente del circular tronco. Su rostro era idéntico al de esos soles que dibujan los niños. Era un sujeto frenético. Parpadeaba continuamente. 


  Fue Unás a quien se le ocurrió la pregunta. 


  -¿Por qué -le dijo con un hilo de voz-, mueves tanto los ojos? 


  -Por esto...-contestó el otro. 


  Dejó de parpadear unos segundos y se fue haciendo invisible en el aire. 


  -¿Comprendes -respondió guiñando de nuevo los párpados y haciéndose otra vez visible-?


  Unás movió la cabeza e hizo un esfuerzo para no sentirse nervioso ante semejante guiñoteo. 


  -Soy -dijo la bolita-, Pomenos, el Nimbs. Ya me conocéis desde hace tiempo. Esta es la Cuarta Casa de Erra. Y no debéis temer nada. Sentimos -añadió señalando a Pomás-, el susto que os habéis llevado con los perros. Ya os acostumbrareis. Y tú, Takelot, deberías cerrar la boca. 


  La verdad es que Takelot llevaba con la boca abierta desde que el Fredo empezó a aplanar la duna. Por un milagro no se mordió la lengua ante la insinuación del Nimbs. Pero dejó los ojos como platos. 


  -¿Entonces los perros...-susurró Unás mientras Pomenos se levantaba o se elevaba yendo a colocarse junto a Pomás-, los perros...-repitió?


  -¿Eso -dijo la voz de barítono del Fredo-?  Eso no fue nada. Ellos no pueden veros. Los mortales son muy burros -añadió en plan bruto. 


  -¡No, no es así -protestó el Nimbs-! ¿Ves como no puedo dejar que tú les enseñes? ¿Lo ves?


  Y luego volviéndose hacia los muchachos, dijo:


  -Lo que ocurre es que estamos en otro plano. Hay siete planos. ¿Entendéis?


  Unás y Takelot estaban paralizados como estatuas. 


  -¿Y tú eras -preguntó Pomás riendo-, el que se sabía explicar maravillosamente? Mira esos dos -continuó dando un grito que levantó una tonelada de arena sobre el desierto-!


  En verdad Takelot y Unás no se recuperaban del susto. Fueron a abrazar a Osiris y de golpe estaban en el desierto. Todo era silencio se hablaban sin emitir sonidos, y vino una manada de chacales; se dispusieron a morir luchando. No ocurre nada y se presentan dos locos diciendo disparates. 


  -¿Qué nos está ocurriendo -dijo de repente Takelot a Unás sin mover los labios-?


  En ese momento, el Nimbs. mirando lleno de furia al Fredo, gritó: 


  -¡Está bien, empecemos otra vez!


  Se volvieron hacia los muchachos y dijeron: 


  -Hola, qué tal. Este es Pomás y yo soy Pomenos. Y todos estamos en el Reino Único o sea en la Cuarta Casa de Erra. El Fredo no pudo contenerse. 


  -¡Ya la estás liando de nuevo! ¡Cállate!


  Y poniendo mucha amabilidad en la voz, dijo: -Veamos. Está muy claro. Yo soy Pomás, aprendiz de Fredo. Y este gusano de luz de Pomenos, un Nimbs. ¿Vale?


  Y ambos a la vez añadieron confundiendo las voces:


  -¡Y todos estamos en el Reino Único, en la Cuarta Casa de Erra!  


  Cuando acabaron el discurso, se pararon para contemplar el efecto que producía en los dos amigos. Pero estos estaban como petrificados, pegados al suelo, preguntándose entre ellos qué clase de locos tenían al frente. 


  Entonces, con cara apesadumbrada, Pomenos exclamó dirigiéndose al Fredo:


  -Lo mejor será que empecemos de nuevo. 


  Ante esas palabras, Takelot sintió un cosquilleo por las piernas subiendo y bajando y vio como él y Unás se iban derrumbando poco a poco sobre la arena del desierto. 


  Cuando despertaron del desmayo, antes de atreverse a abrir los ojos, los dos amigos escucharon una voz nueva que decía: 


  -Es una reacción normal. Son los primeros seres humanos que atraviesan la barrera de esta dimensión. Además ese -añadió señalando a Takelot-, cree que se volverá tonto si oye hablar dos veces a un Nimbs. 


  



  Cuando Takelot sintió fuerzas suficientes, se incorporó, sentándose sobre el lecho de flores en el que dormía. Unás estaba tumbado a su vera. Y a dos pasos, de cara a un árbol, repitiendo constantemente la misma frase:"aprender el significado de las cosas, aprender el significado de las cosas...", había un anciano que, de tanto en tanto,  se daba cabezazos contra el tronco arbóreo en el que se apoyaba. 


  



  Era un viejo con una túnica blanca, de baja estatura y una barba que le llegaba al pecho. El cabello le alcanzaba los hombros y era entrecano. 


  Unás poco a poco comenzó a moverse dando síntomas de reanimación. Luego abrió los párpados y se quedó mirando a Takelot. Este le señaló la escena del árbol y Unás se hizo cargo enseguida de la situación. 


  -¿Dónde estamos -le preguntó al amigo-?


  Y antes de que este pudiera encogerse de hombros, el viejo se dio la vuelta. Entonces vieron a un individuo de lo más extraño.   Tenía ojos y boca entre tanto pelo, pero estos y aquellos no se asentaban en carne alguna. Los órganos eran humanos; los labios eran labios; las pupilas, las niñas negras, los párpados eran pupilas y párpados pero flotaban en un rostro hueco. Además se notaba que aquel individuo estaba enfadado. Se les quedó mirando con cierta ira. 


  -¿Qué pasa -gritó-, no habéis visto nunca a un Tufellahs contrariado?!


  Takelot y Unás recordaron de golpe a Pomás y Pomenos. “Ya tenemos aquí -pensaron a la vez-, a otro sujeto que está como una cabra". 


  -¿Por favor -dijo Takelot con su acento más bondadoso-, quiere usted decirnos dónde estamos?


  Vieron que sus voces no sonaban y temieron que el viejo fuese sordo. Este pareció aún más enfurecido.  


  -Quieren -volvió a gritar-, no decirme viejo más veces?! 


  -¿Viejo -preguntó Unás que estaba ya completamente de pie-? 


  -¡Sí, viejo, viejo, viejo... ! Lo están pensando los dos desde que me vieron! ¿Qué diferencia hay entre pensar y hablar?  Y de sordo nada. Vosotros sí que estáis ciegos. 


  Takelot se disculpó sonriendo. 


  -Bien, perdone -dijo-, ¿dónde estamos? 


  -Eso es una pregunta estúpida. No se debe preguntar nada que no se sepa. 


  -¿Entonces -intervino otra vez Unás-, cómo se aprende? 


  -¡No hay nada que aprender! ¡No hay nada que aprender -gritó el sujeto alzando toda su barba-!  Lo que no se sabe -añadió-,  se piensa o se recuerda o se inventa. Un mundo lleno de preguntas es un mundo estúpido, estúpido, estúpido.  


  -Podemos desear saber entonces -dijo de nuevo Takelot-, ¿quién es usted?


  -No, no pueden, no pueden. Si yo quiero lo diré; si no quiero, no lo diré. 


  Unás hizo señas al amigo para que se acercara. Cuando ambos estuvieron juntos, el primero, rodeando el hombro de Takelot con el brazo, lo hizo caminar unos metros


  -Vámonos -susurró lo más bajo posible.  


  -¿Dónde -respondió Takelot-? 


  -Hacia el Sur. ¿Qué más da -añadió Unás encogiendo los omóplatos-?


  -¡Muy bonito -gritó de nuevo el barbudo-, muy bonito, muy bonito! Los señores deciden irse...Y a mí que me parta un soplo. Yo aquí, recitando un millón de veces la primera lección del Libro de Erra:"aprende el significado de las cosas, aprende el significado de las cosas, aprende el significado de las cosas", y ahora os queréis ir sin más. Pues no señor, no señor, de aquí no se va nadie, nadie, nadie, nadie. 


  -¿Sí? ¿Quién nos lo impide -dijo de golpe Unás retando al barbudo-?


  -¿Quién lo impide, quién lo impide, quién lo impide -respondió el otro con tono de guasa-?  Pues, ¡yo lo impido, yo lo impido, yo lo impido!


  Takelot y Unás se miraron con tono de aburrimiento, como diciéndose: "habrase visto tamaña osadía". Sin dejar de estar unidos por los hombros, dieron un primer paso hacia el Sur. 


  Fue lo único que hicieron.


  Necesitaron todas sus fuerzas y todo su valor para permanecer vivos, clavados en el suelo. Ante ellos, a un centímetro del dedo gordo de sus sandalias, se abrió de repente el abismo. Un tajo vertical en la tierra, cuyo fondo no se alcanzaba a ver, fue todo su horizonte. El vértigo les electrizó la columna vertebral.   Y donde antes era de día, ahora se pintaba una cerrada noche.  


  -Yo lo voy a impedir,  yo lo voy a impedir,  yo lo voy a impedir -sonó de improviso la voz del dueño de la barba cana-. Tampoco era tan difícil -añadió luego-, me sé de memoria el conjuro de la página veintisiete de la Ley de Erra. 


  Cuando los dos amigos sintieron otra vez la circulación sanguínea por debajo de las rodillas, con muchas precauciones, dieron unos pasos acercándose al arbolito y al individuo. 


  -¿Ustedes no se iban -dijo el hombre raro-?


  Takelot tuvo una de sus reacciones primitivas. 


  -¿Y eso -contestó-, no es una pregunta estúpida?


  -No -sonrió por primera vez el otro, no lo es, porque yo sé de antemano la respuesta. 


  -Antes estábamos mejor -se atrevió a indicar Unás con cierto descaro. 


  -Pues estemos como antes -respondió el sujeto. 


  De nuevo fue de día. De nuevo había horizontes al desierto. De nuevo el Sol parecía el mismo sol de siempre. 


  -¡Hola Ofú! ¡Hola Ofú!


  Dos voces distintas cortaron el aire. Takelot y Unás las reconocieron al pronto. 


  -¿Has conseguido explicarles algo -dijo Pomás riendo-? 


  -Tienen mejor color -comentó Pomenos apareciendo a un metro del suelo. 


  -Algo sí -contestó Ofú-, sí, sí, desde luego que algo sí. 


  -¿Ofú -exclamó Takelot extrañado quizás por la simplicidad del nombre-?


  -Ofú sí, sí, sí; eso está mejor. Una pregunta de la que sabes su contestación. No eres tan tonto, no eres tan tonto, no eres tan tonto. Yo soy Ofú y soy muy joven, muy joven. Tengo la barba por aquí -dijo señalando el pecho. Mi padre, que no es mi padre, la tiene por acá -añadió señalando la punta de los pies-. Y no es muy mayor tampoco... Yo soy Ofú, un estudiante de Tufellahs.   


  Todas las preguntas que ambos amigos formulaban en el cerebro,  se les paralizaban en el entrecejo. Por alguna razón extraña allí estaba prohibido preguntar. De lo que también se dieron cuenta fue de que, cuando Ofú hablaba, los otros dos -el Fredo y el Nimbs-, enmudecían dejando de alborotar. Hubo aún otra rareza: Ofú cambió de cara y su rostro se volvió bastante dulce. Los ojos y los labios en el vacío enmarcado de pelos, compusieron una cierta sonrisa sabia y agradable. 


  -El Sur que tú querías -dijo dirigiéndose a Unás-,  queda por allí. Aunque te advierto que es igual que el Norte. Había algo en su voz -lo notaron los dos muchachos-, algo extraño. Era como si cuanto decía se les grabase en un lugar determinado del cerebro. Se daban cuenta de que no lo entendían pero,  por alguna razón, las palabras tenían peso, se quedaban como colgando en la memoria. 


  Fue Ofú quien abrió la marcha. Y el Desierto silencioso les pareció demasiado grande para no saber con quién y porqué caminaban. 


  



  Al cabo de un rato,  Takelot reconoció el lugar al que se estaban acercando. De vez en cuando se habían tropezado con animales, cruzándoles a un palmo de distancia sin que estos lograsen adivinar sus presencias. El efecto era divertido, inexplicable.   Unás, en una de las suyas, quiso tirarle de la cola a un zorro del desierto. Cuando puso los dedos sobre la escarpada piel del animal, sólo consiguió coger un puñado de aire. Y el zorro dio la sensación de que disimulaba, mientras tanto, oteando el paisaje. Todos miraron divertidos los aspavientos de Unás. Y luego Pomenos lo imitaba fabricando una pantomima con la que Pomás se tronchaba de risa. Ofú era el único que caminaba en silencio,  abstraido como un sabio, dando la impresión de que contaba todos los granos de arena del desierto. 


  Takelot había observado otro extraño efecto: en esa dimensión no corría el aire, no existía ese vientecillo tan característico de esa zona del mundo. Eso tenía una consecuencia directa: los colores eran más brillantes y no se mezclaban con la misma facilidad que en el mundo real. 


  -¿Real -gritó de súbito Ofú-?!


  Takelot se sorprendía siempre de que allí no hubiese intimidad en los pensamientos.


  -Este -añadió el joven Tufellahs-, es el mundo real. 


  -¿Y el otro -se atrevió a discutir Takelot-?


  -¡Pregunta estúpida!  El otro, como tú lo llamas, no es más que un reflejo turbio -asentó Ofú dando un taconazo, con demasiada seguridad en sí mismo. 


  Takelot procuró no dar forma a su pensamiento, opuesto al de aquella especie de ratón del desierto. En la sala de los jeroglíficos había aprendido a dejar vacío el cerebro. Entonces comprobó su gran utilidad. Ofú se le quedó mirando dudoso de no captar ninguna forma en la mente del muchacho. Takelot adivinó lo que ocurría y sonrió diplomáticamente. 


  Entonces fue cuando se dio cuenta del lugar al que llegaban.   Esta vez no se trataba de una simple pintura en la sala de las columnas. Lo que se alzó ante sus ojos fue el campamento de su padre despertándose a un nuevo día. Takelot se quedó mudo, incrédulo, asombrado. Fijó sus ojos buscando su propia tienda. Al localizarla, su corazón se puso a galoparle por el pecho. 


  -¡No -gritó al instante inmediato cuando, de aquel andamiaje de tela burda, vio salir a su madre, con una piel de cabra que utilizaban para almacenar agua, acercándose al pozo que ese año habían abierto. 


  Su cuerpo se puso en acción. Su voz salió con todas sus fuerzas de su garganta, llamando a Zhará, su madre. 


  Sin embargo, los dos brazos delanteros, troncoides, de Pomás lo sujetaron en el aire, pinchándolo al paisaje. Su grito sonó fuerte. Pero la madre de Takelot no reaccionó lo más mínimo. El forcejeó con el Fredo y rugió otra vez con más ímpetu si cabe. El efecto fue el mismo. La madre continuaba su paseo mientras el cariñoso Fredo le decía que se calmase, que era peor dejarse llevar por esas visiones; que ellos no estaban allí. Takelot no daba crédito a la voz amiga. 


  -¡Es mi madre -le decía a Unás-! ¿La ves, verdad que la ves -gritaba-?  Es mi madre, Unás!


  Así aparecieron por la duna opuesta los guerreros de Khume y la fuerza del Fredo no fue suficiente para sujetar a Takelot.   Se escapó de golpe y, una vez libre -mientras Ofú paraba con un gesto a los tres amigos-, Takelot se lanzó a correr, viendo cómo un asqueroso negro de aquellos le cortaba la cabeza a su madre.   Llegó a la pequeña batalla como un animal salvaje. Se tiró encima del primer guerrero que vio. No consiguió nada. La arena del desierto le recibía cada vez que lo intentaba. Corrió a salvar a sus hermanos, a su padre. Pero siempre que alzaba su cuerpo ante el enemigo este pasaba a través de él sin hacerle el menor caso. Era como si hubiese entrado en el haz luminoso de un proyector de cine. El cuerpo lo tenía bañado de sudor y lágrimas cuando los de Khume se retiraron del destrozado campamento. Desde el suelo, rodeado de cadáveres queridos, tuvo aún la ilusión de buscarse a sí mismo. Sabía exactamente dónde estuvo escondido. Lleno de terror, como pudo, se acercó a la tienda y a la manta que lo ocultó. Cuando tiró de ella, allí no había nadie. Era muy difícil entender aquello. Se volvió hacia la duna y observó,  quietos, mudos, al Fredo, al Nimbs, al Tufellahs y a su entrañable amigo Unás. Estaba destrozado. 


  Ascendió otra vez hacia sus compañeros, en el absoluto silencio que allí reinaba. Y cuando tropezó con la mirada seria de Ofú,  este le dijo:


  -Ya te lo advertí: ese no es el mundo real. ¡Vuélvete hacia el campamento!


  Fue una orden tajante, con una energía impropia que sorprendió a todos. Takelot se encogió de hombros, miró a Unás con dulzura y se volvió. 


  Vio de nuevo el campamento en pie. Vio su tienda. Vio cómo salía otra vez su madre con el pellejo de cabra, dispuesta a llenarlo.   Vio de nuevo a los guerreros de Khume acercándose...


  Se dio la vuelta y chocó con los ojos fríos del Tufellahs, interrogándolo. 


  -No te alarmes tanto -dijo despacio Ofú-, eso está ocurriendo continuamente en este lugar. En realidad todo queda grabado eternamente Y, bajo ciertas condiciones, es fácil ser espectador de la historia. 


  -¿No quieres -añadió con una crueldad-, mirarlo de nuevo?


  Takelot movió la cabeza negando.  


  -Pues aprende la importancia que tienen los hechos.   


  Takelot afirmó moviendo de nuevo el cuello.  


  -Vámonos -ordenó el Tufellahs-, vuestra estancia en la Cuarta Casa es muy limitada y aún no hemos hecho más que empezar.   


  Escogieron la dirección Noreste y, al cabo de un pequeño rato,  el Nimbs comenzó a meterse con Pomás y no tardaron cinco minutos en reír todos a carcajadas limpias. Todos, naturalmente, menos Ofú que parecía volver a entretenerse contando los granos de arena del desierto. 


  



  Takelot no obstante, cuando consiguió desahogarse con las bromas de los tres amigos, sintió en el pecho un pozo de tristeza.   En verdad la última lección le había afectado. Y aunque en la soledad de su nueva vida se sentía como pez en el agua y estaba claro para él que, de no mediar el Destino en forma de "guerreros de Khume", su existencia no tenía muchas posibilidades de haberse desarrollado en esta insólita forma, su amor por la familia estaba intacto. 


  Se acercó a Ofú. 


  -¿Por qué tú no ríes -preguntó-, acaso estás haciendo algo importante?


  El Tufellatis cerró los ojos, se paró un momento y luego continuó andando. 


  -Nosotros sólo reímos cuando nos apetece reír, cuando sabemos exactamente por qué reímos, cuando dominamos el antes y el después del momento de la risa. Y por supuesto, estoy haciendo algo importante. 


  Takelot no quiso sentirse desanimado ante la frialdad de la respuesta. Insistió mirando con simpatía y arrogancia a Ofú.  


  -La verdad es que no te entiendo mucho. Pero ser triste no debe ser bueno. Yo así lo entiendo. 


  El otro, caminando, comenzó a mesarse la tupida barba.  


  -Si realmente -dijo Ofú-, tú sientes eso es porque tú no debes ser un Tufellahs. El defecto grande -añadió-, de los seres humanos es que pretendéis saberlo todo, entenderlo todo. Y esa ansia de aprender y de enjuiciar os parece positiva.  


  -¿Y no es así -respondió el muchacho-? 


  -No, no lo es. Todo en el universo es limitado. Tan sólo se necesita conocer los límites. Y, una vez vislumbrados, actuar o sea vivir en consecuencia con ellos.  


  -¿Qué significa eso -preguntó Takelot-? 


  -Que los misterios que vuestro organismo no puede alcanzar, no deberían en absoluto preocuparos.  


  -Pero al no ser así el hombre -razonó con cordura el joven-, es que tu razonamiento no debe ser adecuado.  


  -O que vosotros os creéis lo que no sois -sentenció Ofú.  


  -¿Nos creemos lo que no somos?


  -Exacto. Pensáis que sois el Hombre y no pasáis de ser un Reflejo. ¿Por qué supones que estás aquí -le dijo sonriendo turbiamente el Tufellahs? ¿Por qué tú, ahora mismo, invisible para el resto de los humanos y sin embargo real, no eres también el Hombre? ¿Por qué puedo mostrarte a ti mismo viviendo, ¡óyelo bien!, viviendo en siete planos distintos, al unísono?


  -No lo sé -respondió Takelot que al fin comprendió lo que Ofú le decía. 


  -¿Y por qué el último plano, el más basto, el más grosero, el más alejado de la Esencia, va a ser el plano -según tú-, del Hombre? 


  -No lo sé, de verdad....-dijo el joven frenando sus palabras a la vez que intuía una posible realidad tan distinta. 


  -Pues aprende sin hacer preguntas. La existencia es mucho más que la vida. La existencia es una escala, una escalera que hay que ascender peldaño a peldaño, escalón tras escalón. Y tú aún estás en uno de los primeros. 


  Takelot sintió que se le nublaba la vista. Su razón chispeaba.   Notó que no podía avanzar más en esos momentos. Sin embargo, su orgullo le impulsó aún a intentar el dominio de la situación.  


  -¿Y qué era eso tan importante que estabas haciendo -preguntó de nuevo, mientras Ofú lamentaba, con la cabeza peluda de izquierda a derecha, que su discípulo fuera tan bruto-? 


  -Contaba los granos de arena del desierto.  


  -¿Contabas qué...-gritó Takelot risueño, viendo que Unás escuchaba también-?


  -¿Te sorprende, no -dijo irónico el Tufellahs-? 


  -A no ser -contestó Takelot guiñando un ojo a Unás-, que se haya perdido alguno...


  El Fredo Pomás y el Nimbs Pomenos pusieron cara de espanto ante la osadía de Takelot. Algo opinaban sobre Ofú que hubiese puesto a los dos jóvenes la carne de gallina. Esperaron lo peor frente al insulto de Takelot y los torpes guiños. 


  No ocurrió así. 


  El Tufellahs se paró en seco y con lentitud se volvió de cara a los muchachos. Los miró sonriendo.  


  -Ni un solo granito de estos -dijo con voz ronca que contrarrestaba la sonrisa-, se mueve sin permiso. No, no se ha perdido ninguno. Es un simple ejercicio. Mientras cuento, mi espíritu puede alejarse de esta Encarnación y realizar otros trabajos.   


  Luego miró a Pomás y a Pomenos y les lanzó un rayo con este mensaje:


  -Llevad a Yllara a estos dos payasos. 


  Y sonriendo de nuevo a Unás y a Takelot, se difuminó en el aire.   


  Estaba allí y, de repente, no estuvo. 


  Fue como si una olla a presión explotara. El Fredo suspiró cambiando varias dunas de sitio. 


  -¡Qué valor -dijo, sentándose en la arena como si hubiese pasado un grandísimo mal rato-!


  -Yo creí -apostiIló el Nimbs-, que nos mataba a todos en un instante. 


  -¿Matarnos -preguntaron Takelot y Unás juntos?! 


  -No se puede -contestó con un hilo de voz Pomás, pese a lo grandote que era-, hablar así a un Tufellahs.  


  -Es un suicidio -añadió el Nimbs sentándose junto a Pomás-. Y a nosotros nos ha podido castigar por haberío presenciado.  


  -¿Cómo ha desaparecido -preguntó Unás asombrado aún-?  


  El Fredo y el Nimbs cabecearon. 


  -Eso no es nada -dijo Pomenos-, Pueden hacerlo todo. 


  -¿Todo -entrecejeó Takelot-?


  -Todo   lo   que  a   sus   cerebros  se   les ocurra -contestaron los dos risueños seres-. Son absolutamente sabios. Y como viven a la vez en los siete planos, no tienen conciencia.  


  -¿Queréis un consejo -susurró Pomás-?


  -Claro -dijo Unás. 


  -Haced siempre lo que os digan, al pie de la letra. 


  Takelot asintió hacia su amigo aunque también sonrió hacia su interior, dejando el cerebro en blanco. Luego hizo otra pregunta tonta, humana. 


  -¿Qué es Yllara?


  Los dos compañeros respondieron en un tono de veneración.  


  -La ciudad de los Tufellahs, el Centro de la Cuarta Casa de Erra.  


  -¿Y si no fuéramos -preguntó otra vez Takelot batiendo su propio record-?


  El Nimbs comenzó a dar vueltas sobre sí mismo al escuchar las palabras del muchacho. El Fredo batió las cuatro manos, golpeándose la panza. Estaban muertos de risa, otra vez, como si alguien hubiese pronunciado un buen chiste. 


  Cuando consiguieron calmarse, Takelot, muy serio, repitió la pregunta. 


  -¿Y si no fuéramos?


  -Eso no es posible, hijo mío -pronunció riendo aún el Fredo-,  Yllara está en todas partes. Yllara se mueve a la velocidad de la luz. Yllara se hace visible cuando menos lo esperes.  


  -No se puede escapar de Yllara -añadió el Nimbs, a un metro y medio del suelo, mirando fijamente a Takelot-.


  Takelot se sintió aturdido. No esperaba nada semejante. Sin embargo, por encima de aquello y de su innata rebeldía, había notado un tremendo empujón en el alma cuando el Fredo pronunció las palabras "hijo mío". Fue un trallazo, una intuición sobre la que se negó inmediatamente a seguir pensando. 


  Cuando Yllara apareció de golpe, a Takelot le pareció imposible que la Tierra pudiera moldearse. El concepto ciudad no existía en sus cerebros. Unás sólo conocía la Naturaleza. Y a Takelot un conjunto de doce tiendas de lona, le parecía una bella reunión de seres humanos. Lo que se alzó ante ellos provenía de otro mundo y así lo aceptaron tras la sorpresa.  


  -¿Qué es todo esto -preguntó Takelot al Nimbs? 


  -Nuestro hogar -respondió este-. Nuestras viviendas. Aquí se proyecta el futuro -añadió el Fredo. 


  -¿Y cómo se llaman estos montes de caras cuadradas -insistió Unás-?


  -Se llaman Templos -dijo Pomenos colocando un tono grave en su voz normal. 


  Los cuatro amigos comenzaron a andar entre aquellas impresionantes fachadas de piedra. Los sonidos no existían. De vez en cuando observaban a grupos de seres rarísimos deambulando de un lugar a otro. Algún Fredo vieron muy parecido a Pomás. 


  A Takelot lo primero en extrañarle fue que, cada montaña cúbica de aquellas, llena de cavidades, de salientes extraños y de dibujitos increíbles, poseía, ante su entrada principal, una estatua de impresionante altura. Ellos conocían la Esfinge, conocían a Anubis, a Sejmet, a Ptah, pero aquellas imágenes alcanzaban el cielo con la frente y todas se parecían. A Takelot le recordó,  sin comprenderlo mucho, a su madre en algún momento de su infancia. 


  -¿Quién es -preguntó de nuevo sin hacer ningún caso de las advertencias de Ofú-?¿Por qué se repite tanto?


  Pero vio cómo Pomás y Pomenos se pintaban la cara de miedo. Algo curioso debía relacionarse con aquella imagen. Takelot pensó insistir pero advirtió un gesto en sus dos seres-amigos, una especie de negación con los "ojos". Desistió notando el alivio de los otros. Incapaz de contener sus emociones y pensamientos, le preguntó a Unás:


  -¿Estaremos aún dentro de la Tierra?  


  Unás no lo entendió. 


  Desembocaron entonces en una especie de plaza, en un sitio sin montañas cúbicas en el que se abrían, en círculo, varios monstruos de piedra muy similares. Todos tenían junto a sus enormes pies, entradas oscuras a eso que Pomenos había llamado "Templos".   El sitio tenía forma de sol cuyos rayos eran calles. 


  Muchos seres desconocidos se apiñaban allí formando grupos, haciendo gestos como si hablasen aunque nadie emitía el menor sonido. El Fredo y el Nimbs estaban demasiado serios. 


  Takelot y Unás vieron individuos de color verde e infinitos brazos pequeños y pegados al tronco; vieron otros que parecían como de agua hecha forma humana; otros con semejanza de nubes y unos rostros simpatiquísimos; otros eran azules y tan delgados de perfil que sólo se les veía de frente; algunos había con aspecto siniestro, como grandes murciélagos viejos y sin dientes. Pero ninguno les prestó la menor atención. Estaban ocupados en alguna cosa que jamás entenderían. 


  -¿No hay aquí ningún humano -volvió a preguntar Takelot-?


  Y Pomás le dijo que no con la cabeza sin mover para nada la rendija central de su frente. 


  Entonces Unás por su cuenta, sin consultarlo, hizo una de las suyas. 


  En semejante silencio se separó del grupo. Takelot lo entendió tarde. Unás se acercó a un individuo verde, con cara de lechuza, que gesticulaba junto a otro que parecía de hielo. Ambos notaron la osadía de Unás pero parecieron disimular entre ellos. 


  De nada les sirvió. 


  El muchacho, llegado a sus alturas, se plantó en medio, los miró sonriendo y dijo, en voz bien alta: 


  -Hola, me llamo Unás ¿dónde demonios estamos?


  Lo que ocurrió a continuación no tiene ningún sentido lógico.   Todos los habitantes siguieron sin inmutarse, sordos a la pregunta del muchacho. Takelot pensó que Unás desistiría de su afán. 


  No fue así. 


  Unás hizo lo que menos se podía prever. Le guiñó un ojo a su amigo y le tiró un pellizco al sujeto verde que le pillaba más a mano. 


  El efecto fue mágico. 


  Apenas rozada la volátil sustancia de aquel verdoso ser, la plaza se quedó vacía. Fue como pulsar un interruptor. Unás se llevó un buen susto. Lo esperaba todo menos eso. Takelot se sobrecogió mudo ante la sorpresa. El Fredo y el Nimbs tampoco estaban. La soledad de la plaza pesó de golpe sobre ellos. Un rumor de viento frío silbó entre las piernas de las estatuas. Y estas, separándose de los Templos, desgajándose de ellos, se inclinaron hacia los dos amigos. 


  Era todo un espectáculo. 


  Cinco gigantescos cuerpos de color piedra cercando a dos pigmeos sobre el desierto. La diferencia era similar a la de un hombre de dos metros contemplado a una hormiga de despensa. Para Takelot fue como si el firmamento se desgajase tomando formas. Apenas alcanzaba a vislumbrar el contorno de aquellos rostros. 


  Pero Unás era hijo de una diosa y nunca supo qué era el miedo.   Por eso tal vez, viendo que Takelot estaba paralizado, dio un grito. 


  -¿Y vosotros quiénes sois ? -lanzó con voz desagradable.


  Takelot instintivamente se llevó las manos a los oídos temiendo una respuesta acorde al tamaño de los gigantes. Pero ninguna de las cinco figuras dijo nada. Se limitaron a mirar hacia abajo asombrándose tal vez de la audacia de Unás. Luego, haciendo que la Tierra se estremeciera, se pegaron de nuevo a los Templos quedándose conformes y de nuevo hieráticos. 


  Ofú había aparecido en escena entre las piernas de un gigante.   No tenía precisamente cara de buenos amigos.  


  -Los hombres habéis nacido tan sólo para molestar -dijo a modo de bienvenida-.


  -¿Puede saberse -añadió al instante dirigiéndose a Unás-, por qué has agredido a un controlador de Pinos?


  Unás no se amilanó lo más mínimo. Takelot temía aquellas reacciones irrazonables del amigo. 


  -Porque no me fío de las apariencias -contestó Unás, mirando recto a los ojos vacíos del Tufellahs-. Y porque, cuando hablo,  exijo que se me conteste. 


  Takelot cerró los ojos. Recordaba los consejos del Fredo: "haced lo que os diga Ofú al pie de la letra -habían dicho-". 


  Pero de nuevo no ocurrió nada alarmante. 


  -Sin embargo os he repetido que aquí es inútil hacer preguntas -dijo Ofú-. Os cuesta entender las cuestiones más simples.   


  Los observó lentamente como si jamás los hubiese visto. Mientras Takelot se tranquilizaba, Unás parecía impacientarse otra vez.  


  -Esos -exclamó señalando a los gigantes-, se han movido.  


  -Esa -respondió Ofú-, es una forma inteligente de intentar saber cosas. Así es: los Atlantes tienen vida. Son una raza anterior al hombre. "Atl" significa "vacío"; "atl-antes", “anteriores al vacío". Son los padres de vuestra Cuarta Raíz. Aquí hacen de Guardianes de Yllara. Nadie se ha atrevido jamás a hablarles como tú lo has lecho, de igual a igual, pese a tu tamaño. Es un buen síntoma. 


  -Es un buen síntoma -repitió Unás. 


  -Ya veo que has entendido a la perfección -continuó Ofú-, la forma de enterarse de las cosas. En la Cuarta Casa de Erra todo el que quiere saber, sabe. Tendréis que enseñar a los humanos la forma de hacerlo, creando oraciones. Nosotros desde aquí contemplaremos esas oraciones, añadiendo -dentro del silencio de los cerebros-, las respuestas claras de cuanto deseen saber. Pero a nadie que pregunte se le contestará jamás. A nadie que pida, se le dará. Es la ley. Más los que sepan comunicarse honradamente,  serán complacidos. 


  -Por eso estamos aquí -remató Takelot al que se le habían despejado todos los miedos. 


  -Tú también has aprendido. En efecto -añadió con cierta dulzura-,  por eso estáis aquí. En los Círculos Superiores se ha decidido crear una muchedumbre que domine la Tierra. Vosotros vais a ser sus cabezas porque sois los únicos que nos conocéis. 


  Y ahora -sentenció con seguridad Takelot-, nos vais a enseñar La Ley del Universo. 


  El Tufellahs sonrió. 


  -Vuestra conciencia -dijo en tono demasiado solemne-, la lleva escrita. “Obedeced a vuestra conciencia”. Esa es toda nuestra Ley. 


  -Esa es toda vuestra ley -repitieron Takelot y Unás al unísono,  sintiendo una enorme alegría al pronunciar aquel concepto.  


  -De todo lo demás nos ocuparemos nosotros. 


  -Entonces el trabajo nos saldrá bien -repuso Takelot masticando sus palabras. 


  Ofú tardó en contestar. 


  Y cuando lo hizo, los dos amigos vieron cómo su cuerpo comenzaba a diluirse en el aire, de los pies a la cabeza.  


  -No siempre -dijo el Tufellahs. Pero enviaremos Mensajeros que corregirán en vuestro terreno, el rumbo, hasta la Eternidad -añadió cuando sólo su cara vacía se dibujaba en la atmósfera-! ¡Hasta la Eternidad!


  Los dos amigos se quedaron sobrecogidos con las últimas palabras clavadas entre los ojos. Yllara desapareció con la misma velocidad conque apareciera pocas horas antes. El Desierto de nuevo se extendió, cubierto de dunas, bajo sus pies. 


  Se sintieron solos en el mundo; agradablemente solos. 


  Ambos cerraron los ojos a la vez y, cuando los abrieron, la sala de las columnas estaba igual de iluminada y un enjambre de Fredos cantaba a coro un impresionante "Magníficum", cuya resonancia se proyectaba hasta el infinito, en línea recta. 


  Osiris no estaba. Takelot y Unás sabían bien porqué. Y mientras los Fredos, sonriendo todos a una, comenzaron a salir del inmenso salón, Takelot, sin pensárselo dos veces, corrió hacia el lado derecho de la sala, al lugar más cercano a la Puerta, donde comenzaba la segunda hilera de pinturas que, en la otra ocasión,  no pudo ver. 


  Por alguna razón especial Unás no sintió deseo alguno de acompañarlo. Se quedó en el centro contemplando al amigo y a las figuras de la bóveda celeste, una de las cuales era su adorada madre. 


  Por Unás se sabe que Takelot tardó muchísimo tiempo en ver las diez pinturas en las que se reflejaba el futuro. El compañero contó alguna vez que la cara de Takelot se modificó en esos momentos. Lo vio sorprendido, alguna vez risueño, otras, serio y distante, y al final observó en silencio cómo, por las mejillas del amigo, rodaba un buen caudal de lágrimas. 


  Takelot jamás contó a Unás lo que viera en aquellos cuadros. Al finalizar el recorrido, hizo señas al amigo y este, dejando de contemplar la alta cúpula, vio cómo frente a la Antigua Puerta,  al fondo del salón de las columnas donde tanto había sucedido,  se abría resplandeciente la Séptima Puerta. 


  Al llegar junto a Takelot, éste con el rostro distinto, con una especie de severa seriedad nueva instalada en él, le echó el brazo por encima de los hombros y así, mudos, pensando cada uno cosas distintas, atravesaron el Séptimo Zaguán. 


  



  Y allí estaba Pomás con una sonrisa abierta en la rendija frontal que le llegaba de oreja a oreja. La alegría de ambos muchachos fue inmensa. Sin embargo, Unás sintió como si Takelot ya supiera algo de este encuentro. 


  -Es maravilloso que estés aquí -dijo Unás que recordaba perfectamente la prohibición de hacer preguntas. 


  Pomás lanzó una sonora carcajada. 


  Entonces vieron que en vez de sus habituales cuatro brazos y manos tenía ahora más de veinte y que estos se estaban moviendo a buena velocidad, jugando con esa materia elástica que los Fredos emplean para fabricar animales. 


  -He venido -dijo Pomás-, a daros, en vuestro terreno, un regalo único. 


  Dicho esto, sus manos posteriores pasaron algo resbaladizo a sus manos delanteras y estas mostraron una serpiente. 


  -Eso no es más que una serpiente -afirmó Unás. 


  Pero Pomás y Takelot se miraban directamente a los ojos expresando algo que a Unás se le escapaba. 


  -Es más que una serpiente -sentenció el Fredo Pomás. Se trata del “Iaret”, una cobra de la Casa de Erra,  ideada por vuestro amigo Ra. Para los hombres será una Cobra temible; para vosotros,  será la llama que protege al Rey. Os obedecerán y por ello deberá ser el símbolo que corone vuestras cabezas. Su número -continuó tras una pausa-, se ha limitado. Y sólo yo puedo fabricarlas. La Séptima Puerta os abre el misterio de las Serpientes. Tened mucho cuidado porque, en esta Prueba, también podéis morir. 


  Dicho esto, Pomás salió y se quedaron ambos amigos en una sala vacía, de paredes blancas. No entendieron la finalidad de este otro salón. Giraron para todos lados buscando algo, alguna salida, y así vieron cómo se iban dibujando en los muros cientos de rectángulos pequeños. Luego esos rectángulos se hicieron oscuros de repente y, sin previo aviso, comenzaron a salir de ellos cientos y cientos de sierpes asquerosas, oscuras, rayadas,  verdes, brillantes y opacas. En pocos instantes, se llenaron las paredes, se llenó el techo, y comenzó a inundarse de serpientes el suelo sobre el que pisaban Unás y Takelot, perplejos. 


  



  Los ofidios siseaban amontonándose. Los dos amigos, en el centro del recinto, se miraron sin comprender aquello. No sentían ningún miedo ante los bichos. Sabían demasiado; habían pasado suficientes pruebas como para temer las mordeduras de un centenar de víboras. El problema estaba en dar con la intención de aquel experimento. Unás se sentía muy seguro tras su maravillosa y perlada coraza. Takelot le daba vueltas continuas a las palabras del Fredo. Vio reptando algunas cobras con sus cabezas chatas y sus ojos penetrantes. Dejó el cerebro en blanco. Y tuvo una intuición. Se sentó en el suelo cruzando las piernas. Puso las manos en las rodillas, irguió el tronco y cerró los ojos. De nuevo anuló cualquier imagen de su cerebro. Síntió, no obstante, que Unás lo imitaba, pegándose a él. Poco a poco, los reptiles se fueron acomodando alrededor y sobre ellos. Sintieron su peso,  sus suaves escamas moviéndose contráctiles. Así llegó el momento en que Takelot y Unás estuvieron enterrados en serpientes. 


  Desde fuera la imagen tuvo que ser espectacular. 


  Aguantaron la respiración. Soportaron el peso y respiraron un extraño olor ofidio. Probablemente si hubiesen abierto los ojos,  habrían muerto del susto. Pero aguantaron con paciencia. Las cobras se colocaron, guiadas por un instinto especial, sobre la cabeza de Takelot; las víboras lo hicieron sobre la de Unás. Y así vieron, por primera vez, la ESFINGE AZUL. 


  



  Parecía de cristal traslúcido. Una luz, cuyo origen no se acertaba a captar, le daba un tono azul cálido, en contraste con la oscuridad del resto de la visión. Tenía forma de Mujer. Un cuerpo perfecto sentado sobre un sillón de mármol negro. Su piel azul se cubría con una túnica vaporosa que traslucía las formas exactas de la feminidad. Sus brazos, cerrados ante el cuerpo, se juntaban en unas manos unidas por las palmas, con los dedos, largos y finos, apuntando hacia arriba, al estrellado uníverso. Tenía los pies y las rodillas unidas. Y sobre su cabeza descansaba una corona en forma de Matriz que, al caer sobre la frente, dejaba escapar una cobra azul con la lengua amenazante. Su rostro fue lo que más impresionó a los muchachos. En él estaba dibujado todo el respeto, toda la bondad, toda la elegancia, la ternura, la firmeza, a que se pueda aspirar en una vida. 


  La quietud de la Esfinge y la serenidad de su postura cautivaron a Takelot. Comprendió que aquella Señora pertenecía a una raza similar a los Atlantes de Yllara. La cabeza de la Esfinge de la Pirámides era una basta imitación de un estilo que allí alcanzaba su cénit. 


  Ambos estaban arrobados, enamorados de golpe de su visión, cuando la ESFINGE moduló sus facciones lentamente y su mueca serena se tornó en sonrisa. 


  El corazón de Takelot se calentó tanto que bien pudo derretir su pecho y el enjambre de reptiles que lo asfixiaban. Jamás podría olvidar aquel rostro. Jamás podría desear otro. Jamás podría igualarlo. 


  En ese momento la ESFINGE AZUL habló. 


  Su voz estaba hecha de música. Sus sonidos rimaban cada uno consigo mismo. Sus palabras tomaban forma antes de que el intelecto de ambos amigos alcanzara a traducirlas. Su sonrisa no varió un ápice al hablar. 


  -Yo os he enviado a cumplir una misión importante -dijo la Señora. 


  Takelot y Unás hubieran sido incapaces de contestar. 


  -Yo -añadió la ESFINGE-, resido en el Universo Arquetípico de las Serpientes. Me pertenecen la Sabiduría, la Velocidad, la Astucia y la Paciencía. Tenéis que aprender unas Reglas Especiales para vivir en comunicación con el Círculo en que resido.   Pero desde este instante, yo os regalo La Fuerza que necesitáis para alcanzarlo. Vuestras vidas -dijo-, me pertenecen desde su nacimiento. Yo os enviaré a dos de mis hijas cuando llegue el momento y con ellas empedrareis una nueva estirpe que estará en medio del Cielo y de la Tierra. 


  Takelot y Unás no necesitaron oídos para oír, ni memoria para guardar aquellas frases. La ESFINGE tatuaba sus letras en el mismo corazón. 


  -Habéis pasado esta Prueba -continuó la Señora en el mismo tono-. A partir de ahora todo el universo sabrá, con sólo veros,  que sois mis hijos. Tú Takelot -susurró volcando su mirada sólo en este-, gobernarás a la izquierda del Nilo porque ese río forma parte de mi columna vertebral. Y tú, Unás, -añadió volcando su sonrisa en él-, le ayudarás en todo, con el poder de tu razón y los dones de tu nacimiento. 


  La Señora entonces abrió las manos y entre ellas apareció una esfera dando vueltas. 


  -Que el espíritu de la Cobra Sagrada penetre en vuestras almas.   


  La visión acabó con esa frase. Durante mucho tiempo ni Takelot ni Unás se atrevieron a moverse. El aroma era tan especial. Sus ojos cerrados estaban tan llenos. La oscuridad era tan hermosa...


  



  Luego, al cabo de un largo rato, sintieron que nada les pesaba. Habían dejado de percibir las escamas y los movimientos serpentiles. Abrieron los párpados con una dulce tranquilidad y encontraron, rodeándolos, un maravilloso patio, lleno de fuentes,  de plantas aromáticas, cerrado por corredores acolumnados como si se hallasen en el centro de un enorme edificio, cálido, en extremo acogedor. Miraron al cielo y se asombraron al ver un material transparente y, sobre él, una inmensidad de agua de un verde agitado y poco luminoso en el que aquí y allá flotaban o nadaban varias especies de animales acuáticos.  


  -La bóveda es de oricalco -dijo una voz extraña tras ellos.   


  Los dos se levantaron de un salto, dándose la vuelta, buscando aquella entonación, sorprendidos por el ambiente, por la ausencia de reptiles, por el reguero azul que la ESFINGE les había dejado tras el velo de los ojos. 


  Y allí, entre arriates de flores de multitud de colores, vieron a una mujer de gran belleza que les sonreía maternal.  


  -Soy Isis -anunció con dulzura-, yo os guiaré en el resto de las Pruebas. Conmigo vais a estudiar todas las ciencias que el Hombre necesita. 


  A Takelot le gustó aquella mujer de entrada. Sintió de repente un olor parecido al pecho de su madre cuando lo amamantó de pequeño. Miró a Isis al centro de sus pupilas y sintió calor.  


  -¿Oricalqué -preguntó porque no se le ocurrió otra cosa que decir-?


  -Oricalco -repitió Ella-, un material que proviene de otros mundos. Estamos debajo del Nilo. Y mi primera lección es que “todo, absolutamente todo, tiene un porqué. Ya que sólo la maldad genera misterios”


  



  Pasaron varios años antes de que Takelot y Unás estuviesen completamente preparados. Pero al final Isis consiguió descorrer por entero el Velo opaco que cubre los misterios de la existencia.   Para entonces Takelot y Unás ya no eran los mismos. En sus ojos se había instalado un brillo especial que recordaba mucho a la luz de la Esfinge. 


  Así llegó el día de abandonar el Reino de las Sombras. Sus contactos mentales con los Fredos y con Isis serían, a partir de ese momento, un elemento más de sus trabajos diarios. A imitación de ellos nacerían las oraciones humanas en la futura religión, madre de todas las religiones del mundo. 


  Antes de partir, en una inolvidable ceremonia cubierta de espíritus, Takelot recibió el ankh -la llave de la vida-, y el vais -el cetro de su indomable fuerza. Unás poseía el don de curar, de edificar, de enseñar y de luchar, amén de su legendaria coraza divina. 


  Los habitantes de la Cuarta Casa de Erra habían trabajado lo suficiente para que las tribus del país de This, de Samhe, de Shinai y los Afrites estuviesen celebrando una asamblea tribal cerca de aquellos misteriosos monumentos del valle de Gizeh a los que temían y respetaban como algo insólito, erigido desde el lejano comienzo de los Tiempos. 


  Por todo esto, la aparición de Takelot, junto a Unás, ante los hombres de hace 5.000 años, fue preparada minuciosamente por los dioses. 


  La Pirámide Mayor se abrió de repente entre extraños ruidos.   Las tribus tuvieron tiempo de acercarse a ella, entre el miedo y el asombro. Cuando la cantidad de espectadores fue suficiente, Takelot y Unás surgieron de entre una de sus caras. El Sol estaba tras la inmensa piedra, recortándola. Takelot llevaba una coraza y una corona de oro; Unás las portaba de plata y piedras. Desde aquella altura, a los hombres les parecieron dioses que nacían del más absoluto misterio. 


  "Los hijos del Sol", les llamaron instintivamente. 


  Los dos amigos conocían además los nombres exactos de todos los jefes de aquellas tribus pues astralmente las habían visitado muchas veces. 


  Tras Takelot y Unás, surgieron de la Pirámide una docena de seres humanos en apariencia, con las cabezas rapadas y unas túnicas blancas. Takelot llevaba el was,  el ankh y una imagen en oricalco, de la ESFINGE AZUL, llena de poder  


  -Así empezó el tiempo anterior a la Primera Dinastía del Antiguo imperio Egipcio -añadió la vieja Hamara Sosa Ben-Dhita en la terminación de su maravillosa historia. 


  Takelot gobernó el mundo, construyendo el Reino, durante ciento quince años solares. Cuando le llegó la hora de descansar junto a Amón-Ra, su cuerpo momificado se enterró en un lugar extremadamente secreto. Allí se reunieron una parte de sus riquezas, de sus inventos y de sus místerios, por orden suya. Jamás se ha sabido nada de esa tumba a la que la leyenda añade que Unás -vivo aun-, depositó en ella, dentro de los vendajes mágicos de su amigo, la imagen de oricalco de la increíble y poderosa ESFINGE AZUL, para que, desde ese secreto lugar, continuara ejerciendo su influencia sobre este mundo. 


  



  Luego vino el crepúsculo del sol y aparecieron sus primos, ruidosos, quejándose del trabajo y de la interrupción para transportar a la anciana. Todos los días era la misma canción. 


  Casi sin darse cuenta Horus e Irhis se quedaron solos, sentados en el suelo, con una pesada historia aplastándoles las neuronas. Jamás la Vieja había revelado a nadie aquella leyenda. Y Horus, minutos más tarde, cuando ya la sombra de sus parientes se había enterrado en la arena, cayó en la cuenta de las últimas palabras. 


  Su abuela había dicho, acariciando de pasada el rostro de la griega:


  -Guíalo tú ahora. 


  Y se refería a él, estaba seguro de ello.


  Luego se volvió hacia Horus  y dijo: 


  - Los llamaron "Los hijos del Sol". Tu abuela es una mujer única.


  



  Cuando se puso de pie le dolían las piernas de arriba abajo. Irhis miraba a La Esfinge como si acabara de encontrarla delante de sus ojos. 


  Dijo:


  -¿Podremos quedarnos..?


  Y el cayó en la cuenta de que, para lograr aquel propósito, necesitarían el auxilio de su amigo Mohamed Chuqry.


  



  Mohamed era amigo de la infancia hasta donde Horus era capaz de acordarse. La pobreza del barrio los unía y un centenar de travesuras ocultas por los años. Se veían aún de vez en cuando, casi de lejos, con simpatía. Ambos sabían el uno del otro como todo se sabe en El Cairo, a medias, lo necesario; las verdades cubiertas de polvo, de neblina, de antigüedad aunque fuesen verdades de ayer mismo.


  Y encontrarlo no era precisamente fácil.


  Le dijo a Irhis que lo siguiera y al echar a caminar hacia el lado oscuro de las pirámides, sintió cierta libertad, como si la vieja Sosa se hubiera llevado al irse algún tipo de cadena que lo lastraba. Miró a la mujer tuerta y le gustó su cuerpo y le gustó ser él quien dominara la nueva situación.


  Llegaron de inmediato al lugar que buscaba y vieron a una docena de egipcios ociosos entre un centenar de autobuses calientes por el sol y varios camellos pardos y aburridos.


  Horus se dirigió a uno de ellos saludándolo con respeto. Y el otro lo miró saboreando antes con los ojos el cuerpo de Irhis.


  -¿Extranjera -dijo riendo para el resto de sus amigos-?


  E hizo un gesto soez que todos, incluso Irhis, entendieron.


  Horus la miró de reojo para ver su reacción pero ella  debía de estar acostumbrada porque sonreía con una ironía feroz.


  -Estoy buscando a mi amigo Chuqry.


  El otro, sin dejar de mirar obsceno a la chica, movió la cabeza y contestó con otra pregunta.


  -¿Tú eres también de la Avenida, verdad?


  Se refería al barrio donde toda su familia vivía desde siempre, allí donde estaba el negocio familiar de casi todos, en el que habían nacido él y Mohamed y casi todos los pobres de El Cairo.


  Horus se limitó al sonreírle.


  -Ya te tengo visto -sentenció el otro empezando a desliarse el largo turbante despacio, como intentando enseñarle a la extranjera algo verdaderamente impúdico.


  Horus estaba a punto de perder los nervios aunque conocía bien la actitud de todos los guardias de la zona y su importancia. No pasaba como en Europa que todo el mundo era amable de entrada; allí la amabilidad había que ganársela, si no -como decían ellos-, qué les queda a los pobres.


  El otro terminó de desliarse la cabeza y enseñó una cabellera negra, brillante de gomina, impenetrable. Se quedó mirando a Irhis. Acababa de desnudar ante ella lo mejor de su belleza. Y los amigos se echaron a reír.


  -No la impresionaste Chahud -dijeron a coro.


  Y el sujeto avanzó lentamente hacia ella atusándose el bigote con movimientos de general turco. Horus dio un pequeño salto y se interpuso entre los dos. Sus ojos chocaron con los del tal Chahud y este paró el paso y lo miró como si fuera a clavarle las pupilas en el centro del cerebro.


  -¿Qué haces -gritó-, qué quieres?


  Los otros guardias se pusieron tensos.


  Y por detrás de los hombros de Horus apareció de repente la mano de Irhis y un hermoso billete de cien dólares.


  Fue tan inmediato como los actos mágicos de un mago. Los ojos de Chahud se pegaron al billete y el resto del universo dejó de interesarle de golpe. Violar a una extranjera era complicado pero posible; muchas de ellas iban a Egipto buscando algo más que piedras viejas; pero robar estaba castigado con toda una vida en prisión, cuando menos. Y el Gobierno actual, con el problema del integrismo y las campañas contra el turismo no perdonaba la menor desviación de las normas. Menos aún en un funcionario. Los ojos de Chahud se hicieron más egipcios de repente. Aquel billete representaba los beneficios de un mes de sueldo, tras desviar los gastos familiares y el alquiler de la chabola. Sus labios se abrieron por los lados y esbozó una sonrisa abierta.


  De golpe le mostró las palmas de las manos a Horus. Iba en plan de amigo. Sin apartar un instante las pupilas del papel moneda, le dijo:


  -Ay, amigo, ya te he entendido, los de la Avenida me caéis bien. Y además eres amigo de Chuqry. No necesitas más para estar aquí.


  Horus se negó a  relajarse. El billete le acariciaba la oreja derecha y sintió verdadero odio por Irhis, que humillaba de aquella forma a sus compatriotas, por muy brutos que fueran. Sintió vergüenza por su raza tan descarada y tan pobre. Notó que el destino le pesaba como una losa, o como toda una pirámide.


  -¿Dónde puedo encontrarlo -añadió haciendo un esfuerzo para que las palabras le salieran con cierta dulzura cairota-?


  Pero el otro era tan egipcio como él. Y le volvió a contestar con una nueva pregunta, sin dejar de mirar el billete.


  -¿Para qué lo buscas, chico?


  Horus se resignó a contarle la verdadera intención. De todas formas no era su problema. La Vieja Sosa estaba chocheando y él tenía mejores cosas que hacer aquella noche que estar de guardián de los caprichos de aquella dama griega y tuerta.


  -La señorita -dijo dejando claro la situación exacta de Irhis-, desea pasar la noche por estos lugares…Es investigadora, arqueóloga, ya sabes. Y he pensado que tal vez Chuqry me pudiera ayudar, no sé…


  El rostro de Chahud volvió a cambiar de diseño de repente. Fue como si se estirase medio metro sobre su escasa estatura. Y los compañeros se miraron con toda la arena del desierto dentro de los párpados.


  Horus los veía como el médico que contempla una radiografía ante una clase de alumnos de primer curso.


  El guardia, con la cabellera negra donde empezaba a brillar todo el atardecer de Gizeh, se movió lentamente. Con un ojo clavaba el billete y con el otro empezó a mirar el piramidón de Keops, como dando a entender que estaba evaluando la proposición.


  -Difícil -dijo al rato-, muy difícil.


  Se volvió hacia sus compañeros con seriedad adusta. Y a Horus le pareció la escena el colmo de los tópicos de su tierra.  Estaba claro que ya nadie iba a violar a Irhis lo que pagaría sin duda alguna aquella noche la mujer de Chahud. 


  -Se necesitan permisos especiales -comunicó de golpe el guardia con una seriedad de hombre de frontera, de funcionario de aduanas. Muy difícil…


  Irhis de nuevo demostró porqué viajaba sola y porqué llevaba un móvil en el bolso. Su mano, sin que nadie lo advirtiera, pasó de tener un billete de cien dólares a tener diez billetes de cien dólares. Todos iguales, todos nuevos.


  Y la situación volvió a cambiar.


  Chahud saltó hacia sus compañeros. Se hicieron un corro, un consejo. Hablaban entre ellos pero no se entendía una sola sílaba.


  Cuando abrieron el círculo, el guardia empezó a liarse de nuevo el turbante con cierto nerviosismo. Y los demás se pusieron en actitud vigilante, oteando los camellos y los autocares por si acaso.


  Chahud dijo sonriendo servilmente.


  -De acuerdo, de acuerdo. No necesitamos a Chuqry, para nada. Es difícil pero…-alargó demasiado el ritmo de su frase-, pero por mil dólares, nos jugamos el porvenir, señora -añadió-, usted comprende, somos funcionarios leales y estos monumentos son sagrados…


  Entonces, por primera vez, los labios de Irhis se abrieron de forma independiente a los de Horus.


  -Los tendréis luego, al amanecer. Y puede que alguno más. Pero no quiero el menor problema. Vamos a entrar en la Pirámide y en los templos de la Esfinge. ¿Estáis vosotros solos de guardia toda la noche?


  Todos afirmaron imantados por los billetes que ella iba moviendo al compás de sus palabras. Ella se había hecho con toda la situación. Y Horus no entendió qué hacía él allí, ni para qué demonios lo necesitaba.


  



  Sólo hacían veinticuatro horas que Irhis recibió el aviso. Su contestador automático le indicó el número clave, cuando regresaba de correr por Central Park, como era su costumbre en las pocas ocasiones que paraba en New York. Tenía aún aquella tonta ilusión de que residía de alguna forma en aquella ciudad de sus sueños. Lo cierto es que su vida era una sucesión de causalidades cuya causa repetitiva eran sus deseos. Le ocurría desde pequeña, desde que tuvo uso de razón. Le bastaba desear algo, para que este deseo se convirtiese,  en un corto espacio de tiempo, en realidad. Vivir en La Gran  Manzana, para una chica que estudiaba artes antiguas en la Universidad de Athenas, era un sueño. Y sus sueños se transformaban, se parecían, con más o menos identidad una vez ejecutados. Ya hacía algunos años que decidió controlarse, asustada a veces de aquella extraña facultad, indemostrable. 


  Su contestador sonaba cargado por un mensaje. Ella, sudando su magnífico conjunto Nike color avellana a juego, como siempre, con el parche que le cubría su ojo tuerto, pulsó la tecla de repetición de mensaje, camino de la ducha. Solo que esta vez apenas tuvo tiempo de arrojar sobre el sofá -regalo de Melh-, los periódicos del día. El aparato telefónico dijo con la voz metálica de siempre: “seiscientos sesenta y seis”. Y el corazón le dio un vuelco. Sabía perfectamente qué significaba  aquella tópica cifra. 


  No es que sintiera temor alguno, pero a veces se le erizaba el vello de la espalda ante la  corrección extrema que ellos tenían en todas sus comunicaciones. 


  Se acercó a la mesa de despacho oval donde su portátil ocupaba el centro. Allí, en aquella máquina, estaba almacenada toda su vida o mejor, todo su futuro.  Irhis amaba aquel trasto; llevaba años enamorada de él, en una adición que se había extendido, en poco tiempo, a miles de personas de su generación. Encendió la pantalla y conectó con el E-mail de su servidor de Internet. Allí estaba la continuación del mensaje del contestador automático, allí estaba  la nueva orden, su futuro inmediato. 


  Esta vez apenas había estado en casa veinticuatro horas. Tenía la reserva hecha en el aeropuerto Kennedy, en Queens, para el vuelo de TWA 515, a las nueve de la noche, hacia El Cairo. El resto de las instrucciones las podía recoger en la consigna del aeropuerto y la llave del cajetín esta vez la habían puesto dentro de su propio coche, en el cenicero.


  Irhis ya conocía el  Cairo. Había estado allá dos veces con el profesor Harhker; la primera como estudiante en un cursillo sobre la XIV Dinastía, en el año 85, con apenas veinticinco años y el título de la carrera recién estrenado.  Frank Harhker le abrió las puertas de muchas entradas a las que jamás se hubiera atrevido a llamar. Ella había deseado ser una arqueóloga auténtica y no, como el resto de sus compañeros, acabar dando clases en institutos griegos o europeos, mal pagados, dentro de la vasija de una vida ordenada y normal, cubierta de fechorías de profesores, directores, bedeles y catedráticos de universidad. Ella había deseado conocer a Frank cuando fue a dar un curso en el último año y la miró sonriendo. Aún no había perdido su ojo, aún no habían ocurrido tantas otras cosas…


  Apenas le quedaba tiempo hasta su cita del John F. Kennedy. Y lo primero que hizo fue ducharse asegurándose de que la puerta del apartamento, todo un lujo en la Fitth  Avenue, pagado por algún gobierno,  estaba cerrada a cal y canto. Su único balcón daba al parque, dejando ver, por la esquina de la W 96th St., un poco del Hudson River más allá de la West Miller Highway. Luego, relajada, con el albornoz que hacía dos años se dejara allí mismo el único amor de su vida, Robert Brasil -muerto en un turbio accidente de circulación entre París y Chartres-, se acercó de nuevo al ordenador, cargó el Explorer, buscó “google.com” y pidió entrar en la web de El Cairo.


  En la pantalla le aparecieron las páginas que estaba buscando


  



  Cairo, the Jewel of the Orient, the City of the Thousand Minarets, and the Melting Pot of Ancient and Modern Egyptian Civilizations 


  Cairo - the Triumphant City - is the glorious capital of Egypt, the cradle of civilization and the beacon of religion. It is the largest city in the Middle East and Africa and lies at the centre of all routes leading to, and from the three continents: Asia, Africa and Europe. 


  Greater Cairo extends on the banks of the River Nile to the south of its delta. Here the Nile divides into its two distributaries: Rosetta and Damietta. It is the city where past and present meet. On its east side stands the evidence of 2000 years of Islamic, Coptic, and Jewish culture still flourishing to this day. On its west side lies the Ancient Egyptian city of Memphis (Giza), the renowned capital of the Old Kingdom and the site of the Pyramids, the only wonder surviving of the Seven Wonders of the World. Indeed, a journey through Cairo is a journey through time... A journey through the history of an immortal civilization. 


  



  A continuación buscó determinadas direcciones a las que había que acceder a través de un código antiguo como las pirámides. Le vino de inmediato la cara de su amiga Aixa comunicándole aquellas cifras alfanuméricas en el Mena House en su última estancia. Habían pasado dos años llenos de acontecimientos políticos y de descubrimientos. ¿Qué sería de Aixa? 


  La página le llegó en segundos.


  Cairenes on the Internet


  



  The purpose of this page is to link Cairenes and Cairo lovers around the


  Globe. You may find here a friend's e-mail, or an old classmate's homepage.


  If interested, please add your name and e-mail address or URL by sending us


  an e-mail at cairo@m-net.arbornet.org with the subject: Registration. Brief


  personal introductions are welcome.


  



  To send a message to everyone on the list below, send us e-mail with the


  subject: Message to Cairenes.


  



     * Amr ABDALLA                     (aabdalla@vms1.gmu.edu)


     * Tarek ABDALLAH                   (n34cc@cunyvm.cuny.edu)


     * Ayman Samir ABDEL-AAL           (dnegm@idsc.gov.eg)


     * Abdel Rahman B. ABDEL GHAFAR     (aghaffar@asunet.shams.eun.eg)


     * Mohamed ABDEL-HADY               (hady@asunet.shams.eun.eg)


     * Osama F. ABOU EL NASR           (osmb@intouch.com)


     * Mona K. ABOUELSEOUD             (Mona.K.Abouelseoud@students.miami.edu)


     * Ahmed ABOUESH                   (aa2n@virginia.edu)


     * Ahmed S. ABOULOUZ               (aboulouz@gwis2.circ.gwu.edu)


     * Mohamed ABOUSALEM               (abousalemm@ncsi-houston.com)


     * Nahla ABOUSHADI                 (Nabousha@Sunstroke.SDSU.edu)


     * Yahya ABU-TALEB                 (yabutale@chaph.usc.edu)


     * Jehan AGHA                       (JA96@aol.com)


     * Amr AL-ARABI                     (amrahmed@nerc.com)


     


  Amr AL-ARABI…Cerró los ojos y deseó que Amherch estuviera despierto y pegado a la pantalla. Ajustó el NetMeeting y puso en marcha la cámara en forma de ojo que descansaba junto al portátil. A la séptima señal, el ordenador del egipcio lanzó un mensaje: su dueño estaba fuera de red, había que dejar un aviso y esperar.


  Irhis se lo tomó con calma. Seguramente Amherch estaba durmiendo aún la última borrachera de brandy a la que hubiera arrastrado a la bailarina de danza con la que anduviese ahora; era el único egipcio que se negaba a hacer el amor con extranjeras. Y eso le daba, en El Cairo, un status diferente. Un caso raro.


  Irhis le dejó un mensaje corto. E imaginó su cara de sorpresa al leerlo. El no pertenecía a Su Organización. Pero le sería imprescindible para moverse por la ciudad de las Pirámides.


  Eran las cuatro de la tarde y los veinticuatro kilómetros que la separan del aeropuerto serían una tortura que había que tomarse con calma. Desde la puerta, antes de cerrarla, miró su apartamento que dejaba en penumbras y suspiró.  Le hubiese gustado ver a unos cuantos amigos y pasear por un par de galerías a las que no acudía desde hacía años.


  Llevaba lo necesario en su bolso-ataché-maleta de cocodrilo negro. Y las llaves de la consigna estaban en el cenicero jamás usado de su Ford Mustand blanco, de segunda mano.


  
    

  


   Irhis utilizó el mismo cajetín de la consigna para, tras coger un sobre abultado, inconfundible, dejar depositadas las llaves del Mustand en el hueco oscuro, junto con una pistola corta que acostumbraba a llevar por New York, sin haberla usado jamás. El sobre era de tamaño medio folio, de color rojo, y tenía grabado un sello muy antiguo en el centro de sus dos caras. El aeropuerto no era el mejor sitio del mundo para pasar inadvertida. Cientos de ojos la escudriñaban entre los cuales habría pupilas de los servicios de inteligencia, de las mafias que operaban en la metrópolis, de sabe Dios qué reporteros de vaya a saber Cristo de qué tipo de prensa. Quizás por ello, tampoco era mal lugar para hacer lo que a uno le viniera en gana, si acaso no estaba lo suficientemente fichada por los millones de bases de datos que circunvalan la tierra.


  La red de Irhis hacía tiempo que sólo circulaba por Internet, perdida entre miríadas de páginas webs, en el Gran Desorden. Y utilizaban los medios más clásicos para traspasarse documentos. El bolso-pozo-insondable de ella se abrió de nuevo ante la azafata del mostrador de la TWA. Los dedos de Irhis fueron ágiles para desellar el sobre sin sacarlo y dar con rapidez con el billete de avión. Su inglés era lo suficientemente bueno para que la negra de Queens de la ventanilla le sonriera, confirmándole su plaza de primera clase.


  Le quedaban aún más de cuarenta minutos para perderse por las salas atestadas del aeropuerto. Y sintió que los efectos de la ducha anterior habían desaparecido por completo.


  Su ojo tapado continuaba siendo, como siempre, un foco de atención. Leía con mucha claridad el deseo reflejado en los ojos de los hombres; las mujeres se la quedaban estudiando cómo les sentaría a ellas un parche semejante; las señoras mayores la miraban con cierta pena; los jovencitos y los niños se asombraban siempre, como si viesen de repente al personaje misterioso de una novela de Stefen King.


  Irhis hacía ya mucho tiempo que dejó de estar molesta por aquella deficiencia. Tuvo tiempo de acostumbrarse; incluso tuvo demasiado tiempo antes de que le ocurriese el accidente en Jerusalén. Su propia madre se lo había adivinado a la edad de ocho años. "Te quedarás sin ojo -le repitió sin cesar cientos de veces-" Su madre se había llamado Athenas y tuvo mucha fama en Corfú como echadora de sueños.


  El cristal que daba a las pistas de aterrizaje, la decoración de aquella parte de las salas de espera, los monitores y los terminales interactivos, el mismo uniforme del personal auxiliar del Jhon F. Kennedy contrastaba escandalosamente con sus pensamientos. La realidad virtual pertenecía a una dimensión diferente de la "otra realidad". Pero todo convivía al unísono. Los seres humanos acababan de perderse por el camino de la fabricación de clónicos; se había descubierto vida en Europa, una de las lunas de Júpiter; los astronautas hacían declaraciones sobre sus inmensos deseos de ir a las caras y pirámides que las sonda Voyager había retratado en Marte; los afganos habían vuelto a montarse en caballos medievales y, cargados de armas modernas, se habían lanzado a una guerra santa; y La Red de Irhis tenía urgente necesidad de entrar en La Gran Pirámide. Un caos brutal en expansión constante.


  El ojo de Irhis no llegó a descubrir ni a un solo conocido en los cuarenta minutos en que deambuló inquieta entre cientos de personas. Una mujer, una modelo de alta costura a todas luces, la saludó desde el asiento vecino del avión. Recordó su rostro maquillado en alguna revista. Le pareció sin duda un buen presagio para el vuelo.


  



  El Cairo (22 horas)


  La luz sobre la explanada de Gizeh es un ser vivo. El Sol se oculta lentamente recortando la Esfinge y las Pirámides, sobre un firmamento que pasa del rojo, al coral, para bañarse minutos más tarde con tonos verdosos, azulados y amarillos. Hay unos breves segundos en que el rojo vuelve como el destello de un fuego que se agota, para dar paso a La Noche que llega con la placidez avasalladora de su manto negro, real por naturaleza. Es cuando las moles gigantescas de las antiguas dinastías, se confunden con los agujeros negros del cielo, y la luz de las estrellas parpadea, repitiendo frases misteriosas, las de siempre, las únicas claves para descubrir lo que incluso el viejo tiempo tiene ya olvidado.


  Irhis le sonrió a Horus y se levantó del suelo. Habían pasado varias horas adormecidos, con las espaldas apoyadas en las piedras de las canteras antiguas, oyendo cómo las masas de turistas iban y venían, cómo los camellos hablaban entre sí y los cairotas musulmanes se jactaban de pequeñas aventuras. Poco a poco, el silencio fue bañando la arena. Hacía calor, un aplomo sofocante que Irhis conocía bien. Sus efectos eran la transformación de un cuerpo occidental en una masa de barro, capaz de captar sensaciones diferentes, sonidos de la tierra, calambres magnéticos del lugar más anciano del Mundo. Notaba el cabello pegado por el sudor y la arena, por el olor de una sociedad inmutable que se conformaba con las migajas de una historia ajena que los dioses le habían colocado gratis en su lugar de nacimiento. Pensó en una antigua tesis suya, de segundo o tercero de carrera, para indagar el porqué "los mamelucos" llegaron ante aquella explanada y decidieron quedarse en ella. Era un período apasionante para estudiar la degradación de los dioses.


  Irhis recordaba la cara de su profesor de historia. "A partir de la XXX Dinastía no hay nada interesante en Egipto -le había dicho aquel hombre. Nunca viaje a aquel país          -recuerda que añadió-, utilice su imaginación". Que lejos quedaban aquellas frases... Para ella el interés estaba en el momento en que el poder bizantino  se debilita y los persas invaden Egipto en el año 619. No encuentran ninguna resistencia por parte de la población que languidecía bajo las disputas del final romano; había visto ya demasiadas convulsiones; un cristianismo floreciendo a partir de Constantino, una herejía contra otra, mientras la vieja cultura del sol no regresaba con ningún amanecer. En el 639, Amr ibn al-As, a la cabeza de las tropas del califa Omar, se apodera de la mítica Babilonia egipcia. Alejandría cae en el 640 y el país de convierte en árabe. Y conoce a los abasíes y más tarde a los omeyas. Irhis pensaba que aquel era un período digno de perderse en él. Oficialmente, bajo el reinado de Ahmad ibn Tulun, allá por el 835-884 comienza la historia del nuevo Egipto. Las dinastías se suceden, tras los tuluníes, llegan los ijshidíes, luego los fatimíes y finalmente los ayubíes cuyo imperio se extendería a Siria. Hasta que asciende la gran figura de los sunitas, Saladino (Salah al-Din al Ayyubi), sobre el 1138-1193 que asienta La Ciudadela en El Cairo, lucha y gana a los cruzados y crea las "madrasas", las escuelas desde donde el imperio se va a asentar definitivamente. En 1251 llegan los mamelucos, una enorme legión extranjera del califa abasí y de las dos ciudades sagradas de Arabia, y comienza el presente.


  Horus se dio cuenta de inmediato que su extraña compañera, a la que se estaba sintiendo pegado por algún resorte más intangible que las palabras de la Vieja Sosa, conocía aquel terreno mejor que él mismo.


  Los guardas estaban cerca pero la promesa de dinero los tenía dibujados en la escena como si pertenecieran sólo al fondo oscuro de la imagen. Irhis los miró un momento. Estaban junto a la tripa de La Esfinge, por el lado que da al desierto. Ella le señaló algo allí, a ras del suelo. Cuando el se acercó, Irhis sacó una linterna poderosa del bolso-pozo-negro y apuntó a un lugar concreto. Luego escarbó con las manos sacando una especie de escarpia plateada. Al cabo de dos o tres minutos, los asombrados ojos de Horus vieron unas señales grabadas en la piedra. Miró a la mujer tuerta sin entender. Ella sonreía.


  -¿Nunca habías visto esto -dijo con ironía-? ¿Qué clase de Egipto antiguo enseñas tú?


  Las pupilas de Horus se centraron en aquellos signos. Eran una especie de poema, escrito en la letra vieja. Pero no supo nada más. ¡Quién era aquella mujer que conocía secretos de su propia casa, enterrados? Una vez más el cuerpo  y las formas de Irhis le nublaron las preguntas. Ante todo él era egipcio. Y aquellas formas en la noche, bajo la blusa y la larga falda abierta...


  Los versos decían así:


  "Los dioses eternos formaron tu asombroso cuerpo como solícita atención a una zona tostada por el calor, en la que echas tu bondadosa sombra. Te situaron, como una isla rocosa, en el centro de una gran meseta, cuyas arenas detienes. Esta vecina que le dieron los dioses a las pirámides no es, como la de Tebas, la esfinge homicida de Edipo; es la sagrada adepta de la diosa Latona, la guardiana del benévolo Osiris, la jefa augusta de Egipto, la reina de los que moran en el cielo o ante el Sol"


  ALEJANDRO MAGNO


  



  Irhis sabía bien cuales eran los interesas reales de Horus y sonrió en la noche. Les esperaba la entrada alta de la Pirámide y corría ya un aire suave y frió que hablaba de las miles de espadas que en el desierto, repetían, noche tras noches, las batallas de una larga historia jamás contada. 


  Junto a la abertura volvieron a encontrarse a Chahud. Sus ojos sonreían; mientras acariciaba una pistola con sus manos, simulando que estaba suavizando su acero con inocencia. Era todo un mensaje.


  - Luego -dijo Irhis-; cuando salgamos, tendréis el dinero. 


  Y añadió: "cuidado con ese arma; el ruido espanta a los muertos del templo".


  Horus pensó que ella se atrevía demasiado. Pero vio cómo el rostro de su compatriota crujía contrayéndose. Y cómo la pistola regresaba a la funda habitual, mientras las manos de aquel hombre intentaban hacer una serie de gestos de disculpa, mudos, apenas esbozados, sorprendentes para su imagen de comedor de niños crudos.


  Lo que Horus ignoraba es que Chahud, la tarde antes, había tenido un sueño que le quebró la siesta, amargándole el resto del día. En él, una mujer extraña, sin definir, salvo por su extremada estatura, había convocado a los fantasmas que vivían en la meseta de Giza y él había intentado, inútilmente, matar a aquellos esqueletos blancos con su pistola de reglamento. Luego se le presentó el rostro de su primera mujer -fallecida cuando lo trasladaron de Abu Simbel, a la guardia de las Pirámides-, y le había gritado cientos de obscenidades. 


  Para los egipcios un mal sueño nunca era algo pasajero. Y aquella mujer tuerta le había puesto las venas de hielo con solo dos palabras. 


  Cuando quiso reaccionar, ella y el muchacho ya no estaban. La Pirámide grande se los acababa de tragar enteros.


  



  La tenue luz de otro mundo los envolvió de golpe. Horus jamás había entrado en la Gran Pirámide a aquellas horas y solo. Fue como un presagio, como si las alas de los antiguos murciélagos le hubiesen rozada la cara. Los primeros pasillos, descendente y ascendente, hasta llegar a la Gran Galería, son tan estrechos que apenas tuvo tiempo de reflexionar. El trasero de Irhis se impuso en sus venas y la calidez de aquella falda cara le fue dibujando el camino hacia el interior del monumento. No obstante, su pericia de monitor experto le ayudó a caminar en cuclillas. Todo era tan diferente. Mentalmente repitió las consignas que le decía a los turistas, pero vio cómo sus pensamientos caían en un pozo sin fondo. Ella le acababa de enseñar unos signos en el vientre de la Esfinge que jamás había visto. Y ahora, cuando sus pies pisaron la Galería rampante, la mujer no hizo lo que se esperaba, seguir ascendiendo en busca de la Cámara del Rey y el sarcófago. Se quedó quieta respirando a pleno pulmón el aire que circulaba misteriosamente por el interior. A Horus le pareció como un ave que fuese a lanzarse a volar de un momento a otro. Luego ella lo miró con su ojo único y dijo unas frases en un idioma que Horus jamás había escuchado. 


  La perplejidad del egipcio se le dibujó en las pupilas como fogonazos. La voz de ella sonó demasiado gutural, distinta.


  Horus sintió miedo.


  Y la imagen de la Vieja Sosa vino en su ayuda, para calmarlo. Su abuela no le iba a desear nada malo al presentarle aquella "americana", 


  La luz se amortiguaba en pequeñas lámparas sembradas a lo ancho de la inmensa escala de piedra. Todo era de color rojo-naranja, cálido.


  Irhis le sonrió. Luego abrió su bolso grande y Horus vio cómo sacaba el teléfono móvil y marcaba una serie de números. Le dio la espalda. El silencio llenó el espacio. Se dio cuenta de que jamás se había sentido tan solo, aplastado por un Destino desconocido en cada instante.


  Ella apretó el botón de escucha y habló en inglés. Fue bastante escueta. Dijo:


  -Ya estoy aquí. En el lugar exacto.


  Apenas afirmó con la cabeza a lo que fuese que oyera en el auricular. Cerró el aparato, cortando la comunicación inmediatamente. Se volvió hacia Horus y dijo:


  -¿Eres capaz de quedarte aquí solo unos minutos, tal vez media hora?


  No le dio tiempo a contestación alguna. Su espalda se perdió retrocediendo hacia el pequeño canal que ya habían andado. Y antes de desaparecer, casi sin volverse, añadió:


  -Si tienes miedo, me llamas. No estaré muy lejos.


  



  Los ojos de Horus de quedaron solos un instante. A penas consiguió entender que aquello le estuviera ocurriendo. Tan sencillo. "Ahora vengo" y estaba dentro de la Gran mole, solo, como jamás había soñado. Diez mil escalofríos le atravesaron la espalda de repente. Las órbitas se le pusieron como platos y todos los terrores de su infancia se atropellaron en las pupilas, de golpe. A penas alcanzaba a ver la pared de enfrente en la Galería que tantas veces había hollado arrastrando turistas faltos de aire, sudantes de mil colonias y perfumes distintos, murmurantes de idiomas, atónitos de experiencias. 


  La nueva iluminación le ayudó a contener el miedo, diciéndose cien mil veces al segundo: "Allá-u-Akbar, Alá es grande, Alá es grande, Alá es grande..." Sintió como sus piernas se habían convertido en sal y su corazón flotaba en el aire. La abuela Sosa comenzó a dibujarse entre los escalones bastos que ascendían hacia una oscuridad perpetua, aquella que alcanzaba la Cámara del Rey y su sarcófago vacío.


  Toda su vida galopó en su pecho en busca de una explicación. 


  -¿Por qué a mí -se decía-, por qué a mí?


  La voz de ella sonó dulce a su lado cuando menos lo esperaba. Irhis estaba de nuevo junto a sus hombros, con aquel gran bolso. ¿Dónde se había metido antes? ¿Quién era aquella mujer tuerta y hermosa? 


  El corazón se le fue calmando. Irhis aparentaba no darse cuenta del miedo que acaba de pasar por sus venas. Y entonces lo vio.


  Junto a la mujer había una persona cubierta de oscuridad, velada por las sombras infinitas del Reino Antiguo.


  -Es Malakit, un etíope sin importancia. Ya nos podemos ir.


  ¿De dónde había salido aquel sujeto?


  La Pirámide se hizo un embudo ante el olfato de Horus. Dejaron atrás la desembocadura del pasillo que va hacia la Cámara de la Reina y, aunque a él le pareció un siglo, momentos más tarde la noche estrellada de Gizeh los recibía de nuevo, con su aire fresco lleno de preguntas.


  Irhis no dejó hablar al jefe de los guardas. Los ojos de Chahud fueron de la insolencia autoritaria apenas esbozada, al fajo de billetes que ella le puso ante los párpados. Sólo pudo pensar: "ahí hay más billetes de los prometidos, seguro".


  Y mientras verificaba el gran negocio que acaba de hacer, ellos desaparecieron hacia abajo.


  -Por mí -pensó Chahud-, que se pierdan en el infierno.


  



  Durante el reinado del rey Salomón, la famosa reina de Saba visitó a éste en Jerusalén, varios años después de que el Arca de la Alianza fuera colocada en el Santo de los Santos del nuevo Templo.


  LA Biblia dice en II Crónicas 9:12: "Y el Rey Salomón dio a la reina de Saba todo lo que esta deseaba, y todo lo que le pidió, que fue más de lo que ella le había traído al rey. Después la reina retornó a su propia tierra, junto con sus sirvientes". 


  Salomón no era contrario al matrimonio con mujeres extranjeras ni a tener hijos con ellas. De acuerdo con la historia etíope, la reina de Saba se casó con el rey Salomón y tuvo un hijo. Las Crónicas Reales Etíopes refieren que el príncipe Menelik I de Etiopía fue hijo de Salomón y de la reina de Saba. Vivió en el palacio de Jerusalén y, habiendo sido educado por los sacerdotes del Templo, se convirtió en fiel creyente de Jehováh.


  En septiembre de 1935, un artículo de L. Roberts en la revista National Geographic mostraba sus entrevistas con diversos sacerdotes de diferentes partes de Etiopía, todos los  cuales repitieron la misma historia. Contaron que la reina de Saba había visitado al rey Salomón y tuvo un hijo: Menelik I. Salomón educó al muchacho hasta que tuvo los diecinueve años de edad. Entonces retornó a su país con un gran número de judíos, llevándose consigo la verdadera Arca de la Alianza. Muchas personas creen ahora mismo que esta Arca se encuentra, hoy en día, en alguna iglesia situada a lo largo de la frontera norte de Etiopía, cerca de Aduwa (Adua) o Aksum; pero si allí se encuentra está bien guardada por los sacerdotes y ningún occidental ha podido confirmar esta leyenda. En la Enciclopedia Británica se dice que Aksum-Aduwa contiene la antigua iglesia donde, de acuerdo con la tradición, la Tabot, o Arca de la Alianza, traída de Jerusalén por el hijo de la reina de Saba y del rey Salomón, fue depositada, y donde todavía se supone que reposa.


  Menelik fue el fundador de la monarquía de más larga duración de toda la historia, siendo así que el emperador Haile Selassie (que se denominaba a sí mismo "León de Judá"), alegaba descender directamente del rey Salomón. Tras el golpe comunista que se hizo con el poder en Etiopía, el emperador fue detenido y murió mientras se hallaba preso, bajo misteriosas circunstancias en 1975. El gobierno le enterró discretamente en una tumba desconocida. Algunos de los descendientes, escaparon y viven ahora en Occidente.


  El príncipe Stephen Mengesha, bisnieto del emperador Haile Selassie, reside ahora en Toronto. Su padre, el príncipe Mengesha Sevoum, fue gobernador general de la provincia de Tigre, en la que se encuentra la antigua ciudad de Aksum. El pasó varios veranos durante su adolescencia como explorador de aquella región, de sus numerosas y casi inaccesibles iglesias erigidas en cuevas, en las que los primeros cristianos oficiaban sus servicios. Confirmó que la histórica iglesia de Sión de María, es considerada como el depósito del Arca. Su antiguo edificio original ardió en el siglo XVI. La presente construcción se hizo hace varios siglos sobre los cimientos originales y los subbasamentos del anterior depósito. En 1965, la reina Isabel II, acompañada del emperador Selassie visitó el lugar sagrado. Y ahora mismo esta provincia continua luchando frente al gobierno comunista de Etiopía.


  La epopeya nacional etíope, conocida como la Gloria de los Reyes (Kebra-Nagast), contiene una asombrosa historia sobre lo que sucedió con el Arca. Hay además diversos murales etíopes que cuentan cómo el Arca y las Tablas de la Ley fueron llevadas por el príncipe Menelik I, para su salvaguarda. La reina de Saba, su madre, había fallecido y el hijo se preparó para abandonar Israel y recorrer cerca de dos mil quinientos kilómetros hasta su país nativo. Presentaba un extraño parecido en belleza a su padre. Y este deseaba darle una réplica del Arca para que la llevara consigo a Etiopía, pues la larga distancia le impediría adorarla nuevamente en el Templo de Jerusalén.


  Sin embargo, el príncipe estaba preocupado por la creciente apostasía de Israel y por el hecho de que su padre estaba permitiendo que en el Templo se colocaran ídolos con el fin de agradar a sus esposas paganas. El rey Salomón ofreció un banquete de despedida al príncipe y, una vez los sacerdotes se hubieron saciado de vino, Menelik y sus leales intercambiaron las Arcas y dejaron la réplica en su lugar del Santo de los Santos.


  Un grupo de sacerdotes, junto con algunos de los representantes de las diversas tribus de Israel, portaron la auténtica Arca hasta Etiopía para salvaguardarla hasta el momento en que Israel abandonara la apostasía. Israel nunca volvió a seguir a Jehováh exclusivamente, y sufrió una serie de reyes mayormente malvados, hasta que finalmente, junto con Judea, fueron conquistados cuatrocientos años más tarde. Por ello, los descendientes de Menelik nunca devolvieron a Jerusalén su Arca de la Alianza. Los descendientes de Menelik y sus sacerdotes judíos, consejeros y sirvientes, se denominan a sí mismos Beta-Israel, conocidos hoy como judíos "falasha".


  Estos descendientes formaron la clase dirigente durante la mayor parte de la historia del pueblo etíope. La dinastía procedente de Salomón gobernó de continuo hasta el siglo XX. Las Crónicas Reales Abisinias registran que el reino etíope judío era todavía gobernado por una reina falasha, Judit, hacia el 950 d. de C., y así continuó unos siglos más. Durante varios centenares de años, y a consecuencia de la invasión musulmana, estos últimos gobernaron la mayor parte de Etiopía. Finalmente, la dinastía salomónica fue restablecida en el 1558 d. de C.


  La lengua etíope, el amhárico, es de origen semita. El nombre "falasha" significa "exiliados". Hoy en día Israel admite oficialmente a estos llamados "judíos negros" en su país bajo la "Ley del Retorno" y ha realizado un gran esfuerzo para llevar al país a estos refugiados de vuelta al hogar de La Tierra Prometida. Cuando se propagó en 1948 la noticia de que Israel se había declarado nación independiente, muchos "falashas" empezaron a converger para discutir los planes de su retorno a Israel y ayudar a la construcción del Templo.


  Etiopía tiene una gran comunidad cristiana. En Hechos 8:26-39 se puede leer que el apóstol Felipe fue conducido por Dios a Gaza, donde se encontró con un eunuco etíope que era tesorero de Candace, reina de Etiopía. El eunuco, como miembro de la tribu regia judía, había ido a rendir culto a Jerusalén. Mientras volvía en su carruaje a través del desierto, iba leyendo a Isaías, concretamente el pasaje donde el profeta describe a Jesús (Isaías 53:7-8). Felipe le condujo al conocimiento de Jesucristo como su Salvador personal y le bautizó. La conversión de este oficial regio etíope y judío condujo al comienzo de la Iglesia Copta Etíope.


  Los visitantes de Etiopía han informado que los altares y las mesas de comunión de las iglesias cristianas, tanto antiguas como modernas, contienen una talla sobre el Arca de la Alianza, llamada Tabot (el Arca-Ge'ez Santa), que recuerda que la vieja Arca aún se encuentra entre ellos.


  El príncipe Mengesha informó de que una asombrosa explosión de evangelismo cristiano subterráneo había tenido lugar en los últimos años, incluso entre los jóvenes revolucionarios que originalmente apoyaron el golpe contra Haile Selassie en 1974. Aparentemente la guerra, la represión política y el hambre habían hecho que muchos etíopes volviesen a Cristo.


  Es fascinante leer un informe de la revista judía B'nai B'rith Messenger en 1935 que afirmaba: "Las Tablas de la Ley recibidas por Moisés sobre el monte Sinaí, y el Arca de la Alianza, ambas de las cuales se dice que fueron llevadas a Etiopía desde Jerusalén por Menelik, hijo del Rey Salomón y de la reina de Saba, y fundador de la presente dinastía abisinia, han sido llevadas a los contrafuertes montañosos de Abisinia para su salvaguarda ante la inminente invasión italiana, de acuerdo con los informes recibidos aquí, en Addis Abeba, capital de Etiopía".


  Un artículo aparecido en el periódico Toronto Star, con fecha 19 de Julio de 1981, afirma que en "Julio de 1936, una agencia de noticias informó desde París que un sindicato semita había consultado con los aseguradores franceses sobre el modo de asegurar el Arca -la cual, según despacho, se encontraba en Etiopía-, contra los daños producidos por la guerra. El informe explicaba que "el cofre oblongo, en forma de féretro, de madera de acacia, cubierto de oro por dentro y por fuera, fue llevado en tiempos antiguos para protegerlo del enemigo


  . 


  Irhis se hospedaba en el Meridien y Malakit el etíope los acercó por las calles nocturnas de  la ciudad en un destartalado 4 x 4 Toyota que llevaba más desierto dentro que espacio. El hombre no le había caído bien a Horus desde el primer momento. Los etíopes son un pueblo cerrado con demasiados secretos. La mayoría son comunistas desde la revolución que terminó con Haile Selassie y su reino judeo-salomónico. Además en el trayecto Malakit había contado algo sobre una estancia reciente en un lugar entre Irak y Turquía, con los “yesidís” de Lalesh, en pleno Kustistan iraquí. Y Horus sabía por el viejo arqueólogo que los “yezidís” eran los custodios del Ángel Caído, uno de los secretos mejor guardados del Planeta Tierra: La Hermandad Sarmoung. Y aunque sus conocimientos de esos temas eran escasos, un escalofrío la había cruzado la espalda. Y una extraña pregunta: su abuela, la vieja Hamara Sosa Ben Ditah, cuando rezaba a solas y se tocaba la perla negra de su frente, murmuraba mil veces la palabra “sarmoung”. Y jamás había dado una explicación sobre ese misterioso comportamiento. ¿Hasta donde estaba implicada su abuela con aquella rubia del ojo tuerto? ¿Y por qué lo había elegido a él?


  Esas preguntas habrían de hacérselas al Nilo, al río de sus mil respuestas, en su lugar preferido, en cuanto pudiese abandonar aquellas personas.


  El etíope no lo había mirado en ningún momento. Irhis parecía una mujer diferente cada diez minutos. Su teléfono móvil había recibido al menos once llamadas en el tiempo que llevaban juntos. Ella siempre hablaba en inglés, en susurros difíciles de atrapar e ignoraba a Horus en los espacios en los que no le preguntaba algo. Lo que sí estaba muy claro es que conocía El Cairo casi mejor que él mismo. Y no le importaba andar por lugares en los que cualquier turista hubiese vomitado antes de entrar. Horus pronto comenzó a sospechar que ella guardaba una pistola en el inmenso bolso. Y eso al menos le pareció la confirmación de su seguridad. Si era un secreto, Horus pensó que ya se lo había descubierto, aunque en El Cairo una pistola apenas le iba a servir de nada. 


  Al llegar al Hotel, uno de los más lujosos de Egipto,  en La Palme d’Or y en el Qasr er-Rachid, junto al Nilo, un extremo de la isla de Er-Roda, junto al puente Fontana, Irhis salió corriendo al entrar en el hall. Unos pasos hacia la zona de recepción y dos personas se lanzaron hacia ella. Hubo una serie de abrazos que a Horus lo llenaron de confusión: ambos desconocidos, un hombre y una mujer, eran árabes y, a todas luces, cairotas.


  Saltaba a la vista la profunda amistad entre ellos. Cuando Horus y Malakit alcanzaron al grupo, Irhis los presentó de la forma más natural. Y Horus notó que algo raro le estaba pasando, como si de golpe encajara en el universo.


  Ella se llamaba Aixa y trabajaba en un departamento del Ministerio de Cultura, ligado con algo sobre hallazgos arqueológicos. Y el varón se llamaba Amherch. Tenía unos cuarenta años y nada dijeron de sus ocupaciones. No obstante a Horus le parecieron conocidos y algo en el estómago le dijo que podían estar relacionados con la policía, con la seguridad del Estado o algo similar. A Horus y a Malekit no los miraron apenas. Eran, de eso no había la menor duda, dos personas de clase alta de la sociedad cairota. Sólo que los árabes no conceden demasiada importancia a esos rangos sociales porque todos son, a la vez, hijos de Alá, el Grande, el Bendito, el Todopoderoso. 


  Eran aproximadamente las dos de la madrugada y la ciudad tenía tanta vida en esa zona como si sólo transcurriesen las doce del medio día.


  



  Esa noche Horus cayó rendido sobre el catre que le servía de cama, en el cuarto que compartía con sus hermanos. Debían ser las nueve de la mañana. Así que la habitación estaba vacía y el olor a los cuerpos flotaba en el aire, espeso, tras una noche de abigarrada compañía. La vieja Sosa lo había visto llegar desde su rincón eterno. Y cabeceaba mesándose rítmicamente la perla negra de su frente.


  El Hotel de  Irhis le había parecido a Horus un mundo extraño. Pese a estar acostumbrado al Mena House Oberoi que tenía más categoría histórica, el lujo moderno del Meridien le puso los pelos de punta. Y todo el rato que estuvo allí, a la espera de alguna orden concreta de Irhis, lo pasó nervioso, inquieto, sin saber explicarse el porqué exacto de aquellos húmedos temores.


  Estaba dormido, de eso no había la menor duda. Y soñó como si estuviera despierto algo rocambolesco, extraño, a medias entre un cuento de niños y una simbología rara, que le hacía daño en el estómago de su cuerpo de sueño.


  Egipto era Egipto pero no era el país que habitaba todos los días. Estaban las Pirámides y la Esfinge. Había una especie de palacio gigantesco, negro, y cientos de casitas de adobe desparramadas entorno de aquel monumento oscuro. Horus recordó al despertar una serie de brillos. Y como muy lejanos dos seres que le habían acompañado en el sueño. Dos hombres gigantescos que se llamaban Takelot y Unás.


  Cuando despertó alrededor de las tres de la tarde, apenas tuvo tiempo de recordar su pasajero sueño, pero más tarde, en el trabajo de camarero en el Gran Hotel, se quedó quieto y mudo con una bandeja de canapés sobre las manos al reparar en un conjunto escultórico que decoraba una de las habitaciones privadas. Allí se alzaba, cerca del balcón que daba a los jardines y a Gizeh, un faraón negro con una especie de ser gigante a las espaldas, una especie de espectro protector, idénticos ambos a los personajes de su sueño.


  Horus jamás había visto aquella estatua y nunca había pisado antes aquella habitación de lujo que, en esos momentos, tenía alquilada la Reina de España que había acudido a El Cairo para presenciar una representación del Aida de Verdi en la explanada de las Pirámides.


  Horus se acercó en cuanto pudo a las esculturas y leyó unas líneas al pie de la misma. "Unás -decía-, faraón de la V Dinastía".


  El trabajo le hizo olvidarse de nuevo de su sueño tan relacionado con la leyenda de la Esfinge Azul que les contara la vieja Sosa. Una cadena de servicios en un día de bastantes propinas le compensó del esfuerzo. Y al anochecer, Fátima se acercó a por las sobras extraídas de los comedores y le dijo que "la señora", la tuerta, le indicó con un gesto de manos muy gráfico, le esperaba a la entrada del hotel, junto a los taxis.


  Fue entonces cuando recordó lo que había oído el día anterior desde que abandonaron la Pirámide y se fue hacia su casa en el barrio de Shari el-Ahram. La preocupación le vino de nuevo a los ojos. No le cabía duda de que algo estaba ocurriendo alrededor suyo. Irhis había hablado del proyecto Merlín que IBM realizaba en el mismo lugar que él estudiaba; había comentado de pasada el nombre del ingeniero alemán Gantenbrink y su "upuaut" en relación con el descubrimiento de una extraña puerta en la Gran Pirámide. Y al parecer uno de los viajes que tenía que realizar aquellos días, al sur de El Cairo, estaba relacionado con el descubrimiento de un arqueólogo inglés sobre trazas de escritura anteriores a Mesopotamia, allí mismo en su tierra egipcia. Había oído hablar de Zahi Hawass, el hombre con más poder de Egipto en cuestiones de arqueología. Y Malakit, el etíope, había susurrado algo sobre un secreto, bajando la voz hasta las baldosas del suelo.


  Los otros amigos de Irhis lo habían mirado con la desconfianza árabe entre los ojos, como a un ser inferior de los millones que andan por las callejuelas del Zoco buscándose la vida. 


  Horus se hizo un propósito que de golpe le aterrorizó más las células de su cansado cuerpo. Hablaría con Hamara Sosa Ben Ditah, con su ancestral abuela, con aquella gran madre respetable, tan lejana. Sentía por ella un afecto muy especial, como el que uno pueda sentir por el tronco de una vieja casa, por la médula intocable de su propio cuerpo, por los recuerdos que, sin estar presentes, conforman la existencia.


  Hamara Sosa debía saber el lugar exacto de todas aquellas personas. Y aunque jamás se había atrevido a dirigirse a ella más que como niño, quizás fuese el momento de romper el velo de sus tradiciones y atreverse. Aprovecharía los momentos de la próxima tarde, junto a Esfinge.


  Se quitó el uniforme de camarero en la lavandería y dejó la camisa para que la lavasen y planchasen para el día siguiente. Aquel servicio se lo descontaban del jornal muy a pesar suyo. Y se dirigió, con sus vaqueros rajados, hacia la parada de taxis, llena a esas horas de amigos en busca de turistas ricos.


  Irhis hablaba por su teléfono móvil desde el interior de un mercedes grande y blanco. Ella lo vio primero y le hizo señas para que la acompañara. Horus asintió sin mover un músculo e intentó respirar hondo, sin dejar de ver al soslayo como sus amigos taxistas y guías le envidiaban la cita. Las sonrisas lo decían todo. Para cualquier egipcio estaba claro el tema sexual de aquel encuentro. Lo que convertía a Horus en un ser respetable.


  



  Al entrar en el mercedes, Irhis le golpeó la rodilla con su mano mientras terminaba una conversación en inglés. Con lentitud guardó el móvil en el amplio bolso y se quedó mirándole mientras daba una orden seca al chofer. Era de noche y la palabra de Irhis le reventó el tímpano derecho: Alejandría -había dicho-. 


  -¿Te apetece -le dijo sonriendo-?


  Se le veían bien las piernas a través de una falda corta y negra. Horus las miró sin turbarse, soñando con una especie de recompensa que debía terminar en el cielo. Ella, en un movimiento reflejo, las cruzó hacia el lado contrario. Y él se quedó mudo siguiendo el trazado de aquellos muslos en movimiento, tan cerca de él, en aquel espacio ajeno del coche. ¡Qué bien olía! De reojo captó la atención del chofer. Era un egipcio negro uniformado que sonreía para sí mismo.


  -¿Ha dicho Alejandría? ¿A esta hora?


  El parche negro de Irhis no se movió un milímetro. Y su ojo abierto lo miraba hipnótico.


  -Es necesario -dijo en un perfecto egipcio-


  Y Horus notó que por primera vez en su vida no era dueño de sus actos. Algo, de repente, le dijo dentro de los oídos: ¡yalah! Y su asombro fue alarmante. Aquel "vámonos" interior había sido pronunciado con la voz exacta de su abuela Sosa. ¿Cómo estaba ella dentro de su cráneo? 


  Las piernas de Irhis dejaron de interesarle. La noche del desierto comenzaba a cubrir el vehículo y éste partía ya, dejando a la izquierda Giza, hacia lo desconocido.


  Hacía frío de golpe. Y la imagen de la pistola en el bolso de Irhis se le dibujó entre los párpados. Todos sabían que la carretera de Alejandría, de noche, estaba llena de bandidos y de "jims", los fantasmas de otros tiempos.


  



  El chofer se llamaba Habsaam y se notaba  con claridad que su relación con Irhis no era reciente. Pertenecía a una clase de cairotas que tenían trabajos muy remunerados a las órdenes de los occidentales; una especie de colonia oscura que apenas participaba en la magia de la ciudad pero que están demasiado presentes, demasiado infiltrados en sectores de poder. Horus se sintió cómodo en el lujoso coche. Los asientos eran de piel marrón oscura, suaves. La radio estaba conectada y una dulce melodía árabe, muy conocida, se dejaba resbalar entre el casi inexistente ronroneo del motor y el sonido del aire. La carretera que iba a Alejandría, a El-Iskandariya, era una autopista de peaje de poco más de doscientos quilómetros, con dos carriles confortables y más a esas horas de la noche. El miedo a las leyendas podía estar superado por el peligro de que no existieran puestos de ayuda fáciles de usar y había que confiar demasiado en el propio vehículo. Tampoco era posible correr demasiado. En Egipto  el límite de velocidad es de 100 Km/h y aunque era dudosa la presencia de policía de tráfico aquella madrugada, el viento del desierto bastaba, por si solo, capaz de regular el tráfico. La arena viajaba por cuenta propia, caprichosa, unas veces en contra y otras a favor del volumen blanco del mercedes. A Horus, que jamás había recorrido aquel camino, le hubiese gustado saborearlo, fijarse en las enormes plantaciones de eucaliptus que sembraban aquellas inmensas hectáreas de su país. Para colmo de males, el cielo estaba poco estrellado y la Luna brillaba por su ausencia.


  Irhis, desde su párpado único, miraba por la ventanilla de su izquierda, ausente.


  Era como si todo aquello estuviese escrito, planeado, lejos de la propia voluntad de Horus. Su única guía era la voz de su abuela diciéndole "¡yalah!" allí dentro, entre sus ojos mudos.


  Se preguntó un centenar de veces si debía romper el hielo, rasgar el velo de aquel silencio. ¿Qué impresión iba a tener de él aquella hermosa mujer si obedecía como un corderito cualquier orden? Le vino encima la imagen de su tío Gamal, el del restaurante de Giza. Aquel gordo grasiento, en su inmensa sabiduría, le hubiera aconsejado callar, dejarse ir. Una vez le dijo: "nunca apuestes si no tienes todas las cartas en la mano". Era ese el secreto de envejecer sano. Ese y una gran paciencia para arrastrarse a favor del viento. Pero él no era así; jamás hubiese viajado tanto si se hubiera conformado con esas pequeñas dosis de conocimiento tribal. 


  La solución era otra y le vino enseguida. Dormirse. Estaba cansado de servir en el hotel. Los turnos de tarde-noche eran los peores. Entre salones, habitaciones, pasillos y servicios, sus pies habían dado cuenta de un centenar de kilómetros aquel día. Además -pensó-, acaso no era sorprendente callarse y echarse a dormir como si tal cosa.


  A los pocos minutos su cara se caía de lado en el mullido asiento del mercedes y una sonrisa de felicidad un poco absurda se le colgó de la comisura de los labios.


  Al otro lado del sueño, el viento del desierto soplaba una débil melodía árabe, digna de un cálido vientre danzante.


  



  Cuando despertó de repente ante un pronunciado bache del camino, vio ante sí la cara de Amherch y su uniforme de policía, con unas estrellas de coronel pegadas en las hombreras.


  Fue un susto que lo forzó a botar en el asiento y preguntarse a mil por hora dónde estaba y de dónde había surgido aquel hombre robusto y extraño. Irhis estaba dormida y su cuerpo se dejaba guiar por las irregularidades de la marcha. Amherch le hizo un gesto de silencio amable.


  -He subido en el paso de peaje. Por vuestra seguridad -añadió en tono amistoso.


  La música dulzona continuaba en la radio con un volumen escaso. Y Horus vio pasar un letrero que decía "a Wadi en-Natrum" a la vez que el mercedes se desviaba hacia la derecha cayendo en una carretera de segundo orden que rompió la noche negra como una línea de tiza amarillenta.


  Horus había oído hablar muchas veces de la región desértica de los monasterios como algo lejano a la realidad de su país, como un lugar legendario de escaso interés nacional. Los coptos en realidad no eran bien vistos ante el integrismo árabe de los imanes de Irán e Irak. No obstante, sintió cosquilleos al ver que el coche se dirigía bajo la noche cerrada hacia ese lugar ignoto.


  -¿Qué hago yo aquí?


  La frase le salió lenta, como si el pensamiento se le hubiera subido a la garganta en un arranque de tos, inevitable.


  Pero el policía le miró con una sonrisa en blanco.


  -¿No te lo ha dicho ella?


  La verdad es que no puso mucho interés en la respuesta. Le debía de costar introducir un rostro nuevo, vulgar, en su mundo de conspiraciones internacionales.


  El camino se había hecho pedregoso, áspero, como si las ruedas del mercedes no se deslizaran ya por asfalto sino por un terreno lunar. Horus no tenía ningunas ganas de entablar conversación con aquel sujeto. Miró una vez más a Irhis a, sus largas piernas desnudas bajo la falda escueta y se dio cuenta de que ella estaba despierta y lo observaba, desde su solitario ojo, con el silencio de sus dos únicos párpados.


  Le salió la sonrisa de su raza por la comisura de los labios. Estaba seguro de que a ella, como mujer occidental, debía agradarle que le contemplaran con detenimiento sus piernas. Pero la vio recostada en el asiento de piel, con la ventana negra a sus espaldas, inmutable.


  Unos segundos después Irhis cogió su enorme bolso, maniobró en él y sacó, como de la chistera de un mago, un pequeño ordenador portátil.


  Horus se llevó una sorpresa y no porque no conociera esos trastos visibles de vez en cuando en las manos de sus profesores, en algún que otro turista ejecutivo del Mena House Oberoi, o en el escaparate de las tiendas de informática de la Avenida Talaat Harb. 


  ¿Quién era aquella mujer que se decía amiga de su abuela Hamara Sosa y llevaba en un bolso negro un móvil, una pistola, y un portátil?


  La vio abrir la tapa del Toshiba, maniobrar de nuevo en el bolso hasta sacar el móvil, conectar ambos aparatos y suspirar al ver cómo el módem interno hacía el característico sonido de conexión a Internet. 


  Al cabo de unos segundos, la pantalla dibujó el navegador y ella, girando entre la yema de su índice el botón del cursor integrado en el teclado, comenzó a escribir una dirección. La conexión era mucho más rápida que las pocas veces que él había visto funcionar La Word Web Wide. Pero al llegar a determinada información, Irhis hizo un gesto cambiando la pantalla de posición de forma que el cristal líquido hizo desaparecer para Horus el resultado de la búsqueda.


  El resto del viaje hasta el Rest House de Bir Hoker, fue acompañado tan solo por los hábiles dedos de Irhis tecleando a una enorme velocidad sobre el teclado del portátil, y el sonido del modem transmitiendo a través del móvil; enviando secretos a través del universo -pensó Horus-, asombrado de que el Destino en las manos todopoderosas de Alá, le hubiese atrapado de aquella forma tan extraña.


  



  El mercedes paró sus cuatro ruedas a la vez. La cabeza de Horus viajó hacia atrás en el sueño. Se despertó inquieto y sin saber dónde estaba. Cuando consiguió abrir los ojos, se dio cuenta de que su presencia en el vehículo era  única. La noche había desaparecido como por encanto. Y el interior del coche parecía demasiado grande para él solo.


  Abu Maakar era una inmensa mole de color pardo, una inmensa muralla, un paralelepípedo rectangular de piedra y cemento con una pequeña puerta de hierro orientada al Norte, rodeado de desierto. El coche chillaba solitario aparcado de cualquier manera. El sol comenzaba a subirse a la lejana tapia del horizonte y los colores se dibujaban poco a poco en aquel agreste terreno. ¿Era el fin del mundo?


  Horus forzó sus párpados en busca de sus amigos y estos se le llenaron de aire, de remolinos, de pinchazos. Se fijó en la puerta y no le cupo duda alguna de que por allí deberían de haber pasado Irhis, el chofer y el elegante policía. Su cerebro había pasado de las imágenes de Internet a la soledad más asombrosa. Fue entonces cuando una sombra se le cruzó ante los ojos. Al menos esa fue su impresión. Algo se había movido cerca de la puerta y la verja de hierro oscuro a la que aún le quedaba algún que otro trozo de pintura verde adherida a sus viejos átomos, chirrió un poco. 


  Horus no supo si alguien la había movido o el propio viento jugaba a perseguirse a través de los barrotes bastos. No obstante, casi sin pensarlo porque no hubo nada que pensar, echó un pie tras el otro y traspasó la puerta. 


  Allí se abría de forma ciega una amplia escalera hacia abajo, construida de forma que nada se podía ver excepto muros de piedra gris.


  De nuevo una sombra cruzó las manchas del muro y le hizo de guía hacia los escalones. Bajó todos ellos con el temor y la incomodidad de quien penetra en casa ajena. Sus amigos tenían que estar forzosamente por allí dentro. Aunque no terminaba de explicarse por qué lo habían dejado solo, a las puertas de aquella fantasmal construcción.


  Sus zapatos se adentraron en una especie de gran patio y desperdigados por el inmenso edificio pudo ver un buen número de edificios modernos, unas iglesias coptas a todas luces y una edificación cuadrada y vieja, un Qasr, o torreón propio de todos los monasterios.


  La sombra lo estaba esperando al final de la escalera. Se trataba de una especie de monje marrón oscuro, con una chilaba cuya capucha le cubría la cabeza, la frente, los ojos y casi toda la cara. Algo anacrónico.


  Horus abrió y cerró los ojos hasta entender que estaba verdaderamente despierto. ¿Qué tenía todo aquello que ver con él, con su vida diaria en El Cairo?


  ¡Oiga -dijo-!


  Pero su voz apenas le salió hacia fuera de su camisa crema, demasiado rozada por los puños y el cuello, más allá de sus flamantes vaqueros verdes.


  Aquel ser comenzó a moverse a la vez que le hacía señas con un solo dedo de la mano izquierda. Caminaba como si no diera pasos, como si se desplazara pegado al terreno por ruedas misteriosas.


  Era sin duda una situación incómoda. No le veía el rostro. Estaban solos en medio de una nada de piedra vieja y había una absoluta ausencia de sonidos. Cuando Horus se puso al mismo nivel que el monje se dio cuenta de que éste era gigantesco. Al menos dos metros medía desde los filos del hábito hasta la punta de la capucha. Pero llevado por una intuición que jamás lograría explicarse, Horus comenzó a seguirlo por una serie de pasadizos que dividían el pesado muro en un auténtico laberinto. 


  Fue viendo las dimensiones exactas del patio y el estilo de los edificios que parecían posadas o albergues. Distinguió tres iglesias al menos y comenzó a ver algunos bultos moviéndose en extraños quehaceres. Pero no se atrevió a ponerse a la altura del monje. Le impresionaba su altura y quizás las dimensiones de su espalda. 


  Bien -pensó-, sin duda me lleva al lugar donde está Irhis.


  Entraron por una especie de abertura vertical sin marca alguna que estaba como disimulada en las piedras. A diez pasos hubiera parecido -caso de haberse fijado-, una esquina, un escalón vertical del muro. Sin embargo, una persona cabía perfectamente a través de ella. Eso pensó al menos cuando sus pasos avanzaron tras el impresionante monje. Lo cierto es que la oscuridad más negra le golpeo los ojos y se quedó quieto como una estatua, notando cómo la respiración le subía del pecho a la garganta y de esta al cerebro, enviando de inmediato órdenes de miedo a todas las extremidades. ¿Cómo avanzar si no se veía nada?


  Intentó agudizar los sentidos en busca de una señal. Pero los nervios empezaron a explotarle en las pequeñas venas. Jamás había sentido algo parecido.


  De nuevo recordó la extraña historia de Takelot y Unás que les narrara la vieja Sosa.


  Fue así cómo escuchó la voz. Y esta, con dulzura, le invitó a pasar.


  -Sin miedo -escuchó de repente-, avanza recto, sin miedo, Horus.


  Tardó muchos segundos en codificar las palabras. Y el susto fue en aumento. La voz era el sonido exacto de Hamara Sosa Ben Ditah. No supo qué hacer. ¿A qué venía todo aquello? Sin duda estaba durmiendo aún en el mercedes camino de Alejandría, en medio de la noche. Respiró y la saliva le supo a sangre. Intentó pellizcarse el muslo y sintió perfectamente el tirón de sus dedos contra el músculo. Se dio la vuelta porque la salida y la entrada acababan de dejarla a su espalda. Pero no supo bien los pasos que dio. Allí todo estaba negro, de una oscuridad tan absoluta que, por muchos segundos que pasaran, sus pupilas no captaban señal alguna.


  Intentó hablar y, ante su impotencia, sintió cómo una mano le tiraba de repente del codo de la camisa. Probablemente se desmayó de miedo en ese instante.


  



  Cuando salió de la oscuridad, simplemente abriendo los párpados, estaba sentado en un suelo extraño, en una sala en penumbras con columnas viejas, con algunos rayos de luz que cabalgaban desde un lejano techo, rompiendo una especie de vidriera de colores. Apenas se distinguía un túmulo, un altar de piedra oscura, vacío de ornamentos.


  Las columnas le parecieron romanas o más antiguas quizás. Le dolía la espalda a la altura de los riñones como si se hubiese golpeado recientemente. Y no sintió el menor deseo de incorporarse, dudando incluso que pudiera hacerlo.


  Algo le llamó de inmediato la atención. No estaba nervioso. No sentía miedo alguno. Una especie de tácita curiosidad se había sentado en su estómago y los brazos los notaba lacios, sin demasiadas fuerzas. No había duda de que Irhis y sus acompañantes se iban a enterar cuando diera con ellos.


  Se fijó entonces en el altar extraño que había en el centro de la sala. Y distinguió claramente un bulto humano, sentado como él, en el suelo, observándolo.


  Entonces recordó al monje alto que tanto lo había intimidado. Era él sin duda. Solo que la capucha ya no le cubría la cabeza y esta era completamente calva y oscura. Su cara estaba en consonancia con el volumen de su cuerpo. Las facciones eran enormes; grandes los ojos, los párpados, los labios, los pómulos y las cejas. No parecía un árabe. Pero tampoco lo identificaba con un occidental. ¡Qué extraño! El conjunto facial de aquel individuo, a pesar de ello, le era familiar. Demasiado rojizo tal vez.


  Horus se sintió suspirar a sí mismo. Se había criado en la calle y nadie tenía derecho a intimidarlo. Intentó sonreír y el rostro del monje le siguió el juego. La mueca quizás resultó algo exagerada pero, bueno, era un comienzo feliz para paliar el mal rato de antes.


  -¿Qué hago aquí? ¿Dónde están mis amigos? ¿Sabe usted que uno de ellos es policía?


  Demasiado deprisa le habían salido las frases -pensó mientras las pronunciaba-. La sonrisa desapareció del rostro ajeno. Por un débil segundo los ojos del monje se cerraron. Luego, sin lapsus de tiempo, volvió a abrirlos y habló.


  



  -Obedezco -dijo en árabe-, a "la-que-nunca-ha-muerto".


  Horus sintió la frialdad del suelo calarle las posaderas de los vaqueros como si no los llevara puestos. ¿En qué mundo de locos se estaba metiendo? Y de golpe supo por qué le resultaba tan familiar el rostro de aquel individuo. Y un montón de imágenes del Museo Egipcio de El Cairo se le clavaron en los ojos. No cabía la menor duda. O estaba alucinando, o se hallaba frente a un egipcio, a un antiguo rostro idéntico al de tantos frescos pintados en los subterráneos de Saqqara; idéntico a los de la cámara funeraria de Pedeese, a los del complejo funerario de Sekhem-Khet, a los de la mastaba de Aket-Hotep, a los de la reina Iduf y tantos otros como visitara hacía tiempo con el viejo arqueólogo del Yucatán. Por primera vez en su vida de egipcio cayó en la cuenta de que había estado viviendo en un país cuyos famosos muertos no eran de su raza. Fue como si le tambalease la tierra bajo sus pies. Nadie le había hablado jamás de que aún existiesen descendientes de aquella leyenda que tantos dólares le daba al día a su tierra, que tanto extranjero hacía venir bajo la protección de un Gobierno que pretendía seguir viviendo de las viejas tumbas, al menos hasta que le diese tiempo de modernizarse, de constituir una riqueza propia, regada con miles de sudores reales, bajo la bendición del Profeta.


  Los ojos del monje estaban clavados en los suyos que volvieron a quedase mudos.


  -Ella -repitió el oscuro-, "la-que-nunca-ha-muerto", es la única que sabe donde está el Libro...


  Mientras la voz comenzó de nuevo a hablar, Horus tuvo un flash que le trajo el rostro de su anciana abuela Hamara Sosa. ¿Por qué? ¿Era una asociación entre la vejez de su gran madre y la expresión "nunca-ha-muerto? Dejó de pensar para oír sin más. Y escuchó una extraña historia sobre un antiguo Libro, denominado "El Libro de Toth"


   


  Toth es un personaje mitológico, más divino que humano, el cual, según todos los documentos egipcios que se poseen en la actualidad, fue anterior a Egipto. En el instante del nacimiento de la civilización egipcia, hay que suponer que los sacerdotes y los faraones poseían el Libro de Toth que era, probablemente, un rollo o una serie de hojas que contenían todos los secretos de los diversos mundos y daban un poder considerable a sus poseedores.


  2.500 años a. De J.C., los egipcios conocían ya la escritura y componían libros sobre papiros. La palabra "biblia", que quiere decir "libro", se deriva del nombre del puerto libanés Biblos, que era el principal puerto de exportación de rollos de papiro.


  En la literatura egipcia del 2500 a. De J.C., se encuentran ya tratados de ciencia y de medicina, textos religiosos e incluso obras de ciencia-ficción.


  Por ejemplo, el relato de las aventuras del faraón Snofru, padre de Keops, es una verdadera novela de anticipación, con extraordinarios inventos, monstruos y máquinas.


  El Libro de Toth debía de ser, pues, un papiro antiquísimo, copiado en secreto en sucesivas ocasiones, y cuya antigüedad se remontaría a 10.000 ó 20.000 años. Pero un objeto material no es en modo alguno un símbolo.


  Un objeto material que podía ser destruido principalmente por el fuego.


  Hay que fijarse ante todo en el propio Toth. Este es representado como un ser humano con cabeza de ibis. Tiene en la mano una pluma de caña y una paleta con la tinta que se utilizaba para escribir sobre pergamino. Sus otros dos símbolos son la luna y el mono. Según la tradición más antigua, inventó la escritura y actuó de secretario en todas las reuniones de los dioses.


  Está asociado a la ciudad de Hermópolis, de la que se sabe muy poco, y con unos reinos subterráneos de los que aún se sabe menos.. Más tarde, Toth sería identificado como Hermes.


  Transmitió la escritura a la Humanidad y escribió un libro, el famoso Libro de Toth, el más antiguo de todos los libros antiguos, que contenía el secreto de un poder ilimitado.


  La primera alusión a este libro aparece en el papiro de Turis, descifrado y publicado en París, en 1868. Este papiro relata una conspiración mágica contra el Faraón, conspiración encaminada a aniquilarlo, junto con sus principales consejeros, por medio de hechizos practicados con figuritas de cera, construidas a su imagen y semejanza. La represión fue terrible. Cuarenta funcionarios y seis encumbradas damas de la Corte fueron condenados a muerte y ejecutados. Otros se suicidaron. Entonces el libro de Toth fue quemado por primera vez en la historia.


  Pero reaparece más tarde  en manos de Kanuas, hijo de Ranses II. Por lo visto, este poseía el original, escrito de puño y letra por Toth, y no por un escriba copiador. Según ciertos documentos, este libro enseñaba la manera de mirar al sol cara a cara. Confería poder sobre la tierra, el océano y los cuerpos celestes. Daba la facultad de interpretar los medios secretos utilizados por los animales para comunicarse entre ellos. Permitía resucitar a los muertos  y obrar a distancia. Todo esto lo refieren los documentos egipcios de la época.


  Naturalmente, un libro como éste constituye un peligro insoportable. Kanuas quema el libro original, o pretende hacerlo. El mismo texto dice que el libro ha nacido del fuego, y es incombustible. El libro reaparece en las inscripciones de la "estela de Metternich", llamada así porque fue regalada a Metternich por Mohamed Alí Bajá. Fue descubierta en 1828, data del año 360 a. De J.C. A escala de la historia egipcia es, pues, un documento moderno. Parece, además, que protege contra la mordedura de los escorpiones. En todo caso, figuran representados en esta estela más de trescientos dioses de los planetas que giran alrededor de otros astros. El propio Toth anuncia en esta estela que hizo quemar su libro y que expulsó al demonio Set y a los siete señores del Mal.


  Esta vez la cuestión parece solventada. En el año 360 a. De J.C., el Libro de Toth es solemnemente destruido. Sin embargo, la historia no ha hecho más que empezar. A partir del año 300 a. De J.C., vemos aparecer de nuevo a Toth, identificado esta vez como Hermes Trismegisto, fundador de la alquimia. Todo mago que se respete, particularmente en Alejandría, alardea de poseer el Libro de Toth; pero este libro no aparece nunca; cada vez que un mago se jacta de poseerlo, un accidente pone fin a su carrera.


  Entre principios del siglo I a. De J.C. y finales del II d. De J.C., surgen numerosos libros que constituyen, en su conjunto, el Corpus hermeticum. A partir del siglo V, estos textos son coleccionados, y encontramos en ellos referencias al Libro de Toth, pero nunca una indicación precisa que permita encontrarlo. Los textos más célebres de esta serie son los titulados Asclepius, Koré Kosmou y Poimandres. Todos se refieren al Libro de Toth, pero ninguno lo cita directamente, ni dice cómo puede consultarse.


  Sin embargo, el Asclepius nos brinda extrañas imágenes del poder de las civilizaciones desaparecidas.


  Dice: "nuestros antepasados habían descubierto el arte de crear dioses. Construyeron estatuas, y, como no sabían crear almas, llamaron a los espíritus de los demonios y de los ángeles, y los introdujeron, gracias al misterio sagrado, en las imágenes de los dioses, de modo que estas estatuas recibieron el poder de hacer el bien y el mal."


  De este modo habrían sido creados los dioses egipcios y el propio Toth. ¿Creados, por quién? El texto no lo dice. Por la gran civilización que precedió a la de Egipto.


  Según el Asclepius, estos dioses estaban aún presentes y activos en tiempos de Cristo: "Viven en una gran ciudad de las montañas de Libia, pero no diré más."


  Este conjunto de escritos herméticos puede encontrarse en el Corpus herméticum, publicado por "Nock et Festugiêre" (serie Budé, París, 1945-1954) Aun considerados como obras de ciencia-ficción, estos textos excitan vivamente la imaginación. San Agustín y numerosos teólogos y filósofos se han interesado mucho por ellos.


  Sin duda alguna, estos textos son los que propagaron el Libro de Toth. Este aparece tan a menudo, desde el siglo V de la era Cristiana hasta nuestros días, que podemos preguntarnos cómo fue reproducido antes de la invención de la imprenta y de la fotografía. La Inquisición lo quemó al menos treinta veces, y se necesitaría todo un volumen para enumerar los extraños accidentes sufridos por los que se jactaban de poseer el Libro de Toth.


  Sea lo que fuera jamás se ha visto impreso o reproducido de algún modo. En el siglo XV empezó a circular una leyenda extraña. Según ésta, la sociedad secreta que poseía el Libro de Toth, vulgarizó un resumen del mismo, una especie de fichero accesible a todos. Este fichero no sería otra cosa que la famosa baraja de naipes llamada "tarots"


  Limitándonos al campo de los hechos, observamos que el juego de los tarots aparece alrededor del año 1100. Se componía y se compone aún hoy, en la actualidad, de 78 cartas, y suele decirse que la baraja de 52 naipes que sirve para jugar, y la que se emplea para adivinar el porvenir son derivadas de aquel.


  En su origen, estas cartas se llamaban nabi, palabra italiana que significa profeta.


  Hay quien la hace derivar de "taró", pronunciación francesa de la palabra "tarot", anagrama de "orta" u Orden del Temple. Es posible que los templarios conocieran los tarots y los poseyesen aunque nada se sabe que los difundieran. El bibliotecario de Instrucción Pública en tiempos de Napoleón III, Christian Pitois, dice en su historia de la Magia, publicada en 1876, que los más importantes secretos científicos de Egipto, anteriores a la destrucción de su civilización, están grabados en los Tarots, y que éstos encierran lo esencial del Libro de Toth."


   


  Todo esto le fue llegando a Horus con un ritmo tal que, en ningún momento, sintió el menor deseo de preguntarse por qué demonios lo habían elegido a él para un fin tan oscuro y, sobre todo, qué estaba haciendo en un lugar tan extraño, junto a un monje indescriptible. ¿Se habría ido Irhis al no poder encontrarlo? ¿Significaba algo tangible aquel viaje?


  La voz del monje egipcio hacía ya un buen rato que estaba muda. Horus intentó levantarse del suelo. Y vio que podía hacerlo sin la menor dificultad.


  



  Sentía de nuevo la sangre en las venas, las rodillas y los músculos bajo los pantalones vaqueros. No se había dado cuenta de que, a través de la narración, sus ojos se habían habituado al ambiente de aquella caverna y un espectáculo dantesco se ofrecía ante sus párpados. Aquello no era un recinto religioso como había creído en un principio o quizás sí tenía algo que hablaba de rituales. Aquel altar era en realidad una gigantesca cruz ansada tumbada en el pavimento. Las paredes oscuras configuraban ciertos bultos con forma que no se podía decir que fuesen santos a la manera cristiana de un monasterio. Eran figuras demasiado extrañas, como sin acabar. Sus pupilas se fijaron mejor y un relámpago le golpeó el estómago de repente. ¡Se movían! Buscó la imagen del monje y tropezó con su cara grande.


  -No hagas preguntas...


  La sangre se le agolpó de nuevo en la frente. Intentó mirar de nuevo aquellas paredes rugosas y no vio nada en movimiento. Eran moldes de seres gigantescos a medio formar. Pensó con rapidez que estaba demasiado cansado para ser realista, para actuar con serenidad. ¿Estaba en Egipto, en su casa, en su país!


  La voz del monje le llegó de nuevo.


  -Pronto recibirás la preparación suficiente. Una vez, cuando eras pequeño la-que-nunca-muere te dijo: "no hay que buscar la sabiduría; ella te busca a ti cuando le has preparado su morada". ¿Te acuerdas? Horus miró al monje arañando trozos viejos de su propia historia. No recordaba aquella frase. Tal vez.., la vieja Sosa...No, no recordaba ninguna de aquellas palabras.


  El recinto estaba plagado de artilugios raros. Daban la sensación de ser máquinas o útiles pesados y antiguos, como restos de un laboratorio o de un taller. Pero no fue capaz de identificar nada de aquello.


  De golpe sintió la mano del monje gigante en su hombro y, casi sin darse cuenta, se vio a sí mismo andando hasta estallar en la luz de la puerta del monasterio.


  ¡De verdad no había estado durmiendo!


  El mercedes estaba allí e Irhis y los demás le sonrieron al verlo salir del recinto.


  -Creíamos que te habías perdido -dijo ella, entrando en el coche con su parche negro y su enorme bolso.


  Horus se sintió como un zombi en medio del primer año del siglo XXI.


  Cuando el coche arrancó de nuevo y sus ojos chocaron con los ojos del policía, la palabra Thot se le dibujó a este en medio de la frente. Y un letrero vial le indicó de golpe que iban hacia Alejandría.


  



  Al cabo de unos minutos, con el desierto de nuevo azotando las ventanillas del vehículo, se dio cuenta de que Irhis y el policía lo miraban de una forma extraña. Horus disimuló, intentando fantasmear con la mirada perdida. Luego los otros dos dejaron de mirarlo y él contuvo el aliento. El cerebro estaba a punto de explotarle de preguntas sin respuestas. ¿Qué hacía allí, en medio de unos desconocidos? ¿Por qué la experiencia anterior del monje, mezclada con insinuaciones sobre su milenaria abuela? ¿Qué Egipto era aquel tan desconocido, tan irreal?


  Horus descubrió de repente que había algo en su estómago intentando subírsele a la garganta. No se trataba de una sensación física, nada que ver con las horas que llevaba sin probar bocado. Era un rumor. ¿Cómo un rumor? ¿Acaso podían existir dentro del cuerpo una información, unos datos, un sonido fuera de su propio control? Cerró los ojos ajeno a los compañeros de aquel extraño viaje. Y notó que algo deseaba hablarle dentro de sus entrañas, como si otro ser vivo estuviese allí agazapado, inquieto. ¡Tenía un mensaje dentro de sí! ¡Qué idea tan loca –se dijo! Pero los razonamientos no eran suficientes para acallar aquella sensación. Abrió los párpados al traqueteo del coche. La palabra Thot estaba de nuevo ante sus ojos. Y no se trataba de algo irreal, de un simple pensamiento. El portátil de Irhis estaba abierto muy cerca de su muslo izquierdo con una nitidez increíble para un cacharro de semejantes prestaciones, en medio de un desierto, volando a ciento cuarenta por hora, en una carretera desierta, cubierta de polvo. En la pantalla, conectada a Internet, se dibujaba una frase: “El libro de Thot” y estaba claro que Irhis se había propuesto que el fijara los ojos en aquel trazo. 


  Todos los vellos del cuerpo se le erizaron al instante. Fue una sensación eléctrica que culminó con una especie de puñetazo en el estómago, justo en medio de aquel extraño rumor que se paseaba por su vientre. ¿Qué querían de él?


  La indignación le creció por momentos y se enfrentó sin pensarlo mucho con el ojo sano de Irhis. Fueron varios segundos mudos. Luego Horus retiró la mirada hacia la pantalla de cuarzo líquido. El ojo de Irhis era una bola de acero con reflejos azules. ¿Había un ser humano tras él? Su cuerpo decía que sí, un cuerpo que le hacía encender luces en la sangre y sueños en el pecho, un cuerpo que –estaba seguro tras la noche en la pirámide-, iba a ser suyo antes o después. Pero el ojo de Irhis cortaba como el ojo de una esfinge de hielo.


  Una imagen de su abuela Sosa vino a salvarlo. Si ella estaba detrás no había mucho que temer. Y ella conocía bien sus apetencias sexuales.


  Las palabras le salieron sin pensarlas:


  - ¿A qué viene todo esto? ¿Qué tengo que ver yo con ese libro de Thot?


  Pero ella se limitó a sonreír y hacerle a su vez otra pregunta:


  - ¿Conoces Alejandría?


  Lo cierto es que no la conocía pero qué egipcio podía decir la verdad ante una turista a la que sin duda alguna iba a sacarle un buen dinero. Afirmó con un gesto intentando una vez más ser meloso con los párpados. Y una vez más no le sirvió de nada ante al aquel ojo fijo, único, con vida propia. Pensó cómo sería el otro ojo. ¿Habría una cavidad deforme, carnosa y hueca, o sería algo peor, más frío y lacerante que el compañero de la derecha?


  Si pudiera –se dijo-, le arrancaba el parche ahora mismo. 


  La pantalla del ordenador reflejaba ahora una especie de mapa de la costa de su país, desde el delta hasta la frontera con Libia. Se quedó mirando fijamente un icono que correspondía al oasis de Siwa. Y recordó de golpe unas viejas leyendas que le oyó a su abuela  Sosa cuando era un niño. Se quedó con la boca abierta. ¡Jamás las había recordado hasta ese momento!


  Siwa...


  La voz del policía rompió la rutina del coche, anacrónica a sus pensamientos.


  - ¿Conoces alguien de confianza en Alejandría?


  Tardó unos segundos en darse cuenta de que se dirigía a él. Luego un miedo frío le subió desde los talones. ¿Por qué le preguntaba algo aquel sujeto? Irhis entendió lo que le ocurría y sonriéndole le palmeó el muslo.


  - ¿Tienes amigos allí?


  La palmada en el muslo estuvo a punto de provocarle una erección. ¡Joder con la americana o griega o lo que sea! Vio cómo le palpitaba el pecho a través de la blusa. La miró un segundo sin pararse en el ojo ni en el parche.


  ¿Cómo iba un egipcio a decir la verdad ante aquella pregunta?


  - Sí que tengo –dijo arrepintiéndose al instante.


  Y como para no dar pistas, Horus comenzó a su vez a hacer preguntas.


  - ¿Cómo es que funciona internet en este lugar y esta velocidad?


  Irhis lo miró con menos frialdad.


  - Es cierto, ya me dijo tu abuela que estudiabas informática. Verás este es un modelo especial con una gran potencia.


  Horus puso cara de bobo y sonrió. 


  - Nunca he oído hablar de este tipo de ordenadores.


  - ¿Nunca has visto un portátil –dijo ella con cierta ironía tercermundista?


  - He visto muchos portátiles –respondió ofendido Horus cayendo en un juego infantil y siendo consciente de ello. Al hacerlo sus manos se movieron lo suficiente como para rozar la blusa de ella cerca del pecho y él pensó que había visto cierto temblor.


  La miró al ojo de forma impertinente pero allí seguía reinando la frialdad de siempre.


  - He usado internet en muchas partes del mundo – continuó Horus-, y creía que era imposible esta conexión desde un simple móvil a esta velocidad.


  - ¿Un simple móvil – repitió ella de forma odiosa -, a esto le llamas tú un “simple móvil”, dijo cogiendo el aparato de apenas la dimensión del dedo anular. Debe de haber algunas cosas que tú no conoces ¿no? – dulcificó en exceso la sílaba.


  La hubiera besado en esos instantes si no hubiese estado presente el policía. Le embargaba una mezcla de respeto, de odio y de deseo acorde con su temperamento.


  Estaba claro que aquella mujer pertenecía a una organización extraña, ¿pero por qué andaba él allí mezclado, por qué la Vieja Sosa se prestaba en aquella trama sin sentido.


  - No sería mejor –dijo de repente Horus-, que me dijeras qué es lo buscas y qué pinto yo en todo esto...


  Si esperaba algún tipo de respuesta, esta no vino desde luego de los labios humanos de aquellos sujetos. ¿Por qué habían dejado la autopista de peaje que une El Cairo y Alejandría e iban por aquella carretera de desierto, inhóspita? Después de la visita del monasterio podían haber vuelto al ramal principal. Al menos hubiera conocido, de alguna forma, poblaciones de las que había oído hablar desde su niñez: Tanta, Damanhur, Kafr-es-Zaiyat, Benha, en vez de contemplar la arena movediza que apenas dejaba lugar para que el coche pasara a veces. ¿Qué querían de él en Alejandría?


  Irhis continuaba escribiendo de vez en cuando sobre el pequeño teclado y la pantalla le respondía desde el buscador. Y el policía hablaba desde otro móvil, vuelto hacia su ventanilla. Le asombraban aquellos egipcios, compatriotas suyos que no negaban el desprecio hacia sus propios hermanos, como si fueran de una raza distinta.


  Se acordó entonces del egipcio que había hablado con él en el monasterio. Su piel era de barro; su color, mostaza. ¿Cómo es que jamás había tropezado antes con ningún ser parecido? Un escalofrío le recorrió la espalda y ella se dio cuenta, como si su mirada única hubiese captado la vibración mínima.


  Horus la miró y, sin saber por qué, le sonrió abiertamente. Pero no obtuvo el menor desconcierto.


  



  Apenas transcurridos diez kilómetros en los que de forma anacrónica había visto un centenar de vallas publicitarias puestas de cualquier forma, relojes de oro, automóviles roadster, casa de ensueño junto al Mar Muerto, prendas femeninas occidentales en cuerpos orientales, y todo cuanto pueda contener una revista del corazón europeo, pinchadas junto a la carretera sin público alguno, yertas ante la caliente e inexpresiva mirada del desierto y la sal del Wadi-Natrun, Horus se fijó en un bulto que caminaba lentamente a un kilómetro en línea recta. Era un bulto oscuro que, por efecto de la refracción del asfalto se desdibujaba como si fuera una mancha de agua. Horus pensó: “ese sí que lo lleva mal”. No se imaginaba ningún destino posible por los alrededores.


  El bulto se fue acercando lentamente, de espaldas, hasta convertirse en un ser humano más o menos identificable. Y Horus se asombró de ver a un tuareg, con su vestimenta clásica, sus túnicas azules y su turbante. Muchas veces había oído hablar de ellos aunque nunca se alejó lo suficiente de las rutas conocidas para verlos. Sabía que eran los señores del desierto pero los hacía más al oeste, hacia el Sahara, Libia, Argelia, Marruecos.


  Aquel individuo caminaba con una elegancia extraña, abrasado por un calor de mil diablos, batido por un viento que arremolinaba la arena, desdibujando la propia carretera. Se quedó embelesado mirándole la espalda que, metro a metro, se hacía cercana hasta el momento de pasarlo. Entonces se dio cuenta de que el coche estaba frenando lentamente y paraba con toda suavidad a unos pasos del sujeto. Se volvió a mirarlo y apenas pudo ver ningún rostro. Y de golpe, sin entender, miró la cara de Irhis y esta sonreía.


  El mercedes se había parado completamente y la puerta junto al chofer estaba abierta. Fue un segundo de transición y el tuareg estuvo dentro, ocupando un espacio, haciéndose una realidad voluminosa.


  Lo que más le llamó la atención a Horus fueron los sonidos. Mucho más tarde, recordaría aquella escena a partir de ruidos. El coche parándose, la puerta al abrirse, los gruñidos del chofer, el cuerpo de Irhis desplazándose y cerrando el portátil y cierto malestar en Amherch. Sobre todos ellos, reinó de repente el sonido del tuareg, sus ropas al plegarse, las metálicas armas al chocar contra la estructura de la puerta, y una respiración poderosa que silbaba llena de cientos de rutas, de dunas, de susurros nocturnos y de sangre.


  Luego se hizo un silencio pesado.


  E Irhis se abalanzó hacia el asiento delantero y puso su rostro efusivo junto al del nuevo visitante que introdujo sus manos en la máscara de su rostro e hizo aparecer unos ojos de fuego, unas mejillas y tal vez unos labios que besaron a la griega durante todo un minuto. Hubo también sonidos de palabras en un lenguaje indescifrable. Algo le quedó claro a Horus: no era árabe, no era inglés, ni francés, ni griego, ni español. Parecían formas guturales y susurros húmedos. Pero Irhis reía y se le notaba diferente, como si hubiese resucitado otra persona dentro de su falda. Horus sintió más deseos de ella aún. Y se supo encajonado en aquel minúsculo habitáculo, más lejos de la mujer de lo que la distancia aparentaba.


  Cuando Irhis volvió a su posición, el ojo le brillaba con intensidad.


  Haré las presentaciones, dijo.


  - Amherch, coronel del Cuerpo de Seguridad de Hosni Mubarak; Horus, un estudiante de informática con muchas inquietudes...


  Al chofer ni lo nombró.


  Luego, tocando el hombro del tuareg con algo más que una breve intención, añadió:


  - Él es Melh-que-sedher, un gran Cadí del desierto, un buen amigo.


  Y el aire del interior del vehículo empezó a normalizarse. Ni Amherch ni Horus contestaron nada. El árabe emitió un rugido a modo de salutación.


  Sólo habla “yesside” –añadió Irhis como explicación.


  Amherch y Horus se cruzaron una mirada. “Yesside” era una expresión vacía ¿qué lenguaje era ese?


  Irhis pareció captar entonces la inquietud. Sonrió.


  - Es una lengua muy antigua, de un pueblo muy viejo. Se parece un poco al antiguo dialecto egipcio. Pero es anterior.


  - ¿Anterior al egipcio –clamó Horus de repente abriendo los párpados al límite-, que tontería es esa?


  Pero Irhis se limitó a sonreírle al tuareg una vez más, despreciando el comentario. Amherch se encogió de hombros y sus ojos vagaron de nuevo por la ventanilla hacia el árido paisaje. 


  Unos diez kilómetros más tarde, en un silencio del aire, interrumpido tan solo por las miradas que se cruzaba Melh-que-sedher e Irhis, el coche descubrió una docena de camellos montados cerca de la carretera, contrastando con el cielo blanco. El coche se fue acercando con lentitud.


  El tuareg sacó de sus entretelas un bulto, envuelto en telas pardas, que perfumó el ambiente de inmediato con una mezcla de rosas y sudor. Irhis tomó el envoltorio con sumo cuidado y lo depositó sobre el portátil cerrado, sobre sus rodillas. Cabeceó como parte de un diálogo interno. Y de nuevo los dos hablaron en aquel lenguaje extraño.


  El mercedes se había detenido y se escuchaba el barbitar de los camellos. Los jinetes eran estatuas que flotaban azules contra el viento. Irhis saltó del coche por encima de Horus dejando el paquete y el portátil en el asiento entre los dos hombres. El tuareg se despidió, sin más, con un gesto de cabeza. Y Horus vio como ella saludaba a toda la cuadrilla de camelleros, uno a uno, y cómo luego besaba a Melh-que-sedher largo rato, en silencio.


  Irhis no se movió del desierto hasta que los vio desaparecer en el horizonte, neblinosos, reverberados, acuosos, irreales. Luego volvió al coche, se acomodó y no dijo nada.


  



  Jamás olvidaría cuando conoció a Melh-que-Sedher.


  Fue durante su segunda estancia en Egipto, en una misión muy especial como estudiante, que la hizo adentrarse en Libia y bajar al Sahara, un año justo después de perder el ojo, cuando aún no se había recuperado del trauma femenino que supuso el accidente. Irhis viajaba entonces con los restos del ojo guardados en una preciosa caja de cedro. 


  Formaba parte de una expedición organizada por su profesor griego, Frank Harkker. Y habían pasado a Libia en una especie de helicóptero ruidoso, sin puertas, para aterrizar por los alrededores de Ghat. Allí, según le dijeron, usarían una caravana pequeña de seres que aún utilizaban el alfabeto Tifinagh, la base del Targuí y del idioma Tamasheq, la vieja lengua, en plena hamada. 


  Frank la había convencido con leves insinuaciones de que iban a penetrar en el mítico territorio de Zerzura y sus tres valles de leyenda, en pleno Gilf Kebir. 


  



  La zona que se extiende entre el oasis de Kufrah y Uweinat, en Libia, lugar dónde se dice que Almasy descubrió la cueva de los nadadores y dónde años antes Ahmed Hassanein Bey ya había descubierto pinturas rupestres de animales que nunca vivirían en territorios tan áridos. A la derecha estaría Egipto, y justo debajo Sudán. La zona denominada San Sea (el "Gran Mar de Arena") fue explorada por Patrick Clayton y por Almasy. "


  



  Y ella, que había sido una romántica admiradora del conde Laszlo Almasy, no puso la menor resistencia al viaje. Los parajes desiertos podían ser una cura contra el dolor de su rostro; allí la luz era tan intensa que el otro ojo se acostumbraría pronto a ver por ambos. Para entonces y gracias a su amiga Nicole de París ya había encontrado la receta de su belleza perdida e incluso  aquella le había enseñado a sacar partido de su dolencia, enfocando sus maquillajes y estilo hacia ese centro de atención inevitable. “Eres más hermosa –le llegó a decir-, desde que eres tuerta”. Y ella pensó que sólo una mujer inteligente podía aseverar semejante estallido.


  Aquella mañana...Sus pies pisaron la arena del pozo Ain Dua, en los montes Uweinat, al sur del Gilf Kebir. Recuerda que estaba con los ánimos por los suelos sin saber exactamente por qué. Era la primera vez que pisaba el desierto y cientos de sueños infantiles se le atropellaban en la cabeza. Por fin estaba en el lugar adecuado. Pronto descubrió su resistencia al calor y la dulzura de ese microclima que se crea entre la ropa y la piel. Parecía absorber por los poros toda la información necesaria.


  Frank le dijo que había que esperar un poco a la llegada de unos seres extraños, únicos guías para llegar con éxito a la cueva de los nadadores y eso la excitó aún más. Conocía la historia del descubrimiento del conde Laszlo y había visto reproducciones de aquellos dibujos neolíticos.


  Tuvo que aguardar dos horas más, echada en una improvisada tienda de campaña, mientras Frank le contaba su magnífico proyecto de continuar lo que Laszlo dejó inacabado: el descubrimiento del famoso ejército de Cambyses perdido en aquella zona quinientos años a.C. y que según él se debió a un pliegue dimensional, a un secreto maravillosamente guardado por los hombres que estaban a punto de llegar.


  Nunca como entonces le pareció Frank Amherch un ideólogo loco, un arqueólogo de fantasía, aunque había de reconocer que esos matices fueron los que la hicieron seguirle, enamorada más o menos, del viejo profesor altivo.


  Lo cierto es que él pertenecía, como Laszlo Almasy, como Sir Robert Clayton, como Richard Burton y tantos otros, a esa opción científica para la que los mitos se entremezclan con las voces que gritan desde la antigüedad secretos que la arqueología oficial se niega a admitir.


  Oyeron un ruido extraño sobre la arena...Y ella tuvo la corazonada de que algo iba a sucederle. Salieron de la tienda y el sol la cegó el ojo bueno. Luego, haciendo pantalla con la mano derecha, consiguió acomodarse a la luz rabiosa y sólo vio una enorme mancha oscura delante. Cuando la pupila quiso, el azul pesado de un litham, ocupó todo el cielo. Tenía delante un ser humano de al menos dos metros, vestido de azul con un velo que le cubría por entero, menos dos fisuras por donde aparecían los ojos más hermosos que jamás viera. Aquel gigante la impresionó desde la planta de los pies hasta el último cabello rubio de su nuca. Y no supo reaccionar, ni moverse, hasta que pasó un tiempo infinitamente largo y escuchó la voz de Amherch rumorear algo.


  Luego pudo ver la inclinación de cabeza del gigante y una serie de diminutos gestos cordiales que le hicieron sentir que estaba ante alguien especial, salido de Avalon, del centro mismo de la artúrica Tabla Redonda. 


  Frank decía:


  - Te presento al señor Melh-que-Sedher, señor imraden de los gres.


  Nunca se le olvidó aquella larga frase llena de misteriosos términos. Y sólo horas más tarde, cuando ya nada tenía remedio, supo que imraden significaba noble y que los gres eran una de las tribus más famosas de aquella parte del mundo, frontera de Egipto con Libia y Sudan, un reino de cientos de kilómetros, sin mapas, sin coordenadas, sin historia clasificada en las enciclopedias.


  
    

  


   El despertador de Disney encendió la pantalla del ordenador portátil y los efectos multimedia rabiaron con la voz americana del Pato Donald. El aire cálido de la gran casona vieja, se rasgó de golpe. Y Hualpa abrió los ojos intentando recordar, en segundos, en qué día iba a vivir aquella mañana. Sintió el calor corporal de Rosario y dio un salto hasta la moqueta, lanzándose hacia la mesilla desde donde el Pentium se reía de su figura descompuesta de ejecutivo desnudo, en cuyo estómago pesaban de golpe los nueve lingotazos de la noche anterior, al cerrar el trato de su vida: la venta ocasional de unos terrenos en plena selva, donde los americanos pretendían poner en pie una fábrica de zapatillas deportivas. 


  Calló al Pato Donald y se conectó a Internet en busca de su correo electrónico. Se acordó de repente de que los tragos habían sido para algo más que celebrar la venta de aquella propiedad familiar. Las raíces de las viejas leyendas aún estaban allí y sus abuelos siempre le decían que “allábajo”, en la selva heredada, reinaban aún los Ancianos Mayas, y que estos no eran humanos.  Lo  cierto  es  que  él  jamás  había  ido  a  visitarla y  la  propiedad de su mujer -extensa, más de mil hectáreas-, era por completo improductiva. 


  A lo lejos, la voz de Rosario apenas se entendió con un “déjame dormir...”


  El buzón con el icono de Microsoft indicaba algún documento. Pulsó el ratón para entrar en la pantalla de conexión. Se restregó los ojos y buscó con la mano la cajetilla de tabaco rubio, como el que alcanza una tabla en medio de un naufragio. Sus cincuenta años se le caían encima en aquellas horas de la mañana. Pensó : “mejor no mirarse en el espejo”, aunque sabía que todo era ya inevitable, pese a sus rabiosas partidas de tenis diario y su régimen de ensaladas perpetuas. 


  Se fijó en la pantalla. 


  En décimas de segundo no entendió nada. Un dibujo de una calavera lo miraba. Luego percibió que la calavera era como de cristal. Dos décimas más y notó el miedo clavándosele en el centro del pecho.


  Noches antes había preguntado al SYSOP de la BBS local: “¿Hay alguien que sepa algo sobres los Huancas?”


  Los Huancas -según el abuelo de Rosario-, eran los habitantes de aquel trozo de selva que acababa de venderles a los americanos.


  Aquella era la respuesta.


  La calavera en una de sus vueltas pareció detectar que Hualpa lo miraba porque él notó cierta sonrisa entre sus macabros dientes, y su nombre: “Hualpa D’Oro Fhin” apareció dibujado, transparente, en el centro del cráneo.


  



  Se quedó absorto mirando la calavera de la pantalla. Lo primero que no entendía era el trabajo de diseño y animación que alguien se había tomado para responder a su pregunta sobre los Huancas. Su cerebro de programador informático apenas entreveía las dificultades de realizar semejante tarea. Para explicarlo en términos sencillos: el lugar donde se leían los mensajes de Internet no permitía visualizar animaciones de ese tipo. Y este detalle le dejó perplejo. Minutos más tarde, mientras la mano de Rosario se le deslizaba por la espalda, buscando calor, un rayo de terror le llegó directamente a los ojos. Aquella calavera perfecta era una amenaza. Su  pensamiento de profesor de cibernética de la Universidad Autónoma de Yucatán, saltó acto seguido para decirle que nadie podía dar físicamente con él a través de una simple dirección de Internet…, a no ser que…Rechazó la mano de Rosario y la vio perderse medio desnuda hacia el cuarto de baño. A no ser que los que hubiesen realizado aquella proeza informática diesen con los archivos de su distribuidor donde sí figuraban sus datos reales. Una sensación de calor le inundó la parte posterior del cuello. Nadie estaba capacitado para confeccionar un proceso de respuesta como aquel. Su mano se acercó al teclado y, casi sin darse cuenta, escribió: “¿quiénes sois?”; luego meticulosamente llevó el puntero del ratón hasta la palabra “send” y pulsó el primer botón.


  En ese momento le llegó la voz cantarina de Rosario desde la ducha.


  Hualpa era profesor de la Universidad Autónoma de Yucatán y vivía en el vértice de la península mexicana, en Mérida, descubierta por D. Francisco de Montejo, uno de los principales capitanes de Grijalva y Cortés, caballero sevillano de allá por el año 1526. Su casa estaba en la céntrica Calle 60 y había sido siempre, incluidas las leyendas, de la familia de su compañera -Rosario Hernández de Montejo y Cortés-, una morenita de estatura media, dueña de una de las mejores boutiques del centro de Mérida, la única que dos veces al año traía verdaderos trapos de París. Por tanto eran una pareja de clase alta, acomodada desde hacía cinco siglos, con una larga familia desparramada por todo Méjico, con propiedades donde aún existían fantasmas que habían conocido la “Bahía de Mala Pelea” y los doce flechazos recibidos por el Capitán Hernández de Córdova.


  Hualpa se dirigió a la ducha atraído por el cuerpo de su joven mujer. Pasó por los espejos que enmarcaban la puerta del servicio y vio sus ojos en ellos como si fueran nuevos. No conseguía olvidarse de la calavera. Cuando se despojó del batín y entró al agua, besó la espalda de Rosario y buscó en el sabor tibio de la piel los recuerdos de la tarde anterior. El dispositivo de grifería marcaba 30º con sus números digitales. El cuerpo de Rosario se abrió ante él y su sonrisa le distrajo un instante. ¿Por qué asociaba el mensaje de Internet con la venta de las tierras “deabajo”? 


  El prácticamente se había educado en Estados Unidos desde los doce años. Estudió en Columbia cosas tan dispares como Filosofía Clásica y Analista de Systemas y, más tarde, trabajando para Abengoa -una empresa española con sede en Sevilla (Spain)-, se especializó en Berkeley en Cibernética, incluso hizo una pequeña tesis en la NASA, gracias a las buenas donaciones de su tía Ángela a la campaña de Reagan. Sin embargo, aquella tarde, cuando estaba a punto de cerrar el trato con los americanos, algo le golpeó la frente; algo lejano, neblinoso, que provenía de la selva “deabajo”, de los viejos cuentos de sus abuelos, de las leyendas perdidas. Por supuesto que no le dio importancia. Los yankies eran demasiado técnicos, demasiado jóvenes, demasiado nuevos; siempre, a cada generación, parecían reinventarse el mundo, llevarlo pegado a la tarjeta de crédito. Los entendía bien. Eran una cadena de respuestas lógicas, de objetivos piramidales; una monstruosa máquina de hacer “evolución” a toda costa. 


  La ducha le tonificaba la nuca, y el vientre de Rosario le rozaba apenas lo suficiente para soñar. De repente le pareció monstruosa la operación de venta que horas antes le había entusiasmado. Se imaginó, en el atardecer silencioso de las ruina de Chichén Itzá, en las puestas de sol rabiosas de tonos rojos, una gigantesca caja de deportivas Nike, elevándose lentamente hacia el cielo con su poderoso sello Kevlar y su diseño exclusivo para los pies de un aspirante a Agassi. La imagen de la calavera con su nombre grabado en el frontal estaba de golpe en medio del agua de la ducha. Rosario lo sintió temblar y se apretó más.


  No había solución posible. Un trato firmado con una multinacional era irrenunciable. ¿Estaba la Mafia detrás de las deportivas Nike? 


  Besó los hombros de su mujer y salió de la ducha antes de que ella pudiera reaccionar ante su caricia.


  Se fue secando mientras se encaminaba de nuevo hacia el dormitorio. La pantalla del portátil guiñaba desde la mesita. Y la calavera no estaba.


  ¿Había sido un sueño -se dijo rápido? La pantalla del e-mail era correcta; sólo textos. Se puso las gafas de cerca para verla mejor. Por supuesto eran unas gafas Benetton, adquiridas hacía seis meses en Vía Condotti. Y miró.


  Un texto breve se dibujaba escueto: 


  



  “VENGA ESTA TARDE (13:00 h) AL AEROPUERTO.


  SOLO”


  



  El mensaje estaba escrito justo debajo de su pregunta sobre los Huancas así que no podía referirse a otra cuestión más que aquella.


  Desnudo como estaba se enfrió de golpe. En la “o” final de la palabra “solo” había algo. Manejó el ratón sin darle ninguna orden al cerebro. Fue hasta la letra, la marcó e hizo un zoom dentro de sus límites. Antes de que apareciese en la pantalla la respuesta visual, ya sabía de qué se trataba. Dentro de la “o”, girando despacio estaba la calavera de cristal con su nombre grabado, gritándole que -quien demonios estuviese tras aquella respuesta-, dominaba una tecnología desconocida, que abrazaba el mundo, más allá de los conocimientos de su departamento de ciencias avanzadas de la vieja Universidad de Yucatán y sus miles de libros y revistas sobre informática puntual.


  La voz de Rosario cantaba frente al espejo del baño. 


  Eran las ocho en punto de la mañana.


  



  -Si me citan -pensó-, es que aún tiene solución este enigma.


  Fue un pensamiento-rayo, una respuesta de su lógica universitaria que contribuyó, de inmediato, a dejarlo sobre el suelo con cierta tranquilidad. No obstante, los problemas recientes del nacionalismo en Chiapas y otros lugares, no dejaban tranquilas a las familias clásicas. Una nueva revolución arcaica, de los indios de siempre frente al colonialismo tradicional, hacía que los vientos húmedos se encajaran entre las casas y, al dormir los habitantes, el progreso se difuminara en el aire dulzón trayendo los mismos ecos que cuando los españoles se bajaron por primera vez en aquellas playas. Claro que ellos y sus gobiernos mediocres habían traído la prosperidad, el turismo; ellos habían hecho Cancún; ellos se habían inventado -con la ayuda de los americanos- las rutas mayas.


  Hualpa se encontró con el desayuno puesto y los periódicos del día doblados junto al café, los huevos revueltos y las tortitas. Rosario daba órdenes a la mucama, la vieja Sosa, la misma que criara a los padres de ella y a los abuelos, una india de edad indefinida, tierna, llena de pellejos que hablaban de ritos ancestrales, con unas manos sabias aún para la cocina, para el polvo y las luces. Siempre le llamaba la atención a Hualpa la forma como aquella abuela eterna se entendía con los modernos microondas, con las planchas de vitrocerámica, y los relojes digitales del horno. Nunca protestaba. Miraba los aparatos la primera vez, los acariciaba y a veces -según los niños-, la veían reírse con ellos, como si los entendiese desde el primer instante, como si su cultura maya o ante-maya llevase grabado en los genes los códigos de una tecnología punta. La llamaban “La Sosa de los Montejo” cual si formara parte de la familia como una finca más, como un viejo árbol. Y desde que la conociera, allá de chico, le llamaba la atención una especie de colgante de oro, grande y pesado que la india Sosa acarreaba bajo el cuello; un Sol casi redondo, como hecho a mano, con un signo raro, gastado, en su centro. Era lo único que ella no permitió jamás que se le tocase. Apenas se le veía en contadas ocasiones, guardado entre los pliegues de su huipil quiché de Nahualá, aquel huipil siempre limpio, con sus cientos de motivos zoomórficos, difíciles de seguir. Ella decía que eran los “animales de dios” y se reía siempre de sus propias palabras. Su orgullo maya salía de sus labios cuando alguien le pedía explicaciones. Y sus silencios curaban -según Rosario-, mejor que las medicinas.


  Hualpa recordó que la vieja Sosa era del mismo lugar de la finca que acababa de venderle a los americanos. Pero pasó de largo por aquel pensamiento. El café estaba caliente y las tortitas duras como le gustaban. Vio el Diario de Yucatán muy por encima. Un artículo de su amigo Silvio Zavala sobre el henequén, los indígenas y los yucatecos. Estaba empecinado en lo que llamaba “los retos del 2000” y no dejaba de hablar de la marginación de los indios. Silvio -pensó-, está siempre de elecciones. Le llamó la atención una noticia troncha: un tal Rafael Conrado Jiménez Hernández, de treinta y un años, había sido apresado por engañar viejecitas con pasta. Pensó gastarle una broma a Rosario por compartir uno de sus apellidos con semejante fulano, “el timador de la Plaza Grande”, lo llamaba el redactor de la noticia. El periódico traía un artículo de relleno sobre los efectos de consumir manzana, cebolla, zanahoria y berenjenas. De nuevo pensó en su mujer y su manía de ir al Restaurante Pórtico del Peregrino, en la Calle 57, entre las 60 y 62, junto al Pop, para degustar berenjenas rebozadas de bechamel. “Los flavonoides” -decía la noticia-, ejercen buena acción contra el cáncer. Le pareció un relleno de periódico demasiado evidente. ¿A quién podrían interesarle los “flavonoides”? ¿A los turistas de Mayapán, o de Chichén Itzá? ¿A los indios? ¿Estarían los cenotes sagrados llenos de flavonoides antiguamente? Pensó que la noticia le daba una dimensión distinta a su problema con los americanos.  Pero fue incapaz de sonreír ante el recuerdo de la calavera de Internet y aquella extraña cita en el aeropuerto. Venía una cancioncita en el Diario de un tal L.C. Flores Mateos de Islas Marías. La leyó mientras devoraba una tortita de maíz rellena de cachumel y pizca. 


  “Nada queda del bosque. Ennegrecidos


  fantasmas derrotados, se derrumban


  los troncos ya sin ramas, humeantes.


  Sólo resta una escena de pavura.


  Enmudeció la vida, la esperanza.


  Todo por un descuido. Inoportuna,


  una hoguera de jóvenes imberbes,


  mal apagada, reaccionó con furia.


  Mirad al monte ahora, cementerio


  donde tan sólo impera la negrura,


  mientras el viento corre arrepentido


  y en las cañadas su dolor aúlla.”


  



  Era la canción de siempre, lo que estaba detrás, la asignatura pendiente desde la conquista española, el misterio que tantas vidas se había llevado. Dio un bocado fuerte a otra tortita. Leyó: “enlace Burgos Baas - Mena Chablé. En el templo (Tercera Orden), adornado con alcatraces y rosas, el sábado pasado, contrajeron matrimonio los jóvenes Jaime Alejandro Burgos Baas y la Srita. Rosana Mayte Mena Chablé…” No los conocía. Llamó a Rosario que apareció enfurruñada por interrumpirla en sus labores. ¿Los conoces -le dijo leyéndole el suelto del diario-? A ella se le fue el mal humor, torció los labios en un mohín canallesco y sonrió un tanto. 


  -Pues va a ser aquella niñita -la de los Chablé de la 60, esquina 58-, ya sabés la del escandalito aquel…


  Pero no dejó que Hualpa le siguiera la intención. Se dio la vuelta y se fue a contárselo a la vieja Sosa. Él pensó que todavía acertaba a hacerla feliz con pequeñas cosas. ¿Pero qué pasaría cuando se enterase de la venta de la finca a los gringos de la Nike?


  -Son gananciales -se dijo.


  Pero ni siquiera el aire que rodeaba la mesa le creyó.


  Sólo vio una noticia más. El libro “Arquitectura de las haciendas henequeneras”, nuevo patrimonio histórico. Un trabajo de los arquitectos Carlos González Lobo, Carlos Mijares Bracho, Roberto Ancona Riestra y el arqueólogo Luis de Carlo Millet Cámara. Recordó entonces. Había recibido la invitación siete días antes en su despacho de la Uady y la había olvidado por completo. Lo peor no era eso -se dijo-, sino que Luis de Carlo era su gran amigo de la infancia y le había fallado. Había que conocerlo. A Rosario le caía bien mal. Divorciado tres veces, vagabundo nato, “aristócrata de a menos” decía ella. Pero franco -pensó Hualpa-, hasta la canina.


  Dio un salto y alcanzó el móvil de su carterón de estudios. Marcó el número 99.23 8360. Al pronto alcanzó la desagradable voz de la recepcionista del Hotel Sevilla (Calle 62, esquina 57) 


  -Pos no sé si está -dijo la dama-, ahorita lo veo.


  



  Arqueólogo y medio arquitecto, Luis de Carlos era un ser de unos indefinidos cincuenta y siete años, delgado como una caña a las orillas de un pantano, verdiciento, con el pelo gris desde su más tierna infancia -ahora lo llevaba largo y cogido en una trenza posterior porque según decía así gustaba más a las mujeres-, pendenciero de siempre. Era un roto en la familia, un agujero negro desde sus tiempos de universitario. Hualpa recordaba bien al compañero de clase en los bachilleratos, al cómplice en los primeros cursos de la universidad y un despegue repentino a través de un desengaño amoroso con una cubana rubia. Hubo un Luis de Carlo antes y otro después de aquella isleña. El de después aún estaba sobre la tierra firme. Fue el delgaducho de las putas, el desclasado que terminó con la carrera y saltó a Estados Unidos y se perdió, para regresar años más tarde con un doctorado por Harvard en Arqueología. Claro que cambiado por completo. Jamás se le había visto una corbata puesta; jamás unos zapatos que hicieran juego con el terno abierto; jamás un rasgo de caballerosidad mexicana clásica; se jactaba de tener más amigos entre las mafias que entre la sociedad yucatanera. Pese a que sus padres aún vivían, formando un clan bancario de mucho prestigio social. Luis de Carlo tenía siete hermanos con los que apenas se hablaba y una madre chueca a la que escandalizaba continuamente. Sin embargo, la casta acaba siempre por salirle al galgo. Y este arqueólogo desvencijado era el primer promotor de las Rutas Mayas con más de trescientos hallazgos de vital importancia en sus diarios, famosos en el mundo entero que hasta habían sido llevados al cine de Hollywood. En Mérida no obstante era sólo conocido por sus segundas aficiones y por ser amigo personal de Woody Allen.


  Su voz le llegó a Hualpa por el hilo telefónico dejándole notar sin disimulos una mala noche, o buena, según se mire.


  Y Hualpa empezó con las excusas.


   -Mirá -dijo Luis de Carlo al instante-, nos conocemos desde chiquitos y no estoy dispuesto a cambiarte la mala puntuación que te tengo. Al grano que me duele hasta la trenza.


  Hualpa suspiró. El único recurso con él era tirar directo a la cabeza y procurar acertar entre los ojos, a la primera.


  - Te necesito -dijo bajando algo la voz.


  Sintió el silencio al otro lado del hotel Sevilla.


  - Digamos que estoy metido en un pequeño lío y llamo al especialista y al amigo y al compañero…


  De nuevo, Hualpa lo vio antes incluso de llegar a oír su carraspeo, su cabeza ladeada y sus casi dos metros mirando hacia abajo a casi todos los mortales.


  - Gordo debe de ser para que me llames tras no hacer ni puñetero caso a la presentación de mi libro.


  - Ya me conoces -susurró Hualpa-, tenemos que vernos. He de acudir al aeropuerto en una hora y quisiera que me acompañaras


  Casi cerró los ojos al decirlo. No quiso adivinar la respuesta.


  El silencio se hizo espeso entre los baudios de la línea. Hualpa estuvo a punto de decir: “te pagaré”. Pero algo le contuvo, como si el Destino de golpe le tapase la boca.


  -Recógeme -dijo la voz al otro lado.


  



  Colgó el aparato con el botón naranja. Miró los restos del desayuno y escuchó la risa de la Vieja Sosa perdiéndose por los pasillos. ¿Sabría ella? Su mente ejecutiva sólo pensó por un segundo en el tipo de corbata que le vendría bien a aquel encuentro.


  



  La selva, los enormes árboles de raíces próximas, las hectáreas salpicadas de palmeras, umbrías y húmedas, la región del Río Bec y la ceiba, el árbol sagrado de los mayas. Apenas la   luz del sol rozaba   la tierra por donde Amada Meta -“La Dama de los Bichos”, como la decían los pocos habitantes de la milpa que alguna vez la habían visto-, caminaba con su leyenda a cuestas. Pertenecía a los mitos más profundos del centro de Yucatán que la describían como una especie de bruja, de hechicera angosta, de vieja chamán solitaria, cuyo canto bastaba oír una sola vez en la vida para atraer hacia sí todas las venturas imaginables de los Antiguos dioses. Ancianos de cien años decían haberla visto de recién nacidos, petroglifos de Uxmal, de Chicén Itza, de Ticul,   hablaban de ella y aún hoy día los sobrinos de Rosario y Hualpa temblaban cuando la vieja Sosa les amenazaba, entre papillas y pavos negros, con la llegada nocturna de Amada Meta.


  Ella pisaba la tierra con un lenguaje que la Tierra entendía.


  Y llevaba varias jornadas hincando los talones de forma distinta, dejando huellas insondables, nerviosas. Los hocos, los armadillos, los tapires,  los pecaris , los autíes y hasta los amazonas no se atrevían a cruzarse en su camino, impregnados de un rumor sordo, de un “algo va a pasar” que se desprendía de sus pasos, del  ronco susurro de la costra dura de sus plantas. Ellos no siempre salían de la caverna cuando Amada los llamaba con su canto. Pero, pese a saberlo, en esta ocasión era importante. Los blancos habían llegado hasta los límites marcados y el tiempo se estaba cumpliendo.


  Las viejas piedras fueron absorbidas por las ceibas y en las raíces de estas, estaban los mismos mensajes viviendo aún. Ella los había leído muchas veces. “Una raza destructora del Norte abrirá con grandes máquinas los lugares santos, horadará la tierra y nos hará regresar a la superficie, cuando el tiempo sea cumplido, para arrasarlos”. Esa era la ley que ella aprendió de su madre. Sólo que hacía tanto que los nervios le explotaron cuando los ecos le trajeron la noticia. Amada Meta no sabía quiénes eran los americanos, ni siquiera soñaba con los colonos españoles que se adjudicaron la tierra, quinientos años antes, cuando ella era apenas una niña que bebía luz. Alguna vez se había preguntado si su vida sólo se justificaba como hada conservadora de aquellos parajes, como viejo mito vivo para los indios más impenetrables, a los que ayudaba en los caminos y en ciertas noches de peligro. Ahora sabía por fin que estaba destinada a un tiempo exacto, al momento en que la tierra se abriera y Ellos -con Gucumatz y Tepeu a la cabeza-, ascendieran a la luz, más allá de las ceibas y sus ecos vegetales y húmedos.


  



  Hualpa besó a Rosario de refilón, con el tiempo justo para recordarle la cena de aquella noche con el embajador de España en México, su amigo Félix Hidalgo de González y aquella dama tan encopetada de Madrid que le ejercía de secretaria y esposa.


  Vio el mohín en los labios de Rosario y se río en voz alta.


  -Cómprate un trapito -dijo, sabiendo bien que eso la distraería del disgusto y le permitiría pasearse el resto de la jornada con sus amigas por la calle 60.


  -¿Estarás en la Facultad -preguntó ella de forma rutinaria?


  Y la imagen de Luis de Carlo se le puso de nuevo ante los ojos. Y la calavera de cristal, allá en Internet, y la firma dichosa con los yankies.


  -Te daré razón -contestó para salirle del paso, sonriendo, y dejando claro que allí terminaba la charla para el resto del día.


  -Algo se trae entre manos -le susurró la Vieja Sosa cuando la puerta de la casona sonó a hueco, borrando del espacio la silueta de Hualpa.


  Y Rosario se quedó muda, un rato.


  



  Cuando Hualpa encontró un sitio para aparcar, cien metros más allá del Hotel Sevilla, se bajó de su BMV 735 color dorado y comprendió que estaba en un  mundo distinto. Unos chiquillos le rodearon de inmediato, bullangueros, pidiéndole cosas que él no entendió. Era molesto. Su traje inglés de paño suave, resaltaba demasiado con la vejez de aquellas casas, con las aceras sucias y grises. ¡Cómo se le ocurría a su amigo Luis de Carlo vivir en semejante lugar! El Hotel tenía una entrada pequeña, cerrada con una puerta de madera y cristal que hacía algún tiempo no había conocido la bayeta y el jabón. Entró en el hall y se dio de bruces con un mínimo mostrador atestado de revistas viejas y papeles sin sentido. La decoración era una amalgama de pósters mal colocados, fotografía viejas de aviadores y algo que justificaba el apelativo del hotel: una vista frontal de la Giralda de Sevilla en una especie de grabado antiguo, una panorámica del siglo XVI ó XVII ya que se veían personajes vestidos de época. 


  El resto del hall estaba vacío, salvo una silla de scay, de color marrón grasiento, que adornaba uno de los laterales de un hueco con forma de arco mal definido por el que se podía vislumbrar una especie de comedor oscuro, con meses cubiertas de hule. Todo con esa pátina que da la pobreza y que a Hualpa tanto le desagradaba. 


  En un cajetín típico se veían algunas llaves colgando y algunos huecos. 


  Hualpa carraspeó para hacerse notar. Sin éxito alguno. No había ninguna campanilla de plata para llamar la atención, ningún artilugio sonoro salvo un pito de árbitro de fútbol colgado de una cuerda mugrienta en el lugar de la llave de la habitación “cero”. Los ruidos de la calle se mezclaban bien con el silencio del interior del “hotel” como si la puerta fuera un mero elemento decorativo. Hualpa sintió temor por su coche aunque el seguro a todo riesgo le cubría de cualquier incidencia. Lo cierto es que hacía tiempo que trataba de convencer a Rosario de comprarse un modelo nuevo, un coupé Z.3 de la misma marca que llamaría la atención cada vez que aparcase en el campus o en el club de tenis.


  No tuvo la menor ocasión de ver aparecer aquella señora bajita, vestida de azul marino, con un escote demasiado generoso y tacones de más de un palmo. Le llegó de improviso su acento portugués.


  -¿Chi cousa busca usted?


  Y tampoco tuvo tiempo de contestarle porque su amigo De Carlo Millet Cámara apareció por el arco sucio del supuesto comedor con su pinta de siempre, su pelo gris recogido en trenza larga y una especie de chaqueta de guerra, de esas que están plagadas de bolsillos para meter carretes de fotos, con tonos de camuflaje. Llevaba unos pantalones bombachos terminados en unas botas militares que probablemente jamás habían conocido el olor del betún. No obstante, entre su altura y su mirada de estar más allá de uno mismo, nadie podría afirmar que era un tipo sucio o un chabacano. De sus ancestros se desprendía un aire de casta que le hacía odioso a los ojos de la sociedad de Mérida. Lo que si resultaba anacrónico era el atuendo de Hualpa. Y éste dudó una vez más de sus más íntimas convicciones al lado de aquel compañero de estudios. ¿Cómo demonios –se dijo-, habría conseguido un doctorado en Harvard? 


  Ni siquiera intentó darle la mano a Luis. Sabía de sobra que no se fijaría en su maravilloso anillo de pedrería maya que Rosario le había regalado las pasadas Navidades. 


  La señora se acercó a De Carlo y le quitó rápida algo de la comisura de los labios. A Hualpa le extrañó la familiaridad del gesto. Bien mirado no era tan mayor la supuesta portuguesa y sus piernas insinuaban un cuerpo moldeado, oculto bajo aquel vestido azul brillante. Su amigo la sonrió con cortesía. Las aventuras de Luis con las mujeres eran bien conocidas y envidiadas aunque nadie se atreviera a confesarlo en voz alta.


  -¿Nos vamos –insinuó Hualpa que se asfixiaba en aquel hall?


  La puerta de cristal y madera se abrió empujada con sumo cuidado por la portuguesa y Hualpa advirtió –no fue difícil hacerlo-, cierto roce entre ella y el arqueólogo antes de salir a la calle.


  Estás más delgado –fue lo único que se le ocurrió decirle a De Carlo una vez que pisaron la acera.


  Y este le sonrió como si viera de sobra las intenciones de Hualpa. 


  Se dirigieron al coche. Entonces se dio cuenta que todos los chiquillos de antes estaban rodeando al vehículo y que la mitad de ellos se sentaban en el capó, en el techo e incluso dos se habían atrevido a sentarse dentro, fingiendo que conducían desde el volante. 


  ¡La madre que los parió!


  Hualpa sintió pánico de golpe. ¿Cómo habían burlado las medidas de seguridad de su BMV 735? “¡Dios –gritó yéndose hacia delante, en el momento exacto en que el brazo de De Carlo lo paraba en seco!


  - ¡Roberto, Juancho –dijo su amigo de golpe, dirigiéndose a los pequeños-, andá fuera del carro que este señor se me cabrea!


  Los chicos obedecieron en el acto. Y Hualpa, nervioso y ofendido hasta la médula, empezó a recorrer el coche en busca de arañazos y desperfectos. Se lo llevaban los diablos. Precisamente él que era capaz de cortarle la mano a un bedel de la Uady si lo pillaba con los dedos puestos sobre su capó dorado brillante.


  “Si no hubiera sido por la venta de los americanos y por el mensaje de Internet –pensó aceleradamente Hualpa-, de qué iba a estar entre aquella gentuza, en una calleja de mala muerte, indigna de una sociedad civilizada”. Su amigo De Carlo charlaba tranquilamente con los muchachos y aún pudo escuchar cómo el que respondía al nombre de Roberto le decía: “es un modelo chueco, pesado, ni compararlo con un buen carro”. El arqueólogo se rió con ellos, les pasó la mano por los hombros y se agachó para entrar en el vehículo sin más palabras. Los chavales desaparecieron de inmediato. Y Hualpa no acababa de creerse que el coche estuviera ileso.


  Se sentó frente al volante y no pudo contener el gesto de sus manos acariciando la piel circular como si alguien hubiese roto su intimidad. Miró a De Carlo buscando un mal gesto pero este se limitaba a mirar al frente sin el menor rictus de que lo acontecido hubiese entrado en su memoria.


  Arrancó con la suavidad de costumbre y respiró tranquilo cuando la odiosa calle 62, esquina 57 quedó lejos, destruida ante la limpieza de la amplia avenida que llevaba al aeropuerto. Sin duda haría lavar el BMV dos veces seguidas, a mano, para suprimir cualquier huella del salvajismo anterior. 


  La autovía estaba circundada de hermosos chalets blancos y de entradas a fincas de la sociedad más respetable de Mérida. Hualpa se sentía orgulloso de vivir entre personas civilizadas que llevaban el futuro grabado en sus iniciales. Un mundo en orden era cuanto pedía a la vida; eso y que el negocio con los americanos le saliera exacto.


  -¿Qué tal Rosario –dijo de repente De Carlo, como si a él le interesara algo su mujer?


  Le reventaba aquella forma de rodear de un interés máximo las palabras. O no hablaba o cuando lo hacía se volcaba en los párrafos como si le fuera la vida en ello.


  Le contestó una frase corta. No lograba entender a aquel sujeto.


  -¿ Y la vieja Sosa?


  De nuevo rompía el hielo. Bien, pero lo que realmente interesaba era su propósito. Así que tras otra corta frase, Hualpa comenzó a contarle cómo aquella mañana al despertarse había encontrado en Internet una respuesta a una pregunta suya sobre los “huancas” y cómo aquella calavera de cristal daba vueltas, en un gif de animación hecho en Silicon Graphics pese a que su navegador tenía la opción clara de no ver ese tipo de animaciones para ir más rápido.


  De vez en cuando miraba a Luis para intentar extraerle algún gesto, algún signo que le diera pistas sobre su pensamiento. Pero ya sabía que con él era inútil. En ningún momento dejó de mirar al frente como si en el paisaje estuviera escrita la solución de sabe dios qué problema. 


  Sin embargo, cuando fue frenando para coger decentemente el último semáforo de la autovía, vio cómo su amigo de la infancia se revolvía dentro de la chaqueta de camuflaje y sacaba unos papeles, colocándolos de improviso ante sus ojos.


  -¿Es esta la calavera que viste?


  Era una foto de una publicación vistosa. Le sorprendió el gesto repentino, la no-visión de golpe del semáforo rojo y la foto arrugada de la revista. ¡Sin duda alguna se trataba de la misma imagen!


  Pero la foto salió de sus ojos al mismo ritmo que había entrado y un semáforo verde le ordenó arrancar de nuevo. 


  Hualpa notó un pellizco en el estómago mezclado con cierto grado de satisfacción. No había duda de su acierto al llamar a Luis De Carlo. Fuera como fuese, era un experto y eso hacía que sus modales se le pudieran perdonar de momento y aquella extraña pinta con la que parecía emular a Sean Conery en aquella cinta que tanto le gustó a su alumna Loreta, ¿cómo se llamaba?, aquella en que el actor hacía de científico en medio del amazonas, descubriendo una vacuna contra el cáncer...¡Qué mala memoria tenía para las películas! Y más en aquel caso concreto en que fue a verla con Loreta a espaldas de Rosario. Claro que lo de su alumna era otra historia llena de miedos, quizás la única apuesta de su vida fuera de los límites, aventurándose en pos de algo tan indefinido como su propia edad, sus sentimientos sanguíneos.


  Aquella calavera...


  -La misma –se oyó decir-, ¿cómo lo has sabido?


  Pero las palabras de Luis le dejaron el vientre pegado al asiento.


  -Habrá que tener cuidado. Son muy peligrosos...


  -¿Peligrosos? ¿Cómo peligrosos? Verás se trata de un negocio –clamó Hualpa descentrado de golpe-. Ya recordás: la finca de mis suegros perdida allá abajo, por el Río Bec y la ceiba de las viejas leyendas. ¿Por qué peligros? Conozco a los americanos de la casa Nike.


  Ya llegaban al aeropuerto nuevo y miles de coches aparcados rompían el paisaje entre estructuras de hierro y máquinas robotizadas de control que abrían y cerraban los pasos de un mundo en tránsito. De Carlo lo miraba ahora con toda la atención en sus pupilas.


  -No sé nada de tus negocios –dijo al fin-, pero hay pocas personas que se interesen por los huancas y que además posean un territorio enclavado en una zona del planeta en la que están ocurriendo “cosas” desde hace un tiempo.


  Hualpa se quedó tan solo con la palabra “cosas” colgada de las cejas. 


  -¿Por qué acentúas el término “cosas” –dijo parando el vehículo-, ¿qué cosas? ¿Y que has querido decir con “peligrosos”?


  Su amigo se encogió de hombros un instante. Hualpa no podía resistir su mirada de superioridad a veces.


  -Mejor –dijo De Carlo- esperamos a ver qué pasa. ¿Qué te decía el mensaje exactamente?


  -Que acudiera a las 13:00 horas al aeropuerto y que fuese solo.


  Cabeceó Luis de nuevo.


  -Pues eso es exactamente lo que vas a hacer, chamaco. Yo estaré por allá viendo cuanto ocurra y ya platicaremos luego.


  Apenas le dio tiempo a Hualpa D’Oro Fhin a cerrar la guantera donde escondía la documentación del BMV y sus gafas de sol, modelo Cartier de esa misma temporada. Luis había abandonado el vehículo y se había perdido entre docenas de coches lujosos, quietos, brillantes.


  



  Las puertas del inmenso hall de llegadas del aeropuerto se abrieron automáticamente con el aliento del profesor de informática de la Facultad de Mérida. Y un mundo conocido lleno de desconocidos le recibió al instante. Siempre le habían gustado los aeropuertos. Los veía como un escape, como una salida hacia un universo distinto. Eran una posibilidad aunque sabía bien que sus miedos estaban más cerca de su piel que las posibles aventuras. No obstante él había participado en la construcción de aquella zona ya que el Director era un antiguo compañero de Abengoa y le había pedido consejos informáticos cuando fueron a realizar las instalaciones iniciales. ¿Peligroso había dicho De Carlo? Ahora, con la imagen de su amigo Antonio Ricardo debidamente clasificada en las meninges no veía el peligro por parte alguna. Bastaría acercarse a su despacho en la primera planta y un sinfín de policías estarían a su entera disposición, al instante. Ese sí era el mundo que le gustaba donde todo estaba ordenado, en su lugar, conectado a una cadena de engranajes fundados en el tiempo, en relaciones estables y cordiales, sin la menor posibilidad de sobresaltos más allá del sexo. La imagen de Loreta le saltó de nuevo ante las tiendas “free-impuestos”. Bueno, era mejor no mezclar las situaciones. El ya estaba allí. ¿Dónde lo esperarían los mensajeros de Internet? Posiblemente en la cafetería, pensó. Y sus pasos empezaron a caminar hacia el lugar. Cientos de viajeros deambulaban en aquellos momentos, los altavoces susurraban cifras, horarios, consejos, las pantallas de vuelo parpadeaban cambiando dígitos; había televisores y teléfonos por doquier, papeleras y tiendas de souvenir. Muchas más que la última vez que estuvo allí con Rosario a despedir a alguien que se iba a New York, ¿quién podía ser? ¡Qué mala memoria! 


  Le tocaron el hombro de improviso y se volvió como movido por un resorte incontrolado. Ante sí había una señorita con uniforme de alguna compañía. Se fijó mejor y reconoció las siglas de una gran empresa del mismo aeropuerto. Puso su rostro de las mejores intenciones y arqueó las cejas sonriendo.


  -Sin duda –dijo la azafata-, es usted D. Hualpa D’Oro Fhin. Por favor, sígame.


  No tuvo tiempo de reaccionar ante aquella voz. Era una mujer joven muy agradable, pensó. ¿Qué otra cosa cabía más que seguirla? Intentó mirar a ver si Luis De Carlo estaba cerca oteando el encuentro, pero era inútil entre aquel gentío distinguir la mínima pista de su amigo. Se confesó a sí mismo que pensar en el Director, en Antonio Ricardo, le había dado una buena seguridad y además qué mal podía esperar de una chica como aquella, tan perfectamente educada.


  Al cabo de unos metros, llegaron a uno de los laterales del hall y ella abrió una puerta de cristales oscuros que daba paso a los despachos vips. Hualpa no conocía esa zona más que por leves indicaciones. Debía de tratarse de recintos que alquilaban determinados ejecutivos para celebrar reuniones improvisadas o para acuerdos entre vuelo y vuelo. No perder el tiempo justificaba en el mundo de hoy cualquier pequeña inversión anexa a cualquier contrato.


  Cuando entraron en el área de “negocios” el ambiente sufrió un pequeño cambio. Todo el decorado se basaba en maderas nobles, en cuadros de firma y luces indirectas, alfombras de calidad y rincones cómodos. La azafata le fue guiando por un universo de lujo hasta una puerta fantástica. De por sí era ya un espectáculo del más genuino arte. Se trataba de una especie de retablo esculpido en maderas oscuras, donde una docena de escenas distintas hablaban un lenguaje extraño de silfos, de sirenas, de dragones y viejos barbudos. Curiosa –pensó Hualpa-, habrá que echarle una ojeada más tarde  La chica abrió la nueva entrada que no hizo el menor rumor entre sus goznes y le dio paso echando el cuerpo hacia atrás de forma estudiada y elegante. 


  Hualpa le sonrió y avanzó confiado como si toda la vida hubiese estado saltando por aquella puerta. Luego se enfrentó con un interior oscuro. La entrada se cerró de inmediato a sus espaldas, también sin el menor ruido y él buscó alguna persona entre aquellas paredes de vetustos cuadros, en las que colgaban al menos media docena de raros animales disecados y fieros. Al fondo había un gigantesco sofá chester de piel oscura entre dos mesitas apenas alumbradas con débiles focos alógenos. Una pared entera era una especie de biblioteca con lomos de piel cerrados entre cristales. Un ambiente ideal, se dijo Hualpa para alguien con mucho poder.


  Sin darse cuenta había avanzado hacia el centro de la estancia y sus pies estaban sobre un círculo de la alfombra donde se dibujaba una detallista cruz roja de brazos en forma de aspas, un viejo signo de cruzados medievales que decoraba a la perfección el rojizo ambiente. Había una mesa de despacho de caoba con incrustaciones de marfil, sobre la que un ordenador portátil descansaba anacrónico, cerca de una lámpara encendida que figuraba una venus de Boticelli en bronce sólido y un abrecartas demasiado grande, una espada romana o griega apenas dentellada por el tiempo a no ser que fuera una simple imitación lo que no encajaba en aquel ambiente.


  Pero no había nadie. Ningún rincón dio la alarma de una presencia. Hualpa paseó por toda la estancia a la espera. Bah, se dijo, si lo habían hecho llegar hasta allí, sólo cabía esperar acontecimientos. Fue entonces, en medio de sus razonamientos simples, cuando el ordenador portátil hizo un débil ruido fijando su atención. La pantalla –a la que se acercó despacio-, se había iluminado con un azul rabioso y una música conocida, ¿podía ser el concierto número 21 de Mozart, el famoso “Elvira Madigan”?, ¡qué mala cabeza la suya para identificar piezas clásicas mil veces oídas!, se dejó oír desde el artefacto informático. La pantalla varió de repente de azul intenso a un verde. Y las manos de Hualpa se cogieron al borde de la mesa. Había un mensaje en letras blancas haciendo un suave scroll horizontal para que fuese cómodo leerlo. Decía: “Señor D’Oro gracias por acudir a nuestra cita. En el mostrador de Líneas Aéreas Mejicanas tiene usted dos billetes de primera clase –uno de ellos para el profesor De Carlo-, para Quintana Rood; también tiene un tikets de alquiler para un todo terreno, una carpeta de piel con planos de la zona del Río Bec y una buena cantidad de dólares para cualquier tipo de necesidad. Encontrará una tarjeta con un nombre y un número de telefonía móvil al que solo deberá recurrir en caso de auténtica emergencia. 


  Un último ruego –añadía la nota-, recoja este portátil y llévelo consigo. No necesita, como podrá comprobar, conexión alguna ya que está permanentemente conectado a un satélite de comunicación. En él tiene usted fax, teléfono, internet y todo cuanto le pueda ser útil dados sus conocimientos. Eso sí, querido amigo –terminaba el mensaje-, caso de no obedecer estas órdenes o acudir en busca de ayuda a cualquier tipo de autoridad, aténgase a las inmediatas consecuencias. Su amigo el profesor De Carlo le podrá confirmar esta amenaza con sus conocimientos de la Hermandad Sarmoung”.


  Cuando Hualpa le dio al “enter” sin saber exactamente por qué, la pantalla del mensaje dio lugar a aquella calavera de cristal que se movía de forma contraria a las agujas de un reloj, despacio, cadenciosamente.


  Su cuerpo cayó pesado en el asiento frente al ordenador. No entendía nada. Empezó a razonar sometiendo a un verdadero estrés a su cerebro. Parecía lógico que no se trataba de la casa Nike. El acuerdo con ellos era muy claro y no había rincones para el oscurantismo. Todo tenía que estar a la fuerza en función de su pregunta sobre los “huancas” o relacionado con aquellas malditas tierras heredadas por su mujer. De repente se vio pensando en la vieja Sosa de los Montejo. Tal vez debería haberle preguntado a ella. Casi con toda seguridad aquella vieja tenía historias de “allábajo” que pudieran haberle arrojado luz.


  ¿Qué hacía? La amenaza estaba allí escrita. Y lo cierto es que él no veía peligro alguno. Estaban en un mundo conexionado, hasta aquel portátil podía dirigirse a distancia. Los tiempos de las aventuras selváticas habían muerto entre leyendas de viejos libros olvidados. La aldea global era un hecho pese a los diferentes conflictos que ardían en el mundo y en Chiapas. Esto no era un acto político.


  A punto estuvo de quedarse con el corazón roto en un infarto cuando la voz de Luis De Carlo sonó a sus espaldas como un rayo, como un despertador loco que le arrebató los pensamientos.


  -Déjame leer ese mensaje –dijo el sonido atacándole desde atrás, desde la oscuridad absoluta más allá de sus sentimientos.


  -No te asustes –añadió de inmediato-, una chica muy amable me ha localizado, invitándome a seguirla hasta este despacho. Curioso, muy curioso.


  En silencio releyó el texto del portátil y terminó viendo la calavera de cristal. Pasaron los suficientes minutos como para que los nervios de Hualpa estallaran.


  -¡Qué está pasando!


  El nombre del contacto que le habían propuesto era: Atávica Verde González, una mujer desconocida.


  



  Hualpa se había paralizado mirando otra vez la calavera de cristal en la pantalla del portátil, mientras Luis de Carlos tomaba los billetes y salía de aquel despacho hacia alguna ventanilla de canje. ¿Qué estaba ocurriendo?


  La pregunta le daba vueltas en el entrecejo amenazando con cubrirle todo el cerebro. La cita con los americanos de Nike no la conocía nadie. Se había asegurado bien de ello manteniendo el contacto y el protocolo de venta con su viejo amigo Michael Robachel, actual vicepresidente comercial de la monstruosa empresa. Y además el lugar elegido para sellar el acuerdo era Cobá, la mítica ciudad perdida al sureste de Quintana Rood, a cuarenta y siete maravillosos kilómetros de Tulum, distrito al que pertenecía la finca.


  Por otra parte, él jamás había tenido contacto alguno con grupos de presión más allá de la política educativa de la Facultad. Y francamente, las amistades importantes de su mujer Rosario, no le quitaban el sueño.


  No era imaginable que una pregunta de carácter sociohistórico sobre los “huancas” en Internet pudiera derivar en un acoso semejante.


  Su mano tamborileaba sobre la encerada mesa. ¿Por qué se le ocurrió llamar instintivamente a Luis de Carlos? De golpe empezaba a sospechar hasta del aire. Recordó la voz de su amigo al pedirle la cita por teléfono. ¿Por qué no se extrañó después de tanto tiempo? ¿Por qué se brindó tan fácilmente a acompañarlo? ¿Por qué parecía saberlo todo sobre aquella calavera? ¿Por qué no había dudado un instante en coger los billetes e ir a canjearlos?


  Siempre le había preocupado meterse él mismo en una trampa que había ayudado a construir. Esa era la vieja historia de su padre y su fracaso; aquella antigua historia que sumió a familia entre nieblas espesas de las que tardaron decenas de años en salir. Su padre Alejandro D’Oro se había quitado la vida al anochecer de un día lluvioso en el invierno de 1960. Años más tarde su madre le había narrado el hecho unas tres mil veces al menos. “Cavó su propia tumba –decía la vieja con un desprecio infinito-, era demasiado tonto”. Su madre..., aún vivía recluida en un convento de ursulinas en Ciudad de México. Debería tener cerca de cien años y hacía unos veinte que no la veía. Temblaba con sólo imaginar su rostro permanentemente enfurecido durante toda su infancia y juventud.


  Respiró fuerte. Se dijo que era un imbécil por pensar mal de su amigo. ¿Amigo –se dijo acto seguido? No le había gustado el tono como le preguntó por Rosario. Y su mujer estaba de muy buen ver. Intentó recordar algún detalle que avalase una sospecha seria en ese sentido. Se golpeó la frente. ¡Imbécil – se dijo de nuevo!, justo en el momento en que Luis de Carlo hacía otra vez acto de presencia.


  - Todo resuelto –dijo con un tono de voz de lo más natural. Salimos en media hora para Cancún. De allí bajaremos en auto hacia el sur y luego ya veremos.


  - Hualpa lo miró directamente al centro de las pupilas. ¿Había algo allí que descubrir?


  



  Luis de Carlo era un enigma para todo el mundo. Ponerle una etiqueta exacta era una labor para la que Hualpa no se sentía preparado. Se le escapaban aquellos ojos irónicos; y cada palabra emitida por el arqueólogo lo sumía siempre en un crucigrama de incógnitas. La imagen de su amigo, las varias imágenes de niño cursi, de adolescente intratable, de joven despreciativo y de adulto de vida escandalosa se le mezclaban mal entre las cejas. ¿Con cuál quedarse?


  De repente pensó que apenas sabía nada de Luis en realidad, de sus últimas costumbres, de sus hábitos en treinta años, de sus neuras. Todo era un conjunto de sospechas, malos pensamientos, frases rellenadas a medias. ¿Quién era Luis de Carlos?


  Cerró el portátil plegando la pantalla TFT, lo cargó bajo el brazo y se encaminó hacia la salida de aquel despacho.


  - Verás Luis –dijo cuando alcanzó su altura-, yo simplemente voy a vender la Hacienda de Rosario... (carraspeó de golpe), de mis suegros quiero decir, a los de la Nike.


  - Dejó pasar unos instantes ante la impasibilidad y la sonrisita mal encubierta de Luis.


  - Lo demás son vainas ¿Entiendes? No tengo la menor gana de mezclarme en asuntos turbios, ajenos a mi universo milimetrado y lindo.


  Luis de Carlo lo miró como a él no le gustaba que lo mirasen. Y se limitó a sonreírle y darle paso camino de la sala de espera.


  - ¿Hace mucho –le preguntó de repente-, que no pisas la selva?


  



  El vuelo duró apenas una hora.


  Cancún era un lugar que producía una gran riqueza a base de enfrentar la cara más superficial de la estructura humana, mundana, con la cruda realidad de un pueblo pobre cargado de coordenadas que no coincidían con la cultura actual. Hualpa no entendía bien cómo alguien de París, New York, Berlín, Madrid, Tokio podía disfrutar de la belleza natural de una tierra extraña, limitada al concepto plástico de un hotel de lujo, rodeada de ojos oscuros que cifraban códigos ancestrales, impasibles a las coloristas modas de bermudas y bikinis. Aquel era un colonialismo mundial del dólar, peor quizás al implantado en el siglo XV por los españoles


  - Esta población me pone enfermo –le dijo Luis de Carlo nada más vislumbrar su costa desde la ventanilla del avión.


  Hualpa había tenido tiempo de reflexionar en el vuelo.Y un extraño temblor le avanzaba desde las piernas. Su mente, incontrolable casi siempre, había empezado a trazar algunas pistas, a hilar ciertos cabos de los que había permanecido ajeno hasta esos momentos.


  Se acordó de un pequeño incidente ocurrido hacía ya muchos años, en el Colegio de Secundaria. Recordó la imagen de Luis de Carlo con bombachos ingleses, un jersey sin mangas y unas gafas redondas sin cristales. Vivía ajeno a los clanes de clase y a las pandillas, ajeno a las chicas y las relaciones amorosas habituales, pese a que había algunas que otras que bebían los vientos por él y por su independencia. Hualpa recordó un comentario.


  Había sido una tal Lupita, muy arraigada en la aristocracia, una niña bien con trenzas recogidas en rodetes. Era increíble cómo se podían mantener escondidas en la memoria palabras enteras pronunciadas hacía miles de años.


  - Luis de Carlo es un idiota que se cree de la “trilateral”.


  ¿Por qué recordaba ahora aquella frase? En su momento tuvo que ser algo insípido, sin sentido. Y sin embargo, las raras veces que oyera en adelante aquella palabra “trilateral” la había asociado inconscientemente con su amigo. Aunque sin el menor contenido. En el fondo qué significaba esa palabra. Algo difuso, pensó, inconcreto, una reunión de personas con poder. Bueno, pues sí, como tantas. El mundo se había hecho tan complejo que nadie podría llenar de contenido la imagen romántica de un centro universal de poder. Estaba muy clarito que los Presidentes de estados y multinacionales cesaban de sus cargos, incluso los que rumoreaba que pertenecían a esas influencias, cesaba casi siempre de mala manera, y el mundo seguía rodando. Esas personas se daban a luchas, revanchas y hechos tan burdos que era imposible pensar que estuvieran presentes en un Centro de Poder de acero inoxidable, decisorio...


  El mundo era un gallinero apenas ordenado, donde cada cual pellizcaba en su rincón durante un rato. Luis de Carlo y la Trilateral. ¿Qué significaba eso? Hualpa miraba ya a su amigo de otra forma cuando aterrizaron en el pequeño aeropuerto de Cancún.


  ¡Y para colmo, él lo había invitado a acompañarle en el viaje! ¿Cómo pudo haber cometido semejante error?


  Mientras su amigo se dirigía enérgico al mostrador de la agencia de alquiler de vehículos, Hualpa recordó lo bien que le caía Luis a su madre. Pensar en su vieja le llenaba la frente de arrugas.¡ Qué misterioso destino le hizo nacer de aquel extraño vientre ¡


  Doña Leonora Fhin Ayesa Guzmán Alonso Rodríguez de Vaca y Lázaro López Almeida Vasco de Gama descendía de los conquistadores, entremezclada de personajes oscuros que ocuparon oscuros y extraños cargos, casi tan difíciles de seguir como los cabos sueltos de las lianas en la selva o las raíces de las gigantescas ceibas, cuyas copas hablan con los vientos en el lenguaje de Quetzalcoatl. Decían o al menos así lo tenía grabado Hualpa que su madre había llorado en el vientre de su abuela Doña Rosita Covadonga, varias veces antes de nacer.Y como todo el mundo sabe, los bebés que lloran en el vientre materno están “tocados” por el destino para bien o para mal –añadían las viejas.


  “Nació con un gato en las entrañas”. Esa era la sentencia que más veces había oído sobre su progenitora. Y hubo un tiempo en que pudo afirmar que así era, incluso una noche en que la descubrió durmiendo en uno de los viejos salones del palacio-casón de Palenque, osó ponerle la oreja en la barriga en busca de una señal felina, pese al terror que le producía su presencia. No fue capaz de tenerla allí más de unas décimas de segundo. Pero Hualpa recordaba un inmenso ronquido y un extraño olor que acompañó para siempre las impresiones fotográficas de su madre.


  Había sido una belleza, decían, y un daguerrotipo de plata vieja, de los años treinta la mostraba en su auténtica magnitud, apoyada en un piano del que Hualpa jamás tuvo noticia y una silla real, de talla toledana, probablemente aderezo del fotógrafo. El medallón aún debía existir en alguna cómoda de Rosario, perdido entre pañuelos de seda, flores secas y abalorios indios a los que ella era antes tan aficionada. Lo cierto es que Hualpa no la recordaba bella. Siempre tuvo miedo en su presencia. Jamás hubo una caricia, una frase de aliento. Todo su discurso materno fue negativo, un cúmulo de imaginarios sucesos terribles que iban a ocurrirle sin remedio por el simple hecho de ser hijo de Alejandro D’Oro, aquel desgraciado que se quitó la vida sin su permiso.


  El pobre Don Alejandro se pegó un tiro en la boca al anochecer del 18 de Julio de 1945. Cuentan que tres días antes se había vuelto verde lo que era un indicio de que algo andaba mal por los bajos vientres. Y eso pudo afectarle al cerebro. Por entonces la familia vivía en las afueras de Mérida, camino de la costa, aunque su despacho de abogado radicaba en el centro de la ciudad, en un viejo edificio del siglo XVIII que se caía de años, ajeno a las carcomas, la humedad, los murciélagos y ciertos efluvios mañaneros y nocturnos que provenían de una gigantesca cueva bajo el edificio.


  Yucatán era y es un queso de gruyere canalizado de remotas cuevas y cenotes gracias a los cuales, en una tierra de pocas lluvias, puede darse una vegetación voraz y escandalosa. Esas grutas subterráneas, según las leyendas que corren de viejas bocas en bocas nuevas, forman túneles y pasillos hasta alcanzar un mundo subterráneo del que apenas se habla pese a que todos los ojos indígenas llevan reflejados en el iris su gigantesco misterio.


  A Don Alejandro le iban esos enigmas y también las peleas de gallos, verdadero motivo por el que el matrimonio no se avenía hasta el punto de que, en aquella fecha, llevaban ya para tres años sin rozarse salvo las noches de Navidad en la que, borracho perdido, Don Alejandro había violado a Doña Leonora durante esos tres años consecutivos. Violación consentida, claro. Ya que ella, tras los apuros del primer intento, esperó la fecha con sus mejores encajes y el ánimo levantado. “Mejor tarde que nunca” se decía a sí misma facilitando las cosas e intentado disfrutar en lo posible ya que para ello su espíritu independiente le permitía dirigir a aquel gabán moroso, torpe en el sexo como todos los zopilotes de su generación perdida.


  Cuentan que Don Alejandro de joven había viajado a España para completar sus estudios de abogado y a punto estuvo de no volver. Tan mala suerte le acaeció que su visita coincidió con el inicio de la guerra civil del 36. De tanto decirlo se había convertido en una especie de leyenda en Mérida. Cómo pudo escapar de la zona republicana de Madrid a Sevilla y allí bajo la custodia de las tropas de Queipo de Llano residir tres años con incursiones a los frentes de Toledo, Guadalaja, y el Ebro como asesor internacional de su amigo Masapé Nula Eldorez, teniente entonces de un grupo de estudiantes de bachillerato que se decían “alféreces provisionales”, por la provisionalidad de sus nombramientos ya que caían en los frentes a puñados, jóvenes audaces y locos de patriotismo, pertenecientes a familias acomodadas en un mundo donde la pobreza era el estado normal de tantos y tantos. Don Alejandro regresó a Mérida sin fe alguna en el dios de los cristianos y con el convencimiento raíz de que la suerte humana se jugaba con dados trucados, ajenos a la voluntad de los individuos. Don Alejandro regresó siendo tan triste como lo era antes de partir, pero ahora, como empezó a decir su familia, su tristeza tenía razón de ser.


  ¿Cómo pudo gustarle semejante muchacho a una Leonora bella, plena de atributos, cargada de rancio abolengo, reina absoluta –según dicen-, de encajes y bailes americanos de salón, adoradora escrupulosa de Ava Gadner? Misterios del destino hubieron de cruzarse para unir en matrimonio a seres tan desemejados, tan imparejos, tan cuatroesquinados. ¿O tal vez un uniforme? Esa era la teoría de la vieja Sosa de los Montejo. Un uniforme bien servido, lleno de medallas de a tres el cuarto que Alejandro, sin saber bien cómo, se colocó aquel viejo diciembre de 1939 para asistir al baile en honor de la colecta de henequén, en la Mérida terriza del fin de aquella década. Un uniforme además que apenas había usado en la contienda española pero que echó en la maleta por empeño de su amigo Antonio Salado Ramos, garañón de Córdoba, teniente al final de la guerra, devorador de calumniosos, espada de Cristo, niño rico al que conoció en los Pradillos haciendo guardia junto al torero Manolete. Otro amigo del que sólo quedó para siempre un portarretratos de acero en la salita de estar de los recuerdos a los que la vieja Sosa quitaba el polvo con sus magias, de vez en cuando.


  Entonces Hualpa se acordó de Rosario y corrió hacia una cabina suelta del aeropuerto. Su plan no podía fallar en aquella simpleza. Marcó con cierto nerviosismo el número de su casa y escuchó la comunicación lenta y repetida una docena de veces. Al fin se quebró el sonido y la voz de la vieja Sosa se le puso delante.


  - ¿Está la señora?


  Se escuchó la respiración de la vieja al otro lado.


  - De sobra sabe que no. Doña Rosario está en la boutique.


  Las palabras le llegaron como un retrato robot.


  - Bien, dígale cuando regrese que me ha surgido un viaje imprevisto con Luis de Carlo, inevitable; eso es, inevitable –repitió hasta convencerse así mismo de la autenticidad del mensaje-, que la llamaré con frecuencia y en dos días no más estaré de vuelta. Ah, que no se le olvide, vieja, decirle que aplace la cena con el embajador de España. ¿Lo entendió todo?


  Varios minutos tardó en llegar la respuesta.


  - Demasiado le entendí –dijo la anciana Sosa, arrastrando las sílabas más allá de lo permitido.


  El teléfono se cortó en seco del lado de su domicilio y el auricular se le quedó a Hualpa en la oreja un tanto anacrónico. Luego respiró y se fue directamente hacia Luis de Carlo que ya regresaba con las llaves y papeles de un automóvil alquilado, americano sin duda.


  Sólo se dio cuenta cuando lo tuvo encima. Luis de Carlo no iba solo. Un individuo estrafalario le acompañaba. Lo primero que le llamó la atención fueron sus andares. Era como si echara los pies a caminar y luego, tras avanzar ambos pies, llegara el. Ni siquiera los indios andaban de esa guisa. Vestía unos vaqueros de color indefinido y una especie de poncho de tejido burdo color verde oscuro. Solo que esa prenda estaba plagada de estampas religiosas, escapularios, trozos de yerba, de ramitas secas y extrañas colgaduras que además hacían ruido al moverse con su dueño. La cabeza la llevaba cubierta de un gorro de lana que le tapaba una extensa cabellera blanca, dejándole solo al descubierto dos agujeros por los que asomaban unas luminarias, especie de ojos que apenas se fijaron en Hualpa.


  - ¿Un amigo –preguntó éste a Luis De Carlo?


  - Ha venido a por nosotros. Es un gran honor tenerlo, créeme.


  Eso significaba que iban a ser compañeros de viaje. Y Hualpa se quedó perplejo.


  - ¿Para qué lo necesitamos –susurró escandalizado?


  Luis lo miró divertido.


  - Yo lo necesito –sentencio, como dejando prescrita una ley que no tenía la menor discusión.


  De nuevo Hualpa tuvo que preguntarse sobre su ocurrencia de llamar a su amigo. Lo cierto es que los americanos no iban a querer muchos testigos de aquel trato que se suponía secreto comercial al menos dos años, hasta que la fábrica estuviera en pie y su producción en curso.


  Y además el no estaba dispuesto a dejarse manejar de cualquier forma.


  Se plantó en medio del aeropuerto.


  - ¿Para qué lo necesitas? Estás de coña.


  Su amigo el arquitecto lo miró fijamente. Entonces captó una extraña señal en los ojos del otro. Y cometió el error de mirarlo directamente. Fue un segundo inolvidable. Sintió como si regresara al útero materno, como si le atrapase la calidez de una serpiente, como si despertara en medio de una pesadilla, como si entrara lentamente en una bañera de agua tibia y alguien o el mismo lo empujara desde la nuca poco a poco hasta quedar cubierto.


  Cuando quiso darse cuenta, los otros dos salían ya por la puerta de “llegadas internacionales”. Y se vio a sí mismo dando un saltito sobre sus punteras, esforzándose en darles alcance.


  No supo qué decir al unirse a ellos. El estrafalario lo miró y Hualpa rehuyó la mirada como si fuera a morderle una avispa. Y Luis le dijo, como si no fuera con él, “se llama Tapakuich, señor Tapakuich, y no sobrevivirías dos minutos en la selva sin su presencia. Tal vez Rosario estaría a cubierto con sus apellidos pero tú aún no has nacido en estas tierras”.


  - Además -añadió el arquitecto- me pediste ayuda ¿no es cierto? ¿A qué tanta cagada entonces? Ni siquiera has recabado mi opinión sobre la venta a los americanos.


  La sangre se le revolvió a Hualpa entre las tripas. ¡Sólo faltaba eso –pensó sin decirlo! Tardó unos segundos a apaciguarse. Luego rectificó.


  - ¿Qué tienes tú que opinar? Son negocios…


  La frase se le quedó partida entre los labios.


  Las palabras llegaron como del espacio, acompañadas de un ritmo raro.


  - Esa venta no llegará a hacerse. Ellos no lo van a permitir.


  Hualpa se quedó mirando a su amigo Luis como si hubiese oído visiones, como diciendo ¿a qué viene esto?, ¿de dónde me sacaste al viejo?


  Pero Luis se limitó a sonreírle y encogerse de hombros. Y Cobá –la vieja ubicación de la finca de los Montejo-, se distanció de su memoria unos miles de quilómetros. ¿Por qué pensó de golpe en aquella extraña calavera de cristal que se había adueñado de su correo electrónico? ¿Por qué le vino la imagen de la vieja Sosa y sus últimas palabras en el auricular del aeropuerto –“demasiado le entendí”?


  



  El coche era un Toyota cuatro por cuatro, de color claro y con las puertas cubiertas de pegatinas con la marca de la compañía alquiladora. Parecía un elefante blanco y eso le dio a Hualpa una buena vibración. Cuando llegaron a él, el hombre que decía llamarse Tapakuich se adelantó de un salto y le dio tres vueltas al vehículo impidiendo que ellos se acercaran con un gesto. A Hualpa aquello le sacó de nuevo de sus casillas. Luis se había traído un brujo, un chamán mexicano, como acompañante. No había duda de que eran unas glorias patrias y quedaban muy bien en los reportajes folklóricos pero él pertenecía a una clase dirigente que trataba por todos los medios de meter en el país el progreso. La informática no necesitaba gestos y rituales. Y la informática se dijo así mismo, como si se tratase de una de sus aburridas clases, dominaba el mundo.


  Se quejó con un movimiento de hombros ante su amigo de la infancia, pero este hizo como que no lo veía, atento tan solo al ritual del viejo.


  Cuando este terminó su tercera vuelta, asintió con la cabeza hacia Luis de Carlo. Y ambos se acercaron al Toyota al que no le hubiera venido mal una limpia de agua caliente y varios estropajos.


  Para esos momentos Hualpa había rendido los hombros y aceptaba lo inevitable.


  En menos de diez minutos el panorama entorno al coche cambió por completo y pasaron, de cruzar lujosos hoteles y plantaciones turísticas, a la selva a secas o a la selva húmeda. Se los tragó de golpe una continuada ceiba gigante de muchos centenares de quilómetros, un universo que ocultó el sol como si este jamás hubiera existido o fuese un recuerdo pincelado, apenas vislumbrante más allá de las imaginables copas de los árboles. ¿Existían los árboles –se preguntó Hualpa? Era imposible unificar uno de tan enlazados como se ofrecía toda aquella tupida maraña verde.


  Pero lo que verdaderamente aterró las piernas de Hualpa fue darse cuenta de que “el camino” hacía ya muchos metros que desapareciera. No existía el menor rastro de alquitrán, de cementera, de señalización.


  Entonces miró a Luis con asombro.


  - ¿Dónde me llevas?


  Y captó perfectamente una endiablada sonrisa en los ojos de Tapakuich.


  



  La vieja Sosa, tras la llamada del señor, se fue directa al ordenador del despacho. Estaba sola en la gran casona. Niña Rosario se había ido a la boutique y a comer con unas amigas, así que regresaría de atardecida. El ordenador siempre estaba encendido en aquella casa porque al señorito le parecía ese hecho muy moderno y útil. Y aunque todo el mundo conocía las habilidades de la vieja para con los aparatos a nadie le había dado por pensar nunca que fuera capaz de entender los conceptos de Internet y utilizara la red de manera constante.


  Se sentó en el sillón del señor Hualpa y su imagen se transfiguró de golpe en algo irreal. Un poder etérico emanaba de cada uno de sus gestos. Sus dedos artríticos, apenas raspaduras de hueso y piel, se lanzaron intrépidos hacia el teclado y pocas secretarias en el mundo podían haber competido con ella en la velocidad de sus tecleos. Al instante, tras serle pedida una contraseña, en la página a la que tenía acceso, se abrió un portal de imágenes cambiantes y se fue desplegando toda la magia del Flash –la última tecnología de diseño en la web-, para adentrarse en unas pantallas cuyo idioma era totalmente desconocido. Unos símbolos extraños, a media egipcio, chinos, y mayas cubrieron la ventana de Windows. Y ella no dejaba de teclear y recibir respuesta. Una sonrisa le caía de la comisura de los resecos labios. Al final apareció la calavera de cristal y ella asintió para sí misma, cabeceó un par de veces y lentamente se levantó del sillón tras dejar la pantalla inicial como estaba minutos antes. Eso fue todo en el más completo de los silencios.


  



  La pregunta de Hualpa había quedado suspendida en el aire un par de minutos. Luego Luis de Carlos le contestó sin mirarlo.


  - Esto no es un juego, ni un viaje turístico. Hay otra ruta, la de los autocares, pero es menos segura que esta. ¿Acaso no te enteraste, en tu reino de cristal, de que en Chiapas anda la revolución tragando terrones y el Gobierno se las ve para montar mentiras y balas? Aquí se está jugando de nuevo el amanecer de un mundo nuevo. ¿Acaso te has creído que los americanos te compran la finca para fabricar sólo zapatillas de tenis?


  Fue como si le cayeran encima dos millones de toneladas de agua helada. Se cortó el aire, se hizo espeso, grasiento, turbio, compacto, sin el menor síntoma de ache-dos-o. ¿De qué pendejada hablaba Luis? ¿Quién era Luis?


  De golpe su traje de Louis Vitton  y su corbata de auténtica cachemir, tejida en Escocia con diseño italiano, su camisa de Armani y sus zapatos veroneses de Milán le resultaron extraños, tan ajenos a sí mismo como aquel arquitecto y aquel chamán callado que apenas se hacía sombra en uno de los asientos traseros. ¿Y lo de Chiapas, a qué cuento venía? Todo el mundo sabía de las constantes y continuas reivindicaciones de los indígenas a través de la historia, todos los niños sabían la verdad sobre Zapata. Aquellos eran brotes de historia pasada, un molesto anclaje que desaparecería en cualquier momento ante las tropas del progreso, ante millones y millones de bytes en armonía, los mismos que se usaban para explorar el planeta Marte y las caras de Cydonia. El conocía bien a los ejecutivos de Nike y sólo les movía el olor a dólares, el aroma de nuevos mercados, los retos gráficos de rentabilidad y una disciplina de conquista férrea y fría.


  Cerró los ojos. ¿Cómo era posible que Luis condujera en medio de aquel caos de vegetación salvaje? Cuando los abrió de nuevo el Toyota estaba parando junto a una pobre casucha de indios, anexa a un camino de piedras.


  Como en un sueño vio a Tapakuich bajarse del vehículo y entrar en la choza.


  Minutos después lo vio salir y hacerle un gesto de asentimiento a Luis de Carlo. Este se volvió hacia Hualpa y sonrió.


  - Tranquilo, hombre, tranquilo.., yo aún creo en la amistad –le dijo.


  



  La frase no tranquilizó a Hualpa lo suficiente. Se sentía rodeado de un medio hostil. Vio como su amigo se bajaba del vehículo y penetraba en la choza. Se sintió solo de repente, abrazado por un invento de plástico y lata y una selva impenetrable. Jamás le habían gustado las aventuras y apenas un par de veces había bajado de excursión a Chizen Itza, con todo un grupo de excursionistas de varios países. Cerró los ojos y tuvo las mismas sensaciones de aquellas veces. Un misterio grandioso le atacaba las neuronas. El era ajeno en aquella tierra. Estaba muy claro que sus antepasados españoles no iban a aceptar jamás una cultura indígena, salvaje, desconocida aún después de quinientos años.


  Luis de Carlo le hizo señas para que bajara del coche. Y el obedeció sin más, odiándose  por convertirse en un autómata, indefenso.


  - Andá y cambiate de indumentaria. Con lo que llevás puesto no aguantás una hora en este terreno.


  Lo miró sin entender con claridad hasta donde llegaban las palabras. Hizo un gesto y Luis le abrió la entrada de la choza con otro gesto irónico. 


  - Tapakuich te ha preparado un traje especial si no eres muy meticuloso. 


  Se horrorizó cuando el viejo indio le alargó un bulto y le clavó los ojos impidiendo cualquier protesta vana. Lo primero que hizo fue olerlo y se sorprendió al instante. Aquello lo que fuera olía muy bien, una fragancia de flores tropicales que transpiraban agua fresca o aire de sierra.


  Miró a su amigo y este le devolvió la sonrisa irónica.


  - Podés conservar el traje caro para la entrevista. No pretendemos que te presentes vestido de araucano ante tus amigos yanquis. Se te van a notar demasiado las plumas.


  Hualpa escuchó las risas del indio y sobre todo las de un tercer personaje que salió de golpe de la oscuridad. Un mujer trenzada, de cuerpo esbelto que debería medir un metro setenta y cinco centímetros y lucía una piel linda y unos ojos para mojarse dentro. Esta nueva aparición fue mayor sorpresa que el propio atuendo.


  - ¿También nos va a acompañar –dijo Hualpa de cara a Luis de Carlo?


  - ¡Qué más quisiéramos –razonó el arquitecto!


  Pero mientras ella salía de la choza no hubo ampliación de aquella respuesta, ni presentaciones, ni explicaciones adjuntas.


  Hualpa se quedó a solas con el viejo Tapakuich y al cabo de varios minutos éste le hizo señas de que empezara a cambiarse de ropa. 


  - ¿Qué te vas a quedar ahí, viendo –soltó como un exabrupto Hualpa?


  Pero no obtuvo respuesta alguna. Se encogió de hombros y comenzó a desvestirse despacio y a plegar la chaqueta, los pantalones por la raya, y la camisa una vez abotonada. Se notaba ridículo pero esas eran sus costumbres. Todo en orden, cada cosa en su sitio y un sitio para cada cosa. Luego intentó descifrar cómo ponerse los ropajes nuevos y, antes de introducir la cabeza por uno de aquellos huecos, Tapakuich dio un salto y le indicó que “fuera la camiseta de lana inglesa” y cuando captó el mensaje y lo obedeció a regañadientes, se quedó como una estatua ante el salto que dio el indio y cómo, en un santiamén le cruzó el pecho y cómo éste se le puso a arder de repente, quemado por una daga hiriente. Pegó un grito del susto y se miró absorto la piel. No había herida alguna. Y sin embargo se hizo visible un signo rojo cubriéndole el esternón hasta el abdomen.


  No hubo lugar para interrogaciones. Tapakuich ya no estaba en la choza y Hualpa estaba casi desnudo, con unos slips de última moda, rayitas, que le impedían salir corriendo en busca de Luis de Carlo y la belleza morena.


  Terminó de colocarse su nuevo atuendo y sin poder verse en superficie alguna se imaginó como una especie de Davy Crockett. Lo cierto es que aquel conjunto de añadidos de tela se le adoptó al cuerpo como una segunda piel, era completamente liviana y le proporcionó, de inmediato, una libertad de movimientos que antes no tenía y quizás nunca había tenido.


  Fue el primer tirón que sintió dentro. Como si a su conciencia la hubiese despertado alguien invisible después de siglos y siglos de silencio. Fue como si él fuera un móvil y acabara de recibir la señal de un mensaje en memoria. Lo sintió de golpe. No sabía cómo descifrar aquello pero tuvo la rara sensación de que no tardaría en saber cómo hacerlo.


  Cuando salió de la choza nadie le hizo el menor comentario, ningún caso. Los otros tres habitantes del espacio estaban ocupados en cargar bultos en el Toyota. Eso le permitió contemplar las grandes ceibas que rodeaban aquel claro y sentir una especie de fuerza vegetal emanando de la propia tierra. 


  ¡Qué extraño todo – se dijo!


  Era como si por primera vez sintiera con todo el cuerpo. Se miró extrañado el traje y entendió que estaba compuesto de sustancias vegetales y le pareció comprender que algo extraño emanaba de aquellos tejidos. ¿Qué estaba pasando en su interior? ¿Por qué de golpe le llegaban flaxes, escenas que jamás había vivido, allí mismo, en la selva o en otras selvas? 


   Luis le estaba mirando como si comprendiera lo que realmente le ocurría. Se dio cuenta de que Tapakuich ya estaba sentado en el asiento trasero del Toyota y su amigo al volante solicitaba su presencia en el asiento del acompañante. ¿Y aquella mujer? Ya no estaba.


  Cuando cerró la puerta lateral del vehículo preguntó por ella.


  - ¿Te interesa –fue la breve respuesta de Luis?


  Hualpa movió la cabeza sin sentido. ¿A qué se refería el arquitecto? Algo empezaba a temblar en su interior, muy remoto, lejano, como tambores de guerra más allá de su vientre. Tenía miedo.


  



  La selva no dejó de ser selva en ningún momento.


  -No entiendo –se atrevió a decir Hualpa- que no existiendo camino, conduzcas como si lo hubiera. ¿Cuántas veces has estado en estos parajes?


  Empezaba a entender que su amigo era el descubridor nacional de las rutas mayas y ese hecho era algo más que un titular de prensa o que un elogio académico de la buena sociedad. Y notó que le crecía algo difuso parecido a la admiración. Luis de Carlo Millet Cámara dejó de ser un niño mal criado, de familia de banqueros omnipotentes y lejanos y se fue acercando a aquel ser delgado, alto, vestido de forma anacrónica, con barba de varios días, de pelo gris y gafas a lo Sean Connery. De golpe olió a su amigo desde su distancia y cayó en la cuenta de que era humano y estaba allí porque él se lo había pedido. Ese pensamiento le despejó algunos temores. 


  En la parte de atrás del Toyota, Tapakuich, con los ojos cerrados, musicaba unas sílabas de forma repetitiva y monocorde, apenas un murmullo que sonaba como el famoso “om” tibetano de los monjes budistas del Himalaya. Y no obstante, Hualpa supo que se trataba de maya prehispano, antidiluviano, runruneante como la humedad de las ceibas, de las lianas que abrazaban el paisaje en un “por aquí la civilización blanca no pasará, no pasará, no pasará…”.


  ¿Por qué había dicho Luis de Carlo que los americanos no querían sus tierras para fabricar zapatillas Nike? ¿Qué podía saber él de las intenciones de su compañero de universidad y su consejo de administración? Es cierto que a veces le había parecido que detrás de la imponente compañía había algo oscuro, políticamente deslizante.


  Y se acordó. De pequeño a Luis de Carlos le llamaban “Chiché”. 


  Lo miró como si fuera un niño despectivo que tenía a su lado el compañero del que uno podía reírse. Pero tropezó con la musculatura lisa de su amigo, con su sudor bajo las axilas de la camisa, con su barba de tres días y con aquella pericia de conducir por caminos inexistentes que, a pie, habría que haber abierto a golpe de machete.


  -¿Cómo lo haces –dijo de golpe para romper el hilo roto de una inexistente conversación?


  La respuesta fue aún más sorprendente.


  Luis le sonrió dejando de mirar al sendero durante el tiempo suficiente como para que el miedo a un tropiezo le flechara la mente.


  - No conduzco yo –dijo divertido-, lo hace él –añadió señalando a Tapakuich.


  Los ojos de Hualpa se hicieron como platos.


  Estaba anocheciendo en la selva y no tenía la más remota idea de dónde estaban, ni una señal, ningún letrero. La vegetación danzaba, se animaba. De vez en cuando algo se movía fugaz, incluso llegaban a oírse roces y carreras de animales que sembraban de sudor el traje opaco de Hualpa. Y el silencio era tan atronador, tan denso, que cualquier rotura o el simple rodar de las ruedas del Toyota lo hacía protagonista absoluto hacia una nada desconocida, hacia un país de nunca-jamás irreal.


  Al cabo de horas de silencio se escuchó por primera vez la voz de Tapakuich y a poco estuvo Hualpa de arrojar el corazón por entre los dientes.


  Había dicho: “esta es tu tierra, tu madre universal, escúchala antes de que se enfade contigo”.


  Hualpa miró aterrado a Luis de Carlo pero este se limitó a cabecear en silencio, a asentir aquella frase que a él nada le decía.


  - Estáis locos –fue su respuesta.


  Y en ese justo momento se produjeron dos hechos. El Toyota se paró en seco y ella apareció delante del capó, cerrando el paso entre dos milenarias ceibas.


  



  Era de estatura por debajo de la media, joven de unos treinta y tantos años, y con una belleza extraña, rabiosa, salvaje –pensó Hualpa-; vestía unos vaqueros y una camisa muy ajustada y llevaba el pelo trenzado desde la nuca hasta más allá de la cintura. Luis se la presentó nada más echar pie a tierra y besarla con bastante confianza.


  - Atávica Verde –dijo deleitándose en el nombre-, Hualpa D’Oro Fhin.


  Y Hualpa no fue capaz de abrir los labios. Los ojos de Atávica se habían atornillado a sus pupilas. La humedad del atardecer empezaba a pegarse al cuerpo. Hualpa tuvo uno de sus pensamientos idiotas. “Y yo con esta pinta”. Pero lo desechó de inmediato. No estaba dentro de los parámetros de una situación normal.


  



  Desde que conoció a Rosario allá por los años sesenta, Hualpa le había sido infiel en sólo dos ocasiones. Y en ambas se había perdonado a sí mismo porque no duraron más de unas semanas. La primera con una alumna en su primer año de profesor adjunto de la Universidad, Loreta Rodero Carvajal, aspirante a ingeniero de sistemas que usaba unas faldas tan cortas que sus piernas estaban siempre por todas partes. Intentó una ayuda especial del joven profesor D’Oro y la obtuvo con inusitada rapidez. Sólo el miedo a perder la honorabilidad social le detuvo de hacer una auténtica locura y comprendió que un buen aprobado y una leve recomendación eran suficiente pago para los favores que ella le había otorgado. Nunca olvidó el cuerpo de Loreta pese a que ya habían pasado más de treinta años y ella trabajaba en Estados Unidos, en Silicón Valley a las órdenes directas de Bill Gates. La segunda vez fue muy reciente.


  Había conocido a Rabiosa D’Amore en la cafetería de la Facultad. Estaba casada con un profesor de origen italiano que impartía clases en la escuela de Arquitectura de la UADI. No tenían hijos y ella rozaba los cuarenta con la plenitud de estar preparada para vivir y la belleza cara de sexualidad a flor de piel. Era rubia unos días, morena otros cuantos y pelirroja cuando le venía en ganas. Tenía la piel blanca como la leche y los labios más carnosos de Yucatán. Era de Florencia, de una familia noble emparentada con la dinastía Médicis o al menos eso decían ellos. Lo cierto es que el marido, Italo Svevo, era bastante cursi y poca cosa; delgado y bajito, calvo como el tenista Agassi y con un mínimo bigote amarillento que intentaba inglesar por sabe Dios qué complejos. Lo cierto es que había estudiado parte de su carrera en Londres y eso –según él- lo hacía diferente a la hora de proyectar. Era un admirador excéntrico de Paladio y de Leonardo hasta el punto de que su casa estudio, en la Avenida 34, era un museo en respeto a sus dos ídolos; grandes paredes con sus rostros, techos que reproducían los viejos proyectos de Da Vinci, maquetas inverosímiles de ambos creadores y rincones que hubieran hecho las delicias de Handy Warhol con sus rostros y coca-colas. Una casa interesante donde Rabiosa y Hualpa hicieron el amor desde el primer encuentro. Aquel torbellino pudo haberle costado bien caro ya que separarse de entre las piernas de ella no fue decisión propia. Jamás olvidaría su forma de hacer el amor hasta que cada poro del cuerpo moría de dolor y el placer golpeaba los huesos hasta explotarlos.


  Hualpa había dejado de ir a casa a las horas ordinarias y la lista de excusas estaba agotando la paciencia de Rosario y sus amigas. Ya se hablaba entre corrillos en la Facultad de su no asistencia continua a las clases y de aquel callejón entre la 21 y la 47, donde se le veía con mucha frecuencia junto a la “italiana”.


  Fue el propio marido quien puso término a la aventura.


  Una noche, al salir de la casa de citas, tras pasarse seis horas abrazado al cuerpo blanco de Rabiosa, Italo Svevo lo abordó a la entrada del callejón.


  Hualpa sentía cierto desprecio por aquel empalagoso arquitecto, amigo por cierto de Luis De Carlo. Así que apenas sintió temor alguno al verlo aparecer. Un sentimiento de vencedor, de conquistador arrogante, se le puso en la comisura de los labios al verlo. Sus hombros se irguieron desafiantes ante el encuentro.


  Pero Italo no era un luchador de cuerpo a cuerpo. Lo paró con un gesto y amablemente lo invitó a una copa en un bar adjunto, desde el que se veía con toda claridad la entrada del apartamento. 


  - Solo quiero –le dijo-, tomar una copa y hablar civilizadamente.


  Esas palabras desarmaron a Hualpa que no vislumbró peligro alguno en la voz del marido de Rabiosa D’Amore. Es más, cansado como estaba hasta la médula, sospechó una conversación aburrida, salpicada de lamentos y frases huecas.


  - No hay nada más triste –pensó-, que un cornudo triste.


  Al acabar el primer whisky, Italo aún no había abierto la boca y Hualpa empezó a pensar que algo no encajaba en la invitación.


  - ¿Querías decirme algo –preguntó con cierta sorna entre los dientes?


  - Esperá un momento más –fue toda la respuesta.


  Hualpa pidió una segunda ronda y la pagó sin que Italo hiciera el menor gesto en contra. Y bastó con llevarse el vaso a los labios para que Svevo le diera un pequeño empujón con el hombro y le señala la fachada del apartamento.


  La escena pareció de lo más normal. Rabiosa en una combinación negra muy corta apareció en la entrada y un hombre de unos treinta años se echó sobre ella. Fue un beso gigante, sensual hasta el reborde, alocado. Las manos de él empezaron a acariciar el culo de Rabiosa y ambos saltaron al interior de la vivienda.


  Hualpa estaba aun con el vaso de whisky entre los labios y los ojos abiertos sin pestañear, mudos de la sorpresa.


  Cuando consiguió reponerse, dejó con lentitud el vaso sobre el mostrador y escuchó al barman decirle a Italo:


  - Ese es el de las nueve. Joder, ¡como aguanta tu mujer!


  Svevo miraba a Hualpa con toda la tristeza del universo entre los párpados. Se mesó el bigote amarillo con un tics muy inglés y suspiró con profundidad.


  - Señor D’Oro –dijo en perfecto castellano sin el menor acento italo, como acostumbraba-, mi mujer es una puta. Ya era puta cuando la conocí en Florencia. Creo que en todas sus reencarnaciones ha sido puta. Pero yo la amo. Lo siento.


  La última palabra coincidió con un giro de su cuerpo de noventa grados con el que empezó a caminar hacia la puerta del bar hasta perderse en la profundidad ya oscura del callejón.


  El barman dijo:


  - ¿Qué, le sirvo otro? Curioso ese matrimonio, ¿no cree? Yo también me la cepillo a veces y ¡ cómo está de buena!


  



  Cuando Hualpa vio a Atávica Verde todos aquellos recuerdos le vinieron de golpe al corazón y se sintió perdido.


  



  Atávica Verde había nacido en Isla Mujeres, muy cerca de Cancún, en las ruinas de un castillo que aún contempla los atardeceres del Atlántico con nostalgia. Era hija de una mexicana exiliada en la isla por motivos políticos y de un francés revolucionario que luchó en Argelia a favor de los argelinos y fue desterrado por su propia familia DeGaullista hasta tiempos mejores, que jamás llegaron pues murió en México en el transcurso de una riña furiosa por una cuestión de caballos. Nieta del famoso coronel Buendía peruano, inmortalizado y deformado por Gabriel García Márquez y de una cantante de ópera apenas conocida que recabó sus giras en ciudad de México, dando a luz en la Plaza de las Tres Culturas a su madre de ojos de gato. Ojos que ella heredó así como su condición de polemista política contra cualquier gobierno.


  Había conseguido la carrera de Historia en su rama de Arqueología, laudeándose en la universidad de Oxford con el dinero de su abuela. Y con dieciocho años una organización mundial, con residencia en Suiza, asociada decían a la Trilateral, puso sus ojos en ella, como simple colaboradora para asuntos sudamericanos.


  Desde entonces su universo cambió por completo. Viajó por medio mundo en misiones oscuras, conoció a una docena de hombres que no dejaron ninguna sombra sobre ella y se construyó una casa en Isla Mujeres, al sur, sobre un acantilado donde a veces se perdía sola durante semanas. La casa, inmensa y solitaria, se la diseñó un arquitecto italiano al que pagó con un mes de los mejores sueños eróticos que jamás tuviera.


  Así era Atávica Verde cuando Hualpa la vio en plena selva y sus ojos de gata lo hechizaron al pronto.


  Ella se apartó del Toyota y le hizo una seña en la que no hubo la menor sonrisa. Luis de Carlos y Tapakuich parecían conocer bien los entresijos de aquel encuentro porque simulaban estar muy ocupados en la parte trasera del vehículo, hablando entre ellos, alejándose materialmente de aquel encuentro. ¿Cómo era posible –pensó Hualpa-, que los señores de la calavera de cristal en Internet dieran con él y se le ocurriera acudir a su amigo el arqueólogo famoso y éste, en vez de rehusar la insólita invitación, no sólo accediera sino que además estaba en contacto con “ellos”? ¿Cómo era posible que la simple venta de una propiedad privada, perdida en la selva, en una dimensión de la realidad llena de lagartos y seres desconocidos, causara ese revuelo, ese tráfico de personas e intenciones ocultas?


  La parte trasera de Atávica paseaba un par de metros delante suya entre las ceibas gigantes y el sonido de pájaros de colores jamás vistos. Y aquel cuerpo menudo y oscuro no era ni siquiera parecido al cuerpo monótono de Rosario. El miedo le apareció de nuevo. La estabilidad de su cátedra, sus reuniones serias de profesores de papel cartón, influidores natos de tanto alumno futuro, se le quebraron sin el aún saberlo. Una vez más elogió en silencio la movilidad del traje y zapatos vegetales que le diera Tapakuich. Habría que analizar aquellos tejidos y patentarlos. ¿Podría hacerse con la ayuda de sus amigos americanos de la Nike? El miedo le aumentó al pensar en esa posibilidad.


  Ella se había parado sin volverse hasta que Hualpa llegó a su espalda.


  - ¿Probablemente eres –le dijo tuteándole en un susurro cálido-, de los que han pensado muchas veces que el mundo entero está ya descubierto, que vivimos en una sociedad tan tecnificada que ya no caben las sorpresas?


  Hualpa se quedó mudo. Hubiera esperado cualquier arranque de conversación menos esa. 


  - ¿Qué crees que hay ahí delante, entre esos inmensos árboles; qué supones que se esconde tras esa gigantesca vegetación que no recogen los mapas y en la que tus habilidades técnicas no significan nada?


  Miró solo un momento la nuca de la dueña de los ojos de gata y supo la respuesta.


  - Tú y yo.


  Las tres palabras le salieron a Hualpa de los labios sin que él fuera consciente de haberlas pronunciado. Se le puso el vello de punta. Como si el inconsciente se le hubiera rebelado. Un segundo después de decirlas su miedo fue a la imprevista reacción de ella.


  Pero Atávica se dio la vuelta con los párpados entrecerrados y toda la magia de sus abuelas se le colgó de los labios, de las orejas, de las pestañas, de la frente. Sonreía.


  - ¿Sabés –dijo muy quedo-, por qué estoy aquí?


  Hualpa movió negativamente la cabeza. De repente una serie de rugidos indefinibles se le colaron en los oídos, como otra realidad cercana. El miedo de nuevo sustituyó los sentimientos, paralizándolo.


  Ella sonreía.


  - Queremos utilizarte.


  



  Lo cierto es que a Hualpa tanta sinceridad empezaba a darle vértigo. Ninguno de aquellos seres pertenecía a su entorno y sin embargo todos parecían amarlo, conocerlo y saber qué era lo que más le convenía. ¿No resultaba un tanto sospechoso?


  



  Luis de Carlo había nacido en París para cumplir la vieja leyenda de que los niños vienen de esa ciudad. Y aunque eso pueda parecer una tontería era la razón más simple que definía la naturaleza de su madre. Ella, Abigarrada Chueca Sinfhinn – Abi para los íntimos-, era la niña buena de todas las familias yucatecas, el estereotipo de la perfecta Juanita, preparada por las monjas irlandesas para ser una seglar santa. Desde una edad muy temprana, cinco o seis años, era la niña que siempre sabía “lo que estaba bien y lo que estaba mal”, católica por vocación prenatal, había sido la joya de la corona en su casa, el ejemplo a seguir que nadie sigue.


  Tras dieciséis años en un colegio del máximo prestigio en Mérida, pasó tres años en Inglaterra, en un convento –preparándose para la batalla del mundo-. La culpa sin duda fue de su abuela, una de las fortunas mayores de México, de la que siempre se había dicho que se había acostado con medio país, lo que incluía desde el rey Maximiliano, hasta alguno de los peones de sus múltiples fincas, pasando por intelectuales de las letras, las artes y las ciencias. Viuda de un general que moriría a manos de Zapata dedicó el resto de su largísimo vida a los negocios, fundando, entre otros, los dos mayores bancos del Estado. Quizás por eso nunca tuvo tiempo de encargarse personalmente de su nieta. Y la enclaustró entre las monjas con una sola condición: daría a la orden todo el dinero que necesitasen a cambio de fabricarle un ángel.


  Así fue como Abi llegó a ser un paradigma de la sociedad. Al menos hasta que, tras la vuelta de Inglaterra, con veintitrés años fue llamada a la presencia de su abuela Doña Reina Primera Sinfhin a la que sólo había visto en las grandes ocasiones o sea en su bautismo, su primera comunión y la entrega de sus notas de sexto grado, hechos en los que fue besada de pasada por aquella anciana eterna y rígida que le miraba a los ojos durante diez o quince minutos intentando encontrar en ellos algún defecto a su inversión con las irlandesas. Luego la mandaba retirar con un gesto de aprobación seco en el que Abi aprendió a sentir todo el cariño al que estaba destinada.


  Abi amaba a su abuela por las referencias que le daban las monjas y porque el catecismo la ordenaba hacerlo y Dios también. 


  La primera vez que la vio ya de mayor fue obligada a saludarla en inglés y a demostrarle que su acento de Yorhsire era tan correcto como el de Shakespeare. Debió aprobar la prueba porque por fin escuchó como su abuela se dirigía a ella en el mismo idioma aunque con un acento porteño que mareaba por su bastedad. 


  - En unos días –le dijo en aquella ocasión con la voz tan aguda como un chillido-, te vas a desposar con un hombre que he preparado para ti. Ni que decir tiene que has de amarlo como manda la Santa Madre Iglesia, hacer todos tus deberes conyugales con una sonrisa y contarme todos y cada uno de sus secretos cuando yo te lo ordene


  



  No se lo estaba pidiendo. Era una orden más de las muchas que impartía a sus servidores diariamente. A su servicio le puso como aya a la madre superiora del convento de Mérida, la madre Sor Beneplácito, responsable directa de toda su educación, obligada por la jerarquía eclesiástica a suspender sus votos temporalmente por orden de Doña Reina.


  La boda se celebró en doce días y no tuvo opción ni a elegir el traje de novia. Su abuela había hecho traer de España el traje nupcial de la reina Victoria no se sabe cómo que tenía la talla exacta de su nieta y apenas hubo que retocarlo.


  Abi conoció a su marido tres días antes del acontecimiento a través de una gala en el palacio de la Gobernación que poco después pasó a ser la sede central del Banco Nacional cuya presidenta hasta la muerte fue su abuela Reina.


  Bajó las escalinatas apretada por el vestido y guiada por veinticuatro vírgenes de la sociedad meridiana, doce rubias y doce morenas, elegidas por doña Reina. Y todos los presentes, Presidente del Gobierno, embajadores, ministros y la “gente de bien” produjeron un largísimo “Ohhhhhhhhh” de asombro cuando vieron que la niña Abi era fea de rabiar, demasiado larga y delgada y con un ojos, el izquierdo para ser exactos, que le bizqueaba cuando lanzaba hacia delante la pierna derecha.


  El novio tenía ochenta y tres años. 


  Don Leal Barba Grhis era conocido en medio mundo por su crueldad infinita y por sus negocios más allá de lo legal con los Estados Unidos. Era un hombre en cuyo vientre, desde pequeño, se habían dado cita todas las leyendas. Cualquier hecho perverso que ocurriera en el país podía serle achacado sin que jamás pestañeara. Había impuesto presidentes y primeros ministros durante cincuenta años y creado una mafia social en la que todo estaba permitido. A ello contribuyó sin la menor duda el hecho de ser gemelo y que su hermano idéntico fuera cardenal de la Iglesia Romana. El cardenal Barba era tan perverso como Don Leal y tras ochenta y tres años aún se dudaba de cual de los dos se tenía delante, en su presencia.


  Ese fue el marido de Doña Abi que vivió aún, tras la boda, doce años y le dio siete hijos en un prodigio biológico absoluto del que nadie podía dar crédito.


  



  Luis de Carlo fue el menor de todos los hermanos. Su madre lo tuvo con treinta y cinco años. Nació el mismo año que murió su padre y este, ya con noventa y cinco, ni siquiera se enteró del embarazo, perdido entre guerras imaginarias y negocios con países que inventaba en los ataques de alzeimer. Lo que si es cierto es que fue su último acto consciente, ya que el sexo lo conservó hasta después de la muerte o al menos así dice su leyenda, por los problemas técnicos que hubieron de hacer un carpintero de la funeraria y el médico forense para simular una erección perpetua con la que abandonó este mundo. Su hermano el cardenal le sobrevivió cinco años más llegando a cumplir los cien exactos en plena locura senil ya que a veces se vestía de Don Leal y se empeñaba en dirigir aún los negocios nacionales. Murió, dicen, comido por las ratas en su palacio arzobispal. Ni siquiera las monjas encargadas de su cuidado consiguieron, como penitencia, reunir dos miligramos de amor por aquel ser humano decrépito y visceral. Y un mes después –según los forenses-, de su óbito se lo encontraron en su habitación con tan solo el esqueleto, un camisón de seda ajado por los ratones y el anillo pastoral engarzado en su mano derecha, reluciente.


  Lo que nadie supo jamás fue que agonizó creyéndose su propio hermano y perdonándose a sí mismo en virtud de su poder sacerdotal.


  Del imperio oscuro se hizo cargo Ataulfo, el hermano mayor de Luis de Carlo, con doce años, preparado por su padre para la maldad y la astucia. Y su madre Doña Abigarrada, vestida con un Chanel traído de París para la ocasión, asistió al traspaso de poderes con un brillo en los ojos del que nadie se dio cuenta salvo Sor Beneplácito que la conocía muy bien y tenía instrucciones personales del difunto para ese preciso instante.


  El tutor de Ataulfo había sido la mano derecha de Don Leal durante cuarenta años y este lo sacó de la cárcel donde estaba condenado por ladrón y asesino.  También es una leyenda que pesa sobre el difunto aunque algunos dicen que hay documentos que prueban la veracidad del hecho. Por lo visto un buen día, leyendo el periódico El Diario de Yucatán, don Leal vio la noticia del encarcelamiento de Capitán Ismael, un individuo oscuro del que contaban que había cometido más de mil robos a bancos y entidades de crédito en solitario y del que colgaban, como apéndices curriculares, dos asesinatos de gente del hampa. Le llamó la atención a don Leal el hecho no sólo por las venturas del reo sino porque el cronista decía que era un hombre “demasiado bello”.


  Probablemente aquel día don Leal no tuvo otra cosa mejor que hacer que presentarse en el penal, darse a conocer a través del ministro de Justicia, y entrevistarse con el delincuente. A los tres días los periódicos recogieron la noticia de que Capitán Ismael había muerto en  la cárcel víctima de un cólico nefrítico. A nadie le interesó mucho el tema. Pero ese mismo día don Leal presentó a su hermano el cardenal y a varios miembros distinguidos de la sociedad yucateca, a su nuevo secretario llegado de las Indias orientales, Don Raimundo Flor. Y ni que decir tiene que se trataba del  mismo hombre muerto ese mismo día en la prisión municipal del estado.


  La filosofía había sido tan simple como “¿quién puede robarle a un ladrón?”. Lo cierto es que, a partir de ese momento, jamás se vio fidelidad mayor de un hombre crudo hacia otro, en cualquier situación, y a cualquier precio.


  Con el tiempo Raimundo Flor se hizo multimillonario y se casó a la edad de cincuenta años con una virgen de quince, india de raíz y hermosa como una ninfa. De ese matrimonio nacieron doce hijos o doce serpientes de cascabel, uno de los cuales encabeza actualmente una revolución estatal, en plena selva.


  Doña Abigarrada se fue a París a dar a luz como mandaban sus cánones y se convirtió en el brazo izquierdo de su hijo Ataulfo y de su fiel mentor Don Raimundo Flor.


  Luis de Carlo rompió sus relaciones familiares a la edad de diez años, en pleno colegio. Pero nadie sabía explicar cómo consiguió su libertad.


  Por supuesto Hualpa pertenecía a esa parte de la sociedad yucateca que, ni por asomo, conocían los entresijos de estas historias y para los que Doña Abigarrada seguía siendo un modelo de virtud, eso sí demasiado afrancesada, ya que apenas regresó de Francia en un par de ocasiones para enterrar a alguien, sobre todo para enterrar a Sor Beneplácito cuyo óbito fue un acontecimiento social de primera magnitud y un derroche de plata y caballos negros.


  Aquella noche se supo por fin que Doña Abigarrada, aquella señora vestida de rojo Armani, con el rostro diseñado por uno de los mejores esteticien de Francia, con aquel cuerpo de escándalo esculpido en los mejores gimnasios de París, era la nueva Abi, conocida en toda la Costa Azul, en Marbella y en Menorca como la amante perfecta de una serie de gentes de poder que llevaban en la sangre la futura Unión Europea y daban forma a un nuevo equilibrio del mundo desde Bruselas, Ámsterdam o Madrid. Mareaba verla –dijeron los señores de Mérida entorno a su hijo Ataulfo que se había convertido en un digno sucesor de su padre Don Leal Barba y al que los escándalos de su madre le parecían divertidos.


  Aquella noche le faltó a Doña Abi hacer el amor con doce indígenas sobre la tumba de su mentora Sor Beneplácito. Aunque probablemente le dedicó los doce polvos desde su inmensa habitación en la casona familiar, sobre el Banco Nacional. Y seguramente la monja rugió, rabió, se mesó el cráneo, orinó y defecó en su tumba observando desde el más allá el escaso fruto de tan rigurosa educación y cómo el mundo de hoy transformaba en belleza lo que la Naturaleza había hecho deforme, asimétrico, desparejo. La moral del planeta y el dinero, una terrible combinación que destrozaba cualquier dogma, cualquier aserto y los mil millones de refranes vacíos del siglo XX.


  



  Luis de Carlo había entendido a su madre desde el vientre. Ella lo había portado dentro un mes más de lo normal, hasta que el médico familiar, ilustrísimo de la Real Academia de Medicina, decidió poner fin a aquel embarazo anormal por miedo a que la simiente de Don Leal, podrida ya a sus noventa y cinco años, estuviese fecundando algo extraño dentro de su joven esposa. El señor ni se enteró de que tenía un nuevo vástago y eso también lo supo Luis de Carlo en el seno de su madre. 


  Lo destetó una mujer de piel negra en contra de lo que había ocurrido con sus hermanos, tetados ellos por nodrizas suizas escogidas por el viejo. El ama de Luis de Carlo había sido recomendada a la familia por la vieja Sosa de los Montejo y solo Dios sabe de dónde venía y a dónde fue cuando su misión y sus pechos quedaron secos. Aquella leche extraña hizo al niño diferente. Esa era la teoría de Doña Abi que apenas se ocupó del pequeño ya que, como los demás hijos de Don Leal, le pareció un apéndice del anciano y sus torpes maneras de amar, aunque amar no fuese la palabra exacta ya que desde el primer coito le repetía una y mil veces: “quiero una camada completa, ¿me escuchás niña?, una camada de leones, de pumas, de tigres, de sierpes”. Aquel estribillo parecía ser lo único que le excitaba, el secreto de sus logros sexuales. Aunque Doña Abigarra no tardó mucho en enterarse que su marido visitaba a una especie de maga de la ceiba que le ayudaba, sabe Dios cómo, a que fuera posible tan gran pendejo en un anciano y tanto esperma que hasta tres veces lograba algunas veces hacerle las penetraciones, como ningún joven fuera capaz más adelante. Ese fue también uno de los motivos por los que Doña Abi se apartara de sus hijos desde el momento de parirlos. Les cogía miedo con sus caritas informes, sus cráneos pelados, sus manitas incongruentes y sus rostros apenas sin gestos. Siempre igual, se acercaba Sor Beneplácito a la cama paritoria y le decía “ves mi niña qué hermosa criatura”. Y ella apenas cumplía con el rito pensando “una camada, una camada, una camada”.


  Sobre todo el primero, Ataulfo, del que siempre estuvo segura que era la reencarnación de Don Leal, incluso antes de la muerte del viejo lobo. También fue un misterio por qué se empeñó en ponerle a todos de nombre la lista de los Reyes Godos Hispanos hasta donde llegase –Ataulfo, Sigerico, Valia, Teodorico, Eurico, Alarico, Gesaleico y los tres abortos Amalarico, Teudis y Teudiselo. Quería un imperio y no era ajena a ese sueño la maga de la selva y las extrañas relaciones de su marido con una sociedad, la más secreta de todas, de la que sólo ella sabía y también el cardenal Barba.


  Luis de Carlo miró a su madre, en las cuatro o cinco veces que la vio en vida, de forma diferente al resto de los hermanos. Pero ella lo interpretó de forma negativa. Sabía que el joven era diferente, llevaba los escándalos a su límite y no tenía relaciones con el resto de la familia pero esos detalles le daban a entender que podía llegar a ser el peor de todos.


  Y estaba bien equivocada.


  Luis de Carlo, cuyo verdadero nombre era Alarico-Gesaleico , llevaba la leche de la selva entre la sangre y estaba destinado a algún oscuro fin del que sólo sabía la vieja Sosa de los Montejo. El se cambió de nombre el día de su confirmación. Y ese fue otro rasgo de su carácter distinto y otro escándalo familiar. Ante el arzobispo que ejercía la ceremonia, bajo la mirada perdida y yerta de su tío el centenario cardenal Barba, en medio de la catedral de Mérida engalanada por la familia y el colegio de los privilegiados sociales yucatecos, la voz del niño -cinco años-, se alzó ante la pregunta ritual del obispo y dijo que, ateniéndose a la ley eclesiástica, nombrando los párrafos exactos en latín del siglo XIII, exigía el cambio de nombre y, desde ese momento se llamaría Luis de Carlo. Y así hubo de hacerse pese al odio que destiló, en aquel instante, su hermano Ataulfo. Fue como si toda la catedral se quedara colgada, pendiente de un gesto del cabeza de familia. Y como si se desinflase un inmenso globo gigante cuando vieron cómo Ataulfo asentía al obispo y taladraba a su hermano con el puñal de sus ojos. 


  Lo cierto es que Ataulfo odiaba a su hermano menor pero le temía en una mezcla de sentimientos animales, íntimos. En una vieja ocasión, en la que Ataulfo había intentado abusar del entonces llamado Alarico, se despertó de improviso oliendo a quemado y vio cómo su hermanito menor, que estaba junto a su lecho, le había bajado el pantalón del pijama y, con una tea encendida, le estaba quemando los pelos del pene. El terror loco que le atacó entonces se mezcló con una frase de su hermano: “te la quemaré algún día, te quemaré entero”. Desde aquel instante, Ataulfo se guardó mucho de atacar a Luis de Carlo y este pareció que tenía crédito abierto desde ese momento. ¿Fue por eso diferente al resto de alumnos en el colegio? Hualpa y su entorno social jamás podrían llegar a la razón última de sus hechos. Lo cierto es que el coeficiente mental de Luis de Carlo sobrepasaba en doble al de sus amigos y al de casi todos sus hermanos menos Valia –el quinto-, que rayaba en inteligencia y maldad, según los educadores, en la genialidad.


  A Luis de Carlo no le costaba ningún esfuerzo estudiar, aprender cosas; el mismo vivía sorprendido de aquella continua facilidad. Alguna vez intentó explicárselo a alguien muy especial, sobre todo en su época de las universidades estadounidenses. Y dijo que era como si otro ser, dentro de él, aprehendiera los conceptos y se los archivase en algún recóndito lugar de su organismo. Estaba convencido que dentro de él no estaba el o al menos había alguien más. Esa fue su expresión exacta que, por supuesto, su interlocutor no entendió. Tampoco tuvo nunca claro su época de relaciones sexuales con mujeres. Jamás le gustaron las niñas bien de su sociedad. Y no era que las viese pavas, pazguatas, estúpidas. Simplemente no las veía, no las olía, no las sentía. Contrariamente a cuanto le ocurría al tropezarse con algunas niñas, luego chicas, más tarde mujeres, de las que se catalogaban socialmente como peligrosas, diferentes, extrañas. La niña cubana aquella en la infancia que hacía vudú atemorizando con sus mentiras a todas las compañeras y que se rió de él cuanto pudo, hasta trastornarlo; María Meneos, una india en la universidad de Mérida que estudiaba medicina y gozaba de una buena fama de putón  y con la se inició en los masajes sexuales más allá del amor; y sobre todo Angélica Tridentino, su pasión en Estados Unidos durante tres años, una mezcla de italiana calabresa con peruano andino, dedicada en cuerpo y alma a la antropología con la que hubiera ido al fin del mundo y allí se hubiese tirado de cabeza. Una imagen del Infierno, se decía siempre, cuando pensaba en ella con nostalgia ya que Angélica desapareció en una expedición en la selva del Amazona en busca de una extraña ciudad dorada.


  Tras esas relaciones había docenas más de mujeres diferentes, de una noche, un mes, tres semanas o un simple almuerzo. Hualpa le envidiaba su vida íntima sin conocerla pero los dichos de la comunidad yucateca eran sobre un hombre muy interesante para las féminas, un caballero –decían las amigas de Rosario y ella misma-, lo que Hualpa no perdonaba entre otras muchas cosas.


  De cómo Luis de Carlos llegó a ser un arqueólogo tan reputado e independiente apenas se sabían cuatro banalidades. ¿Cómo tuvo la osadía de descubrir e impulsar las famosas Rutas Mayas? ¿Qué hilos movió para semejante empeño? Se daba por hecho que su familia y sus hermanos eran los baluartes más firmes de su carrera. Aunque la realidad era bien distinta…


  



  Luis de Carlo había conocido en Ciudad de México hacía diez años a Castaneda, tras una charla sobre arquitectura que fue a dar por invitación del Ministro de la Vivienda, íntimo amigo de su hermano Ataulfo. Se trataba de dar forma a un proyecto muy ambicioso sobre construcción nacional para clases de escaso alcance económico y, a la vez, de impulsar la construcción de dos nuevas ciudades de sibarítico lujo. Detrás del proyecto había un negocio colosal como motor de la Economía tránsfuga de México y del partido en el poder. Usaron a Luis de Carlo como tapadera intelectual, hecho que a él le divertía y no desencajaba con otros fines propios.


  En aquella ocasión, a la hora de la copa de rigor con toda la intelectualidad oficial y oficiosa, alguien lo saludó desde cierta distancia y Angélica Tridentino le susurró la personalidad del saludante. 


  Luis de Carlo se sintió atrapado por aquel gesto y le pidió a Angélica que los presentase. Fue una charla corta, apenas una cita para el día siguiente en la entrada de la capilla de la Virgen de Guadalupe. Castaneda puso la condición del lugar y Luis de Carlo se limitó a sonreír y encogerse de hombros. Había leído alguno de los libros del escritor americano sin entender muy bien la letra de las enseñanzas de Don Juan, aquel chamán que indicó a Castaneda el camino del Guerrero de la Luz. Como antropólogo Castaneda era considerado un gurú actual, enigmático, ya que jamás se había presentado en público y nadie poseía una foto suya. Su imagen nadaba entre vaguedades y aguas oscuras. La definición exacta sería: “decían de él cosas que nadie le había oído decir, ni hacer”.


  Al día siguiente se vieron entre miles de adoradores de la Virgen Nacional, la milagrosa señora de Guadalupe, en compañía de Angélica (inevitable), y de un viejecito indígena que no habló en toda la entrevista. Se sentaron en un café colombiano de los alrededores y Castaneda le habló más con los ojos que con los labios. Jamás Luis de Carlo hallaría explicación para lo que allí ocurrió. Pero entendió una vez más que nadie nace con un destino aleatorio, que todo está encadenado, que todos estamos atados unos con otros, en un peligroso juego que hay que descubrir. Ese es el objetivo de esta vida: descubrir la maraña, tirar de los hilos, desenrollarnos hasta realizar el extraño puzzle que se nos brinda. No hay miradas casuales, no hay encuentros fortuitos, no hay situaciones imprevisibles. Sólo hay un plan del que somos creadores y parte nosotros mismos. Todo lo demás es incultura, desconocimiento.


  Actores de un papel ya escrito hemos de descubrir la obra completa antes de que ocurra y encontrar al autor sentado, mirando nuestra actuación, desde nuestro interior más recóndito. 


  Castaneda le dijo: “todos somos ángeles para otros seres humanos; todos somos, a la vez, diablos para otros seres humanos; todos somos a la vez dioses”.


  Y el viejecito no dijo nada, limitándose a saludar con un gesto elegante del rostro al despedirse. Angélica estaba encantada por haber conocido al maestro más famoso de su carrera, al inalcanzable Carlos Castaneda, y no entendió demasiado de aquel encuentro. Dos meses después desaparecería sin dejar huella en el Amazonas. Y Luis de Carlos empezó a madurar un plan a medias arqueológico y a medias turístico que dio como resultado las Rutas Mayas y el descubrimiento, sin ver la luz aún hoy en día, de dos ciudades ocultas entre las ceibas, llenas de misterios.


  Lo de su pertenencia a la Trilateral sin embargo venía desde su ingreso en la Universidad de Harvard y a ello no era ajeno su hermano Bamba y su madre Doña Abigarrada con sus movimientos en Europa.


  Y aunque era una sociedad secreta de la que mucha gente había oído hablar, casi nadie era capaz de afincarla, de definirla, de localizarla, de ubicarla en un lugar concreto. Se suponía que había sido creada por Rokefeller a mediados del siglo XIX con la agrupación de una serie especulativa de hombres importantes, financieros cansados de poder, con familias numerosas, demasiado enraizadas entre sí. Sin embargo, esta sociedad sólo era una fachada más de la vieja hermandad Sarmoung, de origen ario, indopersa, cuyos orígenes se hayan guardados bajo el más oscuro de los velos. Pocas personas, incluida Madame Blavasky y Gurdjieff, han conseguido datos fehacientes sobre ella y estos detalles han contribuido aún más a fomentar su leyenda.


  La sociedad tiene una vertiente profundamente cultural. Y ese fue el gancho utilizado en el caso de Luis de Carlo, alma inquieta en busca del desequilibrio que lo librara de un entorno familiar monstruoso.


  Fue Franklin Book, el pecas, quien lo presentó en Oxford. Un alumno especial interesado por la Historia de una forma enfermiza. Su familia también pertenecía a la alta burguesía de Boston. Franklin había roto las barreras de los test mentales hasta el punto de no ser admitido en ningún programa de niños superdotados por temor a que destrozara la atmósfera de esos recintos cristalinos. El problema de Book era que le gustaba matar. Desde muy pequeño había desarrollado ese instinto con animales de cualquier tamaño, más tarde con algunos compañeros y posteriormente con todo aquel que se interpusiera a los mandatos y fines de la orden. Jamás se le había podido probar un asesinato. Era un asesino prudente. Su familia lo sabía, Luis de Carlo lo sabía y algunas autoridades lo sabían. No obstante, hay veces en que la sociedad consiente este tipo de conductas en beneficio de determinados fines. Franklin Book era adicto a los deportes, a los gimnasios y al aire enrarecido, incluso  cuando estaba investigando en procelosas bibliotecas, los recovecos históricos que pudieran interesarle. Luis de Carlo fue su confidente durante más de dos años. Y conoció su técnica. Se basaba siempre en hechos ya perpetrados en la historia por otros hombres, recreaba situaciones similares para cada acción y así era imposible seguirle la pista. Hubiese necesitado un investigador tan culto como él para detectar indicios del siglo XII o del 900 a.C., en sucesos cotidianos que podían ocurrir en Bronklin, en California o en Budapest. Además era un eminente astrólogo.


  ¿Cómo pudo haber una asociación entre un ser pacífico como Luis de Carlo y Franklin Book? Las claves tenían que ser mentales, obedecer a parámetros cerebrales ajenos por completo a los seres humanos comunes. Fue Book también quien le presentó a Woody Allen con quien mantenía una rara afición al clarinete y a la música melódica de los años veinte y treinta. La ironía de Allen iba más allá del cine. Y Luis de Carlo le pareció, desde el principio, una incógnita a tener en cuenta en un universo de relaciones muy escogidas. También le interesó la relación del mejicano con Luis Buñuel, el director español, afincado en México y cuyo cine había martirizado a Woody Allen durante años hasta que entendió que el aragonés dirigía con los intestinos y con el estómago en vez de con el cerebro.


  



  Atávica Verde lo dejó solo unos instantes y se dirigió hacia Tapakuich. Hualpa los vio hablar con gestos. Anochecía y no era previsible dónde iban a pasar la noche. La humedad comenzaba a bajarse de los árboles y hollar la tierra, llenándola de fantasmas y de formas. El verde de la vegetación se estaba convirtiendo en algo oscuro, con movimiento, en brillos a ras de suelo, en diminutas flechas de luz que nacían y morían en cada instante, en cualquier dirección. Hualpa estaba sobrecogido por el mutismo de Luis de Carlo. La entrevista con los americanos habría de desarrollarse dos días más tarde en Cobá. Y ni siquiera sabía dónde estaba.


  Mentalmente viajó desde Cancún hacia el sur como si fuera en un autocar de las líneas Interplayas hacia la Playa del Carmen, frente a Isla Mujeres, con sus calles cuadriculadas y su planta de diagrama de ajedrez. Luego bajó hacia Punta Nizú, Puerto Morelos y la Isla de Cozumel con sus más de 175.000 habitantes –recordaba bien la librería Zodiac junto a la Torre del Reloj, muy cerca de Bancomer. Luego debería ver las playas de Xcaret, Pamul, Akumal, Xel-ha y por fin arribaría a la legendaria Tulum –la ciudad del alba con sus palmeras y sus ruinas a pocos kilómetros ya de Cobá y su ciudad perdida.


  Y sin embargo, Luis de Carlo se había adentrado directamente en la selva y no había visto el menor rastro de Leona Vicario, de Pénjamo, de Tres Marías, y las aldeas de Vicente Guerrero, El Tintal o Nuevo Xcan. Su mapa conocido como yucateco, aprobado en geografía patria, no le servía para nada en aquellos momentos.


  



  Y mientras tanto la noche, de golpe, había caído ya por completo sobre aquella parte de la tierra. Hualpa vio como Atávica lo llamaba con un gesto y Tapakuich desaparecía entre las lianas gigantescas de dos árboles.  Luis de Carlo maniobraba en un aparato parecido a una radio de campaña, alumbrado tan solo por la luz interna del vehículo. Mientras Hualpa se acercaba, una solemne orquesta de sonidos se le echó encima, un sonido atronador, diferente, se acababa de despertar en la plenitud de la selva. ¿Significaría algo aquel conjunto de rumores, pitidos, silbos, roces? Al menos, pensó Hualpa, servía para aterrarle todos y cada uno de los vellos del cuerpo.


  - Ahora vas a ver algo que poca gente ha tenido la dicha de contemplar. Pero te advierto que, con esta visión, te juegas la vida. Bastaría que intentases contarla, a cualquiera, a un amigo, a tu compañera, a tu sombra, para que inevitablemente desaparecieras en una forma poca agradable.


  Hualpa intentó protestar pero Atávica le pidió con un gesto la mano, le miró a los ojos, endulzó sus pupilas y el mundo fue de inmediato diferente.


  



  Los colores, fueron los colores los primeros que le golpearon el cerebro, hasta el punto de sentir un fuerte mareo que amenazó su equilibrio. Como si una cortina se descorriese en el mismo entorno donde estaba, como si cada centímetro de árbol se abriera para dar paso al mismo árbol sólo que, cada milímetro, estaba vivo, se agitaba, transformaba su coloración a cada segundo sin perder la forma y la identidad. Todo estaba vivo de golpe. El Toyota al que consideraba construido de formas indeformables de plástico y acero, cubierto de pintura uniforme, estaba danzando con cada partícula, estaba tejido de átomos vivos, cohesionados por una voluntad que le hacía parecer un Toyota. Sus vestidos, la blusa de Atávica, el pantalón de Luis de Carlo, se movían en una danza diminuta y continua, atravesable por la mirada. Su anillo de oro y brillantes, compromiso eterno con Rosario a través de Cartier, en la Avenida 52, esquina 14, era un conglomerado de moléculas blancas, amarillas, pardas y azules que jugaban con una inmensa alegría a ser un anillo sobre su dedo anular.


  Se quedó extasiado, perplejo, con el ritmo cardiaco llegando a cotas peligrosas para su corazón a medio camino de la vida. De inmediato buscó la mirada de Luis de Carlo y de Atávica y encontró dos formas blanquecinas y azuladas entorno a las imágenes de siempre. Le sonreían. De ellas se desprendía una fuerza extraña, un lazo de unión que rara vez había intuido en su vida normal en dos o tres ocasiones aunque ni remotamente se parecían a las sensaciones de ahora.


  Y cuando dio la impresión de que todo se estabilizaba, su sistema nervioso pegó un salto al vacío y su entidad –algo más que su propio cuerpo-, tembló por entero. Al nivel de los primeros árboles, se veía una ciudad dorada, como si fuera de auténtico oro, resplandeciente. Y pudo observar sus primeras calles y algunos monumentos gigantes y gentes deambulando tranquilamente.


  - Bienvenido.


  La voz de Atávica resonó en sus oídos y en todo su cuerpo como si llevara puestos unos cascos de alta fidelidad y el volumen estuviese al máximo. Se agachó instintivamente esperando un daño atroz en los tímpanos. Pero no ocurrió nada especial. La voz fue haciéndose eco a través de sus músculos y huesos. Escuchó, como jamás había escuchado: con todo el cuerpo.


  



  A la mañana siguiente, Hualpa se despertó en el interior de una tienda de campaña bien equipada. Pegó un salto, intentando reconocerse. Y suspiró aliviado. Todo había sido un sueño.


  - ¡Buff, menos mal –se escuchó gritar!


  Salió de la tienda a través de una sofisticada cremallera preguntándose de dónde había salido aquel habitáculo. No recordaba en absoluto su existencia. ¿Era terror lo que sintió de golpe cogiéndole los tobillos de ambas piernas y clavándolo al suelo?


  Una boa de catorce metros y treinta centímetros de grosor se paseaba ante la entrada, ajena al parecer a su presencia. Saltó hacia atrás todo lo rápido que pudo y sus manos, nerviosas, intentaron cerrar de nuevo la cremallera.


  - ¡ Dios, Dios, Dios…-era la única expresión que brotaba de sus labios!


  Pero en vez de la respuesta divina lo que le llegó fue la voz de Tapakuich.


  - El miedo es tuyo, la tierra no tiene miedo, la serpiente no tiene miedo, los árboles no tienen miedo, el aire no tiene miedo. Sólo tú imaginas que tienes miedo. Sólo tú te conviertes en un esclavo miserable.


  Se dio la vuelta con el rostro desencajado y apreció la figura del viejo en un rincón de la tienda, casi oculta entre material de supervivencia.


  - ¡Qué está pasando –gritó a pleno pulmón!


  Pero por toda respuesta, Tapakuich se puso a cantar una serie de sonidos guturales, monocordes, sin sentido alguno.


  Hualpa se sentó en la colchoneta en la que despertara. Se había equivocado. Se lo dijo mil veces hasta que terminó pareciendo al mismo Tapakuich con su cantinela monótona. “Se había equivocado, se había equivocado, se había equivocado...”


  



  Fue en Manhattan, una mañana de abril de aquel año, cuando saliendo de un dragstore con la prensa en la mano se encontró con Michael Robachel, su antiguo compañero de universidad, un becario de ascendencia norteamericana por parte de madre y raíces francesas por la del padre. Un individuo de un metro noventa, grueso desde pequeño y mal encarado por culpa de las ascendencias familiares, a veces irreconciliables, sobre todo en los que se empeñan en creer que Estados Unidos es el ombligo del mundo, la nación más poderosa de la tierra, la olla de todos los cocidos internacionales, olvidándose de Roma, Cartago, Atenas, Alejandro Magno, Atila, Napoleón, Hitler y varias decenas más de naciones y hombres que ya habían repetido la historia hasta la saciedad o hasta la humildad. Michael Robachel –Robacielo le apodaban en el instituto-, era más norteamericano que Nixon, Reegan o el mismo Busch. Y eso se notaba en la corona virtual que le rondaba el cabello abundante y teñido de rubio-castaño en la que la palabra Nike daba vueltas las veinticuatro horas del día.


  Aquella mañana le fastidió encontrarse con Hualpa en pleno corazón de la City. Hacía años que no se acordaban el uno del otro pero Hualpa arrastraba sobre sí ese tufillo sudaca especial de los ejecutivos que se creían unos avanzados sociales por las bajeras del continente. Además eran todos unos “pegaos” cuando se encontraban a alguien en la gran ciudad. Así que pareció esquivarlo en un principio. Luego, cuando el encontronazo se hizo inevitable, dio la impresión de querer despacharlo en dos breves y calculados saludos despreciables. Minutos más tarde, una frase de Hualpa hizo que se encendiera el piloto automático del hombre de negocios que llevaba dentro y la marca de la corporación a la que había entregado la vida, el espíritu, el alma, y cada uno de sus minutos y sentimientos, le salió hacia fuera con todas las artes de la Serpiente del Paraíso.


  Hualpa estalló de alegría al verlo. Lo cierto es que habían ido a New York por capricho de Rosario, que debía elegir una serie de trapos para su próxima colección en la boutique. No sólo se podía vender ropa francesa e italiana, la América de los yankies era siempre un botón de muestra y un eslabón de su cadena de relaciones óptimas. Y no tenía mucho que hacer aquella mañana salvo esperar que Rosario terminara sus jaleos, a los que se negaba a acudir, y almorzar en solitario en Bubby’s o en Sarabeth’s hojeando el Times y su medio millón de páginas.


  Nada más abrazar a Michael le dijo, sin pensarlo, como movido por un resorte extraño: “estamos a ver si enlazo algún negocio de venta de terrenos. Ya sabés vos, Rosario tiene media selva de Yucatán sin saber qué hacer con ella”. Ni por asomo habían pensado en serio hacer algo con aquella herencia obsoleta aunque alguna que otra vez fuera un motivo de discusión en el matrimonio y la solución –se le había ocurrido en sueños a Hualpa-, para hacerle a Rosario ese impresionante chalet/descanso que añoraba en Cancún para la época vacacional.


  Nike estaba en plena expansión y Michael había oído rumores y palabras sueltas a su jefe de área de que el problema consistía en localizar terrenos apartados de núcleos de población y en lugares de muy baja conflictividad laboral. Sus resortes de tiburón parecieron saltar bien engrasados al oír a Hualpa. Y su desagrado ante el viejo compañero y su pelo engominado de yucateca que deseaba aparentar diez años menos le parecieron una auténtica oportunidad, como caída del cielo.


  - Nada de comer solo en Bubby’s. Ahora mismo te vienes al despacho un momento y almorzamos en el bar de Nike. Y así ves cómo es una multinacional líder, tú que andas encerrado en tu terruco y tu vetusta universidad.


  Cierto es que a Hualpa le entusiasmó la idea de no aburrirse demasiado esperando a Rosario. Y además quién podía resistirse a penetrar en el santa santorum del marketing actual. Las campañas de Nike daban la vuelta al mundo cada semana en un derroche de imaginación subliminal sólo comparable al esfuerzo diabólico de Coca Cola. 


  Michael Robachel apenas había cambiado desde los tiempos de estudiante, seguía siendo el grandote charlatán y farolero de sus primeros años. En menos de un cuarto de hora, lo que tardaron en llegar al gigantesco edificio de Nike, en el 600 Bluebird Court de Central Valley, le puso al corriente de su vida y milagros. Vivía en las afueras, en una zona superresidencial, con rentas anuales medias de diez cifras, en una casa familiar que había ido creciendo dentro de una parcela de 12 hectáreas, con jardín propio, cancha de tenis y pádel, piscina, gimnasio, cocheras y otras lindezas. Su mujer, una auténtica bostoniana cuyo abuelo había descubierto petróleo en Texas a principios de siglo, amaba a los caballos y tenían una cuadra y un rancho en el estado de la estrella solitaria de dimensiones superiores a Quintana Rood. Ya habían cubierto el cupo de hijos con tres que estudiaban en las mejores universidades, ingeniería genética, biotecnología y medicina nuclear. Y bueno, ya sabes, le dijo en un requiebro de guiños, luego cada uno hacemos un poco determinados apartes extra-matrimoniales, ya suponés –añadió imitando malamente el deje mexicano. O sea que tras su secretaria, había ido cayendo en brazos de algunas que otras aspirantes a ejecutivas, y ahora andaba comiéndole los morritos a una bailarina de disco que estudiaba precisamente con su hija medicina nuclear en Berkeley. “Cosas de la edad, supongo” riendo a carcajadas mientras ponían los pies en el impresionante hall de Nike, todo acero y cristal con enormes pantallas de plasma lanzando por segundos las últimas proezas deportivas arropadas por la ropa de la marca.


  Hualpa se sorprendió al ver que en el suelo del vestíbulo gigante, el organigrama de la empresa estaba hecho de forma que, en imágenes animadas, bastaba dirigirse –pisándolas-, al lugar que uno quisiera para que estas imágenes lo fueran guiando metro a metro. Como ingeniero informático se quedó perplejo ante aquella forma de aplicar el diseño y la técnica con la más rectilínea utilidad.


  Michael lo observaba seguro de que su amigo seguía siendo un buen cateto lo cual facilitaría las cosas, si realmente tenía posibilidades de negocio. Y Hualpa, al ver todo aquel enjambre de tecnología, fue desenvolviendo su sueño y en dos minutos se convenció a sí mismo de que estaba en el lugar adecuado, en el instante justo y que la Providencia le conducía, sin paliativos, a una nueva vida.


  Subieron a la planta 42, más o menos la tercera parte del edificio, y los avances tecnológicos sorprendían  a cada metro.  Casi sin darse cuenta, llegaron a una puerta donde estaba escrito el nombre de su amigo. En la antesala un par de señoritas de un metro ochenta, anoréxicas y vestidas de Nike desde la nuca a los talones les dieron los buenos días y rodearon a Michael en un segundo con dossier, llamadas por contestar, avisos, citas y determinadas familiaridades que no dejaron de sorprender a Hualpa.


  De todo aquel enjambre de datos, sobresalió la voz de Michael dando una orden concreta:


  - Prepárale un especial a mi amigo y compañero Hualpa; por cierto, ¿qué talla usa Rosario, tu mujer? Creo recordar que era una 38, ¿no?


  Aquello le golpeó entre los ojos a Hualpa. Se conocían desde luego, incluso Michael había estado invitado a su boda aunque al final puso una excusa sobre trabajo y no fue. Pero aquel detalle de la talla…, se le quedó colgado para más tarde.


  Durante media hora lo vio trajinar con un teléfono muy especial, unos auriculares casi invisibles con un micro ajustado cerca de los labios y una base de control digital del tamaño de un teclado de ordenador portátil. A través de él recibía llamadas, respondía dando paso a unas y otras, reteniendo contestaciones, haciendo conversaciones a la vez con varias personas y anotando con el teclado determinadas observaciones que pasaban de inmediato a una base de datos personal o la de sus secretarias e incluso a las de la alta dirección de las plantas más altas. Su trabajo en media hora fue frenético. Ningún papel sobre la mesa de dimensiones más que humanas y de un material verdoso, con vetas, parecido al mármol con cinco pantallas de ordenador incrustadas que se manejaban al parecer con roces táctiles y velocidades de vértigo. Ni el menor vestigio de Microsoft o Intel. Allí operaba un sistema totalmente desconocido para Hualpa, alucinante.


  Fue media hora justa; al cabo del último segundo, Michael cortó toda comunicación, sonrió a ambas secretarias que acudieron raudas y dijo que se iba a comer con su compañero al bar de la planta 37.


  - Ninguna llamada –dijo-, si no vuelvo, usáis el sistema habitual…


  - ¿Qué te parece todo esta cochinada –dijo en español mirando a Hualpa?


  Y sin esperar respuesta alguna se echó a reír a carcajadas, como de costumbre, enlazando al amigo por los hombros y tirando de él hacia un ascensor de cristal líquido que había aparecido en la pared de repente.


  Cuando se sentaron a comer en el restaurante más elegante que jamás viera Hualpa en su vida, Michael no dejó pasar un segundo sin atacar directamente el tema que le interesaba. Durante otra media hora se hizo cargo de todas las características de la finca en cuestión, dimensiones aproximadas, longitud y latitud, núcleos de población cercanos, aeropuertos, vías de comunicación, vegetación imperante, temperatura, costumbres, pequeñas historias y situación legal. Cuando Hualpa pretendía perderse en detalles curiosos y referencias oídas en la familia de su mujer, Michael cortésmente le cortaba para requerir datos concretos, con una rapidez excesivamente funcional. En varias ocasiones Hualpa estuvo a punto de echarse atrás ante la agresividad de su amigo. Y luego no tuvo más remedio que decirle que su mujer, Rosario, la de la talla 38, no sabía aun nada del proyecto aunque, aseguró, tirándose un farol repentino, que estaría en todo de acuerdo si el precio era suficientemente razonable.


  Robachel sonrió ante aquel temor.


  -No vamos a tener el menor problema en ese aspecto.


  Entonces fue cuando Hualpa se dio cuenta de que Michael apretaba un botón en el lateral de la mesa, junto al tenedor del postre y en menos de tres segundos aparecieron tres personas, absolutamente desconocidas, dos hombres y una mujer, vestidos de Armani ellos y de Loui Vitton ella, lo saludaron como si se conocieran desde siempre y extendieron unas amplias sonrisas con la mayor de las confianzas.


  Michael los presentó. Eran dos de los mejores abogados de la compañía y una asesora financiera. Sin que Hualpa supiera de dónde, estas personas sacaron unos contratos, completamente redactados, en los que figuraba ya impresa la propiedad con infinitos detalles y un precio.


  Se le nubló la vista al ver la cifra en dólares usa. Y las piernas empezaron a temblarle cuando, a través del mismo botón surgió en el centro de la mesa una pantalla de 21 pulgada que empezó a mostrar la finca desde un satélite de la propia compañía y a arrojar cifras reales sobre la panorámica.


  ¿Era aquello real –se preguntó Hualpa? 


  - Así hacemos en Nike los negocios –dijo sonriendo Michael- No nos gusta perder el tiempo. Nuestra conversación ha sido grabada y codificada al instante. Nuestros satélites han localizado en tiempo real la finca y así la estamos viendo. Utilizando las bases de datos del Gobierno Mexicano tenemos los ratios reales que estás observando. La alta Dirección de la planta 99 acaba de aprobar sobre la macha la compra y ni siquiera tienes que darnos tu alma –añadió lanzando una gran risotada-, nos basta con tu firma digital y tu número de cuenta; claro que si no te acuerdas de ella, tenemos suficiente con saber la Entidad Financiera con la que operas lo que también podríamos rastrear en segundos a través de tu Universidad. Y –añadió-, por Rosario no te preocupes, estamos convencidos de que sabrás hacerlo.


  La cabeza de Hualpa daba vueltas. De repente le entró miedo. ¿Dónde se estaba metiendo? Aquel sofisticado mundo se había abierto a sus pies de golpe, sin haber soñado jamás sus posibilidades. ¿Cómo era posible semejante velocidad, tantos datos reales, tanta comunicación? Sus ojos danzaban dentro de aquella pantalla de plasma que estaba mostrando, ahora en tres dimensiones, la vegetación y rastreando desde miles de kilómetros de distancia una parcela de tierra desconocida hasta hacía escasos minutos. La perfección existía y la ciencia operaba ya en dimensiones muy ajenas al mundo de la calle.


  No le entraba en la cabeza que una marca comercial de zapatillas y ropa deportiva pudiera disponer de unos medios que ni siquiera se sabía que estuviesen a disposición del Gobierno. Los satélites, sí, ya se conoce que están ahí dando vueltas  para algo más que para gastar dólares en programas de investigación pero aquello… De repente se le ocurrió una idea. ¿Acaso Nike se dedicaba a algo más que a fabricar tejidos elásticos y campeones? 


  Las tres nuevas personas que lo miraban eran retratos robots idealizados de cuanto debían ser los ejecutivos holliwoudenses. Los miró con más detenimiento y le parecieron de acero. Aquellas sonrisas encubrían algo que no alcanzaba a sentir. Miró de nuevo el contrato y la cifra le subyugó de nuevo. Con ese dinero había para mucho más que un chalet lujoso para Rosario; podría construir una ciudad o prácticamente todos sus sueños.


  Entonces le salió su viejo pellejo pueblerino por un momento.


  -¿Por qué tanta prisa –preguntó a Michael?


  Vio un ligero matiz de decepción en el rostro de los abogados. Y su amigo amplió aún más su sonrisa de los viejos tiempos.


  - Es una forma de actuar. Por eso somos líderes indiscutibles. Una vez analizada la oferta nos interesan las condiciones geográficas y medioambientales, su proyección de futuro es rentable. Estamos palpando el lugar y sus posibilidades ¿por qué esperar?


  El miedo de Hualpa se hizo más patente.


  Y fue la chica, asesora financiera había dicho su amigo, la que moduló su voz en un inglés de matrícula de honor.


  - Podemos esperar. Comprendemos que su reacción no se ajuste a nuestra operatividad. Este es un contrato que solo afirma, como información, la posibilidad de venta en un futuro próximo –digamos un mes-; píenselo, consúltelo, luego marque mi número de teléfono o comuníquese por internet conmigo directamente –dijo alargándole una tarjeta con memoria –una especia de CD Rom rectangular-, y sellaremos un contrato definitivo. ¿Le parece?


  Hualpa respiró. Bueno, eso era diferente. Claro, cabeceó un par de veces. Así tendría tiempo de convencer a Rosario y hacerse una idea del dinero que iba a ganar con la operación y en cómo invertirlo.


  - Me parece razonable –dijo mirando a Michael que seguía con su sonrisa plana.


  - Firme aquí –dijeron a la vez los dos abogados.


  Le tembló la mano al coger la estilográfica de un material ligerísimo y un diseño que recordaba a la marca. Y con bastante lentitud estampó los signos mágicos de su compromiso. ¡Qué mal le salió la firma!


  Todos se levantaron al instante. Michael le dijo:


  - Ah, no, la pluma puedes quedártela como un grato recuerdo.


  Y su sonrisa le alcanzó ambas orejas. ¿Cómo sería la mujer de Michael, la amazona intrépida que domaba a ese potro? Borró la pregunta de su mente a la vez que daba la mano a los tres ejecutivos y prometía contestar a la asesora financiera. 


  Se guardó la pluma y la tarjeta electrónica como si fueran dos tesoros, en el bolsillo interior de la chaqueta, cerca del corazón que caminaba acelerado detrás de Michael Robachel.


  - Llámame y cenaremos los cuatro juntos. A Madelene le va a encantar. Te estoy haciendo rico, chico –añadió dándole un golpe en el hombro y guiñándole el ojo izquierdo.


  Al llegar al hall gigantesco y animado de la entrada le estaban esperando las dos secretarias de su amigo. Eran dos auténticas bellezas sacadas de la revista Playboy. Le ofrecieron un paquete grande, “el especial”.


  



  Aquella noche, en el hotel de Manhattan, Rosario se puso como loca al abrir el obsequio y encontrarse con una colección completa de deportes –chandals, camisetas con manga, con maga corta, sin mangas, calzonas, medias, botines, gorras, sudaderas, relojes, mallas, tenis, bolas, bolsas para cualquier evento y una tarjeta de Michael deseándole una feliz estancia en New York y un beso.


  Y mientras le contaba a Hualpa sus aventuras de compras para la boutique y se probaba enloquecidamente todo aquello, este no podía apartar de la mente cómo sabía Robachel que la talla de su mujer era la 38.


  ¿Acaso era el momento exacto de decirle lo de la venta de las tierras perdidas en la selva? 


  Tenía tiempo, pensó, tenía aún mucho tiempo.


  



  Pero el mes fue pasando con más rapidez de lo que se suponía que eran treinta días y treinta y una noches. Además cuando regresaron a Mérida, en el avión, Hualpa estuvo acariciando el brazo de su mujer y mirándole a los ojos de una forma especial. Y notó que ella se hacía receptiva a sus caricias. Cierto temblor en el labio inferior que el conocía bien, algunos parpadeos débiles y un profundo suspiro le bastaron para creer que había llegado el momento justo. La camarera acababa de retirarles el servicio de la cena y habían denegado cualquier bebida alcohólica. Intensificó su mirada a las pupilas de ella, bien maquilladas y asombrosamente negras. Y empezó a decirle, con un enorme rodeo, la de necesidades financieras que podían tener en determinadas circunstancias. Luego le habló de los sueños que compartían desde hacía tanto tiempo, inalcanzables con su sueldo en la UADI y los beneficios de la boutique y terminó por hacerles una breve referencia a las deudas en los bancos y en aquellos pagos tan fijos, tan lacerantes.


  Ella, a esas alturas de la charla, en voz baja para no ser oídos por los asientos vecinos de la clase turista, había comprendido que algo extraño le pasaba a Hualpa y que los masajes anteriores y los ojos de ternero no eran un anuncio de una noche inolvidable que, por otra parte, hacía ya tiempo que no reconocía.


  Así que cuando llegó la noticia, reaccionó con una furia contenida y rápida.


  - ¿Tú estás loco –dijo-, mi familia nos mata, cómo se te ha ocurrido semejante barbaridad?


  - ¡ Somos los Montejo –añadió cerrando los ojos y dándole la espala para el resto del vuelo ¡


  



  La sombra de Luis de Carlo apareció en la entrada de la tienda, descorrió la cremallera desde el exterior y metió la cabeza hacia el interior. Se hizo cargo inmediato de la escena y sonrió. Hualpa odió aquella sonrisa, intensamente. Con los ojos y alzando el cuello intentó ver la gigantesca serpiente tras su amigo. Pero sólo vislumbró un trozo de selva clareando en los comienzos de un nuevo día.


  Tapakuich ya no canturreaba y todo parecía normal. Hualpa se levantó con el cerebro estrangulado de incógnitas. Y por primera vez se enfrentó a su amigo.


  - ¿Se puede saber a qué coño estáis jugando?


  La expresión sonó mal en el espacio. Y sin embargo, Luis de Carlo no varió ni un ápice su sonrisa.


  - Solo queremos ayudarte, responder a tu llamada.


  - ¡ No sabes, -gritó Hualpa-, cómo me arrepiento de haberla hecho ¡


  Acto seguido intentó buscar a la serpiente pero no había el menor rastro de ella y entre la vegetación no se veía más que vegetación. Se calmó un poco. Y retrocedió hacia Luis de Carlo.


  - Ayer contemplé una ciudad dorada aquí mismo y no sé si fue un sueño, un encantamiento o una realidad. Tras verla, desperté en esta tienda de campaña que ni siquiera vi que montaseis. Y ya tengo muchos años para jugar con estas cosas y demasiados problemas –añadió-, para ponerme a perder el tiempo. Así que, por favor, háblame con claridad de una puñetera vez. Lo único que te pedí fue que me acompañaras a Cobá, a la finca y mañana he de reunirme allí con los americanos. ¡Ni siquiera sé dónde estamos!


  Luis cabeceó afirmando con el gesto cambiado.


  - Vale. Te pregunté en el aeropuerto desde cuando no pisabas la selva. Y es evidente que no se trata de tu hábitat. Por la carretera normal y tal y como están las cosas, no habrías llegado a cien metros de Cancún. Por si no lo sabes aún, lo que tratas de hacer es una locura en la que te has metido tú solito. Estas tierras no han sido holladas por el hombre blanco jamás desde que Hernán Cortés y los suyos, incluido el antepasado de Rosario, las destajaron a medias. Aquí existe una civilización ajena y anterior a cuantas habitan la tierra y un entorno que la preserva de cualquier ataque. Harían falta muchos dólares para surcar, limpiar y “civilizar” las miles de hectáreas que nos rodean. Aquí existe aún la libertad y una conexión directa con fuerzas que el hombre moderno desconoce. ¿Comprendes?


  - Eso son pamplinas –dijo seco Hualpa-. Y no entiendo como tú puedes creer en ellas. El mundo es demasiado grande, el poder de las Naciones es universal y no dejarían un reducto como este ajeno a sus intereses. La prueba es el interés de Nike, inmediato, por hacerse con la finca,


  Luis de Carlo afirmó con un gesto. Fue un breve instante. Pero Hualpa se dio cuenta de que el movimiento no era hacia él sino hacia alguien que debía de estar a su espalda. Cuando quiso reaccionar fue demasiado tarde.


  Una fuerza brutal lo inmovilizó de golpe. Sintió como un trallazo en plena nuca y los ojos se le volvieron hacia dentro. Pero en vez de notar terror en las venas, una paz extraña, un relajamiento instantáneo penetró en sus arterias. Y vio de nuevo ante sí aquella ciudad dorada, aquellas casas y monumentos…


  Intentó librarse de la fuerza que lo sujetaba y casi se cae al suelo al sentir que nadie lo apresaba. Estaba solo, pisaba el suelo, la brisa que corría entre las ceibas le azotaba el rostro. Se palpó las piernas, el torso, los brazos, la cabeza. Todo se encontraba en su lugar. Sus sensaciones eran reales y llegaban a su cerebro con toda normalidad. Dio varias vueltas sobre su propio eje tratando de encontrar a alguien conocido. Y se hizo cien preguntas rápidas sobre su propia personalidad.


  El era Hualpa, catedrático en la UADI de informática, estaba casado con una mujer que se llamaba Rosario, se querían, tenían un BMW flamante y una boutique en pleno centro de Mérida y una serie de amigos y conocidos. 


  ¿Qué hacía entonces delante de una ciudad desconocida si aquello no era un sueño?


  La selva rugió a sus espaldas e instintivamente echó a andar hacia las calles que se abrían ante sí. Tras los primeros pasos, ralentizó su andar. Una amplia avenida se extendía a sus pies. En ella, una serie de edificios se alineaban de forma ordenada, en ambas vertientes. Se paró ante el primero de la derecha y vio que era un monolito de forma trapezoidal, como una pirámide de Chizen Itzá pero perfectamente conservada, de unos cien metros de altura con varios rellanos intermedios por los que circulaban personas. La entrada principal estaba a unos cincuenta metros y también tenía la forma del edificio. Lo cierto es que, hasta donde alcanzaba la vista, toda la avenida estaba formada por edificios semejantes de tonalidades diversas. Había una extraña igualdad. Se dio cuenta de que varias personas se cruzaban con él y le saludaban con gestos afectuosos aunque luego continuaban su marcha sin extrañarse lo más mínimo de su presencia. 


  Se animó a seguir y se encaminó hacia la abertura que daba entrada al primer edificio. En el dintel superior había unos signos que no fue capaz de descifrar. Aquel lenguaje no era familiar en absoluto. La impresión que tuvo fue que podían ser signos matemáticos, pero solo fue una sensación. Nunca había visto nada parecido. ¿O sí? Se acordó de golpe. El medallón de la vieja Sosa de los Montejo tenía un signo de aquellos. De repente estuvo bien seguro. ¿Era una casualidad, una curiosidad o debía aumentar el grado de inseguridad que le inundaba? El rótulo estaba esculpido en la propia materia del edificio que, en principio, parecía ser piedra pulida y brillante. El muro de la puerta aunque no vio puerta alguna tendría al menos dos metros de grosor lo que daba una imagen de solidez tremenda a toda la construcción. Y dentro se abría un enorme patio iluminado artificialmente ya que no había la menor abertura al exterior salvo la entrada. Varias personas se hallaban en el. Todo daba la impresión de una limpieza sin igual, de un orden perfecto y de una paz ajena al mundo real. ¿Qué podía hacer –se preguntó-, para tener la certeza de que no estaba soñando?


  La respuesta no le llegó de su interior. Una voz conocida y un rostro se dio la vuelta y vio a Tapakuich a la vez que le llegaban sus palabras.


  - Nada.


  



  Lo siguiente que vio fue a Luis de Carlo en la misma posición de antes de notar el golpe brutal en la nuca, rodeado de más personas, dentro de aquel inmenso edificio piramidal.


  - ¿Dónde está la selva?


  Fue un grito más que una pregunta.


  - ¿Quiénes sois vosotros?


  Fue una súplica más que una pregunta.


  - ¿Qué queréis de mí?


  Fue un lamento más que una pregunta.


  Ellos lo miraron como si tuvieran mil años más que él, como si fueran sus abuelos y Hualpa anduviera jugando a las canicas. 


  



  Hualpa despertó de nuevo en la tienda de campaña. Sintió que estaba sudando y que una gran debilidad le cruzaba las piernas y el estómago. Intentó ver en la oscuridad algún rastro de Tapakuich entre el material de avituallamiento pero esta vez no había nadie. Se puso en pie con dificultad. Recordaba todo lo anterior como algo muy vívido, muy real. Vio la cremallera cerrada y fue hacia ella. Sin el menor esfuerzo la abrió de arriba abajo aunque el recuerdo de la boa le impidió abrirla del todo. Con sumo cuidado amplió la abertura para mirar al exterior y vio a Luis de Carlo, a Tapakuich y Atávica Verde cerca del Toyota hablando entre ellos.


  Acabó de descorrer la cremallera y salió al exterior. La selva era igual a sí misma y los sonidos tan verídicos como siempre. Los tres lo saludaron con un gesto. Era imposible que todo lo anterior hubiese sido un sueño. La puerta del vehículo estaba abierta y pudo ver su ordenador portátil abierto sobre el asiento.


  Se acercó despacio al coche sin conseguir escuchar de qué hablaban sus tres acompañantes.


  Y en ese momento Luis de Carlo se dirigió a él.


  - Creo que ha llegado el momento de seguir hacia el sur si quieres ser puntual con tu cita. Por cierto los Huancas han debido perdernos la pista y en el portátil ya no aparece la calavera de cristal. Es un buen comienzo –añadió como dándole ánimos.


  Minutos después, el Toyota volvía a cruzar los árboles y rayar un camino sin mapas, adentrándose aún más en aquella masa verde, gigantesca, desconocida. Hualpa no tenía la menor gana de hablar y, al parecer, los otros tampoco.


  



  Rosario acalló el teléfono de la boutique diciendo “¡qué pesado sos, pedazo de pasta!”, se sacó un pendiente de oro con forma de esfera en cuyo interior brillaba algo diminuto de color azul, y se puso el trasto en el oído.


  Del otro lado de las ondas invisibles le llegó la cascada voz de la vieja Sosa.


  - Que ya se fue mi hijita, el pájaro emprendió el vuelo el solito camino de la trampa. Está chueco.


  Rosario se limitó a afirmar en silencio y a sonreír acto seguido hacia sus amigas que la esperaban para seguir comentando de trapos, precios y fiestas próximas.


  Se quedó mirándolas como si pertenecieran a una dimensión diferente.


  Luego marcó sin mirar un número largo y unas letras. Sin duda se trataba de una conferencia externa. Segundos después la voz de un yanqui tronó en el auricular. Michael Robachel, desde su flamante despacho de New York, endulzó el tono al ver quién lo llamaba y dijo:


  - Hola, gordita, todo en marcha ¿no?


  A ella no le gustaba aquella broma, aquel apelativo que le hacía no comer en un par de días y mirarse a los espejos continuamente. Pero a Michael se le podían perdonar muchas cosas.


  - Sí –contestó intentando mostrarse seca-, se van acercando ellos solitos. ¿Lo tienes todo a punto?


  Se escuchó una risita de satisfacción al otro lado. Y con cierta picardía Michael dijo que por supuesto “todito lo tenía a punto”. Ella lo entendió perfectamente.


  - ¿A qué hora llegás?


  - Estaré ahí, en el Hotel esperándote, sobre las diez de la noche. Ya te quiero en mis brazos, gordita.


  Rosario colgó como reproche a la repetición del apelativo. Y sonrió abiertamente caminando hacia sus amigas, sintiendo cómo las caderas se le contoneaban, notándose hermosa en cada centímetro de piel.


  



  Rosario y Michael se habían acostado juntos la primera vez en la universidad, unos meses antes de que aceptara el noviazgo de Hualpa. Pero ella era demasiado coqueta para posarse en un solo hombre y demasiado prudente como para no compartir con las amigas sus propias conquistas. Su peso familiar era excesivo desde el día en que vio la luz y supo adaptarse perfectamente a sus circunstancias y esos siete hermanos, auténticos bestias nacionalistas, meridianos de raíz, que sacaban la sangre de los Montejo a relucir cada diez minutos fuera cual fuera la conversación o el silencio imperante.


  Sus padres vivían ambos pero llevaban años residiendo en España, en una hermosa finca cercana a la localidad de Sevilla, en Tomares, dedicados a la cría de reses bravas que luego exportaban para todas las corridas de toros de sudamérica, invernando entre Madrid y la capital andaluza y veraneando en la Costa del Sol, en otra de sus fincas cercana a Marbella. Heredades todas de muy antiguo, de antes de la conquista, en la que los antecesores al capitán Francisco de Montejo, lugarteniente de Grijalva y Cortés se habían salido a la aventura, cuyas rentas gozaban ellos mucho más que sus padres y abuelos y tatarabuelos. Los negocios de Mérida, allá en Yucatán, estaban bajo el control de sus hijos, los siete, ya que la pequeña Rosario nadaba desde pequeña entre trapitos y fiestas, feliz con un marido insípido, relamido dirían ellos, que vivía en un mundo virtual demasiado pequeño. Y la niña era mucha niña –decía Don José Enrique Hernández de Cazalla y Monreal, esposo de Catalina Montejo de Barrientos Gil, amigo del conde de Hohemlohen y de toda la jet marbellí y mallorquina-. Lo mismo que opinaban, aunque en otros sentidos, los siete hermanos de Rosario y sus mujeres. Ramón Atajo, el mayor y más pendenciero, y su mujer Pedrita Flores de Regadía; Vicente Abajo, el segundo que había sido marine en Estados Unidos por capricho juvenil y ahora llevaba las plantas de petróleo de Texas, y su mujer Linda Pelote; el tercero, Manuel Canoso, un genio de las finanzas del que se rumoreaban ciertas conexiones con los cartel de la droga, y su mujer Lasanta; el cuarto, Doctrinario Bando, cirujano del Hospital Central de Mérida y Director del mismo centro, con un macabro record de enfermos muertos tras operaciones superando a los enfermos sanos, y su mujer Entera María; el quinto, Jabalón Mesmo, deportista de élite que incluso había llegado a jugar varios open de tenis en el circuito de la ATP y regentaba todos los Clubs de Golf de la costa este, y su mujer Briosa Rápida, Y por fin, el sexto, Rafael de Dios, banquero nato, presidente de la Banca Nacional y de la Banca Montejo, con conexiones internacionales indefinibles e inabarcables, y su mujer, una japonesa, YusiroSony, de familia de viejos samuráis y aristócratas con sangre vieja de más de siete siglos. El último hermano, el séptimo, jamás se nombraba en familia y había sido borrado del organigrama herencial y nadie, fuera del clan, supo jamás razón alguna. Hasta su nombre se había perdido de la memoria social y sólo la vieja Sosa seguía en contacto secreto con él. Se llamaba Miguel Ángel de los Santos y, al parecer residía en las Islas. Según la leyenda familiar, y las entrañas de su madre bien lo sabían, era el peor de todos.


  



  A las diez en punto, Rosario, vestida de negro, salió de un taxi frente al Hotel Dolores Alba en la calle 63, entre las calles 52 y 54. Se había arreglado para la ocasión con un modelo de Chanel muy corto y con un amplio escote en el que llevaba, como pincelada, un diminuto diamante engarzado en la Place Vandome. Ese era todo su vestuario por arriba y por abajo, amén de unos tacones de aguja que la elevaban del suelo lo suficiente para que sus piernas fueran un diseño de Boticelli y ella flotara sobre sí misma.


  Cogió el ascensor central, de cristal y luces indirectas y pidió subir al  piso último, hacia la habitación real nº 666 desde la que se dominaba su mundo entero. La noche jugaba con su vestido. Estaba realmente hermosa,


  



  El motivo por el que Michael Robachel no acudiera a su boda con Hualpa fue el orgullo.  El yanqui pertenecía a un familia rica de Chicago desde hacía tan solo cuatro o cinco décadas, cuando su abuelo de origen francés, había acudido a hacerse cargo, tras la primera Guerra Mundial, de una factoría de coches tras acuñar en la contienda Europea una gran amistad con el heredero de la misma. Poco a poco los métodos del abuelo Robachel, ingeniero industrial y economista por la Sorbona, habían ido transformando la avasalladora agresividad norteamericana en un sistema maquiavélico de ventas por objetivos y en el perfeccionismo del interior de los vehículos que gozaban, cincuenta años después, de una fama justa y de un mercado mundial imparable. El anciano André Robachel era el último presidente de la compañía multinacional y su hijo Robert, padre de Michael, había abierto la fortuna familiar a otros campos y a Walls Stret, consolidando un pequeño imperio a través de nueve hijos, un varón y ocho hembras, herederos todos de las argucias sanguíneas y de un savoir fair especial, registrado. Michael por tanto era el único varón y trabajaba en la Nike con un objetivo bien definido y una cartera de acciones de la compañía que podían hacerle soñar con determinadas posiciones futuras. Todo ello controlado por el abuelo André, al que adoraba y con el que prácticamente se había criado ya que su madre Adelina Flota Vent, de los Flota de Alabama, había tenido siempre cierta tendencia al alcoholismo, sobre todo desde que descubriera, tres días después de su regia boda, que Robert le iba a dedicar en la vida, exactamente las horas y días que tuviese marcados en su agenda que no controlaba él sino su padre y su secretaria. Un día al mes, durante nueve años, la tuvieron ocupada con nueve embarazos felices y unas infancias de problemas domésticas agotadoras porque, pese a la situación económica de la familia, ésta gozaba de una racanería digna de figurar en el Guinnes.


  Robert no fue a su boda sencillamente porque los Montejo lo habían rechazado como yerno y hermano por muy bien calzado que estuviera.


  Como dijo Doña Catalina Montejo de Barrientos Gil “nosotros los Montejo no nos mezclamos con los yankies bastardos. Así sabremos siempre quiénes somos”.


  Y optaron por aquel novio remilgado, que a pesar de tener un padre suicida y una madre loca y escasa fortuna, les iba a dar un catedrático de origen español, en una especialidad de futuro.


  Como dijo Don José Enrique Hernández de Cazalla y Monreal “a este es fácil atarlo bien corto”


  Y a nadie le preocupó lo más mínimo que Rosario fuera lo que era, que ellos bien sabían, y que el pobre Hualpa tuviese sobre la frente la señal inequívoca de los tontos del bote. Aunque en descargo de Rosario hay que dejar claro que ella lo amaba a su manera, lo pulía bien, y sexualmente Hualpa cumplía como el primero, se dejaba hacer y estaba bien dotado aunque su repertorio terminó de expresarse en apenas dos noches y el resto del tiempo fue una repetición adecuada.


  



  Rosario encontró la habitación 666 abierta lo justo para no tener que llamar. Y halló a Michael en la cama, esperándola. Hacía un mes escaso que se habían visto en New York, cuando ella fingió ir de compras y Hualpa visitó la central de Nike para proponer el trato.


  Lo que éste no sabía era cómo había sido conducido hábilmente por Rosario hasta ese momento, cómo las casualidades, las frases oportunas caídas sobre su subconsciente aquí y allá, el encuentro con Michael en plena calle, etc., formaban parte de un plan financiero cuyos hilos se manejaban desde Chicago y desde Marbella con la sutileza del propio Diablo. Y  mucho menos habría de sospechar cómo se había negociado la cifra de la venta, de forma que una empresa extraña a ambas familias pagase la operación y Hualpa las consecuencias de sus sueños. Veinte millones de dólares le deberían haber echo caer en la cuenta que aquello no justificaban un chalet en Cancún y que una operación de alto riesgo se estaba enroscando en su garganta como una boa gigante.


  Estados Unidos necesitaba colonias en el extranjero para determinados experimentos bacteriológicos, alejados de la curiosidad de las poblaciones activas. México ansiaba un ejército bien armado, unas alianzas especiales y una saneada y oculta balanza de pagos, Los Montejo buscaban más poder en el Gobierno actual al que le había salido el grano de Chiapas. Los Robachel querían preparar un plan de influencias para sus futuros negocios expansivos, Nike planificaba una nueva fábrica cercana, de bajo coste laboral y bastante producción, para anular alguna de sus intervenciones en el Oriente conflictivo, y Rosario deseaba un contacto más regular con las brutalidades sexuales de Michael. Ella era demasiado inteligente para caer en amores pasionales y enredos maritales, así que se limitaba, en aquellos momentos, a tener un amante en París, educado y erguido como la Torre Eifels, otro ocasional en Roma, apasionado y abierto como el Coliseum, a Michael en New York y a su marido para los entreactos. Todo ello bajo el beneplácito de la vieja Sosa y su manto protector desde antes de llegar al mundo.


  Para colmo de aglomeraciones, determinada sociedad suiza se había enterado de la operación en rasgos generales y había hecho intervenir a Luis de Carlo y su organización, y los Huancas, por medios absolutamente desconocidos, habían dado muestras de que estaban al acecho de las posibles anomalías sobre su territorio.


  



  Luis de Carlo y Atávica Verde confiaban plenamente en Tapakuich. La relación con el viejo chamán venía de muy antiguo. Aquel hombre sagrado pertenecía a la nación Jumana y era de los pocos que aún hablaban en el ancestral lenguaje tanoan. Lo que ellos ignoraban era la relación entre Tapakuich y Amada Meta, la legendaria dama de la selva yucateca, la auténtica mujer-maya por cuyas venas corría la misma energía de las ceibas y cuyos ojos veían en la oscuridad de los cenotes y leían en las nubes todo lo que estaba ocurriendo desde un confín al otro de toda Sudamérica, desde Nuevo México al helado cono Sur.


  Luis de Carlo y Atávica Verde confiaban sobre todo en sus propias y buenas intenciones. La vida para ellos pasaba por la entrega absoluta a una causa positiva a la que pudieran donar todas y cada una de sus horas. Y ambos, descendientes modernos de algunos de los más guerreros ancestros de antes de la conquista, cumplían con el plan marcado. Nunca hubo una relación personal entre ambos. Atávica Verde veía a Luis de Carlo como un hombre mayor, comprometido con su causa. Y Luis de Carlo la miraba como una joven luchadora, de altas capacidades, llamada a ocupar un destino importante en un futuro próximo en la política internacional. A parte de eso ambos llevaban una vida personal muy diferente. Luis de Carlo le pedía al amor la madura compañía de algunas amigas sin el menor compromiso. Y Atávica se entregaba de vez en cuando a algunos hombres especiales en los que dejaba la huella de una sombra y el sabor dulce de una armonía diferente. Buscaba entre ellos un ser similar y tan solo en una ocasión, en un viaje a Sevilla, en la vieja España, había tenido la débil intuición de que los hilos del futuro podían terminar en un rostro definido.


  



  Tapakuich pertenecía a una estirpe de hombres-sanadores. Sus poderes le habían sido traspasados por su padre igual que a éste se los pasara su abuelo y a aquel el padre del padre de su padre y así en una cadena que se perdía más allá del tiempo. Oscuros personajes de las selvas, cuando existieron las naciones anteriores a la conquista española y el poder del planeta habitaba entre las personas y estas aprendían de su entorno lo necesario para que el equilibrio establecido, desde el comienzo, funcionase. Todo era respetado en su lugar exacto; el cielo en primer término y sus habitantes; la tierra y sus fuerzas personificadas en cada elemento visible e invisible; el aire, el fuego y el agua. Una inmensa cadena de dependencias en la que cada ser sabía exactamente su sitio, su pasado y su futuro. 


  Tapkuich había sido preparado para el mal tiempo que los antiguos sabían que habría de llegar. Y por eso su carga era más profunda y su carácter más lóbrego. Su misión consistía en acudir de familia en familia, camino a camino, allá donde la necesidad establecía un remedio. Andaba solo aunque las lenguas contaban milagros sobre su persona y había quien juraba que a veces lo habían visto volar o que era capaz de bilocarse y estar en dos y tres lugares distintos a la vez. Nadie lo vio jamás enfermo y las leyendas contaban que eran un hombre santo que hablaba con las piedras, con los animales y con los árboles. Más de una vez un niño le había visto hacerlo y, en una ocasión, le preguntaron qué podían decirle las piedras. Dicen que Tapakuich respondió que las piedras era un libro de historia que cualquiera podía leer y dijo que, todo cuanto había sido, estaba escrito en ellas, así como los árboles, con sus raíces, podían contar lo que ocurría a muchos quilómetros de distancia y que los animales sabían el futuro. 


  Lo cierto es que verlo aparecer por un asentamiento era causa de temor y de alegría. Pero les comunicaba a los indígenas que aún había esperanza para ellos. Existían cuentos de que era el marido de Amada Meta y entre ambos cuidaban el viejo patrimonio porque, en un momento, alguien juró haberlos visto juntos, saliendo de una de aquellas cuevas profundas, cerca de uno de los cenotes más antiguos a través de los cuales se suponía que todo Yucatán y todas Sudamérica estaban conectados. Algunas familias guardaban recuerdos de  determinados secretos que hacían referencia a tribus enteras que habitaban en el interior de la tierra, donde se vieron obligados a refugiarse perseguidos por la maldad que se instauró sobre la superficie mucho antes de que arribaran los dioses blancos con sus corazas, sus caballerías y sus armas de fuego. Los tesoros mayas estaban perdidos y guardados en esos laberintos secretos que ningún mortal había hollado y vuelto para contarlo. La selva lo tapaba todo, lo cerraba, lo conservaba. Y la muy tecnificada sociedad del 2001 no estaba preparada aún para establecer un contacto real con aquella otra forma de vida. Sólo algunos visionarios y aventureros del espíritu habían sembrado pequeñas recetas de un saber ancestral y mal visto, de determinadas posibilidades del ser humano ajenas por completo al escalpelo del forense y a la mirada miope del científico.


  Amada Meta no necesitaba volar y Tapakuich no se bilocaba. El conocimiento que ambos poseían era tan integral, tan adecuado a la materia, que no separaba los conceptos. “Ser” para ellos abarcaba más allá de la personalidad y los estados de conciencia. “Amar” para ellos era algo más que un sentimiento intercambiable o un tema de conversación. Ni siquiera necesitaban las drogas de los chamanes de Castaneda o las palabras mágicas y los ritos para trascender. Ellos eran la selva, ellos eran los caminos, las ceibas, la milpa; ellos eran el aire, el fuego, la brisa y el viento. Ellos eran auténticas criaturas de eso que llamamos “dios” por llamarle de alguna forma.


  



  Los huancas formaban uno de los grandes misterios de Yucatán.


  La palabra “Huanca” estaba compuesta por dos términos de un lenguaje anterior al tanoan. Dos raíces que significaban algo así como “guardianes” y “oscuro”. “Guardianes de lo oscuro o de la oscuridad”. Era un término acuñado no hacía mucho tiempo, apenas había noticias desde finales del siglo XIX. En principio dio la impresión de ser una especie de tribu, descendiente de los antiguos mayas que poblaban Quintana Roo. Pero no hubo crónica alguna donde figurara una referencia a semejante término. Ningún padre católico de los años 1400 a 1500 ofrecía en sus escritos la menor insinuación a semejante vocablo. Y lo que resultaba más insólito: entre los indígenas nunca se había pronunciado esa palabra, asociándola a una tribu, a un colectivo, una ciudad; las viejas leyendas hablan de unos “guardianes de lo profundo” pero los escasos mayas que aún quedan visibles lo interpretan como una especie de guerreros que custodiaban a los sacerdotes y solo, de entre estos, a los de más alta dignidad.


  Cuando John Lloyd Stephens deambuló por todo Yucatán y redactó sus dos famosos libros a finales del siglo XIX -1850-, no encontró ninguna huella de una clase semejante y cualquier indicio de un pueblo perdido se basaba en rotas leyendas, inconexas.


  Parece ser que en 1527, cuando el monarca español comisionó a Francisco de Montejo (el Adelantado) para su tarea, Montejo dejó España acompañado de su hijo, también llamado Francisco de Montejo.  Desembarcaron en Cozumel, en la costa del Caribe, para a continuación hacerlo ya en el continente, en Xel-ha, descubriendo algo que no les sorprendió en absoluto, que la gente del lugar no querían saber nada de ellos. Los mayas les hicieron comprender con toda claridad que tendrían que irse a conquistar otros lugares. Lo contrario de cuanto había ocurrido en otras partes de México y Nuevo México donde incluso, a través de las bilocaciones de determinadas y famosas religiosas y de la propia Virgen (como en el caso de Guadalupe y de la Dama Azul), la conquista fue fácil y esperada por la población indígena.


  Los Montejo navegaron bordeando la península, conquistaron Tabasco en 1530 y establecieron su base de operaciones en las cercanías de Campeche ya que podían ser abastecidos fácilmente de cuanto necesitaban, alimentos, armas y tropas, desde Nueva España (México Central) Desde allí penetraron hacia el interior con ánimo de conquista, pero tras cuatro largos y muy difíciles años, se vieron forzados a retirarse y regresar derrotados a México capital.


  El joven Montejo, llamado el Mozo, retomó la empresa con ayuda de su padre y en 1540 regresó a Campeche con su primo, llamado también Francisco de Montejo. Los dos primos volvieron a penetrar en el interior con rapidez y éxito, aliándose con los xiús en contra de los cocom y ganándose a aquellos para la cristiandad. El gran jefe xiús, al ser bautizado, adoptó el nombre de Francisco Montejo Xiú.


  Los tres Montemos fundaron la ciudad de Mérida en 1542 y en cuatro años impusieron el dominio español a casi todo Yucatán. Los arrogantes mayas se convirtieron en peones. Y los Montejo hicieron reproducir en el friso que presidió su casa una escena significativa. En ella se ve a unos conquistadores aplastando con el pie feos y peludos salvajes mayas. A los tres años de construir su residencia, dicen que apareció una noche, sobre los cuerpos pisados de aquellas esculturas, una palabra misteriosa, nunca oída; el término “huancas” había surgido desde las profundidades. La inteligencia mostrada por los Montejo, mezclando su descendencia, fue única en la conquista dentro de las clases dirigentes y, según rumores, sólo la vieja Sosa era capaz de determinar a que raíz pertenecía cada uno de los actuales descendientes, hasta donde entraba la sangre maya en Rosario y sus siete hermanos.


  No obstante, cuando se producen los primeros síntomas de la independencia de las naciones sudamericanas respecto a España, surgen de improviso las primeras noticias claras de un colectivo que se autodenomina “Huanca” o así se hace notar tras el asesinato de media docena de soldados mexicanos en las inmediaciones de Mérida. Ninguna pista dio la clave de aquel suceso. Fue un escándalo que llegó a las altas magistraturas de la nación y quedó sepultado entre legajos, papeles y arañas jurídicas. En el lugar de los hechos, escrito con sangre en cada pecho de cada soldado y estos colocados en orden, se leía el término. Les habían sacado el corazón a los seis y les habían dejado como cicatriz abierta de cada operación una de las seis letras. Fue cuando en Rosario, en 1810, Miguel Hidalgo y Costilla inició a sus parroquianos a la rebelión desde el púlpito de su iglesia en Dolores, cerca de Guanajuato, con los que se conoce como el Grito de Dolores. Junto con su ayudante, un sacerdote mestizo llamado José María Morelos, consiguió que su revolución se ampliara durante un breve tiempo.


  Pasaron unos años antes de que el término fuera puesto otra vez de relieve. Y fue con motivo de un nuevo suceso trágico en la famosa Guerra de las Castas. El ferrocarril que unía Tabasco, Mérida y el centro de México explosionó con parte del Gobierno dentro y una compañía de lanceros. Estaban en plena campaña electoral de las de antes, de pleno maquillaje en la que todo seguiría siendo lo mismo. Entre los restos del único vagón que quedó en pie en aquel convoy, la prensa fotografió en blanco y negro un término sangrante que debía corresponderse a los autores del suceso. Los Huancas regresaron a primer plano de la actualidad, sin sombra, sin indicios, sin dejar la menor pista seguible. Se llegó a sospechar que era un invento oportuno para desvanecer el suceso y hubo cierta prensa norteamericana que investigó la posibilidad de que el mismo Gobierno fuera el autor de los hechos, en su guerra política de unos contra otros. Lo cierto es que en pocos meses el término regresó al olvido como una nube del celeste cielo.


  Con motivo de la segunda guerra mundial europea, se produjo la tercera salida desde el más ruin anonimato. Fue en la Alemania nazi recién conquistada por los americanos y rusos. Una familia cuyos miembros habían estado divididos en la contienda, apoyando unos a los países libres y otros a los seguidores de Hitler, aparecieron degollados cerca de la puerta de Branderburgo; tanto los de una facción como los de la otra, muertos y decapitados y los cuerpos reunidos por los talones, formando un sol de cuyo interior manaba la sangre de doce miembros. Sobre ese sol de muerte se había dibujado la palabra “huanca” roja, gelatinosa, expansiva. Nadie supo interpretar el término y la foto dio la vuelta al mundo. En Mérida y en todo Yucatán se sembró el terror con aquella imagen. Cabalgando por las brisas nocturnas de la noche, entre los poblados aislados de las ceibas se oyeron cánticos durante más de una semana. Los Huancas se habían por fin establecido en la población con identidad macabra. Empezaron a correr los rumores de que si eran descendientes de los viejos mayas, de que si eran una sociedad secreta formada por viejas raíces hispanas de extrema derecha, de que si eran los vengativos dioses antiguos dispuestos a reconquistar sus terrenos. 


  Con el tiempo, las leyendas sin confirmación de fueron diluyendo en la memoria colectiva hasta casi desaparecer. Y ahora, utilizando una técnica de rabiosa actualidad, Hualpa se había dado de bruces con ellos y todo por el viejo recuerdo de sus ancestros y sus lejanos cuentos infantiles.


  Amada Meta, Tapakuich y la vieja Sosa sí estaban al tanto de cuanto pudiera significar aquel término. Esta última conservaba el “llamado”, aquella especie de talismán, escrito en el mismo lenguaje de un relato mítico, prehispánico, que cuenta que un maya bajó al reino subterráneo y recibió del soberano de estos dominios un mensaje para el futuro del mundo. Este relato hace referencia a la escritura glífica, todavía ampliamente desconocida, que los mayas de Yucatán llaman Ak’ab ts’ib, palabra que significa “la escritura oscura o escritura de la noche”. En esos términos está escrito el Libro de los Bacab que son los textos más antiguos que se conocen, una serie de encantamientos, traducidos por un chamán en el siglo XVI, que evoca el tiempo de Suhuy, sagrado y original, en el que sólo flotaba en el corazón de las piedras una presencia muda.


  Pero Luis de Carlo y Atávica Verde tenían datos suficientes para pensar que Los Huancas eran algo más real y profundo que un conjunto de leyendas. La Trilateral sabía bien a qué tipo de dominio hacía referencia esa palabra y las posibles conexiones con otras zonas del mundo, selva de Brasil, desierto de Gobi, desierto Libio, zona central de Etiopía, Irlanda y un punto muy concreto del hemisferio norte.


  



  En los cantos estaba la clave del poder huanca.


  Era el secreto mejor guardado del universo. Sobre todo porque jamás estuvo escondido. Todos los libros santos de casi todas las religiones habían sido portadores de él, cualquiera podía tener acceso por la módica cantidad que costaban unas versiones, en edición de bolsillo, de una Biblia, un Corán, un RigVeda, o varias docenas de obras singulares, donde sólo la incultura de los dogmas y las falsas Interpretaciones partidistas de las iglesias habían impedido, durante miles de años, el acercamiento a verdades simples, expuestas para que sólo determinados corazones y esfuerzos pudieran alcanzarlas. Los Huancas, a través de los Popul Vuh, poseían “algo” que los había hecho diferentes, un contacto, una comunicación, en el reino de las comunicaciones. No obstante, diversos poderes actuales, los servicios secretos de varios imperios o los servicios más secretos de estos andaban a la caza y captura de determinadas investigaciones sobre el sonido. En concreto el Vaticano llevaba tiempo habilitando medios para cuatro equipos de investigadores científicos que perseguían, a través de la música prepolifónica, determinados conceptos matemáticos que hacían pensar en la posibilidad de que los antiguos utilizaran los cánticos rituales con fines bien concretos y con resultados ajenos a las liturgias ciegas, castigadas por la incultura proveniente aún desde las épocas oscuras anteriores a la edad Media.


  La selva era el lugar ideal para recepcionar y aislar conexiones vírgenes con energías primitivas. Aún era un enigma arqueológico la desaparición tan repentina y tan injustificada de las civilizaciones maya, azteca y tolteca. Ya se sospechaba, con fundamentos, que los creadores del cero aritmético no habían sucumbido sólo a unas mediocres luchas tribales, ni al empuje oportuno sin duda de un puñado de conquistadores españoles con más hambre y deudas que espíritu. Una sociedad mediocre como la española del siglo XV, por no hablar de las posteriores y la actual no estaban capacitadas para terminar con los creadores de Chizen Itzá o Teotihuacán y tantas otras acumulaciones de energías que habían sido tragadas por las ceibas y sus habitantes, y sus historias llevadas por el viento a dimensiones ignotas.


  Se sabía que los Huancas existían. No sólo por las pruebas de sus escasos hechos sino porque cada Presidente mexicano, desde Benito Juárez y Porfirio Díaz hasta               Carlos Salinas de Gortari habían tenido razones suficientes para así creerlo y, sin embargo, todo quedaba reducido a un vago temor, a unas leyendas y al avasallador poder hipnótico de la rabiosa y televisiva actualidad.


  



  Lo que más le molestaba a Hualpa es que Atávica Verde no hubiera mostrado el menor interés personal por él. Había dicho “queremos utilizarte” pero en aquella frase no distinguió el menor atisbo de atracción humana. Y de todas formas que ella fuera la persona de contacto con los “huancas”, según el mensaje que recibiera en el aeropuerto le sembraba de dudas sobre cuanto estaba ocurriendo. ¿Tan grave era vender una propiedad en la selva? ¿Qué podía importarle a quien fuera que los dueños fuesen unos u otros, colonizadores al cabo? Allí no existía capataz alguno, ni hacienda en explotación. Se trataba de unos inmensos terrenos sin productividad alguna y, por tanto, nadie podía salir perjudicado en la transacción, a no ser que el misterio radicara precisamente en la falta de productividad que confería una libertad absoluta a cuantos duendes y gnomos habitaran aquel paraje, ya que Hualpa dudaba de que existieran seres humanos capaces de tener un asiento formal en plena selva.


  



  Tras una hora de camino, el Toyota surcaba la misma selva de siempre. Luis de Carlo silbaba una canción de Col Porter muy conocida. Atávica verde dormía con la cabeza reclinada en el hombro de Tapakuich y Hualpa pensaba en Rosario. Su plan era sencillo. Una vez realizada la venta, le pondría un fax o un e-mail comunicándosela. Lo enviaría a la boutique y al domicilio a la vez. De esa forma no habría duda de que le llegaría la noticia. Imaginaba su increíble cabreo por aquella insólita iniciativa. Pero el sabría añadirle la nota de color que paliara lo negativo. Aquel fabuloso chalet en Cancún o en España, en la Marbella de sus padres. Lo cierto es que la cantidad a ganar era tanta que incluso podían pensar en varios años sabáticos dedicados el uno al otro. Rosario no podría oponerse a semejante perspectiva. Unas caricias en el momento oportuno harían el resto. Además su amigo Robachel le había asegurado que no debía preocuparse de nada. El ronroneo del Toyota empezó a enlentecerse de repente y la selva se abrió de golpe ante un valle difícil de imaginar. Los pensamientos de Hualpa se partieron en dos y todo el cuerpo se le puso tenso en el incómodo asiento.


  ¿Cómo era posible lo que estaba viendo?


  En medio de la nada había surgido un espacio enorme, con hondonadas y montañas, con una vegetación tropical y cálida rodeando una gigantesca pirámide escalonada que parecía recién construida.


  Los ojos de Hualpa pasaron del frente al costado izquierdo en busca de la figura de Luis de Carlo. Pero a este le brillaban las pupilas, fascinado. Por un momento se cruzaron las miradas y su amigo sonreía como un padre que le trae un juguete nuevo a un chiquillo. El cielo era completamente azul y los tonos verdes de la vegetación verde relucían como jamás viera en verde alguno. La escena parecía más una pintura que una realidad.


  Y sin embargo, los traqueteos del automóvil indicaban a las claras que no se trataba de un sueño. 


  - ¿Qué es esto –fue lo que salió de los labios de Hualpa?


  Luis de Carlo tardó en contestar.


  - Una de las muchas tierras que tú desconoces.


  - ¿Pero esa pirámide está recién hecha?


  - ¿Tú crees –fue la respuesta?


  Tapakuich empezó a murmurar una extraña letanía y Atávica Verde se despertó y su sonrisa llenó el Toyota de normalidad. Todo parecía estar en orden.


  - ¿Dónde estamos?


  - Cerca de tu destino–dijo Luis-.


  Las preguntas se le agolparon entre las cejas a Hualpa. 


  - Jamás había oído hablar de este territorio; nunca lo he visto reseñado en ningún reportaje. ¿Sabe el Gobierno que existe este espacio?


  ¡Qué tonta sonó aquella frase en el interior del coche!


  Nadie le contestó.


  La sorpresa fue en aumento ya que Hualpa se dio cuenta de que, conforme avanzaban, una buena cantidad de personas se dejaban ver por los caminos e incluso, metro a metro, fue alcanzando imágenes de seres humanos deambulando por la propia y aún lejana edificación escalonada.


  ¿Turistas –se preguntó deseando contestarse a sí mismo afirmativamente?


  Pero no tenían la menor traza de serlo. Vestían a la manera antigua de los méxicos. Ponchos de rabiosos colores, gorros frigios de lana, pantalones de hilo anchos y cortos y las clásicas sandalias trenzadas con yucas secas. Todos eran indígenas que no se extrañaban de la llegada de un Toyota último modelo 4x4, ni del polvo que levantaba a su paso. Algo curioso se le clavó en los ojos a Hualpa. Aquellas personas no miraban como los peones de las haciendas; había un extraño orgullo y altanería extraña dibujándoles los párpados y el centro justo de las corneas. Parecían aristócratas de una oscura sociedad, ajenos por completo al siglo XXI.


  Pero las sorpresas ni siquiera habían empezado.


  Luis de Carlo paró el vehículo en un lugar anónimo a varios kilómetros de la construcción piramidal. Hualpa hizo unos someros cálculos y pensó que aquella pirámide era mayor que cuantas había visto en Chizén Itza, en Uxmal, en Tikal, en México central, en Perú y Bolivia. Incluso podría asegurar que las de Gizeh no llegaban a semejantes dimensiones. Cuando echaron pie a tierra, Atávica se cogió inesperadamente de su brazo y el notó un extraño calor golpeándole de golpe las rodillas. La miró y ella le devolvió una sonrisa. El antebrazo de Hualpa rozaba su pecho y el no pudo evitar trasladar toda la sensibilidad de su piel a aquella zona.


  ¿Y ahora –dijo entrecortado?


  - Ya te lo dije. Vamos a utilizarte.


  Lo dijo como quien comunica que va poner una inyección indolora, común. Incluso aumentó la presión de su costado en el brazo de Hualpa.


  El sendero por donde iban estaba bien habitado. ¡Y qué curioso, pensó, olía el aire!


  



  La primera sorpresa le vino al darse cuenta de que todas las personas que se cruzaban con ellos lo saludaban por su nombre. “Señor Hualpa –decían inclinando unos la cabeza, doblándola otros, adelantando el cuello”. Luis de Carlo le sonreía como si aquello fuera una demostración de algo.


  - ¡Qué pasa –dijo al fin-, por qué saben mi nombre!


  Fue Tapakuich quien se dignó contestar.


  - Son infiltrados. Fíjate bien en ellos.


  Hualpa lo hizo con la avidez de quien busca agua en un desierto.


  Y se dio cuenta de que una vez más se había equivocado. Aquellas personas vestían ponchos antiguos y extraños gorros frigios de lana pero no eran indígenas o al menos no todos lo eran. ¡Qué curioso! Había seres con rasgos inequívocos de Europa, de África, de Asia, de India y de países que no sabría identificar. Niños, ancianos, mujeres, muchas mujeres, más mujeres que hombres.


  - ¿Infiltrados?


  Su voz a penas salió de la garganta.


  - Triste profesor de Universidad –sonó la voz del chamán-, acaso crees que en la Tierra sólo viven seres humanos. 


  En ese preciso instante, notó un calambre en el estómago y un terror sin nombre le inundó desde los talones a la nuca.


  Había que ser realistas. Estaba en plena selva, sabe Dios en qué lugar concreto fuera de los mapas; en un claro del que jamás había oído hablar, en medio de una especie de conjunto monumental inédito como surgido de una burbuja espacial; rodeado de personas desconocidas y vestido de robin de los bosques, dispuesto a realizar un negocio que se salía de sus cauces habituales, en el centro de una aventura que no había planificado, sin control alguno ¿Acaso no tenía derecho a sentir miedo?


  Atávica Verde se apretó a él y le impidió seguir andando.


  - Nada de esto te debe parecer normal.


  Lo dijo como una afirmación, como una tutora afectuosa.


  - Pero hay movimientos como el que tú has hecho que rompen, de repente, los esquemas de la realidad. Para que lo entiendas: tú no tenías que haber dado este paso. Y, por otra parte, no estabas preparado para evitarlo.


  Hualpa la miró a los ojos intentando codificar aquellas frases.


  La voz de Luis le llegó en el acto.


  - Entiéndelo. Has cruzado una serie de actos, ajenos a tu desarrollo normal; como si de golpe hubieras mezclado un conjunto de variables, aparentemente irreconciliables. El resultado te ha llevado a una situación extraña. Y ahora has de hacer un esfuerzo para comprender.


  - ¿Comprender qué?


  - Para empezar, que no debías de haber deseado vender las tierras de Rosario en Quintana Roo. No lo necesitas para nada, jamás habías pensado en ello. Si analizaras cómo empezaste a desearlo verías que alguien te guió hacia esa meta. Y ese alguien te está utilizando como un peón en un ignoto tablero de ajedrez que sobrepasaba, hasta hace dos días, todas tus posibilidades.


  La mirada de Hualpa se enturbió oliendo el perfume de Atávica. “Ella es real –se dijo”.


  - ¿Quién me ha metido en esto?


  La sensación de miedo seguía presente en todos sus poros. Hasta Luis de Carlo le parecía más extraño que nunca.


  - ¿Dímelo tú –fue la respuesta de su amigo de infancia?


  Hualpa intentó rebobinar sus neuronas, forzando toda la maquinaria de su memoria. Apenas unas pocas escenas se cruzaron por detrás de sus ojos, retazos de imágenes perdidas. Rosario, el día de su boda, Rosario en el momento de presentarles por primera vez a sus padres, Rosario en la ducha, la vieja Sosa cantando canciones de origen oscuro, su suegro jactándose como siempre de sus posesiones, los hermanos de Rosario esquivándolo siempre como si tuviese la peste o gastándole bromitas por su origen pobre, su amigo Robachel con sus trajes caros entre rascacielos de New Cork…¿Qué significaba aquello de que la idea no era suya?


  Nadie le habló de nuevo y continuaron andando hacia la pirámide donde se veía un tráfico enorme de personas de razas diferentes. Todas con gestos de una amabilidad impropia del siglo XXI. Vio mujeres verdaderamente hermosas y otras feas de verdad, así como hombres y ancianos deformes y aguerridos. 


  Le asaltó un pensamiento: ¿cómo era posible que aquel valle no hubiera sido detectado por satélites o por aviones y aquella hermosa y gigantesca pirámide fuera desconocida? La respuesta le llegó de Tapakuich sin que sus palabras sonaran en el aire.


  - ¡Fíjate en los escalones primeros!


  Y al hacerlo, sin entender cómo el viejo había escuchado su mudo pensamiento, observó que dichos escalones estaban cubiertos de vegetación verde por la superficie superior y sólo eran dorados en sus laterales. O sea la pirámide se veía de oro al frente y verde absoluto desde el aire. Sin duda, cualquier observador aéreo no distinguiría entre el valle y el monumento. Era ingenioso por sus dimensiones.


  - ¡Fíjate en el aire alrededor de la pirámide!


  La voz le llegó de igual forma, con su acento identificable.


  El monstruoso edificio emitía algo especial. Ahora era fácil detectarlo. Una especie de corriente, de energía sutil, tintaba el espacio y formaba como una burbuja invisible, como un escudo protector.


  



  Hualpa despertó en el Toyota debido a uno de los infinitos saltos que el vehículo daba al acercarse a las ruinas de Cobá. Luis de Carlo conducía. Y no había nadie más en el 4 x 4. Reconoció el lugar por los letreros y vio cómo se acercaban a un rest-House con su publicidad llamativa. Una docena de autocares de las líneas “interplayas” estaban aparcados en las cercanías. El cielo era azul, normal. Y él se sentía como si hubiera descansado doce horas en su confortable cama de Mérida.


  -¡Vaya sueño –dijo!


  Luis le sonrió.


  - Si te lo contara…-añadió Hualpa moviendo negativamente la cabeza.


  - Me temo –y Luis de Carlo procuró hablar en un tono muy amable de voz-, que lo conozco y no se trata de un sueño. Atávica volverá y Tapakuich. Y todo lo que has visto es tan real como la llave de este trasto. Sólo has dormido unas pocas horas; el resto del tiempo hemos intentado prepararte para lo que te ocurra a continuación. Ahora –alargó la frase-, todo depende de ti.


  El desconcierto fue aún mayor. De repente sólo encontró un asidero: llevaba de nuevo su traje de Armani, su camisa italiana, sus zapatos, su maravillosa corbata de seda. Pero no tuvo tiempo alguno de hacerse preguntas.


  Del emporio comercial donde habían aparcado vio salir a Rosario con Michael Robachel. Ambos venían riendo y cogidos por el talle.


  Y entonces Hualpa se acordó de todo.


  Había estado en el interior de aquella pirámide que era toda de cristal. Y allí había conocido a unos seres extraños que le dijeron cosas asombrosas sobre la sociedad, sobre las razas, sobre la creación, sobre una guerra que ya duraba ¡más de 15.000 años! Dentro de aquel edificio luminoso no tuvo el menor deseo de crítica. Todo lo que veía y escuchaba era lógico, natural, correcto y ajeno al mundo ordinario.


  En determinado momento le hicieron recordar, como si le pasaran una película de su propia vida, las imágenes y las escenas encadenadas que habían dado como resultado aquel viaje a la selva. Y lo entendió todo sin el menor dolor, como si él no fuera el Hualpa de hacía dos días sino un ser intemporal que tenía el don de viajar a través del tiempo, con una misión muy concreta.


  



  Ahora, al ver a su mujer enlazada con el amigo de la universidad no se asombró en absoluto. Se había convertido en un testigo mudo de una obra de teatro que ya conocía. Vio el gesto irónico de Rosario al verlo, las miradas que se cruzaron, la sonrisa petulante de Michael. Y los miró como ellos no esperaban que lo hiciese.


  Su operación de venta de terrenos se había roto en mil pedazos.


  



  Aquella tarde, por indicación de Luis de Carlo, Hualpa conectó el portátil, en el hotel de la Villa Arqueológica, a la línea telefónica e inmediatamente recibió un fax. Se quedó de piedra. Era una llamada de trabajo de Abengoa, su antigua empresa sevillana, pidiéndole que se incorporara lo antes posible a El Cairo, como ingeniero informático de un proyecto mundial que se gestionaba en aquella ciudad. El fax indicaba que además daría clases en la Universidad de Al-Azhar y detallaba sus emolumentos, los detalles de la reserva de avión que le esperaba en Tulum, el hotel cairota donde le aguardaban y el nombre de una persona de contacto: Irhis, una griega residente en Estados Unidos que iba a dirigir el proyecto Merlín. La duración del contrato estaba por concretar pero no sería inferior a tres años.


  Luis de Carlo, sin preguntarle nada, dijo:


  - Queremos que vayas.


  
    

  


  El taxi tomó la carretera de Salah Salim hasta llegar al barrio de Fostat donde se perdió por las callejas al pie de la Ciudadela construida por Saladino en 1176. Irhis conocía bien las viejas leyendas que almacenaba la montaña Moqattan donde Napoleón había instalado sus cañones a finales del siglo XVIII, para bombardear los barrios pobres, rebeldes a su poder. Las historias de la Sublime Puerta donde los gobernadores turcos eran ungidos con gran boato o donde el lejano Muhammad Ali masacró, en la boda de su hijo, a todos los señores mamelucos invitados a la misma. 


  Apenas se dio cuenta, embebida en sus recuerdos, de que se adentraban en Al-Qahira, pasaban cerca de la mezquita Al-Azhar y tomaban la calle Al Batiniya donde todo era posible.


  Irhis instintivamente acercó su bolso al pecho y palpó la pistola que siempre la acompañaba. Todo estaba en orden. Rozando los muros antiguos se veían una docena de egipcios jóvenes, sentados en pequeñas mesitas de playa, vendiendo el milagroso “aceite”, “de primera calidad”, el hachís puro. La cita era allí mismo, junto a uno de aquellos puestos soñolientos.


  Anochecía y era muy difícil que un extranjero se aventurase por aquellos lugares. El taxista insistió en esperar a aquella mujer del parche en el ojo. Pero Irhis rechazó el ofrecimiento con un gesto amable y una buena propina.


  - ¡Masá al-jeir –le gritó el conductor y luego hizo un gesto para darle a entender que estaba loca de atar por quedarse sola en semejante sitio!


  Irhis conocía muy bien el terreno que pisaba. Vio que su presencia llamaba la atención de los vendedores de hachís y de un círculo de árabes de mediana edad que rodeaban un cercano establecimiento, una especie de café con la fachada pintada de rojo y los restos de un rótulo sucio con destellos de pintura verde. Ella vestía completamente de azul con unos pantalones ajustados, una camisa de seda y hasta el parche del ojo lo llevaba del mismo color. Sin detenerse un instante se dirigió hacia el cafetín no dejando que los mirones tuviesen la menor posibilidad de pensar. Antes de que se dieran cuenta estaba entre ellos, sorteando algunas mesas y entrando a través de una puerta desvencijada. En el interior había dos tablas ocupadas. En una estaban tres soldados riendo y tomando narguile, con las guerreras desabrochadas y los ojos vidriosos; en la otra, había un árabe de unos cuarenta años, vestido a la europea, con un traje blanco manchado de grasa y una camisa del mismo color a la que no le hubiese venido mal un lavado urgente y una plancha. Aquel hombre, al ver la presencia de Irhis se puso en pie como movido por un resorte e hizo un gesto brusco hacia la concurrencia. Luego invitó con un nuevo movimiento de cabeza a Irhis a sentarse para que tomara asiento.


  El habló primero.


  - Siempre me sorprende tu valor –dijo como si la frase fuera parte de una conversación ya empezada.


  - Y a mí tu perfecto camuflaje.


  Irhis sonreía mirándole directamente a los ojos. Los dos hablaron en griego de forma que los oyentes cruzaron las cejas al comprender que no iban a captar el menor significado de aquella charla. La música, una balada cairota de amor clásico, subió un poco el tono y en dos segundos todo el mundo perdió el interés por la pareja. De sobra conocían a Musher Sahan y su larga historia como bandido y jefe de una de las bandas más sanguinarias de El Cairo. Aquella mujer desafiante y tuerta estaba muy bien de cuerpo pero era tabú desde el mismo instante de que Musher le había puesto los ojos encima. Solo dos de los soldados se quedaron mirando la espalda de Irhis y el trozo de piel que la blusa, al sentarse, dejaba ver entre esta y el ajustado pantalón. Musher había matado ya más de cien hombres y era un héroe infantil de la guerra de los seis días. El otro soldado debió decirles algo así a sus compañeros porque estos apartaron de golpe las miradas y se dedicaron a lo suyo, como si un fantasma invisible les hubiera borrado del espacio la mesa adjunta.


  Los hombres que estaban en el exterior habían desaparecido. Y un viejo camarero dormitaba junto a la gran basthich en la que el agua se mantenía caliente las veinticuatro horas del día.


  - ¿Cuánto tiempo esta vez, niña –dijo el árabe?


  La cabeza de Irhis se movió de un lado a otro.


  - No lo sé, amigo mío. El asunto parece complicado y voy a necesitar tu ayuda. Pagan los americanos. Parece que esta parte de la tierra está ardiendo y habrá que sacar cosas y esconder algunas personas. Ya sabes que cuento con Melh-que-Sedher y que, si la situación se pusiera verdaderamente fea, tenemos las cuevas de Gilf Kebir en los Uweinat.


  Musher cabeceó afirmando entender.


  - ¿Has visto ya a Hamara Sosa Ben- Dhita?


  - Si, tengo conmigo a su nieto Horus.


  - Cuídalo.


  



  Para regresar al hotel, Musher hizo que la acompañaran dos de sus hombres en un destartalado Ford Granada exento de color. El conductor estaba loco como casi todos los taxistas cairotas. Nadie habló en el trayecto. E Irhis recordó de nuevo cómo llegó al desierto aquella vez.


  



  Formaba parte de una expedición organizada por su profesor griego, Frank Harkker. Y habían pasado a Libia en una especie de helicóptero ruidoso, sin puertas, para aterrizar por los alrededores de Ghat. Allí, según le dijeron, usarían una caravana pequeña de seres que aún utilizaban el alfabeto Tifinagh, la base del Targuí y del idioma Tamasheq, la vieja lengua, en plena hamada. 


  Frank la había convencido con leves insinuaciones de que iban a penetrar en el mítico territorio de Zerzura y sus tres valles de leyenda, en pleno Gilf Kebir. 


  Ella había asociado aquel recóndito lugar con Laszlo Almasy, (el personaje sobre el que se basó la película “El paciente inglés”), que había nacido en Borostyanko, en Hungría, en el año 1895. Hijo de una familia aristocrática pero sin título nobiliario, el joven Laszlo pronto se entusiasmó por las nuevas tecnologías que aparecían en la época, y a los 17 años se convirtió en un pionero de la aviación y un experto conductor de automóviles. En la Primera Guerra Mundial, sirvió en las fuerzas aéreas húngaras donde destacó como piloto y fue condecorado en varias ocasiones. Su lealtad a la corona austro-húngara le llevará a ayudar a la restauración monárquica en Hungría conduciendo el vehículo que llevó al rey Carlos IV, de vuelta a Budapest, desde el exilio. El rey le concedió el título de Conde. Tras la guerra, Almasy, como representante de la marca de automóviles austriacos Steyr Autmobilewerke, realizó en 1926, un test de resistencia de dichos vehículos completando la distancia que separa Alejandría, en Egipto, del Sudán siguiendo el cauce del río Nilo. En 1929, con dos vehículos Steyr, Almasy recorrió 12.000 km. a través del Noreste de África, Libia, Egipto y Sudán en un viaje que cambió su vida. Redescubrió la antigua ruta de caravanas que conectaba Egipto con el resto de África, antigua ruta de esclavos en la que solo los más fuertes sobrevivían, la llamada Ruta de los Cuarenta, pues ese era el número de días que se tardaba en recorrer. Almasy se enamoró de la inmensidad del Sahara durante esa expedición. Cruzando las arenas del desierto en Libia, escuchó de los beduinos antiguas leyendas contadas en las frías noches al calor del fuego. La historia sobre el oasis perdido de Zerzura sedujo a Almasy; se decía que Zerzura estaba en algún lugar en el corazón del desierto, custodiado por un pájaro blanco. Sólo los hombres más valientes podrían acceder al secreto lugar, que estaba repleto de oro y tesoros y en el que yacía una reina durmiente que sólo podría ser despertada con un beso. 


  Irhis había leído algo titulado En busca de Zerzura: donde exploradores del XIX como Sir John Gardner Wilkinson o Gerhard Rohlfs mencionaron Zerzura en sus escritos, se trataba de una zona situada en medio del desierto, supuestamente entre Libia y Egipto. Los nativos, habitantes de oasis como el de Dachla en Egipto hablaban de los tres valles (wadis) pedidos de Zerzura. La tecnología de principios del XX hacía más fácil la exploración del desierto, sin embargo, a principios de la década de los 30, todavía el interior del desierto libio seguía sin ser cartografiado. Almasy, que dominaba seis idiomas incluyendo el árabe, se ganó el favor de la corte del rey de Egipto. El Príncipe Kemal el Din se convirtió en su mecenas en la búsqueda de Zerzura. En 1926 Kemal el Din había realizado una expedición en la que descubrió una enorme meseta de arena y piedra llamada Gilf Kebir. Tras consultar estudios científicos, mapas, documentos históricos y escuchar a los beduinos del desierto, Almasy concluyó que Zerzura debía estar en alguna parte de la inexplorada región del Gilf Kebir, cerca del final de la ruta que partía del oasis Duchla al oasis Kufra. En 1930-31, un joven barón inglés, Sir Robert Clayton East-Clayton se unió a Almasy en su búsqueda. Asimismo dos ingleses, el comandante de la R.A.F Penderel y Patrick Clayton (sin relación alguna con Sir Robert Clayton) comenzaron otra expedición. Estos últimos localizaron desde el aire, en la meseta de Gilf Kebir, dos wadis (posibles valles de Zerzura) pero no pudieron alcanzarlos en sus vehículos Ford. Mientras tanto, Almasy emprendió un arriesgado viaje a través de territorio desconocido para conseguir agua en el oasis Kufrah atravesando lo que los beduinos llamaban el Gran Mar de Arena. Esta expedición a la zona de Kufrah, convertida en colonia italiana el año anterior hizo sospechar a los oficiales italianos de las reales intenciones de Almasy. En cualquier caso, la expedición se quedó sin gasolina y agua y tuvo que regresar al Cairo. Por entonces, el Príncipe Kemal el Din y Sir Robert Clayton mueren. Patrick Clayton se dirige con su expedición al Gran Mar de Arena alcanzando desde el Norte el Gilf Kebir en busca de los dos valles que había visto desde el aire el año anterior. Encuentra la entrada al valle principal, Wadi Abd el Malik, y lo explora. Vuelve al oasis de Kufrah donde la viuda de Sir Robert Clayton se une a la expedición. Juntos exploran un segundo valle, Wadi Sura. Las dificultades económicas de Almasy hacen que su expedición no parta hasta Marzo de 1933, acompañado por el Comandante Penderel, Arnold Hoellriegel (periodista austriaco), Hans Casparius (fotógrafo alemán) y Laszlo Kadar (geógrafo húngaro), cartografían las zonas este y sur del Gilf Kebir, y descubren el Paso de Aqaba que corta los dos lados de la meseta. En Abril del mismo año llegan al Oasis de Kufrah, cosa que terminó de convencer a los italianos que el Conde Almasy era un espía inglés. Desde allí Almasy y su expedición se dirigen hacia el lado oeste del Gilf Kebir, dónde descubren Wadi Talh, el tercer valle de Zerzura. La vieja leyenda se hacía realidad y Almasy pudo por fin dibujar Zerzura en el mapa.  


  Irhis le preguntó mucho a Frank Harkker por La Cueva de los Nadadores: Sabía que poco después, la expedición de Almasy exploró el pozo de agua de Ain Dua en los Montes Uweinat, al sur del Gilf Kebir, en la intersección de las modernas fronteras de Libia, Egipto y Sudán. Esa zona había sido ya explorada en 1923 por el egipcio by Sir Ahmed Hassanein Bey, que descubrió pinturas rupestres sobre las rocas y que mostraban jirafas y antílopes. Sin embargo, Almasy descubrió una cueva cuyas paredes estaban repletas de ese tipo de pinturas rupestres, jirafas, antílopes, orix... pero lo sensacional de su descubrimiento fue que pintados en la roca había figuras de hombres nadando. En medio del desierto del Sahara, a pocos kilómetros del Gran Mar de Arena, hace miles de años hubo agua. Este descubrimiento convenció a Almasy que el Sahara no siempre había sido un desierto. Las pinturas fueron una sensación científica y posiblemente el más importante de los descubrimientos de Almasy. En los años siguientes, Almasy dirigió varias exploraciones más al desierto, especialmente la zona del Gilf Kebir, el Gran Mar de Arena y el Wadi Hauar en Sudán. Mientras, trabajó en Egipto como instructor de vuelo. En 1939, al comienzo de la Segunda Guerra Mundial, tuvo que marcharse de Egipto y regresó a Budapest. Como Capitán en la reserva de las Fuerzas Aéreas Hungaras fue destinado al África Korps de Rommel. Realizó importantes misiones bélicas como gran conocedor del desierto que era. Al final de la guerra fue juzgado por el Tribunal del Pueblo en Budapest como criminal de guerra y resultó absuelto por falta de pruebas. En 1947 regresó a Egipto y comenzó a organizar una expedición en busca del ejército del rey persa Cambyses. Herodoto cuenta de un gran ejército persa perdido en medio del Gran Mar de Arena en el siglo V a.C. Sin embargo no pudo llevarla a cabo; murió de disentería en Salzburgo en 1951; tres semanas más tarde fue nombrado a título póstumo Director del Instituto del Desierto del Cairo. El desierto es horrible e ingrato, pero cualquiera que aspire a comprenderlo, debe regresar a él.


  



  “Ella que había sido una romántica admiradora del conde Laszlo Almasy no puso la menor resistencia al viaje. Los parajes desiertos podían ser una cura contra el dolor de su rostro; allí la luz era tan intensa que el otro ojo se acostumbraría pronto a ver por ambos. Para entonces y gracias a su amiga Nicole de París ya había encontrado la receta de su belleza perdida e incluso  aquella le había enseñado a sacar partido de su dolencia, enfocando sus maquillajes y estilo hacia ese centro de atención inevitable. “Eres más hermosa –le llegó a decir-, desde que eres tuerta”. Y ella pensó que sólo una mujer inteligente podía aseverar semejante estallido.


  Aquella mañana...Sus pies pisaron la arena del pozo Ain Dua, en los montes Uweinat, al sur del Gilf Kebir. Recuerda que estaba con los ánimos por los suelos sin saber exactamente por qué. Era la primera vez que pisaba el desierto y cientos de sueños infantiles se le atropellaban en la cabeza. Por fin estaba en el lugar adecuado. Pronto descubrió su resistencia al calor y la dulzura de ese microclima que se crea entre la ropa y la piel. Parecía absorber por los poros toda la información necesaria.


  Frank le dijo que había que esperar un poco a la llegada de unos seres extraños, únicos guías para llegar con éxito a la cueva de los nadadores y eso la excitó aún más. Conocía la historia del descubrimiento del conde Laszlo y había visto reproducciones de aquellos dibujos neolíticos.


  Tuvo que aguardar dos horas más, echada en una improvisada tienda de campaña, mientras Frank le contaba su magnífico proyecto de continuar lo que Laszlo dejó inacabado: el descubrimiento del famoso ejército de Cambyses perdido en aquella zona quinientos años a.C. y que según él se debió a un pliegue dimensional, a un secreto maravillosamente guardado por los hombres que estaban a punto de llegar.


  Nunca como entonces le pareció Frank Harkker un ideólogo loco, un arqueólogo de fantasía, aunque había de reconocer que esos matices fueron los que la hicieron seguirle, enamorada más o menos, del viejo profesor altivo.


  Lo cierto es que pertenecía, como Laszlo Almasy, como Sir Robert Clayton, como Richard Burton y tantos otros, a esa opción científica para la que los mitos se entremezclan con las voces que gritan desde la antigüedad secretos que la arqueología oficial se niega a admitir.


  Oyeron un ruido extraño sobre la arena...Y ella tuvo la corazonada de que algo iba a sucederle. Salieron de la tienda y el sol la cegó el ojo bueno. Luego, haciendo pantalla con la mano derecha, consiguió acomodarse a la luz rabiosa y sólo vio una enorme mancha oscura delante. Cuando la pupila quiso, el azul pesado de un litham, ocupó todo el cielo. Tenía delante un ser humano de al menos dos metros, vestido de azul con un velo que le cubría por entero, menos dos fisuras por donde aparecían los ojos más hermosos que jamás viera. Aquel gigante la impresionó desde la planta de los pies hasta el último cabello rubio de su nuca. Y no supo reaccionar, ni moverse, hasta que pasó un tiempo infinitamente largo y escuchó la voz de Harkker rumorear algo.


  Luego pudo ver la inclinación de cabeza del gigante y una serie de diminutos gestos cordiales que le hicieron sentir que estaba ante alguien especial, salido de Avalon, del centro mismo de la artúrica Tabla Redonda. 


  Frank decía:


  - Te presento al señor Melh-que-Sedher, señor imraden de los gres.


  



  Cuando ya nada tenía remedio…


  Porque jamás había sentido nada parecido por otro ser humano ni siquiera cuando conoció a Frank, ni a Michael. Aquel tuareg había cimbreado cada célula de su cuerpo. Su mirada la había penetrado hasta los límites, como sólo una mujer puede llegar a sentir. Y ahora notaba que la piel negra y los ojos de Melh-que-Sedher formaban parte de ella. Por tanto no disimuló ante los ojos de Frank, ni ante los camellos, ni ante el desierto.


  Melh-que-Sedher era un señor dinástico que había conquistado su poder luchando contra el ejército francés desde la lejana guerra de Argelia. Su pueblo, los gres eran una tribu de guerreros que habían hecho historia en el sur. Pertenecían a una raíz nómada que jamás se había visto. Por eso corría la leyenda entre las dunas del desierto de que era un pueblo fantasma. Ni siquiera sus vecinos de etnia, los ifora podían dar fe de haber visto sus jaimas alguna vez aunque fuera de lejos, ni a sus niños correr en los oasis y menos aún a sus mujeres. Además tenían completamente prohibido, por sus leyes internas, mostrar sus rostros. Los gres eran unos seres ágiles donde los hubiera y con unos ojos profundos. Ellos sabían que las caras eran el espejo del alma y guardaban celosamente su espíritu in atacado ante cualquier enemigo. Se decía que conocían ciertos parajes, en las montañas del sur, cerca de Sudan y ciertas cuevas legendarias por las que accedían a un mundo subterráneo, jamás hollado. Eso les confería también un halo de misterio y poder, invencible en cualquier batalla.


  Además traficaban con oro en bruto, lo que los hacía económicamente ricos.


  Frank Harkker le había dicho a Irhis que Melh-que-Sedher había estudiado en París y en Londres y existía el rumor de que también había vivido una larga temporada en Buenos Aires, en Perú y Yucatán. Lo cierto es que dominaba varios idiomas aunque jamás nadie hubiese oído de sus labios una explicación personal para ese hecho.


  - ¿Está casado –preguntó Irhis a Frank cuando lo vio alejarse?


  Y este la miró un segundo al fondo de su ojo, adivinando quizás.


  - No se sabe…Pero son fieles hasta la barbaridad –añadió poniéndola sobre aviso.


  La griega entrecerró los párpados y aspiró todo el aire del desierto que le cabía en sus pulmones.


  - Nos esperan –contestó luego mirando cómo se alejaban los camellos-, deberíamos seguirles ya.


  



  Melh-que-Sedher llevaba cogido al camello un lustroso caballo negro, de pura raza árabe y un nervio que hablaba descaradamente de su juventud y preparación. Era el orgullo de aquel inradem, quizás su propiedad más preciada.


  Aquellos tuareg  eran beréberes con un profundo mestizaje de negros del Sudán. Todos tenían una estatura superior al metro ochenta, una marcada dolicocefalia y la oscuridad de la noche en la piel y las pupilas. Hablaban entre ellos el tamazight y utilizaban el alfabeto tifinag. Estaban divididos en clases, nobles, vasallos, artesanos y esclavos. Y se notaba un respeto entre cada figura que los hacía diferentes al resto de las naciones vecinas. En el año de Alá 1422 (2001 de la era cristiana), esa forma de relacionarse les había ganado la fama de “señores del desierto”, “caballeros legendarios del Mar de Arena” y aunque casi toda aquella leyenda había desaparecido con el avance titánico de la civilización, los camiones sustituyendo a los camellos (introducidos en el siglo VI), las carreteras borrando las cinco rutas clásicas del Sahara, los Paris-Dakkar cicatrizando el equilibrio centenario de unos parajes trazados por la mano de los dioses y abusando de una amabilidad que jamás entenderían, las luchas políticas de los árabes y marcación de fronteras que les impedían andar libremente por sus ancestrales territorios, aún existían pequeños grupos, como los de Melh-que-Sedher que habían hecho de la conservación de sus leyes el objeto único de sus vidas. Religiosamente habían adoptado una especie de mahometismo que ellos llamaban “jayirismo”, versión del Islam que pregonaba la igualdad de los creyentes en el cielo pero no en la tierra, mezclado con ritos animistas, preislámicos que concedían una importancia especial a las cosas, a la naturaleza y al espíritu individual de los vientos, la lluvia, el mar, la tierra, los arbustos y los animales.


  Melh-que-Sedher se había criado en Argelia, en el Ahhagar i Tassili-n-Ajjer y en Jabal Nafusa, al sur de Trípoli, en Libia y había sido amigo personal de Muammar Al Gaddafi en su juventud. Ahora, decían, se temían los dos como dos ángeles o como solo dos diablos pueden hacerlo.


  Irhis montaba a caballo y el resto de la expedición lo hacían en camellos pardos. Quizás por eso ella pudo adelantarse hasta la caravana y sobrepasarla en un galope extraño cuya única finalidad fue llamar la atención de Melh-que-Sedher. Había hecho equitación en Athenas como parte de su curioso aprendizaje. Cuando quiso darse cuenta se encontró sola en medio de las inmensas dunas. Había cabalgado lo suficiente para perder de vista al resto de los componentes. Hacía un calor apenas soportable pese a su vestimenta de algodón puro y su descotada camisa. Sonrió para sí misma y se echó pie a tierra; sabía muy bien qué debía hacer y una pequeña brújula (que formaba parte de su cinturón), le indicó el lugar exacto por donde debería aparecer la lenta caravana. Buscó la cara en sombra de la duna más próxima y se sentó bajo las patas del animal después de refrescarlo lo justo y secarse su propio sudor. 


  Su amiga Nicole le diría que estaba loca, hermosamente loca.


  A los cinco minutos escuchó los pasos acercándose a su espalda. Su propia sombra la delataba lo suficiente y dibujaba a Melh-que-Sedher. Ella sonreía hacia dentro.


  - No me gusta hacer de niñera de los caprichos de una extranjera.


  Su voz le llegó lenta y suave, llena de firmeza.


  Irhis torció el cuello, hizo visera con su mano derecha y se le quedó mirando con una sonrisa demasiado irónica en los labios.


  Pero los ojos del tuareg le volvieron a atravesar hasta las vísceras. Se sintió como una niña idiota por momentos. Tardó unos segundos en reaccionar. Luego se irguió con toda la elegancia de que fue capaz, acarició al caballo, y de un salto limpio montó a su grupa. Sin volverse emprendió el camino de la caravana con toda exactitud. Pero su corazón no dejaba de perseguir los sonidos del alazán negro de Melh-que-Sedher siguiéndola. 


  Cuando se incorporó al grupo nadie dijo nada aunque la mirada de Frank, bajo un salacof recién comprado, era todo un mensaje de dolor e impotencia.


  Durante tres jornadas fue un miembro más de la caravana, ejerciendo con exactitud todas sus funciones. Sólo de noche se perdía tras la cena ella sola, de cara a la luna más redonda que jamás viera, inundada de sensaciones extrañas. Había comenzado un romance con el desierto al que pocos extranjeros tienen acceso. Y en cada una de esas inolvidables noches, la sombra invisible de Melh-que-Sedher estuvo acechando. Ella lo sabía. Frank lo sabía. El aire lo sabía.


  Iban camino de la gruta de los Nadadores o al menos eso le habían dicho. Por eso se extrañó tanto cuando la lejanía dibujó un extraño paisaje ante sus ojos. Cogió unos prismáticos que colgaban de su cabalgadura y enfocó la escena. No era un espejismo. Una serie de fallas enanas habían surgido de repente entre el horizonte. Y sobre aquellas escasas montañas se veían con toda claridad unas bolas inmensas, de una redondez perfecta y en número de cinco. Ninguna de ellas parecía distinguirse por su tonalidad parda del resto del paisaje.


  Lo primero que hizo fue mirar a Frank y acercarse a su cabalgadura.


  El la miró divertido y triste.


  - ¿Acaso –dijo-, sólo tú eres capaz de dar sorpresas?


  - ¿Qué es eso, jamás he oído hablar de una formación semejante? ¿Dónde me llevas?


  Captó perfectamente la mirada entre Harkker y Melh-que-Sedher. Y sintió una rabia inmensa subiéndole desde las botas de montar al estómago, como si estuviera cayendo en medio de una trampa.


  El amenokal del desierto la miraba desde más allá del impenetrable litham y su mirada, no obstante, le comunicaba protección. ¿Fue en ese momento exacto cuando dejó de amar definitivamente a Frank?


  Su reacción no se hizo esperar. Espoleó al caballo y pasó en un segundo del trote al galope y de este a la cabalgada más feroz. La rabia la devoraba por dentro aunque metro a metro fue consciente de que el animal no era culpable de sus sentimientos y aquel abuso de fuerzas, bajo el tórrido calor, podía llegar a convertirse en una tortura inútil.


  Ya se había separado del grupo lo suficiente. Así que aminoró la marcha y el ánimo se le fue aplacando. El paisaje era sobrecogedor. Aquellas bolas cada vez más cercanas sólo eran comparables con la esfinge de Gizeh, con los templos del Médium, con algunas pirámides mayas o con la ciudad de Angkor, en plena selva tahilandesa. Eran un reto a la inteligencia. ¿Cómo no había oído nunca hablar de ellas? Recordó la leyenda del ejército de Cambyses y tuvo una mínima intuición.


  La caravana no pudo alcanzarla en toda la jornada, ni ella se hubiera dejado atrapar una vez más por la rutina.


  Al atardecer, muy cansada, estuvo a la distancia justa para analizar aquellas formaciones con todo detalle. Eran cinco auténticas esferas posadas sobre las bajas montañas. El diámetro de cada una habría de ser de aproximadamente un kilómetro y se sustentaban sobre la superficie montañosa como si su peso fuera inexistente de forma que el punto de contacto apenas alcanzaba los cinco metros. Era sobrecogedor, espectral. Además estaban alineadas este-oeste con perfección geométrica. Sorprendía su volumen pero sobre ellos asustaba el silencio que las rodeaba. Cinco esferas, cinco kilómetros, más medio kilómetros de separación entre ellas, hacían una línea de cerca de siete kilómetros espectacular, insólita.


  Irhis bajó del caballo y lo dejó descansar a su aire tras limpiarle el sudor y abastecerlo de agua y alimento. Luego se sentó en el desierto y enfocó las cinco esferas. Desde el aire sería imposible verlas a menos que se volara muy bajo. Y aquella zona estaba a trasmano de cualquier ruta de interés mercantil o político para desperdiciar los recursos de un satélite de observación ¿Pero aún así..?


  Jamás volvería a vivir un momento como aquel. Sintió lo mismo que deberían haber sentido Henry Salt, Sir Gaston Camille Charles Maspero, Robert Hay, Alexander Piankoff, Sir Gardner Wilkinson, Amelia Ann Blandford Edwards. Eugène Lefèbure, Giovanni Battsita Belzoni, Emil Brugsch-Bey, Howard Carter, William Matthew Flinders, Auguste Mariette o Karl Richard Lepsius, todos aquellos grandes egiptólogos que había tenido que aprender de memoria para aprobar las asignaturas de Frank Harkker. 


  En esa posición la encontró la caravana una hora más tarde. Se había fundido con el desierto y el caballo le hacía sombra. 


  Fue una noche diferente.


  Tras una lánguida y escueta cena junto a una de las fogatas del campamento improvisado, Melh-que-Sedher la invitó a pasear por las dunas próximas sin que Frank opusiera la menor resistencia. Las cinco esferas recortaban sus siluetas a la luz de la luna como cinco gigantescos bidones insólitos y amenazantes que hacían ridículas sus presencias sobre la arena.


  Melh-que-Sedher tardó en hablarle bastantes minutos agotando su propia resistencia, pese a lo bien que se encontraba a su lado.


  - La hemos traído aquí –dijo en un inglés correcto sin el menor deje targui-, porque necesitamos su colaboración.


  Apenas lo escuchó embelesada con el tono de su voz. Aquel hombre no le había mirado ni una sola vez el parche de su ojo. ¡Ni una sola vez! Como si no existiera, como si sus ojos la vieran con otra clase de visión, como si la superficie de su rostro no tuviese la menor importancia. Tantas sensaciones juntas en un solo día, era demasiado agotador.


  Pero allí empezó todo; allí, junto a las cinco esferas, su vida se hizo añicos y empezó una nueva existencia, frenética, un duro aprendizaje que la condujo hacia el interior de sí misma.


  



  Los recuerdos se rompieron con la llegada del taxi al hotel. Les dio las gracias a los dos matones de Musher Sahan y entró al hall del Meridiem. Horus la esperaba junto a la recepción con su magnífica sonrisa egipcia dibujada exclusivamente para ella.


  Habían quedado para una cita muy especial. Desde Sevilla, España, acababa de llegar una ingeniera de Abengoa a la que le habían ordenado recibir e instruir. A la vez, desde Yucatán, estaría a punto de acudir un catedrático que venía a incorporarse al programa Merlín con unos objetivos muy determinados.


  La noche iba a ser larga.


  



  La vida de Horus había cambiado como de la noche al día sin que apenas fuera consciente de cómo había trabajado el destino en esos cambios. Aquella mujer hermosa del parche lo trataba como nadie lo había hecho jamás, con una mezcla de afecto y autoridad que lo desconcertaba por completo. Nunca, ni siquiera en sueños, había conocido a nadie con tanto poder.


  A la vuelta de aquel extraño viaje a Alejandría, sin apenas dejarlo descansar ni reflexionar sobre cuanto había ocurrido en la ciudad de Cleopatra, Irhis lo esperaba a la mañana siguiente, en la puerta de su casa, en su propio barrio, sentada al volante de un BMW Z3 de color plata. ¿Cómo sabía aquella mujer hasta la hora exacta en que debería despertarse? Miró al coche y a ella como si aun navegara entre sueños y el agua helada, que la vieja Sosa ordenaba utilizar tras cualquier despertar en el patio diminuto, no le hubiese afilado las terminaciones nerviosas de todo el rostro.


  Se dio cuenta de que todos los vecinas y vecinas lo estaban mirando con envidia descarada. Y no era para menos. Un automóvil así no se veía con frecuencia en todo El Cairo. Y una mujer como aquella sólo se retrataba en las pupilas de los pobres cuando leían algunos suras del Corán, en las que se hablaban de los premios del cielo, y de las huríes que Allah-al-Akbar tenía preparadas para todos los buenos árabes.


  Ella sonreía. Y sin duda la vieja Hamara Sosa-Ben-Dhita oteaba desde un agujero oscuro toda la escena. ¡Ya hablaría con ella!


  Pero si Horus creyó que todas sus sorpresas estaban dentro de aquel BMW Z.3 es que aun tenía la imaginación más dormida que los dedos del pie izquierdo. El coche partió como si hubiera arrancado en tercera, dejando impresas en el suelo las huellas de sus neumáticos especiales.


  Enfilaron la Avenida Gameat El Dowal camino de Mohandeseen y, antes de darse cuenta, conduciendo Irhis peor y más rápido que cualquier taxista cairota, se plantaron ante el edificio negro, de cristales negros, de IBM-Egypto. Una mole de veinte pisos que emulaba, de alguna forma, la famosa Ka’aba de la Meca saudíe en el lado oriental de Nilo.


  Horus conocía el edificio. Desde su facultad de informática se veía como la meta dorada a la que ningún estudiante tendría acceso jamás. Lo que no conocía era cómo se podía entrar en el hall siendo saludado por todos los porteros, mirados con recelo por todos los ejecutivos extranjeros que pasaban por allí, cómo se podía acceder a aquel ascensor de la derecha, haciendo lo que Irhis acababa de hacer: introduciendo una tarjeta negra con un holograma azul en la ranura parpadeante de forma que las puertas se abrieran como un “ábrete sésamo” y un espacio metálico y luminoso, de una limpieza radiante, ofensiva, los acogiera con una voz grabada que dijo: “buenos días, madame Irhis, su despacho está en la planta diecinueve; ¿desea ir a otro lugar?” Ella se limitó a mover negativamente la cabeza y aquel volumen cerró sus compuertas y ascendió en completo silencio.


  Cuando volvió a abrirlas, un inmenso espacio informático se puso ante los ojos de Horus. En el centro había una pirámide de cristal azul cielo. Y ante ella una señorita, americana sin la menor duda, les sonrió acercándose.


  - Buenos días directora –dijo-, buenos días señor –añadió dirigiendo su sonrisa fresca hacia los ojos de Horus que apenas tuvo tiempo de recogerla como si fuera una pequeña fresa roja y jugosa que se le iba de las manos.


  Aquel paisaje no tenía nada que ver con el Mena House Oberoi, ni con nada de cuanto hubiese visto jamás en su escasa vida.


  Todos los resquemores contra Irhis acababan de volar de su mente y de su memoria. Se consideraba un egipcio torpe, pero no tanto como para entender que algo en su vida estaba cambiando de manera brutal. Como buen islámico siempre había soñado con las sensaciones de su inevitable visita a la Meca, con esas siete vueltas en torno a la Kaaba, ese recorrido circunvalando el espacio entre Safa y Marwa; ese ir a la llanura de Arafat y quedarse allí esperando hasta la puesta del sol; pasar la noche en Muzdafila; hacer el sacrificio en Mina; volver a dar siete vueltas alrededor de la Kaaba; beber agua de Zamzam y hacer dos Rakats en el lugar donde estuvo el profeta Abraham. Ahora pensó que lo que le estaba ocurriendo era la antesala del paraíso, directamente.


  Atravesaron varios pasillos con decoraciones muy extrañas, como si andasen por el interior de un Pentium, guiados por un procesador de fastuosa generación. Y llegaron a un despacho circular de tonos azules y grises y amarillos, con las paredes cubiertas de pantallas de plasma de al menos metro y medio de anchura y largura. Irhis se sentó tras una mesa o tabla o mando de cristal con tres pantallas de portátil incrustadas y varios botones interactivos. La puerta de aquel recinto se había cerrado automáticamente tras pasar ellos. Y toda la pared central era un cristal azulado y oscuro al exterior desde donde se divisaba la ciudad entera, desde la Ciudadela hasta los confines del sur más allá de las islas. 


  La boca de Horus era incapaz de cerrarse y las dos mujeres hablaban en inglés muy deprisa. Luego la que debía ser la secretaria de Irhis, salió del recinto no sin saludarlo con una nueva sonrisa exenta de ironía.


  Horus pensó de golpe que su ropa no era la adecuada para un lugar semejante. Pero no tuvo tiempo de sentir vergüenza alguna. Un caballero acababa de hacer su entrada por la puerta automática e Irhis, volviéndose hacia la cristalera, de espaldas a Horus, dijo una frase muy corta:


  - Alex lleva a este señor a vestuario y proporciónale un traje adecuado con todos sus complementos.


  No hubo la menor réplica ante aquella orden. El señor se plegó con elegancia indicando a Horus la salida. Y Horus resbaló por el brillante suelo incapaz de contradecir a su “amiga Irhis”.


  ¡Joder, acaso era la Cenicienta egipcia!


  ¿En qué va a terminar todo esto –pensó bajando de nuevo en un ascensor distinto?


  Media hora después volvió a subir hacia la planta 19. La secretaria lo esperaba con los ojos como platos y una sonrisa distinta alrededor de sus dientes perfectos. Lo cierto es que su aspecto nada tenía que ver con el del resto de su vida. Ni el se conocía ante los espejos. Sus veintisiete años metidos en un traje oscuro, en una camisa de seda con el cuello abierto, en unos zapatos de piel que se habían adaptado como un guante a sus pies de viajero, lo habían transformado en un ser extraño, con sensaciones raras rascándole la espalda. Lo único que se había negado a cambiarse eran los calzoncillos y ya se arrepentía de ello. Tenía la sensación de que se veían a través del traje, gritando su condición pobre. ¡Si lo vieran sus hermanos!


  Irhis lo examinó un segundo y no dijo nada. De nuevo estaban solos en aquel despacho que era lo más parecido que jamás viera a una nave espacial. ¿Cómo fue posible que él hubiese estado junto a aquella mujer en la Pirámide, rozándose en los escuetos pasillos de entrada? ¿Cómo era posible que hubieran compartido un mercedes, camino de Alejandría, y le hubiera tocado los muslos y olido su perfume durante horas? ¿Cómo fue posible que se hubiese atrevido a soñar con su escote?


  Sus pensamientos se rompieron de golpe.


  - Bien, como comprenderás –dijo ella aun sin mirarle-, no puedo permitir que mi ayudante en Egipto vista como un camarero o como un estudiante. Tampoco puedo permitir que apenas tengas algunas asignaturas de la carrera aprobadas o que no poseas un ordenador y andes siempre a la cuarta pregunta con el dinero.


  Se volvió para mirarlo. Y Horus luchó por no ver a su compañera de Gizeh, cuando su abuela les contó la leyenda de La Esfinge Azul, luchó por no mirarle las caderas y el vientre como lo había hecho ya tantas veces…


  Irhis se echó a reír de repente.


  - No estás –dijo-, dentro de un sueño. Algún día sabrás el por qué de todo esto. Ahora sólo quiero que sepas que te vas a integrar en el proyecto que yo dirijo y que, a partir de hoy, cualquier indiscreción que puedas cometer lo pagarías muy caro. Pregunta todo lo que quieras, a cualquier hora, en cualquier momento, a las personas que vas a conocer y a mí misma. Lo siento –añadió sonriendo de forma especial-, no tienes forma alguna de retroceder, de negarte, de escapar a tu propio destino. Se lo debes a Hamara Sosa Ben Dhita y a toda tu larga familia.


  Se quedó callada, sonriendo, escrutando la reacción de Horus.


  - ¡Ah -.añadió-, y contén tu sexo entre las piernas! Para todo hay un espacio, un lugar, un tiempo.


  Aquella frase fue como un tiro en la nuca. De golpe, Irhis se alejó a velocidad de vértigo de los deseos de Horus. Y el sintió aquel alejamiento con dolor.


  Afortunadamente, la puerta se abrió y surgió la secretaria con sus movimientos felinos, sus caderas danzantes y aquellos ojos…


  La voz de Irhis se hizo de nuevo dueña del aire.


  - Ella es Thulia. Va a estar contigo las veinticuatro horas del día.


  Había un matiz peculiar en aquella frase que Horus creyó captar de inmediato.


  - Y para que te vayas adaptando, esta noche cenaremos en el Mena House con el resto de mi equipo. ¡Ah, y no serás tú quien sirva la cena!


  



  EL PROYECTO MERLIN


  La idea había surgido antes de que se cruzara la línea imaginaria que separaba el siglo XIX con el XX. Quizás como consecuencia de la publicación de las obras de Helena Blavatsky, hacia 1898 un estadounidense llamado Edgar Cayce, saltó a la fama por sus extraordinarias curaciones y sus inauditas dotes para predecir el futuro. Fue el primero en hablar de los “Archivos secretos” escondidos en la explanada de Gizeh e hizo de este tema el centro de sus augurios que se completaron con más de 14.000 asertos y un increíble promedio de aciertos.  Su muerte dejó formada una Fundación con su nombre. Edgar habló siempre de que los datos que dejaba traslucir los sacaba de unos intangibles “Archivos Akásicos” a los que llamaba en ocasiones “El libro de la Vida” accesible solo a determinados seres humanos por su condición de espiritualidad. 


  El concepto de la existencia de dicha fuente de información es gnóstica. Lo que significa que sus raíces se funden con los secretos mejor guardados de los dioses egipcios y con los principios del cristianismo, cuando los primeros Padres de la Iglesia se dividieron entre los que creían poder llegar a Dios a través del conocimiento (los gnósticos), y los que instaban hacerlo a través de la fe (que dieron paso a la Iglesia actual y sus miles de atrocidades en nombre de esa cerrada fe) Los sacerdotes egipcios hubieran llamado a El Libro de la Vida de Edgar Cayce, el Libro de Thot. La única referencia católica a este raro ejemplar se encuentra en el evangelio más misterioso, el de San Juan -Apocalipsis 20:12-, 


  “Y vi a los muertos grandes y pequeños ante Dios, y abriéronse los libros, y abriose también otro libro, que es el de la vida, y fueron juzgado los muertos, por las cosas escritas en los libros según sus obras”.


  



  Estas teorías han de hecho de Egipto y en concreto de la meseta de Gizeh un hervidero de ambiciones por descubrir los secretos que guarda, y de los hay abundantes indicios a través de la historia, indicios lejanos al saber popular y a la vida cotidiana de millones y millones de fieles. A estos intentos no son ajenos los distintos gobiernos de ese país.


  Se puede decir que todo empieza en Estados Unidos, cuando en 1889 fue acabado el templo masón egipcio de Filadelfia. Filadelfia en griego significa “Amor fraternal, amor a la Hermandad”. Y allí fue exactamente donde Benjamín Franklin instaló la primera logia masónica y dio los primeros pasos para desentrañar los misterios de Egipto; pasos que llegan hasta el momento actual ya que a través de la Fundación Edgar Cayce hasta el Dr. Hawass, director ahora mismo de las Pirámides de Gizha, está comprometido con estas logias que, de alguna forman, dictaminan la actual política de excavaciones del gobierno egipcio. El escudo de Estados Unidos y hasta sus billetes de dólar están diseñados bajo las normas masónicas respetando, entre otros símbolos, la pirámide y el ojo de la divinidad. Y hasta el padre del actual presidente Bush es Gran Maestro declarado de la Logia Orden de los Shriners. El conocido monumento masónico nacional en honor de George Washington, por ejemplo fue levantado en el punto donde una vez se encontró la legendaria logia masónica nº 22 y donde al parecer en 1753 el propio George Washington fue iniciado en la Hermandad. La construcción del monumento masónico alejandrino llevó 52 años. Cuando se completó en 1923 el edificio fue consagrado con la bien conocida ceremonia masónica de “colocar la piedra angular”, un acontecimiento que fue realizado  por numerosos notables y presidido por el jefe de Justicia William Howard Taft, un destacado fracmasón y presidente de los Estados Unidos desde 1909 a 1913. Taft, antiguo alumno de Yale y por entonces catedrático de derecho, fue también un miembro destacado de la fraternidad Skull&Bones. El edificio fue inaugurado en 1931 por el presidente Herbert Hoover.


  Este monumento tiene un piso dedicado a una de las sociedades francmasonas más extrañas y de abolengo, la conocida como Orden Noble de la Capilla Mística del Antiguo Egipto Árabe. Conocidos simplemente como “los capilleros”, la orden es gobernada por un Consejo Imperial y presume de tener aproximadamente unos 55.000 miembros, solo en los Estados Unidos. Tiene la peculiaridad entre las fraternidades masónicas de permitir presencia de mujeres en sus logias. Los hombres llevan el fez o gorro rojo y los miembros femeninos son denominados “hijas de Isis”. Como la mayoría de los grupos masones, su papel oficial se presenta como algo puramente filantrópico, aunque está lejos de saberse por qué los capilleros abrigan tal fascinación obsesiva por el antiguo Egipto y sus misterios. Sin embargo, son, sin lugar a dudas, la única orden masónica actual con este curioso rasgo.


  Una de las órdenes masónicas más antiguas y más misteriosas se conoció como los Arquitectos Africanos. Fue fundada en Alemania en 1767 por Frederick Von Koppen, un oficial del ejército prusiano, autor del trabajo Crata Repoa que pretendía ser una reproducción  auténtica de los rituales de iniciación llevados a cabo en el interior de la Gran Pirámide por los sacerdotes del antiguo reino. Aunque pueda parecer insólito, esta sociedad secreta egipcia recibió el mecenazgo de Federico II de Prusia, quien había construido para sus miembros una magnífica biblioteca en la región de Silesia, al sur de Polonia. Pese a todo, las órdenes masónicas más egipcias se crearon en Francia. La más activa  y grande es la llamada Orden Masónica de Menfis y Misraim, cuya sede central se encuentra en París. Esta orden es una fusión  de otras dos órdenes masónicas, la de Menfis y la de Misraim. Misraim es el nombre egipcio antiguo de Egipto, y Menfis es el nombre de la capital faraónica más lejana en el tiempo, cerca de la necrópolis de las pirámides menfitas. Presidida por “un Gran Hierofante”, la orden de Menfis y Misraim fue en su origen muy elitista. En la actualidad ha disminuido de miembros en todo el mundo, y la mayoría reside en Sudamérica por alguna razón no conocida. La chispa y el ímpetu que hay detrás de estas órdenes masónicas francesas fue la campaña de Napoleón en Egipto, la cual no solo supuso el disparar la imaginación del movimiento esotérico popular en Europa, sino que también importó la semilla de la francmasonería hacia Egipto y el mundo árabe.


  En 1798 Napoleón Bonaparte invadió ese país con una fuerza de 40.000 hombres. Se ha hablado mucho sobre los motivos de aquella expedición pero no hay duda que dicha excursión tuvo un cierto tufillo a connotaciones místicas y arquetípicas. Algún historiador, con Gerard Galtier, apuntó que Napoleón fue un entendido, al igual que lo fueron Alejandro Magno y César Augusto, recreador de un imperio universal que llevara a la unión del conocimiento de Oriente con Occidente. Parece cierto y hay bastantes datos para así pensarlo, que Napoleón fue guiado por una visión más allá del expansionismo militar. Incluso se ha barajo la opinión de que él mismo fuera francmasón y que perteneció a una logia denominada “el Hermes Egipcio”. Varios miembros de su familia fueron iniciados  en la orden masónica, incluido su padre y su hermano José; éste último llegó a ser Gran Maestre en 1805. Incluso su propia esposa Josefina fue Gran Maestra de las llamadas Logias de Adopción, establecidas por mujeres de la aristocracia que usaban rituales pseudoegipcios traídos a Francia en 1784 por el enigmático conde Cagliostro. Muchos de los oficiales del ejército de Napoleón fueron francmasones, incluyendo alguno de sus más altos generales como Murat, Kebler, Augerau, Kellermann, Massena y Macdonald. Incluso se dice que Kebler fundó la primera logia masónica en Egipto.


  Más tarde, en 1805, en colaboración con el sultán de Turquía, los británicos instalaron a un albanés, Mohamed Alí, como gobernador de Egipto. En aquel tiempo los oficiales franceses ya habían tomado  en Alejandría algunas logias masónicas. El historiador Gerald Galtier relata la existencia de un documento secreto encontrado por la policía austriaca en 1818, el cual implicaba a Mohamed Alí con un grupo masón conocido como la Sociedad Secreta Egipcia. A primera vista esta sociedad “que profesaba una gran veneración a Napoleón”, difería de la francmasonería tradicional en que permitía incluir a mujeres. Tenía bases en varios puertos del Mediterráneo, particularmente en Grecia e Italia. Es probable que Mathieu de Lesseps (padre del famoso Ferdinand de Lesseps, que construyó el Canal de Suez), estuviese relacionado con esta sociedad secreta. Mathieu había sido cónsul de Francia en Alejandría desde 1803 a 1806, y fue amigo personal de Mohamed Alí. De otro ex cónsul de Francia en Egipto, Domenico Drovetti, se contaba que fue el líder de esta sociedad egipcia secreta, llevando el título del “El Gran Copto”. Fue entonces cuando el jedive Mohamed Alí ofreció como “regalo” a los ingleses y a los americanos los dos obeliscos antiguos que habían estado, desde los tiempos de Cleopatra, cerca del puerto oriental de Alejandría, llamados por las fuerzas inglesas las Agujas de Cleopatra, originarios del Templo del Sol en Heliópolis, cerca de El Cairo.


  La primera logia de la capital egipcia, la logia Bulwer se creó en el nº 1068, en el palacio Kasr El Onza, en la carretera de Shoubra. Allí se iniciaron los hijos de Mohamed Alí, el príncipe Halim Pasha. Su iniciación tuvo lugar en una corta visita a Inglaterra y llegó a ser Gran Maestre de la Orden de Menfis en 1867.  Fue Ismael Pasha quien dictaminó, por petición de Sir Alexander el envío del obelisco a Londres y Waynman Dixon el ingeniero que proyectó la forma de llevarlo por mar sin perjuicio alguno. Tanto Sir Alexander como los hermanos Dixon habían estado implicados en otro asunto, en Egipto, aún más intrigante. No solo relacionado con la francmasonería sino con otra fraternidad británica, los llamados “anglo-israelitas”. Estos, fundados en 1840, creían que el pueblo anglosajón era descendiente biológico directo de los antiguos israelitas y, por definición, el pueblo elegido de Dios. Conocido también como el “Movimiento de Identidad”, su teoría fue formulada por primera vez a comienzos del siglo XIX por Richard Brothers tras la publicación del libro Our Israelitish Origin. Esta publicación adquirió un respaldo inmenso en grupos evangélicos y bíblicos de Gran Bretaña y de Estados Unidos. Entre estos se encontraban los llamados Adventistas, la Iglesia de Dios y los Testigos de Jehová.


  Más tarde surgiría la Sociedad de Arqueología Bíblica y la logia de Quatour Coronati, de la que fue miembro Sir Charles Warren que causó una conmoción mundial en 1884 al afirmar haber encontrado los restos del Templo de Salomón en Jerusalén.  Otro destacado francmasón fue Lord Kitchener, que llegó a Gran Consejero Superior de la Logia Nacional de Egipto en 1895.


  Más tarde se fundaría la Logia de la Estrella de Oriente que tuvo en principio la particularidad de “trabajar” en árabe. Conocida como Kawkab Al Sahrq, estaba reservada a la élite egipcia.


  La francmasonería permaneció en Egipto hasta 1964. Después de que en 1952 los oficiales egipcios suprimieran la monarquía del Rey Faruk, las logias masónicas fueron vistas con gran recelo y empezaron a desaparecer lentamente. Tras la Guerra de Suez, en 1956, el primer Presidente egipcio Gamar Abdel Nasser, expulsó a numerosos residentes extranjeros, muchos de los cuales eran francmasones. En 1964 después de un enorme escándalo relacionado con el espía y maestro israelí Eli Cohen, que había pertenecido a la logia de Egipto, el gobierno prohibió completamente a la masonería pisar suelo del país. No obstante, periodistas de hoy en día, como Samir Raafat cuestionan si realmente no se disfrazaron los masones tras organizaciones como los Rotary Club y Lions Club, que han seguido operando en Egipto. Susan Mubarak, la esposa del último Presidente, es una defensora incondicional del Rotary Club y desempeña una importante actividad internacional en dicha sociedad. En un intenso estudio de Karin Wissa, un importante funcionario del Ministerio de Asuntos Exteriores, presentado ante el Centre Nationale de Reserches Scientifiques (CNRS), de París, y publicado en la revista Turcica, este propone la interesante hipótesis de que muchos de los primeros partidos políticos que se formaron en el cambio de siglo, que sirvieron de espina dorsal del movimiento revolucionario de 1952, y como prototipo de formación de una república independiente, fueron organizaciones paramasónicas inspiradas todas ellas por principios masónicos claros.


  Y no hay que olvidar el importante papel que desempeñó Gran Bretaña en el establecimiento del Estado de Israel en 1948, con la denominada Declaración Balfour. Lord Balfour fue también un destacado masón. En 1964 el Ministerio de Asuntos Sociales de Egipto ordenó el cierre de la Logia más grande, la del Templo Masónico, en el número uno de la calle Toussoun. La alarma corrió por todas las logias del país.


  Pero no deja de ser sospechosa la masiva presencia de ex presidentes de Estados Unidos en los funerales del Rey Hussein de Jordania, incluido George Bush, teniendo en cuenta que el fallecido ostentaba  el destacado título masón de Príncipe de Jerusalén.


  Lo que sí está claro es que la Orden Rosacruz que tiene muchos de los aspectos “especulativos” de la francmasonería está bien extendida en Egipto. La Orden moderna (AMORC), tiene sus raíces en América, en San José de California; aunque existe en Europa, en Tremblay (Francia) con numerosas logias en Gran Bretaña e incluso en lugares tan lejanos como India y Sudáfrica.


  Ellos dicen: 


  El movimiento Rosacruz (AMORC), es la representante moderna más significativa, tiene sus raíces en el misterio, la tradición, la filosofía y los mitos del antiguo Egipto, que datan aproximadamente del 1500 a.C. En la Antigüedad la palabra “misterio” estaba referida a una gnosis especial, un conocimiento secreto. Hace miles de años se formaban instituciones selectas o escuelas para explorar los misterios de la vida y aprender los secretos de este conocimiento oculto. La tradición rosacruz relata que las Grandes Pirámides de Gizeh eran sagradas. Y al contrario de lo que afirman los historiadores, nuestra tradición afirma que las pirámides no fueron construidas para ser tumbas de faraones, sino que realmente eran lugares de estudio e iniciación mística…El faraón Tutmosis III, que gobernó Egipto desde el 1500 a.C., hasta el 1477 a. C., organizó la primera hermandad esotérica de iniciados, fundada bajo principios y métodos similares a aquellos que se emplean hoy por la Orden Rosacruz AMORC. Décadas después, el faraón Amenofis IV fue iniciado en la Hermandad secreta…


  Esta sociedad, en estos momentos, tiene una ferviente creencia en la existencia de la Sala de los Archivos de Gizeh. Incluso afirman estar en posesión de mapas antiguos que muestran el trabajo subterráneo de una red de túneles y cámaras bajo la esfinge, como reveló su fundador H.Spencer Lewis. Estos mapas antiguos muestran una serie de peldaños descendentes frente a la Esfinge que van a dar a un salón de entrada que se abre a una gran habitación o “templo” circular bajo el lecho rocoso, unos 27 metros por detrás de la Esfinge. Más atrás, a unos 165 metros al oeste de la Esfinge, hay un pozo profundo que también sirve de entrada al “templo circular” y del que parten túneles que van directos a las tres pirámides, en el extremo oriental del emplazamiento.


  Edgar Cayce pronosticó el hallazgo de esta cámara secreta para comienzos del siglo XXI y que tal descubrimiento cambiaría todos los conceptos del hombre y movería todos los pilares de la tierra.


  



  El Proyecto Merlín se había puesto en marcha a mediados de 1984 con la venia del gobierno de Estados Unidos, Francia y Gran Bretaña y las grandes logias y sociedades actuales de América, Alemania y de algunos países orientales. Con la colaboración de multinacionales como IBM o Nike entre otras, a la vez que se construía la pirámide de cristal del Louvre por el arquitecto Ming Pei, con su inclinación de 52 grados como el de la Gran Pirámide de Gizeh y en consonancia con el obelisco de la Place de la Concorde, llevado a París desde el templo de Luxor en 1836, y bajo los auspicios del director de la Comisión Des Grandes Travaux que estaba presidida por Francois Miterrand, cuyo hermano era en ese momento Gran Maestro del Gran Oriente, el grupo que controlaba la masonería en Francia, y presidente de un grupo informático muy especializado, algunos de cuyos miembros pertenecen a la ARE (Fundación Edgar Cayce), habían creado unos programas capaces de copiar todos los códices y pergaminos antiguos (), y decodificarlos, enlazando unos con otros de forma que se hiciera realidad un sospechado engranaje de fórmulas especiales que deberían dar a la Humanidad (o a una parte de ella y dentro de esa parte sólo a una élite muy concreta), las claves del pasado y del futuro de la vida en el planeta Tierra.


  El principal descubrimiento había sido la conciencia de que unos seres, anteriores a la historia conocida, habían desarrollado una inteligencia superior, capaz de planificar y visualizar el futuro lejano. El cálculo inicial indicaba que hace más de 10.500 años alguien había dejado indicaciones concretas para los habitantes del siglo XXI y posteriores. El descubrimiento fue llevado a cabo por matemáticos estadounidenses como Eliyahu Rips que, aplicándolo a la Biblia como ejemplo, habían podido descubrir predicciones de hechos reales como la muerte del primer ministro israelí Itzhak Rabin, el asesinato de Kennedy, la llegada del hombre a la Luna y muchos más.


  A raíz de aquello una entidad anónima, dirigida por un tal Melquisedec, surgió de las sombras con un enorme capital capaz de interesar a determinados gobiernos y multinacionales. Se eligió El Cairo como plataforma porque en una de las primeras decodificaciones del papiro Leydenn se dice que “la planicie de Gizeh será el comienzo y el final de la oscuridad cuando los dioses antiguos regresen con todo su poder y secretos”. 


  Edgar Cayce había pronosticado la fecha y el lugar exactos en que serían descubiertos los Archivos.


  



  Faltaba más de una hora para la cena en el Mena House Oberoi y Másica y Nula estaban destrozados en la cama de su inmensa habitación tras una jornada de caminar por Gizeh, absortos de entusiasmo.


  



  “Desde la llegada a El Cairo todo habían sido sorpresas. ¡Increíble! Estaba tan metido en Sevilla que creí que el mundo terminaba en la Algaba, en Bormujos o cuando más en Madrid y Barcelona. Y no es que nunca hubiese salido de mis cuatro paredes, ya saben, uno en el día a día, con los pequeños problemas a cuestas. Y estaba mi amor por Másica. ¡Joder qué guapa la vi con aquella luz naranja del atardecer sobre las Pirámides! 


  Creímos poder absorber todo el conjunto en unos minutos pero ¡qué va!, lo primero que me golpeó fue la gente. Tan diferente a las fotos, a los textos, a las películas, tan real, tan cerca.


  A los treinta minutos de abandonar el aeropuerto prometí no preguntarme nunca más ¿dónde estaba Sevilla, mi casa, mis sábanas, los visillos móviles del Arzobispo, mi cátedra?


  ¿Había vivido yo en Egipto en una anterior reencarnación? ¿Acaso no le ha pasado a nadie más que a mí esa sensación de conocer el terreno, las esquinas, los huecos? ¡Qué barbaridad, qué belleza!


  Másica se ríe de mí.


  -Pareces un tonto.


  Lo dice con cariño, acompañado de unos besos que me saben a gloria y se mezclan con el aroma fuerte del almizcle que me llegan, junto al sudor y a otras especias, del propio suelo de las calles que el taxi cruza a velocidad vertiginosa. Luego, en la explanada de Gizeh, junto a las garras de la Esfinge, pegado a la estela de Tutmosis IV, tengo que sentarme un momento. Me estoy mareando.


  - Una mínima bajada de azúcar –dice Másica, sonriendo-, lo resolvemos en el hotel.


  Pero en el Mena House Oberoi nos esperaba una nota de Abengoa, un ramo de rosas blancas y una botella de champán. Otra realidad que obliga a Másica a conectar el portátil y leer una docena de e-mail’s.


  - Mañana…- me dice en un susurro cerrando los ojos tumbada junto a mí en una cama inmensa.


  El techo de la habitación está pintado a mano con un diseño victoriano. Y antes de cerrar los ojos me fijo en una estatua de color oscuro y tamaño real que nos vigila desde la pared más alejada. Es un faraón”.


  - ¡Joder –me digo-, cómo se parece a Melquisedec esa estatua!”


  



  Hualpa hizo el viaje a Tulum acompañado por Atávica Verde sin darse cuenta de nada de cuanto le estaba pasando. Su cerebro se había quedado quieto, paralizado, desde que vio la relación de Rosario con Michael. Apenas se dio cuenta de que Luis de Carlo le pedía que se marchara a Egipto por indicación de Abengoa, no supo razonar cómo era posible que tantos años de matrimonio consolidado se rompieran tan de repente, como un viejo cristal. El amaba a Rosario, la sentía como parte de su vida, de sus trajes, de sus muebles, de sus pensamientos.


  - No es posible –le dijo medio millón de veces a Luis de Carlos.


  Pero su amigo se limitó a asentir con un gesto, sin sonreír, sin poner ninguna mueca de dolor. 


  Fue Atávica la que tuvo que guiarlo a partir de ese instante. Porque dos horas más tarde, en el aeropuerto de Tulum, Hualpa se deshizo como un muñeco de trapo. Frente a sus ojos sólo había un muro de color rojo, pesado. Ninguna imagen, ningún recuerdo concreto. Una voz le explicó que todo estaba en orden en su Universidad, los de la UADI le daban tres meses de vacaciones sin sueldo, alguien de Abengoa había pulsado ciertos hilos y no tendría el menor problema en regresar cuando quisiera.


  - Ahora –le dijo mil veces Atávica-, lo importante es lo que te espera en Egipto: un trabajo apasionante para el que te has estado preparando sin saberlo. Vas a conocer a unas personas muy interesantes, demasiado; y ellas te harán pasar este trago adentrándote en un mundo que ni siquiera sospechas. Debes confiar.


  Le hubiese gustado besar a Atávica.


  



  Cuando quiso darse cuenta estaba en el hotel Mena House Oberoi, con un vaso de ginebra en las manos y las pirámides de Gizeh frente a los ojos; muy cansado.


  ¿Tan pequeño era el mundo –pensó de golpe?


  Su siguiente recuerdo se hizo realidad a media noche. Despertó en una cálida cama enorme. El mueble tenía un dosel que se mecía con la suave brisa que llegaba desde un gran balcón en el lateral derecho. Se veía el cielo completamente estrellado y un perfume denso le inundó los poros. No estaba solo.


  Fue una dulce sensación que le hizo darse la vuelta y tropezar con un cuerpo desnudo de mujer, dándole la espalda.


  -…Rosario… –susurró-, dándose cuenta al instante que aquella mujer era más joven, más morena, más alta.


  ¿Cómo podía el mundo darse la vuelta tan de repente? Y sobre todo –pensó-, cómo es posible que quieran que no me haya afectado lo ocurrido. Se dejó ir con la brisa que corría desde el balcón abierto. Egipto olía diferente. Y aquel cuerpo desnudo emanaba un perfume que jamás reconocería. Se fijó bien en aquella piel morena, en aquella curva espectacular de la cadera, en los brillos que la luz nocturna dibujaba sobre una desconocida. La respiración de la mujer la mecía suavemente. Le tocó el hombro y retiró la mano asustado al ver que todo el cuerpo de ella reaccionaba al contacto, comenzando a darse la vuelta. Cuando completó el giro, su rostro quedó frente a sus ojos asombrados, envuelto en una cabellera larga y oscura llena de estrellas pululantes. No sabía quién era aquella mujer e intentó recordar los momentos anteriores al sueño. Estaba seguro de que se había despedido de Atávica en el aeropuerto de Tulum. Ella le había besado en la mejilla como una hermana, como una amiga. Luego, en el cuarto de baño del hotel se sintió mal –de eso estaba convencido. No había en sus recuerdos más que el vago presentimiento de haberse echado en una cama grande, lentamente, como si resbalase por un túnel oscuro, suave, sedoso. El cansancio –llegó a pensar-, produce placer.


  Hualpa estaba desnudo. Ella estaba desnuda. Algo significaba todo aquello. Memorizó las sensaciones de su piel y casi pudo jurar que había hecho el amor con aquel cuerpo oscuro y silente.


  Se levantó tratando de no despertar a su compañera de cuarto, se puso un batín negro que encontró a los pies de la cama y salió a la amplia terraza del Mena House. Las estrellas estaban en el cielo, en un firmamento compacto, abigarrado, luminoso. La luna estaba llena sobre las pirámides cercanas que se recortaban en la oscuridad como puntas de flechas apuntando a Sirio o a Orión o al mismísimo dios Ra, oculto siempre tras la distancia de sus infinitos velos. ¡Qué espectáculo!


  Volvió a preguntarse por su viejo mundo maya, por su Mérida natal, por su ordenada mesa de despacho en la Universidad. Y sintió cómo el miedo le subía por las rodillas hacia el estómago al caer en la cuenta de que todo aquello no podía ser fruto de la casualidad, ni siquiera de la concatenación de unos hechos enlazados. Luis de Carlo no apareció en su cerebro por un arrebato, ni porque aquella noticia en el periódico se le pusiera delante mientras desayunaba. Mejor no pensar –se dijo-, a la vez que un susurro a su espalda le advertía de una presencia en la terraza.


  Cuando volteó la cabeza vio a aquella mujer acercándose. Seguía desnuda y caminaba como si no rozara el pavimento, como si le estuviera ofreciendo la noche, toda la noche entre sus brazos y piernas. Era realmente hermosa.


  Ella lo abrazó al instante y refugió la cara en su hombro como si aquel fuera el gesto más natural del universo.


  Un momento perfecto –pensó Hualpa, dejándose ir por las sensaciones, por la absoluta falta de respuestas.


  



  La cita era a la noche siguiente, en el mismo hotel donde estaban reservadas dos salas de mini-conferencias. La reserva se había hecho desde la IBM Center Egypcian y se había encargado la máxima seguridad. El responsable del hotel sólo sabía que acudirían entre nueve y diez personas y había que tener dispuestos todos los elementos multimedias con que contaba la casa; unas comidas muy especiales, los horarios sin el menor fallo de desayunos, almuerzos, cócteles, cenas y un personal muy cualificado, cuya lista había sido facilitada por la propia IBM lo que dejó sin aliento a los responsables de Mena House. ¿Hasta qué punto los americanos controlaban el aire que respiraba el mundo –se preguntó el director del establecimiento a la vista de aquella relación de empleados tan precisa? 


  



  Horus apenas había podido dormir. Extrañaba la cama, las sábanas, el techo y la decoración de las paredes. Irhis se empeñó en que, a partir de ese momento, habría de vivir en el mismo edificio de IBM, en la planta 21 reservada para el personal especial y para determinados controles a los que sólo ella y dos subdirectores tenían acceso. Fue Thulia quien lo acompañó. Era un apartamento de un solo dormitorio, un amplio salón con una enorme cristalera a través de la cual se veía el río, los puentes y el horizonte hacia Luxor. Poseía una cocina-bar integrada en el salón y un pequeño aseo con todo lo necesario. Alguien de París lo había decorado todo con las últimas tendencias de L’Oca; todo funcional, todo diseño en el que los cuadros de Braque se componían con algunas estatuas del África negra y estilizadas figuras de rastro étnico desconocido. Una enorme pantalla de 50 pulgadas decoraba la pared derecha lateral a la cristalera y hacía las veces de televisión, dvd, video y pantalla de alta resolución para dos ordenadores Pentium IV a más de 2 gigaherziots de velocidad, conectados con una red denominada “Merlín” a la que, por más que Horus lo intentó no fue capaz de conectarse. Aquel espacio exigía una clave especial de seis dígitos que no parecía estar dispuesta a romperse al azar. El resto se conjugaba con dos inmensos sofás de piel blanca, dos mesas bajas de madera de sándalo soportadas por esfinges sin ojos y largas colas que decoraban, entre los muebles el suelo ajedrezado de mármol brillante.


  No había ningún teléfono fijo. Thulia, al mostrarle el piso, le había dedicado una última sonrisa alargándole un móvil de última generación y tamaño aproximado a una caja de cerillas.


  -Es muy fácil de usar, muy interactivo. Irhis quiere que lo lleve con usted constantemente. Como verá es una herramienta de trabajo de la Compañía. Cuídelo –añadió guiñándole un ojo.


  En efecto el aparato tenía el logotipo de IBM grabado en el centro.


  Y Horus estaba en medio de un sueño que no le dejaba dormir. Lo había intentado todo. Cerrar los ojos de forma natural, apretarlos durante más de quince minutos, contar ovejas virtuales, soñar despierto, dejar de respirar, imaginar que dormía…


  A las dos horas de estar tumbado, se levantó enfadado. ¡Había tanto que pensar, tanto que mirar! ¿Cómo era posible que le estuviese ocurriendo todo aquello a un pobre desgraciado como él? ¿Cómo era posible que le brindasen para vivir un espacio como aquel que superaba a las películas americanas más ideales, cómo era posible que le dejasen a su antojo aquella cristalera desde la que se veía su lugar amado del río las 24 horas, su refugio infantil tan a la mano, cómo era posible que su piel áspera se enfundara en una vestimenta de seda, en un traje de diseño y su cuello curtido por los soles de los parias de la tierra se dejase acariciar, tan de repente, por una camisa italiana hecha con ovillos de gusanos de seda que acariciaban cada poro y dejaban las moléculas de piel bañadas de frescor. En un cajón del armario acristalado del dormitorio había más de una docena de calzoncillos cortos de hilo gris que olían a colonia, a aire caro. Todavía no se había atrevido a ponerse uno. Andaba desnudo por el salón, entre las sombras, esperando que el sueño se rajase de golpe y él despertara por fin en su barraca, junto a sus hermanos que olían a sudor. Cuando Thulia se fue, se conectó a internet a través de un portátil en la pantalla gigante y estuvo perdiendo el tiempo un rato, navegando en solitario como jamás lo había podido ejecutar. Y ahora, con El Cairo rendido a sus pies, no supo qué hacer.


  En ese justo momento sonó el pequeño móvil. Le costó un par de minutos recordar donde estaba hasta, por el sonido, dar con él en el sofá, casi desaparecido entre dos cojines que llevaban bordados en relieve sin color el “ojo de horus”. Supo la tecla que debía apretar. Y la voz de Irhis se dejó oír como si ella estuviera a su lado, en la misma habitación.


  - No puedes dormir, supongo.


  En un movimiento instintivo Horus se llevó la mano libre hacia los testículos que le colgaban ajenos en medio de la habitación, como si ella lo estuviera viendo.


  Se escuchó una leve sonrisa.


  - Tengo a mi lado a tu abuela Sosa. Ambas te deseamos el futuro que te corresponde.


  Luego el audífono se quedó mudo y Horus lo puso ante sí para comprobar que en la pantalla indicaba el fin de la comunicación. Temblaba.


  Regresó al dormitorio y tropezó con un sobre la mesilla de noche en el que antes no había reparado. Su nombre estaba escrito en egipcio. Y dentro había una nota de Thulia indicándole que a la noche siguiente, a las diez en punto, tenía que acudir a una reunión en el hotel Mena House Oberoi junto con todo el equipo que iba a participar en el Proyecto Merlín.


  En ese momento se le vino el mundo encima. ¿Cómo iba a ir él al Hotel Mena House a una reunión, precisamente al sitio donde había trabajado de camarero tantos años? ¡Aquello era una jugada indigna! Todo el mundo se reiría de él allí dentro viéndolo trajeado como un europeo. Su reputación acabaría en el suelo y jamás podría andar por las calles del Cairo con la cabeza sobre los hombros. Además qué era eso de “un equipo para el Proyecto Merlín”, ¿quiénes eran los otros? ¿Acaso su abuela e Irhis se habían vuelto locas de repente?


  Horus sólo tenía aprobadas de la carrera seis asignaturas y jamás había presumido o avergonzado de ello. Su vida real era la de camarero y guía. Y ni siquiera le había contado a nadie su aventura con el viejo arqueólogo mexicano. La gente lo creía ya un loco por haber viajado tanto, por haberse atrevido a embarcar para ir a la Expo de Sevilla en el 92. Y nunca le perdonarían aquellos sueños. Bien es verdad que apenas se relacionaba íntimamente con sus hermanos a los que soportaba como una carga heredada, junto con sus burlas de siempre y sus tortazos. Estos eran dependientes de comercio en Jal-Al-Khalili, camareros del gran bazar, y tres de ellos se dedicaban a negocios algo ilegales en el puerto. Esos vivían mejor aunque cada uno conocía la cárcel por temporadas. El mayor, Omar, había combatido en la Guerra de los Seis días y ahora mendigaba por las calles del centro con una pierna menos y controlaba cierto tráfico de hachís. Ese estaba casado con una mujer gruesa, del sur, cerca de Abu Simbel, un villorrio llamado Amhret’sa al que de vez en cuando se retiraba, cuando las cosas se ponían mal. Siempre venía más gordo de aquellas visitas y durante unos días se le podía tratar. Aunque no le duraba mucho la alegría. Era el más violento de todos y el que ocupaba la mayor parte de la habitación donde dormían. La vieja Sosa jamás le había dirigido una palabra.


  ¿Qué pasaría si toda aquella familia lo viese en aquel apartamento y con aquellas vestiduras? Lo matarían a tortazos. Bueno, ese pensamiento le animaba al menos. Era como un desafío para seguir adelante. Además la vieja lo sabía y ella no iba a consentir que ocurriese nada. ¿Pero por qué la abuela estaba haciendo todo aquello, por qué le había presentado a  Irhis?


  Cuando abrió los ojos era de día, el sol le rompía el cristalino frente a la cristalera. Thulia estaba haciendo café en la pequeña cocina-bar y él pegó un salto al darse cuenta de que estaba aún denudo y ella lo miraba descaradamente con una leve sonrisa.


  Jamás una mujer podría avergonzarlo de aquella manera. Lo malo es que había corrido hacia el dormitorio como un ganso al que persiguiera un gato. El orgullo nativo le salía por las orejas. Así que se puso sin pensarlo dos veces un calzoncillo de aquellos y salió a la sala dispuesto a retar los ojos de aquella secretaria desvergonzada. Por cierto –pensó por primera vez-, que estaba buenísima y aun no había reparado en ello.


  - Mejor antes –dijo Thulia al verlo aparecer con semejante prenda.


  El café estaba servido rodeado de pasteles y bollitos de leche en una bandeja que humeaba perfume colombiano.


  Horus sonreía chulescamente a Thulia pero ella, sin inmutarse, añadió:


  - Tal vez más tarde, hoy tiene una reunión a la que, por nada del mundo, puede faltar.


  



  A las diez menos cuarto de la noche, Horus salió de un mercedes negro acompañado de Thulia, en la puerta de Mena House. Horus vestía completamente de negro; negro el traje rayado, negra la camisa de seda, negros los zapatos, los calcetines y negra la montura de las gafas de cristal negro que se había empeñado en que Thulia le comprase en la Avenida Gamal. Se había engominado el pelo y parecía una figura de gigoló sacado de un culebrón de la televisión egipcia. Un actor de cine camuflado –pensaba él.


  El hall estaba demasiado lleno para su gusto. Y tras los anteojos negros oteó hacia la recepción distinguiendo en el acto al señor Sahir, el responsable de planta con su barba recortada, su chilaba blanca y la mirada de cuervo al acecho, escondida tras la amplia sonrisa mecánica de cara a los turistas. La sangre se le heló en las venas y miró, en un movimiento instintivo a Thulia. Ella parecía estar en su elemento, dispuesta a dar órdenes y a recibirlas. Le empujó con afecto hacia los ascensores sin entender lo que ocurría dentro del joven. Y este casi de puntillas se fue acercando, haciendo rodeos por los sofás y amplios salones, mezclándose con los americanos que rodeaban los escaparates de las tiendas de suvenirs de la planta baja.


  Estaba a punto de alcanzar la meta tras la falda de Thulia cuando alguien le empujó por la espalda más fuerte de lo normal. La voz le llegó casi a la vez como el tronar de un rayo en plena tormenta.


  - ¡Horus..!


  De un salto salvó la caída y consiguió enfocar al agresor lo suficiente para darse cuenta de que acababa de ser descubierto por completo. Su amigo Sabhas, con su uniforme de camarero de noche, le sonreía con los ojos abiertos como bellotas.


  - ¡Hermano, ¿estás loco?, le dijo el amigo sin poder evitar una risa asustada!


  Horus apenas pudo componer la figura cuando vio, con el rabillo del ojo que Sahir, el guardián oculto ya había captado la escena y echaba a caminar lentamente hacia ellos.


  Fue Thulia la que estuvo atenta viendo que ocurría algo previsible. Y sin preguntar cogió del brazo a Horus y lo introdujo en el ascensor central como si fuera una turista enamorada, y él un simple egipcio conquistado-conquistador dispuesto a servir sexo en una maravillosa habitación con vistas a las Pirámides.


  Eso al menos entendieron Sabhas y Sahir con reacciones distintas. El primero salió corriendo con una sonrisa burlona entre los labios, dispuesto a contarlo al resto de camareros de la noche y a toda la cocina; el segundo sacó un pequeño diario de la chilaba y anotó seguramente el nombre de Horus para caer sobre él aquel mismo día, como un águila sobre un conejo.


  Nada había cambiado en el aire del hotel. Pero el ascensor subía con mayor lentitud que nunca al cuarto piso y el corazón de Horus brincaba por su pecho incapaz de saborear la sonrisa de Thulia y el contacto con la piel de su brazo.


  Le esperaba una nueva sorpresa. Cuando llegaron a la puerta de la sala de reuniones y abrieron para adentrarse en la primera habitación, se dio de cara con Másica y Masapé Nula, sus amigos de España. ¡Qué fuerte! Un segundo golpe del corazón le hizo tambalearse; detalle que Thulia captó de inmediato mirándolo con preocupación.


  Horus se había girado de nuevo hacia la puerta en una reacción instintiva. ¿Qué estaba pasando?


  



  Lo cierto es que en aquella sala los presentes se habían vuelto hacia la puerta en busca de respuestas. Todos habían sido convocados sin grandes detalles y nadie conocía a nadie. Estaba claro que la reunión iba a ser presidida por algún alto cargo de la multinacional IBM pero cada uno de los presentes estaba en El Cairo por motivos bien distintos, lejanamente relacionados con la poderosa compañía americana. Y nadie se había atrevido aún a acercarse a nadie. Estaba Hualpa vestido con un impecable traje de Armani mirando por uno de los ventanales que daban a las pirámides, preguntándose por el despertar de aquella jornada, por aquella mujer en su cama, por aquella sonrisa y aquel cuerpo desnudo. Repitiéndose la misma pregunta a cada segundo. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué a él? ¿Dónde estaba su mundo meridiano y fácil, su cama de artesonado colonial, sus zapatillas de piel curtida? La cara de Rosario era la única respuesta. Y su rabia.


  Estaban Másica y Masapé cogidos de la mano, recordando su cansancio de la jornada anterior y aquel largo abrazo antes de dormirse. Masapé tenía una extensa sensación de paz, como si nunca hubiera disfrutado de unas vacaciones y ahora se hubiese sentado en el centro justo de una paz desconocida. El aire de Egipto lo había atrapado al instante, el colorido de la ciudad, de los egipcios, de las casas, los ambientes apenas entrevistos, el horizonte que podía verse desde los balcones del hotel y una extraña vista cazada en un instante del viaje del taxi desde el aeropuerto en la que el río largo del Nilo gritaba entre dos orillas su poder. Másica también tenía un brillo especial entre los ojos. Su trabajo iba a ser el más importante de su carrera y aun no entendía muy bien por qué había sido seleccionada para el. Pero el entusiasmo le cosquilleaba entre las rodillas y un vacío en el estómago la hacía sentirse importante. Abengoa era de las pocas empresas que aún hacían sentir orgullo a sus empleados por trabajar en ella.


  Había dos personas más en aquel recinto. Un árabe alto de tez oscura y modales de matón y una señorita con todas las trazas de ser secretaria de alta dirección, aséptica, sagaz, con un leve toque de Chanel entre los hombros  de su perfecto traje a rayas color teja, su camisa de amplio escote beige y sus interminables tacones de aguja. En su mirada se veía que dominaba el terreno y que quizás era la única que sabía allí a ciencia cierta lo que estaba pasando.


  Luego, junto a ella, había entrado un muchacho egipcio sin duda, vestido de negro como un jeque árabe de paso por Las Vegas o un multimillonario italiano de Calabria. Eso pensó Másica al mirarlo un instante aunque sintió un aire familiar leve que la dejó, no obstante, seguir pensando en su trabajo. Era extraño que nadie de Abengoa se hubiere puesto aún en contacto con ella físicamente. Y además aquella cita seguramente estaba en relación con el proyecto. Aunque no dejaba de extrañarla que la invitación se hubiese extendido a Masapé. Todo un detalle de organización si sabían que venía acompañada. A ninguno de los dos le hacía gracia separarse.


  La puerta volvió a abrirse y esta vez fue un grupo de personas las que entraron. Venía una mujer grande, un tipazo, con un parche azul en el ojo que absorbía todas las miradas y el aire desenvuelto de quien está acostumbrado a mandar. Junto a ella caminaban tres señores de muy diferente estilo. Un árabe cuya cabeza parecía esculpida con cincel, con el rostro tapado por un pañuelo enorme de color azul oscuro, teñido sin duda por procedimientos nada industriales, y cuyos ojos oscuros eran extraordinariamente lejanos; un hombre de negocios, un clásico ejecutivo, deportista, licenciado en una adelantada universidad americana, con las espaldas propias de un levantador de pesas y la cintura de mil flexiones diarias. Usaba gafas líquidas y una mirada de águila in disimulada. Y por fin cerraba el grupo un señor mayor, de unos setenta años, con el pelo cano cortado al cepillo y una frente escrita por millones de experiencias. Llevaba unas gafas negras, estrechas, afiladas sería el término justo.


  El grupo entró decidido, casi sin mirar a los demás y se dirigió hacia una puerta al fondo de la sala donde la chica-secretaria del traje teja abría la entrada con la disciplina exacta. Ella misma, una vez que el grupo de cuatro personas hubo desaparecido, se volvió hacia el resto y con una sonrisa medida les invitó a reunirse en la otra sala.


  



  Una mesa oval ocupaba el centro del salón que completaba su escasa decoración con una docena de lámparas colgadas del techo por un decorador genial que las había hecho protagonistas del espacio. Horus creyó haber entrado por fin en Las Mil y una Noches. Jamás había oído hablar de aquella parte del hotel donde el grupo de camareros al que el pertenecía no tenían acceso. Había leyendas en el hotel, es verdad, entre los empleados, que rumoreaban de ciertas dependencias muy especiales que se crearon al principio con unos fines oscuros a los que no eran ajenos los poderes cairotas de la época, ciertas suites inglesas, y algunas relaciones que no eran confesables. Pero eso en Egipto era un hecho consolidado, una parte básica del misterio que rodeaba a la tierra y la hacía tan distinta.


  Las lámparas se balanceaban con suavidad al compás de un ritmo inexistente pero que era fácil de adivinar, de seguir en completa complicidad. Hacían sentir que no se estaba solo, que más allá de las paredes, de las puertas, había alguien al acecho. Una sala curiosa –le dijo Masapé a Másica contemplando el baile ritual de las lámparas. Hualpa sin embargo, apenas reparó en el hecho absorto, en pensamientos verdes como las ceibas de su selva recién abandonada. Tenía el estómago lleno de tristeza.


  La mujer del parche azul tomó asiento en la cabecera de la mesa demostrando quién mandaba allí. Los demás la imitaron. Las butacas eran estrechas pero cómodas y se ajustaron a sus respectivas posturas sin emitir el menor sonido al deslizarse por una alfombra de al menos siete centímetros de grosor. Las lámparas no dejaban su suave danza y a todos les llamó la atención un hecho: pese a las grandes dimensiones del salón no había ninguna ventana, ningún balcón, ningún hueco visible al exterior. Aquella sala era una especie de cajita cerrada en la que sin embargo corría el aire adecuadamente sin dejar que ninguno de los presentes tuviera la menor sensación de agobio. La única que no tomó asiento fue Thulia a la que Horus no dejaba de mirar. Le gustaba su traje de color teja y el leve movimiento de sus pechos bajo la blusa beige. Estaba seguro de que no usaba sujetador alguno y eso le hacía estar en tensión constante. Pero la que realmente estaba espléndida era Irhis. Su traje azul era una expresión justa del logo de IBM. Llevaba el pelo recogido en un moño que le trenzaba hacia la nuca como una corona real. Horus conocía a dos de los hombres que la acompañaban. Miró a Irhis y vio que esta le sonreía y le indicaba que se quitara las gafas oscuras. Lo hizo con cierta precipitación. Era cierto que allí nadie necesitaba reconocerlo y sus compañeros de cocina habían quedado muy atrás, en la lejana planta baja. De forma que al quitarse las gafas se oyó una exclamación y un pequeño susurro. Los ojos de Horus buscaron de inmediato a Másica y esta sonreía con los ojos bien abiertos mientras Masapé se levantaba de un salto y en tres pasos lo obligaba a levantarse y abrazarlo.


  -¡Menuda sorpresa –decía el sevillano tras el fuerte abrazo!


  Másica  ya estaba a su lado y los tres se sonreían ajenos a la reunión, hasta que se escuchó la voz fuerte de Irhis. Con una media sonrisa elevó su protagonismo por encima del vaivén de las lámparas y dijo:


  - No va a ser esta la única sorpresa de la noche. Tendréis tiempo de refugiaros en vuestra amistad. Sentaros, por favor.


  Y lo dijo en un español sin acento, sin perder la sonrisa, sin dejar de mirar con una atención especial a Másica y a todos sus movimientos.


  Cuando todos estuvieron de nuevo sentados, la voz de Irhis tomó otro matiz y dijo:


  -Estamos aquí por un motivo especial, elegidos uno a uno por razones poderosas. Y apenas hay tiempo para ejecutar lo que se espera de nosotros.


  El resto de la noche fue “el proyecto Merlín”. La reunión duró diez horas interrumpidas por el servicio de varias comidas ligeras servidas por el propio Sahir que no dejaba de mirar a Horus con los ojos entrecruzados, pese a que este no le hizo el menor caso desde que supo lo que debía saber y en la reunión se le aclararon algunas de sus dudas. Fueron diez horas tensas, escalofriantes, inundadas de datos y pequeñas historias personales enlazadas misteriosamente; diez horas en las que se balanceó entre las lámparas bailarinas, el espíritu de tres mujeres ancianas, las tres Sosas fantasmales, huidizas, pegadas a la piel de Masapé, de Hualpa y de Horus que no dejaron de entreverlas entre los agujeros negros de aquel extraño proyecto trazado sabe dios desde qué eterna fecha. Los tres pasaron miedo aquella noche, los tres sintieron que sus vidas habían sido hilvanadas de forma diferente a sus propias convicciones; los tres se dieron cuenta de que aquellas horas y aquella mujer –Irhis-, acababa de hacer borrón y cuenta nueva con sus tres historias.


  



  Las últimas investigaciones de la Fundación Edgar Cayce habían arrojado unos datos muy concretos sobre la existencia de un entramado enorme bajo la Esfinge, compuesto por un templo acolumnado y varias salas con una docena de pasillos que se comunicaban con las tres pirámides. El problema consistía en hallar el lugar exacto de la entrada ya que el Gobierno Egipcio había prohibido cualquier exploración extranjera y los altos cargos del Ministerio para las Antigüedades se debatían en míseras disputas, y en pequeñas prebendas y medalleos que en nada favorecían a la ciencia y al resto de la humanidad. Encontrar el enclave exacto de la entrada significaba ganar tiempo. Ya que habría que actuar a espaldas de la legalidad egipcia, comprando voluntades e importando un material altamente sofisticado que permitiera acceder de forma casi invisible al que sería el mayor descubrimiento arqueológico de la Humanidad.


  En todo este entramado el papel de los informáticos era crucial. Los viejos códices habían arrojado suficientes datos y variables para que, a través de una serie de laberintos matemáticos volcados a potentes ordenadores, se pudiera deducir con total precisión la entrada al submundo. Para ello se necesitaban expertos pero no expertos cualquiera ya que el papiro Leydem había arrojado un dato no calculable: “solo los tres redivivos tendrán en sus entrañas grabadas las últimas claves”. Descifrar lo que encerraba esta frase había supuesto años de investigación a través de todo el mundo de los mejores astrólogos, los mejores videntes, los mejores estadísticos. Y finalmente se habían podido descifrar a las tres personas adecuadas. O al menos eso creía Irhis y su equipo patrocinador y el Círculo Cerrado cuyos mensajes llegaban a través de la masonería americana y sus cientos de ramificaciones.


  El Proyecto Merlín era un proyecto secreto en el que participaban demasiadas personas escogidas. Y ese riesgo iba a empezar a ser peligroso. Además se sabía que los equilibrios del mundo occidental estaban a punto de quebrarse. De ahí la prisa a la que estaban abocados todos sus miembros.


  



  El día siguiente fue 11 de Septiembre del 2001. Y esa jornada iba a marcar la historia de la humanidad con letras de sangre. A las 15 horas europeas, tres aviones comerciales estadounidenses, secuestrados por terroristas de Osama Bid Laden, destruyeron, en una operación inesperada por su audacia y resultados, las Torres Gemelas de New York. Aquel hecho marcó definitivamente el Proyecto Merlín y desequilibró todos los parámetros del mundo moderno. La edad media surgió de repente, desde la entraña de los desiertos de Afganistán, inundando de terror las televisiones del mundo entero. Y transformó los destinos de un grupo de personas que, en El Cairo, se disponían a la mayor aventura de todos los tiempos.


  
    

  


   La vieja Hamara Sosa Bhen-Dhita hacía dos días que se había retirado a un rincón de la vivienda desde el que no había movido un solo músculo. La familia, acostumbrada a sus rarezas desde siempre, apenas se dio cuenta del hecho hasta las cuarenta y ocho horas en que, asustados, acudieron a sacudirla en la creencia instantánea de que la encontrarían muerta. Pero la vieja encendió los ojos un segundo como si fueran carbunclos en medio de la noche y el miedo hizo correr a todos los habitantes de la casa, 


  - ¡Está loca –dijeron al unísono, desapareciendo cada uno en sus tareas más cotidianas!


  A la vez, en Sevilla, la vieja Sosa de los Nula entraba en una especie de coma rígido. Había dejado una nota en la cocina, bien visible, para su señora, en la que indicaba que no se extrañara de cuanto ocurriese los próximos siete días y, por favor, recalcaba, no se le ocurriera turbar el retiro a que iba a someterse por propia voluntad. Por tanto, la madre de Masapé Nula Eldorez, se limitó a crujirse los huesos de las manos ante la puerta del dormitorio del aya, fastidiada por tener que hacerse ella sola las tareas más rudimentarias de la casa. Y en Mérida (México), la vieja Sosa de los Montejo había desaparecido. Sencillamente había emitido un e-mail, en el ordenador del despacho, en la que le decía a Rosario y a Michael que no se preocupasen, que unas viejas cuentas la reclamaban en otro lugar y en una semana estaría de vuelta. Lo cierto es que se había ido sola a la selva y nadie la vio internarse por los caminos de los antiguos mayas. Tampoco nadie observó la coincidencia de que el atentado terrorista de New York coincidiera con estas posturas. El mundo caminaba por los mismos raíles de las últimas décadas. Y hay acontecimientos que marcan señales en la Historia que sólo los habitantes del futuro son capaces de identificar.


  



  Eso le ocurrió a Horus aquella mañana del 12 de Septiembre cuando despertó en el apartamento de los altos del edificio IBM y vio el cuerpo de Thulia desnudo junto al suyo y un millón de sensaciones de la noche anterior se le agolparon entre las cejas. Jamás había hecho el amor como en aquellas horas, nunca pudo imaginar que dos cuerpos pudieran jugar y acoplarse de aquella forma, durante tanto tiempo. Sus apetitos egipcios quedaron saciados y al final tuvo conciencia de que el cuerpo se le había abierto y desparramado por aquella cama donde sólo la muerte podía ser el paso siguiente.


  Estaba claro que no fue así. Acaba de despertarse con una sed tremenda. Su organismo estaba entero y la visión de la espalda y el trasero de Thulia volvía a despertar en él un capítulo nuevo de deseos. Solo que ahora todo era diferente.


  Le habían explicado en la reunión del día anterior a los atentados, aquella charla que duró diez interminables horas, que él no era egipcio o, mejor dicho, que no sólo era un egipcio del siglo XXI sino que también lo había sido en el Egipto de los Tholomeos, hacia los finales del imperio, así como lo fue también en siglos anteriores, diez mil años antes de la época actual, cuando los lejanos llegaron de las estrellas y construyeron aquellas Pirámides. 


  Contarle aquel cuento hubiera servido de poco; creérselo hubiera sido imposible. Así que los ayudantes de Irhis recurrieron a algo más sofisticado. Por propia voluntad y a instancias de aquella le sometieron a una sección de hipnosis regresiva delante de los demás miembros de la reunión. Y tampoco hubiera servido de mucho aquella terapia ya que las dudas sobre su efectividad estaban bien en entredicho dentro del mundo científico sino fuera porque Irhis puso sobre la mesa una extraña maleta metálica y extrajo de ella un singular aparato romboide que acabó conectando a las sienes de Horus. Aquella máquina, digital y compleja, captaba imágenes cerebrales y las grababa en un pequeño cd-rom que se reproducía de inmediato en una pantalla plana de casi tres metros por dos y medio oculta tras uno de los tapices disimulados de la pared. Lo que Horus pensaba o soñaba o revivía aparecía en pantalla. Eran imágenes nítidas con la calidad de las un espectador que las estuviese grabando, en tiempo real, con una cámara en un remoto tiempo.


  Hualpa, Másica y Nula se quedaron alucinados, mudos, aterrorizados en aquella mesa. No era posible lo que estaban viendo. Nadie había oído hablar de que tal invento existiera o de la remota posibilidad de incluso poder soñarlo. Ante ellos el pasado de presentaba vestido de presente y eso no era posible. Y si lo era, todos los esquemas del mundo se habrían de romper en cien mil pedazos.


  La voz de Irhis dijo: “pasado, presente y futuro coexisten” y sus palabras sonaron a sacerdotisa, con todos los ecos y huecos de la lejanía y el misterio.


  Allí estaba Horus vestido de egipcio real corriendo por unas salas hipóstilas tan reales y luminosas como aquella sala y aquel hotel de cinco estrellas. De vez en cuando se veían a más personas, también cubiertas de ropajes desconocidos y se escuchaban diálogos que ninguno de los presentes pudo descifrar. Probablemente eran los términos hablados del lenguaje de los jeroglíficos hechos palabras, vocalizaciones de un idioma dormido en el tiempo.


  Se vieron varias fases de un Horus diferente en tres períodos distintos. Los escenarios también cambiaron hasta hacerse indescifrables sin perder en ningún instante su calidad de imagen y su realismo. El Horus presente parecía dormir en paz con el universo y su imagen, unas veces más joven y otra mayor fue desfilando como en una película recién rodada ante el mutismo de todos los reunidos.


  Una hora más tarde, desconectaron a  Horus que salió del trance como el que despierta de un sueño agradable. A Másica le sorprendió su sonrisa. Despertó mirándola a ella como si aun estuviesen en la casa de Sevilla, en plena Expo. Pero, al igual que todos los demás, fue incapaz de pronunciar una sola palabra.


  Hubo entonces una pausa para dar pie a aquellas comidas servidas por Sahir. Y las únicas palabras que se escucharon fueron pequeños susurros de Irhis con los tres desconocidos que la acompañaban.


  Tras la pausa, fue Masapé el invitado a conectarse a la máquina. No entendió la elección ya que  tampoco comprendía su presencia en aquella sala. Se daba por sentado que el viaje a Egipto era por motivos del trabajo de su compañera Másica. Y él estaba seguro de que su existencia nada tenía que ver con todo aquello aunque tuvo raras sensaciones cuando comprendió que lo dejaban ver las imágenes de Horus. Debía tratarse de un error. Miró a Irhis asustado pero esta le devolvió la mirada de forma que no tuvo la menor duda de que algo extraño e inseguro le iba a ocurrir. Cuando se vio conectado a la máquina miró a Másica y no pudo enfocar su imagen. ¿Qué estaba pasando?


  El resto de los reunidos sólo lo vieron dormirse y cómo segundos después aparecía en pantalla la imagen de un Masapé diferente, disfrazado de caballero medieval, a caballo, a galope tendido por un desierto seguido de una docena de caballeros más que gritaban en un idioma desconocido, como auténticos locos en pos de alguna presa. Irhis distinguió que iban vestidos como la guardia personal de Balduino I, conde de Edesa y rey de Jerusalén hacia 1110.


  Las imágenes eran espeluznantes. No por su violencia, ni por su falta de realismo sino porque no eran imágenes rodadas a la manera de un cámara de cine o televisión. Había algo que las hacía muy diferentes. Y no era el sonido tan real, ni la ausencia de saltos, de travelins, de efectos…; eran una visión personal, como rodada desde dentro de un ser humano. Ninguno de los presentes hubiera definido de otra forma lo que estaban viendo. Eran imágenes orgánicas, rodadas desde una pupila y no desde un objetivo. Eso las hacía confundirse con sensaciones que todos captaban a la vez, más allá de las palabras y sonidos del ambiente. 


  ¡Dios mío, qué invento –se dijo a sí mismo Hualpa, asiendo con fuerza los brazos de su sillón pegados a la mesa!


  La reproducción de la hipnosis de Nula duró una hora exacta como la de Horus. En ese tiempo vieron a Masapé en diferentes existencias. Lo pudieron mirar como caballero de una Orden de Jerusalén en las cruzadas, como monje en un desierto irreconocible y como negociador fenicio o algo parecido en tratos con un ejército similar al romano; lo vieron de joven, de anciano, de niño; incluso lo vieron morir en una ciudad parecida a la antigua Damasco. Másica estaba paralizada y el amor hacia su hombre le salía por los ojos a borbotones. Es más, Másica o alguien muy parecido a ella apareció varias veces en la pantalla, disfrazada de ropajes distintos, siempre cercana a Masapé aunque nunca se pudo identificar como mujer de éste.


  Para aquellos momentos, todos los presentes, menos Irhis, estaban traumatizados.


  El despertar de Nula fue idéntico al de Horus solo que su primera mirada se dirigió a Hualpa como si de esta forma le pasara la vez, el testigo de la hipnosis.


  Durante las visiones del sevillano, Horus había permanecido en silencio estático, preguntándose si aquello era lo mismo que le había ocurrido a él. Y una vez terminado el turno de Masapé se atrevió a preguntar si así había sido. Irhis lo afirmó con un gesto y manipuló la máquina hasta que salieron en pantalla las imágenes grabadas de Horus. Todas las volvieron a ver en silencio. Una hora completa de visiones animadas en tiempo real. Y Horus supo profundamente que aquel era él sin que nadie tuviera que darle la menor explicación. Durante el visionado, en tres ocasiones, le vinieron a la mente presente imágenes de su abuela Sosa. Y adquirió una extraña capacidad sin darse cuenta. Eso lo comprobaría días más tarde.


  El turno de Hualpa había llegado, aunque antes se les sirvió una especie de cena fría y uno de los acompañantes de Irhis no presentados –el más anciano-, les obligó gentilmente a beber una copa de un líquido rojo, burdeos oscuro, de sabor muy delicado y tonificante. En esos minutos, Másica no paró de abrazar y besar a Masapé que seguía sin entender lo que le estaba ocurriendo.


  Luego le llegó el turno a Hualpa. Y ocurrió exactamente lo mismo. Fueron sesenta minutos de imágenes nítidas y raras sobre aquel hombre que se movía entre las selvas mexicanas como un ciervo, como un emperador de millones de personas morenas, de mayas, aztecas e incas y tolstecas. Hualpa se vio como rey tribal y tres veces como chamán. Pero, al contrario de los demás, hubo un Hualpa, estudiante en París, Roma y Amberes en los tiempos de papa Clemente V y del  rey de Francia Felipe IV, apodado el Bello, hacia 1307. Aquella persona que asomaba en la pantalla a través de Hualpa había sido embajador, médico y estudioso de viejos códices en los monasterios más remotos de la cristiandad. La sesión de Hualpa duró hora y media y al finalizar se repitió la de Masapé y, tras esta, volvió emitirse la de Hualpa. Hacia las seis de la madrugada los reunidos estaban en posesión de unas claves que casi ningún ser humano de la tierra conocía. Y en sus rostros se habían dibujados una serie de muecas nuevas como si sus ojos ya no estuvieran en la misma capa de piel, como si hubiesen retrocedido unos milímetros, los suficientes para ver el mundo de una manera diferente.


  Irhis terminó la reunión con una breve frase: “mañana empezamos a trabajar contra reloj”. Y con ella desapareció, junto a sus acompañantes y la máquina, vuelta ésta de nuevo a su espacio en la extraña maleta.


  Los demás estaban muy cansados y se dirigieron, casi sin mirarse, a sus respectivas habitaciones. Solo Horus, sintió como Thulia le cogía por la cintura, y cómo ambos se encaminaban a sus aposentos en silencio.


  



  Se fijó de nuevo en el cuerpo de Thulia y recordó cómo había ocurrido todo, cómo se había dejado hacer y llevar por aquella hembra que sin duda era una experta en el amor corporal. No tuvo la menor sensación de que Thulia no fuera una mujer honorable. Su ternura le pareció un regalo al principio, traumatizado como estaba por la reunión anterior. Sin embargo, hubo un momento en que dejó de ver la cara de la secretaria y creyó tener entre los brazos y las piernas a Irhis. Gozó como si fuera aquella griega enigmática y feroz su amante real. Y se dejó conducir al infierno del placer por si acaso el milagro no volvía a reproducirse. Horas más tarde, Thulia volvió a la carga con infinita dulzura. Sus sentidos fueron de nuevo resucitados y al alcanzar el éxtasis, Horus creyó ver a Másica entre sus brazos y vio su cuerpo retorcerse sobre su vientre. Los pezones de Másica no eran como los de Thulia, ni como los de Irhis. Podía jurar que estaba amando a Másica, la mujer de su amigo Nula por más que cerrara los ojos y se pellizcara los costados.


  Ahora miraba el cuerpo dormido de Thulia y no acertaba a comprender cómo habían sido posibles aquellas extrañas sensaciones. Sin duda la mente le había jugado una mala pasada. ¡Había sido tan real!


  Se acercó despacio a uno de los ventanales de la sala. El Cairo se encendía con millones de luces opacas tras el cristal. Desde aquella altura, cualquiera se hubiese sentido dueño de la Tierra. Y aquel súbito pensamiento le arrastró a una de las visiones que había manifestado en trance y que luego vio en la pantalla. ¿Cómo era todo aquello posible? ¿En qué mundo se estaba metiendo o estaba ya metido? Horus no rezaba nunca aunque sentía un profundo respeto por su fe mahometana. Pero en esos instantes la imagen de su abuela se dibujó en los cristales tapándole la visión de El Cairo. Ella era el camino, ella era su ángel, ella era La Madre. ¿Por qué pensó esa frase? La visión terminó y vio su rostro en la vidriera. Su propia cara sonreía ajena a su control.


  Se lo habían explicado aquella noche: el gran enemigo del ser humano –hombre y mujer-, era el pensamiento (la mente) Un concepto difícil de comprender. La mente, según el anciano acompañante de Irhis, era una especie de barrera infranqueable para casi todos los mortales, el fruto no prohibido del paraíso individual. Acompañaba al humano como la máxima prueba a batir. Había que aprender, con un enorme esfuerzo, a combatir contra la mente, a traspasar la barrera de los millones de pensamientos que esta generaba por minutos, por horas, a los cuales era ajeno el individuo. Hasta tal punto era peligrosa la mente humana que condicionaba con paciencia, día a día, un cuerpo mental en el que el individuo era atrapado; una imagen de sí mismo irreal, fabricada con miríadas de pensamientos automáticos, ajenos a la auténtica identidad.


  Pensamientos que conformaban lo se piensa de los demás, del entorno, a base de conceptos escuchados, consejas arcaicas y falsas, sensaciones engañosas, miedos y terrores que nos acechan en el oscuro planeta de nuestro propio cerebro; auténticos fantasmas creados por nosotros mismos que nos esclavizan hora tras horas de forma que la mayoría de los humanos nacen y mueren sin conocer, ni remotamente, cómo son ellos mismos, cómo es su real esencia tras esa barrera mortal, perenne. Según aquel anciano había que educarse para atravesar esta barrera porque, tras ella, comenzaba un océano de calma en el que navegaba nuestro verdadero yo. A él había que llegar no como meta sino como principio de la vida auténtica.


  Las religiones lo habían disfrazado como ángel protector, como guardián del paraíso. La ciencia lo había intuido como subconsciente, como una base de datos única que se oculta tras el consciente fatuo y engañoso. Los místicos lo confundieron con Dios y sólo unas cuantas hermandades humanas habían sido capaces de descubrir el camino real que lleva, a cualquier ser humano, hacia su guerrero interior, hacia la luz, hacia el verdadero destino.


  Horus había captado todo aquello en una sola sesión. Y recordó allí, frente al cristal, frente a la noche, el rostro final del viejo arqueólogo mejicano, muerto en sus brazos hacía ya algún tiempo. Se acordó de su secreto. Y supo que había sido el primer ángel que lo había visitado en el camino.


  Volvió al dormitorio y se acostó junto al cuerpo de Thulia que aun guardaba el calor y la suavidad de la noche. Horus, antes de dormirse pensó que ya no era un egipcio del año 2001, ni siquiera estaba seguro de ser un habitante del planeta tierra.


  



  Hualpa tenía una comunicación en la cabecera de su cama. Al despertarse se pinchó con uno de sus bordes. Era una nota escrita en una cartulina rígida, posada en la almohada. Mientras se duchaba no hizo otra cosa que repetirse el mensaje de la nota: “le espero en la sala de códigos a las once la mañana. Irhis”.


  La noche anterior había sido sorprendente. Tanto que apenas había tenido dos segundos para recordar a Rosario y su traición estadounidense. Lo que habían visto se había transformado en una bola dura que le taponaba el estómago. Ya no merecía la pena preguntarse ¿por qué a él? Irhis y aquel anciano habían dejado claro todas las preguntas. Cada palabra pronunciada era una razón de peso. Se había pasado la vida huyendo de una serie de fantasmas, aplacándolos, para venir a encontrarse con todos ellos, de golpe, en el lejano Cairo. Estaba claro que el Destino se oculta tras los traslúcidos azares de la vida y teje los misteriosos hilos de los acontecimientos conformando una existencia ajena a nuestra voluntad, a lo que suponíamos que era nuestra voluntad. Tenía la sensación de ser muy torpe ya que había necesitado que una serie de manos, de ángeles –pensó-, lo sacudieran de golpe y le ayudaran a enterrar a aquel anacrónico sujeto que apreciaba su BMW por encima de todo y sus trajes franceses, debidamente planchados y perfumados. Irhis le había insinuado, sin palabras, que aquel caparazón ya no servía, que había sido hasta entonces sólo eso: una carcasa inútil, un escondite pasajero. ¡Qué miedo tuvo durante esos instantes! ¡Podía haber seguido así el resto de su vida! Sólo sugerir ahora aquella posibilidad le abría un agujero negro entre las hebras de agua de la ducha.


  La sala de códigos –se repitió por enésima vez. Su trabajo iba a consistir en descifrar ciertos códices y en programar las secuencias necesarias para traducir los lenguajes que se habían visionado en las hipnosis ya que algunos de ellos –en el caso de Horus-, eran anteriores a todo lo conocido. 


  No tenía la más remota idea de cómo hacer aquello pero, curiosamente, tampoco se lo planteaba como un problema. Creyó captar que la varita mágica estaba detrás de la cortina de pensamientos que, como meteoritos, bombardeaban continuamente su mente. Y allí se había afirmado que traspasar aquella barrera era posible.


  Aun le quedaban dos horas para las once y en la puerta del baño acababa de aparecer aquella desconocida con la hizo el amor dos noches antes.


  



  Masapé temblaba entre los brazos de Másica.


  “¿Joder, tienes que entenderlo? Yo he venido aquí de acompañante. Lo sabes, lo sabes bien. Tenemos una vida distinta en Sevilla. Soy un historiador absurdo, lo sé, me gusta serlo, mierda. Al menos me sabía diferente. Y ahora, plaff, al carajo con todo…Sí ya sé que me miras y no puedes decirme otra cosa. Pero tú estabas en esas imágenes y ya habíamos oído hablar alguna vez sobre la hipnosis regresiva. No así, claro, es evidente, lo sé. Esa puñetera máquina y esa mujer, Irhis o cómo se llame…Quien iba a pensar que IBM estaba metida en un fregado como este. Y la cosa es que no te había contado últimamente lo que andábamos haciendo Melquisedec yo, y algunos detalles de la vieja Sosa.


  Ahora que me acuerdo, ella, la vieja, me había dejado pistas para entender lo que ocurre. ¡La muy ladina, joder, joder, joder! ¡No se puede partir una vida de esta forma!


  Sí, ríete, ni que tú hubieras formado parte del complot y tu jodida Abengoa y los estudios sobre la humedad en la catedral. ¿Acaso han estado siempre jugando con nosotros? Ni se te ocurra responderme. Acaríciame…”


  



  Másica no se reía porque estaba muerta de miedo. Su preparación apenas le servía para enhebrar los hilos de lo que les acababa de ocurrir. El problema iba, en sus primeras conjeturas, más allá de los hechos acontecidos. Había una poderosa compañía multinacional implicada con recursos desconocidos en un proyecto de absoluta ciencia ficción. Estaba su propia empresa con aquel extraordinario desarrollo que la había impulsado desde ese rinconcito del mapamundi llamado Sevilla, a una implantación mundial, a base (según había creído siempre), del desarrollo de la personalidad de su fundador Javier Benjumea y su buen criterio para rodearse de equipos competentes. Ahora veía claro que había algo más en aquel vertiginoso avance. Ninguna otra empresa había logrado semejante éxito desde España. Aquel proyecto Merlín no figuraba en ningún organigrama funcional, jamás se habían visto dossier sobre este tema, la ola de rumores de la empresa que siempre funcionaba en todos los planes ni siquiera había rozado este. Estaba implicado el Gobierno egipcio; ella había visto los contratos de la cortina de humo que la había desplazado a El Cairo, y en la reunión le habían dejado caer algunos nombres de Universidades americanas y de ciertas hermandades legendarias. La mente de Másica no podía evitar ser objetiva, marketiniana, plana en la extracción de consecuencias lógicas. No valía aquello de que los pensamientos inundaban de porquería nuestro cerebro. O sí, pero no siempre, al menos ella pensaba que una cadena de razonamientos lógicos, debidamente concatenados, era suficiente peso para defender una parte del cerebro normal de los seres humanos. ¡La lógica era un poder orgánico! Difícil, por supuesto. Conquistable. Pero ella poseía ese don sin tener que atravesar barrera alguna.


  Lo que se estaba cocinado, aquella máquina o lo que fuera de hipnosis, grabadora de imágenes mentales era un hecho. ¡Estaba allí! Con sus resortes, su estructura; había una ciencia que había sido capaz de inventarla, realizarla, planificarla. ¡Con éxito! Luego existía una parte de la sociedad dominante que llevaba las riendas de aquel asunto y, por su trascendencia, las riendas de unos acontecimientos que se escapaban a la cotidianidad. Y estaba claro que esos seres, los que fueran, estaban más allá de los poderes políticos, legislativos y eclesiásticos.


  ¿Estaban más allá de los poderes económicos? Esa sí era una buena pregunta aunque qué sabía nadie de la realidad de esos poderes. Las leyendas contaban que, tras Wall Street, la City londinense, la Bolsa nipona o Amsterdam, todos los miércoles determinadas personas dictaban las leyes del mercado mundial en una reunión mantenida en un lugar extraordinariamente secreto, que burlaba cualquier imaginación. ¿Era eso solo una leyenda?


  Se acordó de un artículo que había recortado hacía solo tres días de un diario económico: “


  El proyecto de la Bolsa Mundial despierta ilusión y escepticismo a partes iguales. Mientras por ejemplo en México, se apuesta con fuerza por este proyecto, en España, distintos expertos no creen que esta macrobolsa vaya a ver la luz a medio plazo.


  El proyecto de una "Bolsa Mundial" se está gestando como respuesta a la evolución de la economía global. Se pretende que diez bolsas (las más importantes del mundo) tengan la posibilidad de interconectarse, de forma que los valores de una bolsa concreta puedan negociarse en otra como si fueran locales. Es decir, sería una plataforma común para negociar valores en distintas regiones del planeta, donde por un lado estaría la zona asiática, que englobaría las bolsas de Hong Kong, Tokio y Australia; por otro la región europea con las bolsas del Euronext: Amsterdam, Bruselas y París; y por último la parte americana con las bolsas de Toronto, Nueva York, México y Brasil. En total serían diez los mercados bursátiles que formarían parte de la Bolsa Mundial, aunque este número podría aumentar conforme otras bolsas importantes se interesasen por el proyecto, o por necesidades de la propia bolsa global, según ha declarado para América Económica el director de comunicación de la Bolsa de México, Guillermo Medina. 


  El nuevo mercado controlaría el 60% de las transacciones de todo el globo y tendría una capitalización bursátil de 20 billones de dólares (3519 billones de pesetas). Además uniría las bolsas de tres zonas horarias diferentes., por lo que operaría las 24 horas del día ininterrumpidamente.


  Si llegase a concretarse este proyecto, constituiría una respuesta a la evolución de la economía mundial, ya que el elevado número de multinacionales que operan y trabajan globalmente, necesita un mercado que les conceda mayor liquidez.


  La fecha objetivo para realizar las primeras operaciones piloto está fijada para mediados del próximo año, pero distintos expertos en bolsa han comentado que en realidad no parece que el funcionamiento de la macrobolsa sea factible tan a corto plazo ya que son muchos sistemas los que hay que homogeneizar y aunque los mercados ya están interconectados, será difícil que funcione en solo un año.


  Uno de los inconvenientes de esta macrobolsa es que los brokers no operan las 24 horas del día, por lo que una persona que quiera comprar o vender durante la madrugada no podrá hacerlo porque necesita al broker que no estará en horario de trabajo, es por ello que el inversor debe tener en cuenta los usos horarios para hacer sus movimientos. 


  En caso de crearse, la Bolsa Mundial no afectaría demasiado al volumen de negocio del resto de las bolsas ya que probablemente más del 90% de las plazas bursátiles siguiesen como hasta ahora. Además las participantes continuarían operando de forma independiente, ya que este proyecto no pretende la fusión de las bolsas sino una interconexión entre ellas para facilitar las operaciones.


  Pero no es éste el primer intento de crear una bolsa de grandes dimensiones, la Bolsa Panaeuropea que pretende englobar las 8 bolsas más importantes de Europa (Londres, París, Amsterdam, Bruselas, Madrid, Holanda, Luxemburgo y) para finales de este año parecía tener una proyección más concreta y sin embargo en estos momentos está estancada. Las causas del parón son básicamente el afán de protagonismo que algunas de las bolsas quieren tener, y al no conseguirlo han decidido realizar otros acuerdos, como es el caso de la bolsa de Londres que trabaja en su fusión con la de Franckfort y ahora pide más tiempo ya que no les es posible armonizar sus mecanismos y sistemas. Ante esta fusión París se vio menospreciada por Londres y se ha unido con Amsterdam y Bruselas en el Euronext y todo ello provoca que la concreción de la Bolsa Panaeuropea se aleje, y algo mismo podría ocurrir en el caso de la Bolsa Mundial, según apuntan ciertos analistas.


  La sede de la "Bolsa Mundial" previsiblemente se situaría en Nueva York al tratarse de la bolsa más importante del planeta.


  Lo firmaba una tal Laura de Gracia Sánchez. Estaba claro que la sociedad vivía ajena a esos intentos de manipulación desde una cúpula no visible. Másica pensó que había estado en pañales desde su más tierna infancia. Masapé llevaba razón en parte. ¿Cómo habían llegado a aquel instante, en aquel hotel, en aquella extraña ciudad colgada de los sueños de cada habitante culto de la tierra? Pensó por un instante en sus padres. ¿Estaban ellos implicados en aquel laberinto y por eso le habían dado su extraña educación y la habían colocado en el lugar exacto? ¿Era aquel uno de esos pensamientos idiotas a los que hay que atravesar? ¡Qué mujer tan rara Irhis! La había estado observando toda la noche como si ella, Másica, tuviera algo especial en los ojos, en la cabeza, en el cuerpo. Nunca había conocido a nadie tan atractivo. Y aquel parche azul


  Acariciaba a Masapé sin poder comunicarle ninguno de sus pensamientos.


  -¿Sabes –dijo de golpe-, me gustó estar en tus vidas anteriores?


  Y ante la tenue sonrisa de él, añadió:


  - Pero debería odiarte..., porque parece que nunca me hiciste el menor caso.


  Así se durmieron aquella noche, ajenos a las estrellas que mandaban comunicaciones indescifrables desde Orión y desde Sirio a la cabeza de la esfinge, mientras ésta hacía vibrar su vientre manteniendo las galerías bajo él en el más silencioso espacio del universo.


  



  “A la mañana siguiente me desperté antes que Másica. El faraón negro a los pies de la cama me miraba fijamente desde la eternidad. Y de golpe supe que conocía aquella cara de algo, de algo íntimo. ¡Joder, joder, joder! Necesitaba una ducha urgente. Y cuando hube terminado de dármela sentí la necesidad de llamar a mi alumno Melquisedec Trueno de inmediato. ¿Costaría mucho una llamada internacional desde el móvil de Másica? ¿Acaso tenía ese detalle vulgar alguna importancia? A los pocos segundos la voz inconfesable de mi amigo llegaba tan nítida como si estuviera en el cuarto de al lado.


  - ¿Sabes la hora que es ahora mismo en Sevilla –gritó el teléfono con violencia? 


  - ¿Cómo estás –fue lo único que se me ocurrió articular?


  - ¿Qué cómo estoy? ¡Esto sí que es bueno! Desaparecéis sin el menor aviso. He ido diez veces a tu casa y no me abren la puerta. He preguntado en el palacio Arzobispal y a poco me echa el cabrón ese de tu amigo El Secretario... Y vas y me preguntas a las tres de la madrugada que cómo estoy. ¡Cómo voy a estar? 


  A Melquisedec la respuesta le pareció parte del sueño que aún arrastraba. 


  - Estamos en Egipto, en un hotel frente a las pirámides.


  La voz de mi alumno me devolvió, por unos instantes, a la normalidad, al sabor de su ciudad, a los rincones de siempre. Pero las sensaciones fueron demasiado breves. Lo que se reflejaba tras los cristales eran los volúmenes rígidos de las pirámides de Gizeh. Entonces comprendí la frase de Irhis: “el pasado, el presente y el futuro coexisten”. Y colgué sin pronunciar ninguna frase más, dejando a Melquisedec ahorcado del último silencio”.


  



  La extensión de Zerzura en el Gilf Kebir no parecía tener nada que ver con el planeta Tierra. Irhis sintió la mano del tuareg sobre su hombro y no pudo volverse o no quiso. La belleza del paisaje y lo insólito de las gigantescas esferas contribuyeron a su parálisis mientras que Melh-que-Sedher, al contrario, sentía su sangre incómoda ante aquella extranjera que era capaz de retarlo en su hábitat propio y ante sus hombres como una niña tonta y extravagante, cubierta de caprichos. El había conocido en Occidente algunos casos similares de mujeres que utilizaban su belleza como un arma mortal en función de sus instintos. Y sin embargo, Irhis no daba esa impresión a primera vista. El parche de su ojo –un accidente según había contado Frank Harkker-, su estatura y sus formas hablaban de alguien con mucha fuerza interior. Su forma de cabalgar denotaba una escuela de equitación y años de aprendizaje. Eso hizo que el tuareg apenas se diera cuenta de la gran atracción que empezaba a sentir por aquella griega.


  Las esferas estaban quietas allí, desde hacía al menos cincuenta años. Melh-que-Sedher se sentó en la arena junto a ella. No sabía bien cómo hablarle y las primeras frases le salieron el tamasheq. Rompió el aire cálido, la armonía y se arrepintió en el acto de haberlo hecho. Ella no había entendido nada pero volvió su rostro hacia él. Y en su único ojo vio todo cuanto deseaba ver.


  Irhis temblaba como no recordaba haberlo hecho desde los tiempos en que comenzó a asistir a las clases de Frank, allá en Atenas. Se asustó casi de aquellas sensaciones. ¡Ya no era un niña –se dijo! Y eso hizo que el hueco del estómago se le agrandara aún más. No podía seguir una situación tan infantil, pensó, mirando directamente las negras pupilas de aquel guerrero.


  Y entonces habló en inglés, señalando las cinco monstruosas esferas.


  -¿What´s those?


  Fue casi un susurro, como si se asustara de su propia osadía o de la respuesta que podía llegar a recibir. Pero notó como su frase (¿Qué son?), llegaba a la masa muscular del hombre del desierto y producía algún tipo de reacción. Los ojos de él se volvieron hacia el horizonte, hacia las esferas y las abarcó como si fueran suyas. Una leve sonrisa se dibujó de golpe en los labios invisibles, cubiertos por el lithan; una sonrisa que no iba dirigida a ella sino a sí mismo. Aquella mujer deseaba información y temblaba visiblemente al solicitarla. Era demasiado hermosa y sin embargo su cuerpo palpitaba en su presencia. Melh-que-Sedher vio cierta posibilidad de que su orgullo no estuviese tan perdido como había sospechado durante todo el día.


  Tardó algo en contestarle.


  - Nadie lo sabe –dijo al fin con una voz sonora y profunda-, cuentan que aparecieron una noche hace ya cincuenta años al menos. No hubo testigos. Mi padre había pasado por este lugar unas horas antes y no estaban. Luego les llegó la noticia y volvieron para comprobar la veracidad del hecho. Las esferas eran reales. El siempre me dijo que los primeros meses acamparon entre ellas intentando averiguar qué hacían allí, por qué Ala las había enviado. En ese tiempo sonaban y emitían una especie de música que nada tenía que ver con el viento que las circunda. Poco a poco empezaron a dar miedo y a ocurrir hechos funestos en sus cercanías. Mi tribu dejó de visitarlas. Y este espacio se cubrió de leyendas. Sin embargo, hemos sabido mantener su secreto. La tierras del Gilf Kebir son nuestras y no queremos que se vean interrumpidas por estúpidos estudiosos que, enarbolando razones científicas, destrocen el aire sagrado de Zerzura. Aquí aún se puede respirar, aquí los elementos nos sirven en libertad.


  Había puesto mucho énfasis en el final de su discurso e Irhis se quedó intrigada. Su espíritu de arqueóloga en ciernes acababa de despertarse y apenas sabía cómo disimular la grandiosidad que intuía en quien pudiera dar a conocer aquel paisaje. Como todos los jóvenes, pensó que el destino la había reservado para ese descubrimiento y la excitación la hizo sudar de improviso y expresar lo que no deseaba expresar.


  - Pero esto no es propiedad de nadie. La Humanidad tiene derecho a conocer un fenómeno así. ¡Podemos estar ante..!


  El tuareg no la dejó seguir. Una de sus manos se posó sobre su cuello y fue bajando lentamente por su espalda. Las punzadas se atropellaron sobre su piel, los poros se le abrieron y un calor inmenso la dominó obligándola a callarse. La mano paró al final de la espalda y a Irhis se le saltaron las lágrimas. No supo cómo pero dio un salto y se puso de pie arrastrando con ella toda la arena de la duna en que estaban sentados.


  La caravana se acercaba ya a unos quinientos metros. Melh-que-Sedher se puso en pie y la miró directamente a los ojos.


  - Ahora, las esferas también son tuyas –dijo y se alejó hacia los camellos y hacia su caballo negro.


  La noche se había hecho dueña del universo y las estrellas eran tan brillantes que gritaban. A una orden del taguí todos los hombres descabalgaron y se prepararon para descansar. Hacía muchos años que nadie se había atrevido a pernoctar en aquel paraje. Algo de miedo cruzó la mente de los hombres azules, algunos cabecearon, otros murmuraron, pero todos acataron la orden del inradem. Hasta los animales hicieron gestos no acostumbrados y, sobre todos ellos, la esferas permanecieron mudas, amenazantes.


  Frank se acercó a Irhis. Estaba claro que le hubiera gustado regañarle por aquella forma de comportarse, por haberle dejado solo con los tuareg, por haber sembrado, durante todo el día, la posibilidad de perderse en aquella inmensidad. El aún pensaba que sus reacciones se debían al accidente y al trauma de perder un ojo en plena juventud. Eso le preocupaba aún más y le hacía reprimirse, buscar alguna forma de ternura reparadora sin sospechar que Irhis empezaba a odiarlo precisamente por esa actitud. ¿Quién había dicho que iba a ser una inválida el resto de su vida por el simple hecho de haber perdido un ojo! 


  Cuando Frank se le acercó ella lo retó con la mirada. Un gesto bastó para dejar constancia de que no estaba dispuesta al menor sermoneo.


  - ¿Tú conocías ya estos montículos esféricos –le espetó Irhis, parando en seco cualquier mala intención?


  Frank afirmó con un gesto.


  - ¿Impresionante, no?


  - Pero no entiendo cómo no has dicho nada. Según me contaste, ha pasado más de un año desde la última vez que estuviste aquí. Has tenido tiempo de publicar algo, de hacer fotos, de investigar. Esto es una noticia de interés mundial, una bomba arqueológica, algo demasiado insólito...


  Frank la miró como si acabara de verla saliendo de la ducha en su apartamento de Atenas. ¡Tan hermosa, tan joven, tan ingenua! Luego cabeceó, la tomó del brazo y la obligó a dar unos pasos, alejándose de la caravana y sus proximidades.


  - Hay hechos más importantes que la fama arqueológica, Irhis. Aun nos quedan unos cuantos pedazos de planeta que no debemos destrozar con la parafernalia y las mentiras de eso que los políticos llaman “el progreso”. Todavía estamos rodeados de enigmas que pueden terminar con nuestro equilibrio ideológico, con nuestra idealizada forma de vida. Hay otros caminos...


  De golpe Frank aumentaba de tamaño cogido del brazo de ella. Irhis se preguntó de qué demonios estaba hablándole. Aquel hombre era el mismo que hacía el amor con ella casi todos los días, el mismo que se afeitaba bajo su mirada y cogía unos enormes resfriados en cualquier época del año, el mismo que había acudido a Egipto tras el accidente a ayudarla. Ella sabía todo cuanto él pensaba, todas sus teorías, todo sus proyectos y ambiciones. ¿A qué venía aquel discurso? ¿Cómo era posible que existiera un secreto semejante?


  Frank Harkker entendió perfectamente la reacción de Irhis a través del contacto con su brazo y del tirón que dio para separarse. Luego notó la sombra de Melh-que-Sedher próxima y supo que la había perdido o estaba apunto de perderla. La miró de otra forma mientras ella se alejaba de vuelta a la caravana.


  - ¿Por qué acampamos aquí –le preguntó al tuareg cuando llegó a su lado?


  - Porque es necesario –fue toda la respuesta.


  Se sintió más humillada aún y con paso firme recogió su caballo y se dirigió hacia el centro del deforme círculo que los árabes habían formado al amparo de unas dunas gigantes que ocultaban las esferas, como si estas fueran parte de un desierto distinto, menos amenazador. El frío empezaba a azotar el aire y este cabalgaba ya sin dirección alguna buscando su propio refugio en el interior de la tierra. Era su primera noche en el desierto y se sintió alejada de todo lo conocido, de la civilización, de sus raíces, de sus sentimientos. Aquel hombre azul la había turbado en un escenario insólito y ella había sentido, con desgarro, cómo su voluntad había dejado de pertenecerle, cómo había sido sometida a una atracción que jamás creyó posible. Todas las teorías sobre el control mental, todo su orgullo, se había desmoronado. Y tuvo un miedo atroz, de repente, entre aquellos hombres desconocidos y aquel paisaje. Afortunadamente nadie la miraba.


  Tras una frugal cena que le llevó un joven tuareg con gesto severo, y mucha curiosidad entre los ojos y el velo, extendió una manta en  la arena, algo alejada de los demás y se dispuso a tumbarse para que las horas de la noche curaran su espíritu o al menos para intentar poner en orden todas sus reacciones anteriores. Pero la sombra de Melh-que-Sedher se hizo visible sobre su cuerpo y ella volvió a temblar sin poder evitarlo.


  - Come with me! –fue el susurro que rompió el aire mientras la mano del tuareg se le acercaba poderosa.


  Reaccionó como una autómata y acto seguido se maldijo por ello. Pero ya avanzaban de nuevo hacia la cima de la duna y las esferas volvían a ponerse ante su ojo. La noche era una noche iluminada. Y aquellas moles brillaban dejando ver la perfección de sus contornos, pese a que la materia que las componía era tan opaca como la misma arena.


  El tuareg iba delante a menos de veinte centímetros de su cuerpo, ondeando sus velos casi negros. Su cuerpo olía a desierto, a caballo, a camello, a aire caliente pese al frío aterrador que inundaba el entorno. Paso a paso, sin hablarse, se fueron acercando a la esfera más próxima, la tercera empezando por el este. Y a cada metro, la dimensión de aquella figura se agigantaba devorando el tamaño de los dos seres humanos. En determinado momento, el velo ancho de Melh-que-Sedher intentó azotar el rostro de Irhis y esta, en un movimiento reflejo, atrapó una de sus puntas. Luego ya no la soltó y empezó a caminar enlazada con él de aquella forma, notando entre sus dedos la crudeza de aquella vestimenta. Incluso le pareció divertida la situación, como si ella llevara las riendas del tuareg.


  Hubo un instante en que la proximidad con la esfera fue completa. Ambos se pararon y la mano desocupada de Irhis hizo un intento de tocar su superficie. Sólo fue un intento. La mano fue rechazada como si una extraña corriente le hubiese impedido llevar a cabo el intento. Fue una reacción súbita, eléctrica, aunque no sintió ningún efecto doloroso o brusco más allá del rechazo. El tuareg la miró sin ironía en los ojos que brillaban con demasiada fuerza en la oscuridad de su ropaje azul cielo. Esa mirada fue la que impidió que el miedo la traspasara. Desde aquella posición, la esfera era un todo aplastante, sin posibilidad de asumir su forma; un muro curvo que hacía patente su enorme peso y el riesgo inmenso de que, ante un mínimo desplazamiento, aplastara a ambos.


  Melh-que-Sedher entonces la invitó a tumbarse en la arena, justo en aquel lugar. Era como ponerse bajo la pata de un elefante o introducirse en una grieta de los bajos de un rascacielos destrozado de New York. Irhis no comprendió el motivo por el que el tuareg deseaba hacer aquella prueba. Pero la voz de este no le dio opción alguna y su cuerpo, temblando visiblemente, obedeció de nuevo como una autómata.


  Allí, boca abajo en la arena, con el cuerpo del tuareg pegado al suyo, sintió lo que era el terror auténtico y la locura. Supo lo estúpida que podía llegar a ser la vida individual y la debilidad de su propio cerebro. Estaba aterrada y se sentía ridícula. Entonces lo escuchó.


  Al principio fue un extraño y lejano rumor indefinido. A continuación, casi seguido, el sonido se fue asentando en sus oídos. Era ruido de actividad subterránea bajo las esferas.


  La voz de Melh-que-Sedher rompió el equilibrio del momento.


  - Coge un puñado de arena y toca, acto seguido, la esfera que nos aplasta.


  Así lo hizo, sin rechistar, y el mundo dejó de ser lo que era.


  De repente todo el espacio se convirtió en un tejido espeso, sin huecos, y los colores no fueron planos, adaptados a los elementos sino que se transformaron en un río sanguíneo por el que una especie de vida orgánica transitaba. La arena no era parda sino que su tono pardo formaba parte de ella misma, de su equilibrio, de su formación, de su esencia tanto como su espesor, su movilidad, su densidad y su aspecto. Y el tuareg era como una prolongada sombra de datos con vida propia, electrizante, como un universo completo con galaxias que formaban una entidad inteligente, de contorno individual aunque le sorprendió ver que los pensamientos de Melh-que-Sedher –si acaso aquellas corrientes eran pensamientos-, tomaban cuerpo y navegaban por el espacio alrededor suya. Se quedó extasiada contemplando las múltiples formas de aquel hombre extraño del desierto y sintió de golpe algo muy especial proveniente de las corrientes de pensamientos de él. Y supo que su destino estaba trazado desde hacía infinitos lustros, y que las condiciones del mismo no provenían de la tierra, ni de persona alguna. Una ola de calor paternal la envolvió en ese momento y algo estalló en su cerebro, como si de golpe la desconectaran del enchufe de corriente al que estaba conectada. 


  La muerte debía ser aquello –pensó de repente.


  Y se vio otra vez torpe, otra vez tumbada en la arena, con la noche sobre las espaldas y el aliento de Melh-que-Sedher al lado suyo. El mundo se hizo de nuevo plano, tridimensional luego, y sus ojos enfocaron una vez más al desierto. Se sintió ridícula, tumbada en la arena, y de un salto instintivo recuperó su posición vertical. Hacía un frío terrible.


  El también se incorporó al unísono. En sus ojos se plasmaba una profundidad aun mayor. Le había enseñado las puertas de un camino desconocido y esperaba su reacción.


  Irhis, por segundos, no era capaz de despegar sus sentimientos como mujer de sus expectativas como arqueóloga. Luego intentó calmarse mirando las estrellas y, minutos más tarde, se enfrentó con la verdad como una auténtica estudiante con más entusiasmo que experiencia.


  ¿Qué hacían aquellas esferas allí? ¿Qué secreto deseaba comunicarle el tuareg? ¿Qué sonidos se producían bajo tierra? ¿Qué tipo de visión había captado al tocarlas? ¿Por qué le enseñaba a ella aquel misterio? ¿Por qué a ella..?


  En la noche fría sólo podía distinguir el fuego de aquellas dos pupilas que no dejaban de mirarla, como dos luciérnagas en el interior de un manto, de una especie de cueva a casi dos metros del suelo. Algo tenía ya claro. Aquel momento justificaba toda su existencia.


  Melh-que-Sedher empezó a negar con un gesto en el más completo de los silencios. Luego, echó a caminar hacia el campamento y casi al llegar a él, se volvió, la observó unos instantes y le dijo:


  - Aun es pronto para que sepa la verdad. Primero tiene que prepararse…Y para ello se quedará en el desierto conmigo algunos días.


  El temblor se le hizo patente primero en las rodillas, luego en los muslos y el vientre, más tarde en el pecho y los hombros. Estaba completamente sola en medio de la nada. El tuareg había desaparecido entre las dunas. E Irhis notó cómo sus ojos empezaban a expulsar lágrimas cual un torrente.


  Tardó mucho en contener aquel estado de frustración absoluta. Nadie la había preparado para aquel momento y Frank Hankker era culpable de ello.


  Su primera reacción fue buscarlo, sacarlo de su saco de dormir y decirle lo que pensaba. Pero no hizo falta. Apareció sin haberlo llamado y se fue acercando en medio de la noche. En su forma de andar notó ella el temor que le inundaba. Lo que hizo que sintiera aún más rabia contra aquel hombre. Le pareció demasiado viejo, demasiado pequeño, demasiado horrible. ¿Cómo pudo vivir con él? ¿Cómo pudo atender sus peticiones sexuales durante todo aquel tiempo? Una sensación de suciedad y rabia la taponó el cerebro y, cuando el estuvo a solo dos pasos, Irhis contuvo, como pudo, unos irresistibles deseos de arrojarse hacia él y arañarle por completo la cara.


  - Lo siento –fue toda la explicación que Frank quiso darle.


  Pero así no podía quedar. Irhis no era ya un muñeco hermoso al que poder manejar con facilidad. Toda la rabia se le acumuló en el ojo sano, en los hombros, en las manos.


  - Quiero una explicación –dijo arrastrando cada letra-, y la quiero ahora!


  El arqueólogo cabeceó. Estaba contra las cuerdas de sus sentimientos. La miró intentando añadir a sus ojos un matiz de ironía. Pero no pudo sostener aquella mirada ni mantener aquella postura. 


  - Te puedo contar muy poco. Sólo sé que ellos te eligieron mucho antes de que nos conociéramos. Y que no debes preocuparte. Al contrario –añadió hablando ya con alguna seguridad-, deberías aceptar el destino que te espera y con el que jamás habías soñado. Ellos –insistió en aquel término-, en el fondo te necesitan. Aunque no quiero negarte que son demasiado peligrosos.


  La respiración de Irhis se había ido calmando poco a poco. Y de nuevo una tremenda soledad inundó su espíritu. Sin saber por qué se dio la vuelta y echó a caminar de nuevo hacia las esferas. Nadie la siguió y éstas se fueron agigantando a cada paso. Las miraba con extrañeza de nuevo, atraída por alguna voz interna que no era capaz de oír. ¿Ellos, quiénes eran ellos? ¿Qué tenía de especial ella por haber sido elegida para cualquier cosa tan extraña? Entonces recordó algunas charlas con Frank acerca de determinados poderes terrenales, de oscuras mafias y hermandades, de escurridizos grupos invisibles difíciles de seguir pero de cuyas pruebas había demasiadas evidencias a través de la historia. Y recordó, con claridad meridiana, los gestos de Frank, sus aspavientos extraños en un hombre normalmente frío y paternal, sus medios silencios apenas cobijados en medias palabras y frases tópicas. ¿Por qué no sospechó entonces? No podía negar su entusiasmo personal por los secretos históricos y arqueológicos que a veces irritaban a sus compañeros de clase y a su madre. No podía negar su pasión por las situaciones límites, por las inexistentes aventuras del ser humano del siglo XXI. 


  Se fue calmando a sí misma cuando ya estaba a dos pasos de las esferas y estas impusieron su respeto. Un escalofrío de miedo le cruzó la espalda de arriba abajo. Y entonces las vio.


  



  Los hechos del día 11 de Septiembre habían cambiado por completo la cuna de seguridad de Occidente. Estados Unidos entró de golpe en un enrarecido ambiente de terror y las viejas leyendas de los siglos XVIII y XIX empezaron a despertar. Las noches se poblaron con los ancestrales fantasmas de Lovecraf y Poe y las irreverentes profecías de John Grisshan se mezclaron con las de Nostradamus en un aire donde la podredumbre de tantos muertos –inocentes o no-, fluía veinticuatro horas al día hacia el alma de los americanos. Los símbolos del águila, de la pirámide y el ojo de Horus, se llenaron de voces clamando venganza y los grandes negociantes de armamento –incluido el Gobierno-, se frotaron sus invisibles manos. Todo, de repente, pareció estar a punto para una conflagración bélica. Y las voces del Apocalipsis y de una Tercera Guerra Mundial se filtraron hacia la población mundial en pocas horas. 


  En los países árabes, incluido Egipto, el clima del invierno subió de temperatura varios grados. Y los integristas vieron al fin la luz del túnel de sus turbios manejos, echándose a la calle para clamar por la Yihad, la guerra santa contra los cristianos. El cabeza visible de la operación, Osama Bin Laden –a la manera antigua-, se confesó autor de los hechos y disfrazó su imagen de líder de Alá, maniobrando con la muerte sin importarle los miles de cadáveres con los que iba a sembrar las tierras sagradas de Afganistán. Y los tentáculos de Occidente apoyaron al presidente George Busch sin dar razones y dejando entrever un inmenso peligro para todas las naciones donde el terror de los terroristas podía, en cualquier momento, diseminar el pánico.


  Aquella mañana  los extranjeros que visitaban El Cairo pudieron ver cómo las calles principales y las grandes avenidas se poblaban de policías y de soldados. Un armamento nuevo desfiló durante toda la jornada por el asfalto y en cada rincón, en cada esquina, se respiraba un aire diferente. Los árabes solícitos y hospitalarios miraban a los extraños a través de los velos de sus chilabas y caftan sin dejar traslucir lo que pensaban. Las embajadas, con sus escasas influencias y responsabilidades, pidieron prudencia en las salidas. Los gestores de las agencias de viajes no dieron a bastos con las cancelaciones anticipadas y en los hoteles, pese a las sonrisas de rigor, el aire estaba líquido, escurridizo, como si se hubieran convertido en islas peligrosas.


  En la central de IBM se cruzaron algunos fax y correos electrónicos entre varios servicios mundiales. Las líneas secretas funcionaron en los primeros momentos y luego callaron. Debía imperar la normalidad a toda costa. Las inversiones en marcha eran demasiado arriesgadas. En todo momento dio la sensación de que alguien había lanzado la orden de tranquilidad absoluta y hasta el presidente estadounidense la había acatado. Y no obstante, Irhis reunió a todo su equipo en la sala de las lámparas del Mena Hause Oberoi y estuvieron cinco horas encerrados a cal y canto.


  



  Irhis había visto aquellas siluetas en el desierto moviéndose entre las esferas gigantes. Y se quedó paralizada mientras una especie de angustia le esposaba los tobillos y la arena helada de la noche, traspasaba su calzado amenazando con abrirse, bajo sus pies, y devorarla. Instintivamente volvió la cara hacia el campamento y la oscuridad le envió los tonos opacos de la negritud reinante. 


  No supo qué hacer. El miedo la obligaba a volver a mirar hacia las omnipresentes esferas y a enfrentarse con lo absolutamente desconocido. Lo hizo con toda la lentitud de que fue capaz. Las sombras no estaban pero le llegaron con debilidad susurros, roces y pisadas que apenas se dejaban escuchar con claridad.


  Estuvo quieta más de quince minutos sin atreverse a dar un paso. Luego, en un silencio extraño, con la sensación de que podía quebrarse en cualquier instante, intentó reponer su espíritu y darse ánimos. ¿Qué le podía pasar? No se atrevió a darse una respuesta. Las esferas y, sobre todo la más próxima, le causaban un respeto agobiante. No se dio cuenta de que sus pies habían echado a andar por sí solos y, cuando fue consciente de ello, estaba ya demasiado cerca para arrepentirse.


  Y entonces se dio cuenta. Tras las pesadas formas, a unos diez metros, había una especie de escalón, de abismo donde la arena se interrumpía y una oscuridad mayor se hacía visible. Avanzó hacia el extremo del plano en el que estaba. En efecto, la tierra se cortaba de cuajo allí mismo y continuaban unos cuatro metros más abajo. Pensó que aquello era una formación ilógica. ¿Cómo la arena podía detenerse de golpe, como si fuera una pieza de mármol, y formar un gran escalón en pleno desierto? Tardó varios minutos en percibir que a unos doscientos metros a la derecha se dibujaba una especie de rampa para descender al plano inferior. No había vuelto a ver atisbo alguno de sombras, ni sonidos extraños. Estaba sola, un poco paranoica, pero sola. Y tardaría bastante tiempo en saber por qué se encaminó decidida hacia la rampa. Pensó que tenía suerte, la densidad de estrellas en el firmamento le abrillantaba el camino y le confería cierta seguridad en sí misma. Siempre podría gritar y Melh-que-Sedher acudiría raudo a su llamada.


  Bajó la rampa con todas las precauciones posibles. Y se atrevió a tocar la pared vertical que hacía de escalón. Estaba dura, tan dura y extraña como las propias esferas. Pero no recibió ninguna sensación especial. La superficie no era arenosa aunque lo simulaba. Aquello era una construcción humana, sin duda –se dijo para no dar posibilidades raras a su torpedeado cerebro.


  Estuvo dando paseos por el escalón durante casi media hora, hasta confirmar que el pliegue arenoso tenía una longitud similar al espacio ocupado por las esferas. Y en determinado momento sintió cansancio. Su cuerpo empezaba a pasarle factura por todo un día de esfuerzos. Dejó de andar y entonces volvió a ver las sombras corriendo por la parte superior, al pie de la esfera más cercana.


  Tuvo un inesperado ataque de pánico y echó a correr hacia la rampa de la que se había alejado unos quinientos metros. Y en ningún instante de aquella carrera, dejó de percibir aquellas sombras danzantes que se hacían gigantescas para acto seguido reducir su tamaño a menos de un metro. El esfuerzo la dejó sin resuello antes de alcanzar el principio de la rampa. Tuvo que doblarse por el vientre para recuperar alguna elasticidad en las tibias, en los muslos y en los riñones. Y fue entonces cuando vio la débil línea trazada en la pared vertical del escalón. Y, doblada como estaba, fue siguiendo el trazo hasta que el ojo se le hizo un agujero negro debajo de la frente y pudo enviar el dato a su cerebro. Aquello era la marca de una puerta, una puerta disimulada en la arena, en un escalón gigante, demasiado regular para ser un accidente geográfico, bajo una plataforma que soportaba cinco esferas gigantes, en mitad del desierto. Hasta allí llegaron sus razonamientos. Acto seguido la tierra y el firmamento desaparecieron de sus ojos. Perdió el conocimiento y cayó pesadamente en la arena con un golpe seco, sin eco, sin sentido.


  Cuando despertó le dolía todo el cuerpo. Seguía tumbada en la arena en una postura casi fetal. La noche estaba despidiéndose del alba en ese claroscuro azulado, negro y rojo donde la realidad pierde su sentido. Percibió que algo extraño estaba junto a su regazo, algo se movía a pequeños impulsos. Pero no tenía fuerzas para asustarse, ni para dar un salto brusco. Intentó enfocar lo que fuera aquello y protegerse con las manos doloridas. Entonces le llegó el maullar. Irhis consiguió sentarse sobre la arena y vio a un pequeño gato blanco rozando su cabeza contra su vientre. Se quedó muda por la sorpresa. Miró hacia todos los lados forzando el dolor de sus vértebras. Y el pánico la atacó de nuevo. El escalón, bajo las esferas, ya no estaba. El desierto era liso de nuevo y las esferas empezaban a brillar desde lo alto saludando al sol que aún no había cacareado sobre el horizonte.


  



  Regresó al campamento andando con lentitud y acariciando al gatito por el que sintió, desde el primer instante, una curiosa ternura. El animal, se había acurrucado entre las manos y su pecho, como si hubiese hallado de golpe su hábitat natural. Ronroneaba sin parar y el corazón le latía con un ritmo espléndido. ¿De donde había salido? ¿Acaso había soñado, por culpa del cansancio, la existencia de aquella falla junto a las esferas? Muchas veces había oído y leído el tópico de que el desierto traicionaba los sentidos. Pero todo fue tan real…


  Cuando llegó al campamento, este estaba ya levantado por completo. Los meharis ensillados y los árabes dispuestos a emprender una nueva jornada de marcha. Frank la miró como si no la hubiese visto nunca y Melh-que-Sedher tuvo una reacción extraña. Al ver el gato entre sus manos, se le acercó mirando al animal fijamente, como si su presencia lo estuviera trastornando. 


  - Es completamente blanco… –dijo en inglés.


  Y ella asintió guardándolo aún más contra su pecho. Los árabes se pusieron a murmurar y a señalar al animal como si jamás hubiesen visto un minino. Algo no iba bien o no encajaba en la escena. El tuareg alargó sus brazos como para arrebatarle el animal y ella dejó bien claro, con un gesto, que no estaba dispuesta a cederlo. Su reacción fue instintiva y hasta violenta. Y Melh-que-Sedher se quedó quieto, a dos pasos de ella, sin dejar de mirar con fijeza al gato que ya no ronroneaba y cuya pequeña cola se había puesto gorda y enorme en un instante.


  Luego el tuareg se dio la vuelta y no volvió a molestarla en toda la mañana. Las esferas se quedaron lejos y terminaron por desaparecer. La línea de camellos, encabezada por el caballo negro y su jinete y acabando su retaguardia con el caballo de Irhis, se fue encaminando hacia unos montes cercanos que parecían interrumpir el paso del desierto. El gatito dormía placidamente en el regazo de la griega, entre la unión de sus muslos y la manta de la montura del equino, cuyos vaivenes y saltos no parecían molestarlo en absoluto. Frank, de vez en cuando, se volvía para mirarla con los ojos mudos. Durante horas, el universo estuvo en calma y el calor del sol se hizo dominante. De vez en cuando Irhis usaba la cantimplora en pequeños tragos. Estaba perpleja y cansada. Un enigma gigante la aplastaba, dejando su mente en blanco.


  Su reloj marcaba las cuatro de la tarde cuando entraron en una especie de desfiladero pedregoso donde los camellos y los caballos tuvieron que ralentizar aún más su marcha. Aquel camino se le hizo interminable. Nadie había parado la marcha ni un solo instante y su cuerpo era ya una masa inerme que se sostenía de manera milagrosa sobre la montura. Sólo la presencia del animal le calmaba la rabia, la desazón, el hambre y el cansancio. Pero llegó un momento en que ni ella, ni el caballo podían ya avanzar un solo paso. Más que verlo, sintió que todo a su alrededor se paraba. ¡Una tremenda sensación de soledad la invadió entera! Luego el paisaje se hizo negro y el silencio se aplastó contra ella.


  



  Cuando despertó horas más tarde, tuvo que acostumbrar la vista a la penumbra que la rodeaba. Luego comprendió que estaba tumbada en un sitio cálido, a ras del suelo, cómoda. Y se acordó del gatito.


  Al incorporarse se dio cuenta de su desnudez bajo una especie de manta muy suave. Instintivamente se llevó una mano al parche del ojo y notó que éste no estaba y una oquedad bien conocida se le pegó a la yema de los dedos. De nuevo se asustó. ¿Dónde se hallaba? Los recuerdos le fueron llegando poco a poco. ¿Se había caído del caballo? Consiguió ponerse de pie y cubrirse con aquella manta. Algo en el costado derecho le molestó. Intentó verse en un espacio, cerca de la pared, donde la luz sobresalía. Hizo alguna que otra pirueta para descubrir su piel sin dejar de taparse ante la tonta alerta de que alguien entrara. Y se quedó muda al observar una extraña mancha cubriéndole el costado, cerca de la nalga. La luz era tan débil que le fue imposible precisar qué tipo de moratón tenía. Y lo asoció a la caída del caballo. 


  A continuación intentó acercarse a lo que parecía la entrada de aquella especie de tienda de campaña, ridículamente estrecha. Con dos dedos descorrió una pesada cortina del mismo material que el resto del habitáculo y acertó a vislumbrar un paisaje desconocido. Estaba al parecer en un oasis en pleno desierto; se veían camellos, zonas verdes y un avión. ¿Un avión? También escuchó voces árabes. Regresó al interior y se puso a buscar algo que ponerse. En un rincón había un atillo de ropa en desorden que no pudo reconocer. Y cuando alargó una mano para hacerse con ellas, algo blanco salió andando y maullando de entre los pliegues.


  ¡Por fin algo conocido! Recogió al gato y empezó a besarle la cabeza. Aquel animalito era una maravilla de la naturaleza; sus perfiles, sus movimientos y sus ojos eran un auténtico regalo para la vista. Y aquel color tan blanco, tan perfecto. Jamás había visto un gato absolutamente albo, aunque jamás se había fijado demasiado en ellos. Por un momento lo depositó en el suelo, un suelo esterado. Y de nuevo recogió aquellas prendas que, lógicamente, eran árabes. Se trataba de un caftan de color verde, limpio, y una especie de pantalones bombachos y blancos de un tejido similar al algodón. No se lo pensó dos veces. En un par de segundos estaba disfrazada de algo parecido a las mujeres indígenas. No había forma de saberlo ya que no disponía de espejo alguno. Con aquella ropa extraña se sintió ligera y de nuevo tuvo necesidad de ver qué tipo de magulladura tenía en el costado. Acostumbrada por completo a la luz interior, se miró de nuevo. Y vio que no se trataba de ningún moratón. En su piel había grabada una marca. ¿Cómo le habían hecho aquello? ¿Con qué derecho? ¿Cuándo? Una rabia inmensa le aprisionó el pecho. Recogió al gato que la miraba fijamente y de un manotazo abrió la tienda y se plantó fuera. La avioneta la recibió con su vista anacrónica en aquel lugar, desequilibrando sus líneas junto a un par de camellos que gurgitaban de aburrimiento. Y unos gritos se le echaron encima como una tormenta sin nubes. Una mujer la amenazaba con gestos y la obligó a entrar de nuevo en la tienda.


  Irhis no entendía nada. Estaba desconcertada. Sus últimos recuerdos eran sobre un cansancio increíble y unas tremendas ganas de vomitar sobre el caballo; un animal que apenas podía moverse sobre un terreno pedregoso, inacabable. Miró a la mujer de los gritos y casi pudo entender que le estaba dando órdenes de vestirse de otra forma. Pensó que el caftan debía ser de ella e intentó disculparse por haberlo cogido. Pero la tuareg no se dignaba comprenderla. Sus gritos pasaron al silencio y de golpe se abalanzó contra Irhis, con una gran fuerza y empezó a pegarle tirones de la túnica. En un santiamén la dejó de nuevo desnuda. Irhis ni siquiera sintió vergüenza. Asombro tal vez cuando vio cómo la mujer daba unas fuertes palmadas y la entrada de la tienda se abría. Irhis pensó que podía ser Melh-que-Sedher. No le hubiera importado mostrarse desnuda ante él y observar sus reacciones masculinas. Pero entraron dos jovencitas tuareg, cargadas con las ropas occidentales de Irhis, lavadas, planchadas y oliendo a espliego. Incluso traían el parche del ojo.


  Ellas mismas se encargaron de vestirla bajo la supervisión estricta de la árabe gritona hasta que ésta dio su conformidad. Entonces, por primera vez, le sonrió a Irhis mostrando una hilera imperfecta de dientes amarillos en un rostro dulce, impropio de la señora que la había desnudado antes. Irhis se forzó por devolverle la sonrisa. Solo tenía un pensamiento: averiguar dónde estaba y de quién era aquella avioneta.


  Las mujeres la invitaron a salir de la tienda haciéndole entrega del gatito blanco que de nuevo encontró su lugar perfecto entre sus manos. El sol la deslumbró entre las palmeras y fue capaz de olvidarse de su cerebro para captar, por unos segundos, la belleza del exterior. Las dunas de arena decoraban el paisaje más allá del oasis y éste parecía una postal. Fue descubriendo grupos de personas, cada uno de ellos ejecutando faenas distintas. Y luego se vio conducida hacia una tienda de color pardo, con dibujos de camuflaje militar. Sobre ella ondeaba una bandera negra con algún tipo de dibujo central imposible de ver. No había viento alguno.


  De la tienda salían voces y la señora de los dientes amarillos le sonrió con la boca abierta indicándole que podía entrar en la tienda ella sola, que la estaban esperando. A Irhis le pareció distinguir un hilo de ironía en aquellas pupilas negras. No eran dos mujeres que se encontraban juntas en un lugar perdido del universo. Entre ellas había galaxias de distancia. Una pena –pensó, alargando el brazo para hacerse un hueco en la fachada de la tienda.


  La penumbra la cegó de nuevo. Pero captó el silencio seco que se producía con su entrada. Irhis cerró los ojos y esperó tres segundos para adaptarse a la nueva luz. Luego los abrió lentamente. Y mientras, volvió a pensar que Melh-que-Sedher había perdido antes la oportunidad de verla tal como era. Luego los vio sentados en el suelo. Estaba Frank Hankerr, Melh-que-Sedher, dos árabes vestidos con un lujo impropio y dos americanos sin disfraz alguno.


  Melh-que-Sedher fue el único que se levantó y fue hacia ella. De sus brazos surgió un enorme almohadón, un puhff marroquí de color rojizo y oro. La invitó a sentarse mientras le preguntaba cómo se encontraba y qué deseaba tomar ya que imaginaba que tendría sed y hambre atrasadas.


  -¿Cuánto tiempo he dormido –fue lo primero que dijo Irhis en su mejor inglés?


  Apenas veinte horas le contestó Frank, sonriéndole, como si tratara de recuperarla con aquel gesto paternal. Ella lo miró sólo una vez y a él le sobró para captar la exactitud del mensaje. Bajó los ojos y se perdió de la visión de Irhis. Ella miraba ahora a uno de los americanos, con bastante descaro. Por fin había conseguido reconocer a aquel sujeto que, desde segundos antes le resultaba tan familiar. ¡Estaba ante el vice-presidente de los Estados Unidos! Y el otro americano, de carácter sombrío la miraba de lleno. La visión cercana de aquel otro yanqui le producía frío en el estómago. Pensó que sería un guardaespaldas o alguien similar. Minutos más tarde, el frío se le convirtió en angustia cuando se lo presentaron como Mr. Wifredo Von Harpen, director del comité de investigaciones criminales del Congreso.


  Era un sujeto de unos treinta y cinco años, con el pelo cortado al cepillo y unos hombros que declaraban su pertenencia a algún comando de élite. Sus ojos grises helaban la sangre. Y cuando hablaba apenas movía un músculo de la cara.


  Los dos árabes eran jeques Saudíes, con demasiado poder como para confundirlos con seres humanos.


  - A ella –dijo Melh-que-Sedher de cara a la concurrencia-, le han hecho entrega del gato albino…


  Lo dijo en un tono misterioso, como si el hecho revistiera alguna clave desconocida, algún misterio.


  Irhis apretó al minino contra su pecho y sintió los latidos del animalito tan ajeno a lo que estaba ocurriendo. Pero fue consciente de que todas las miradas se clavaron en el felino como objeto del deseo. Algo en su interior la puso en guardia. E hizo lo que acostumbraba en esas ocasiones: enfrentarse directamente al peligro.


  Se enfrentó con Frank y, en griego, le escupió –nunca mejor dicho-, una sola frase.


  - ¡Al menos podrías decirme lo que está pasando!


  Su sorpresa fue aún mayor cuando recibió la respuesta de boca de aquel individuo de pelo ralo y mirada asesina.


  - Tendrá tiempo de entenderlo todo. Ahora debe entregarnos ese bicho –dijo señalando al gato-. Entre otras cosas –añadió pausadamente-, porque no es suyo.


  Los saudíes miraban la escena con codicia y una gran ironía. Para ellos, probablemente, Irhis –como mujer-, carecía de cualquier importancia. Frank observaba el suelo, envuelto en una niebla extraña. Y Melh-que-Sedher estaba pendiente de su ojo, como si intentara descifrar cualquier reacción de su alma.


  - No entiendo lo que usted me dice, amigo –contestó Irhis intentando arrastrar las palabras igual que el americano-, pero ya ha oído que este animal me lo entregaron a mí y eso –según mi manera de verlo-, me da cierta responsabilidad sobre el. Así que, amigo –repitió de nuevo el epíteto-, le va a costar quitármelo, así, por las buenas.


  Terminó sus palabras esperando una tormenta del desierto. Interiormente se preparó para lo peor. No le causaban terror las amenazas aunque sí un miedo físico convulsivo, debido tal vez a su accidente y a la pérdida de aquel ojo que aun no había superado del todo.


  Por eso entendió mal las risas que se produjeron a continuación. El hombre del pelo ralo se le acercó sonriendo mientras los dos jeques asentían hacia el tuareg en silencio y Frank la miraba como diciendo “esta es mi chica”. Irhis por instinto dio un par de pasos hacia atrás protegiendo aún más contra su pecho al gatito. Pero lo único que consiguió fue que la sonrisa del americano se convirtiera casi en una carcajada. La voz de vice-presidente de Estados unidos le llegó nítida –también en griego-:


  - No tiene nada que temer, señorita. Sólo estábamos comprobando que podíamos confiar en sus reacciones y que es la persona indicada para el trabajo que debe desarrollar.


  - Si quieres… –dijo de golpe Melh-que-Sedher, mirándole el centro de la pupila como si el otro ojo estuviese también allí.


  Wifredo Von Harpen paró su paseo a dos centímetros de su cuerpo y su mano, muy despacio, se limitó a acariciar al minino que no pareció inmutarse con la caricia. Luego se quedó quieto, como esperando cualquier reacción de ella. Pero la confusión de Irhis iba en aumento.


  - No entiendo nada de lo que me dicen. Yo ya tengo un trabajo, ¿no, Frank?


  Pero el que volvió a responder fue el político americano.


  - No lo tiene; al menos, no tiene el que creía tener. Ahora acaba de ser contratada por una sociedad muy especial cuya identidad no va a conocer de momento. Su tarea la va a llevar a Washington hoy mismo y allí se le explicará con todo detalle lo que debe saber. Por supuesto está relacionado con sus conocimientos arqueológicos, con su mentalidad agresiva, con sus dotes hacia el desierto y con ese gatito al que, le recomiendo, que no tome demasiado cariño.., porque a lo mejor ni siquiera se trata de un gato…


  Las palabras de aquel sujeto la confundieron aún más. ¿De qué demonios estaba hablando? ¿Acaso creían que se podía jugar con su vida de aquella forma? ¿Y lo del minino…? ¿Y la marca de su cuerpo? Hizo un esfuerzo porque no pudieran ver la confusión que reinaba dentro de ella.


  -¿Eso es todo –dijo de repente, sin pensarlo?


  Y antes de terminar la frase, supo que sí podían hacer con su vida lo que quisieran. Una extraña voz interna la hizo retroceder a la noche de las esferas y, como en un flash instantáneo, vio algo de lo que había ocurrido fuera de su conciencia. Y comprendió que ya llevaba muchos pasos dados por un camino del que sólo había tenido leves intuiciones.


  No tenía nada que decir; se limitó asentir con la cabeza. ¿Había nacido para lo que había de venir? Retrocedió hacia la entrada y salió de nuevo al oasis. El paisaje era cautivador. El cielo protector la saludó desde las nubes. Era como estar en casa. La mujer que la había vestido la esperaba sonriendo y haciendo movimientos afirmativos con la cabeza. Sus dientes eran horrorosos pero toda ella destilaba bondad. 


  Irhis se dirigió hacia la charca y los pozos y sintió el frescor de la brisa escuálida que circulaba entre el palmeral. El tiempo era infinito. Entonces miró con detenimiento al gato y este le devolvió la mirada guiñándole un ojo y entrecerrando ambos un segundo después. Algo le estaba comunicando –pensó ella extrañada de su intuición-, pero no entendía el lenguaje de aquellos animales. ¿Qué importancia podía tener un ser tan pequeño, tan desvalido? ¿Pero cómo había llegado hasta sus brazos? ¿Por qué no debía encariñarse con él? ¡Qué estupidez –se dijo!


  



  Dos horas más tarde vio el desierto desde el aire, hermoso, lleno de tierras vírgenes, de dunas que vencer y sombras que conquistar. Tenía en el estómago un vacío especial por Melh-que-Sedher. Intentó besarlo por sorpresa al despedirse y apenas pudo rozarle el litham con los labios y ver, en sus pupilas, el asombro de aquel gesto y luego una sonrisa alarmante. Sonrió al recordarlo y el estómago le apretó de nuevo. ¿Volvería a verlo? En el avión iba ella sola con el vicepresidente que se había envuelto en papeles y periódicos nada más tomar altura. De vez en cuando una azafata pelirroja la atosigaba con ofrecimientos varios. Y en la cabina el piloto   –según pudo ver al ascender- era una mujer de gesto duro y uniforme de la Casa Blanca. ¿Era aquello el principio de una nueva vida?


  



  Llegaron a la capital federal de noche. Llovía al salir del avión y un cúmulo de luces anónimas saludaron a Irhis. Era la primera vez que pisaba suelo americano. Quiso soñar despierta con la idea de que estaba en el centro del mundo actual, en el agujero único alrededor del cual se movía el planeta. Pero no había ninguna belleza en aquel aeropuerto, en aquellas gotas de lluvia que golpeaban con fuerza el paraguas desplegado sobre su cabeza por un marine de dos metros de alto, salido del fondo de la noche. A los pies de la escalerilla les esperaba una limousine gris plata. El vice-presidente en un gesto caballeroso esperó que ella entrara y, una vez instalados en los asientos mullidos de piel oscura, el vehículo se puso en marcha en silencio. 


  Poco después una serie de calles oscuras y de avenidas infinitas surcaron por los cristales. El político llevaba los ojos cerrados, como si meditara, e Irhis no se atrevió a abrir la boca por no molestarlo. ¿Dónde la llevaban? Antes de subir al coche había visto cómo cargaban en el asiento delantero, junto al conductor y al marine, una pequeña jaula para gatos con el minino albino dentro. Separarse del animal había sido una exigencia al tomar el avión que ella aceptó como lógica e inevitable. No obstante, cualquiera que fuese su destino estaba dispuesta a pedir la compañía del animalito. Entre otras causas porque era suyo.


  La llegada a la Casa Blanca fue espectacular. La amplia Pennsylvania Avenue                     se cerró entorno al coche con unas verjas oscuras y doradas. Luego todo fueron prisas. La vida pareció cambiar de dimensión de repente. La puerta de la limusina se abrió y un enjambre de personas se echó sobre ellos. En segundos, su compañero de viaje había desaparecido rodeado de secretarias y mandolines del gobierno. Y ella se vio mirando con fijeza el rostro de dos señoras de unos cuarenta años que le hablaban a velocidad de vértigo. Debía acompañarlas mientras le llenaban las manos con carpetas de colores, con documentos y portafolios que tendría que leer nada más que se relajase con una buena ducha en las habitaciones privadas que la Casa Blanca tiene para invitados especiales. Sólo pudo ver pasillos y ascensores. La movieron de un lado para otro, imbuida en un torbellino de locos. Por todas partes había gente corriendo.


  Ascendiendo sabe Dios a dónde en un ascensor sin la menor partícula de polvo humano, Irhis dijo “basta” dentro de su cerebro.


  - ¿Qué está pasando –casi gritó-, por qué corren todos? ¿Dónde está mi gato?


  Sus acompañantes y dos miembros de la Guardia de seguridad, completamente disfrazados de elementos de la Cia, la miraron con caras de asombro. Acababa de romper el equilibrio. Hasta la propia Irhis se sintió culpable de su propio alarido. Y de golpe todos se pusieron a sonreírle con la misma abertura de labios, idéntica curvatura de mejillas y la misma fracción de dentadura perfecta asomando. Una de ellas le dijo:


  - Cálmese, por favor. Ya estamos llegando a sus aposentos y tendrá una explicación a todas y cada una de sus preguntas.


  - Lo importante, en estos momentos –añadió el segundo papagayo-, es que se relaje. Está usted en la Casa Blanca.


  ¡Cómo si no fuera evidente –se dijo Irhis entrecerrando el ojo y respirando a todo pulmón el aire microfiltrado del habitáculo!


  Instantes después se abrían las puertas de una enorme habitación y los dos marines se apostaban, uno a cada lado, como estatuas griegas de colorines. La decoración era perfecta. Las paredes de limpio color salmón hablaban un diálogo armónico con los muebles a veces clásicos y otras modernistas, con las cortinas pesadas que cerraban la estancia y con las moquetas de tonos grisáceos y verdes de un gusto refinado en extremo. El conjunto era habitable, por unas horas. Más allá de ese tiempo una especie de locura matemática podía llegar a atacar al residente. Al menos eso pensó Irhis cuando la dejaron sola, sin más explicaciones.


  Como una autómata abandonó en un sofá blanco todas las carpetas que le habían dado y se dirigió hacia el dormitorio dispuesta a relajarse de verdad con una copa y un baño caliente. Al comenzar a desnudarse se dio cuenta de que, probablemente, todos los centímetros de aquella estancia estaban siendo vigilados por centenares de cámaras de video. Aquella falta de privacidad –que nadie estaría dispuesto a confirmarle-, la encabritó lo suficiente para terminar como un desplante su desnudo integral. “Dedicado –se dijo-, al Presidente de los Estados Unidos”, aunque la cara de George Busch no le inspiró sexualidad alguna y el vapor, las sales y la luz tenue contribuyeron a que sus pensamientos se estabilizaran por otros derroteros.


  Al cabo de unos minutos estaba dormida en la bañera, con media copa de vino espejeando brillos, después de haber contemplado atónita, por enésima vez, la señal extraña que le habían tatuado encima de la nalga. Parecía un signo árabe o símbolo de la Alta Edad Media, cabalístico. Jamás tropezó con algo parecido.


  



  Se despertó al cabo de seis horas en medio de un extraño sueño en el que unas sombras altas la perseguían entre palmeras y camellos, huyendo hacia un poblado de castillos de adobe, de cornisas redondas y agujas de humo. Era un sueño enigmático y plácido. Por eso apenas se asustó al ver su cuerpo en una cama, cubierto por un edredón blanco de plumas, reposando sobre algo increíblemente cómodo. ¿Cómo había llegado desde la bañera? ¿Tan cansada estaba? Un olor dulce y con brío terminó de despertarla. Junto a la cama habían servido un desayuno completo. Las cortinas estaban semi-abiertas y una densa claridad cabalgaba por toda la habitación. Era como un cuento de hadas invisibles. Se incorporó sin agilidad alguna, tendiendo una mano hacia la bandeja del desayuno y se quedó quieta en aquella postura, asombrada. Correteando por la moqueta estaba el gatito blanco. Todo el desierto se le vino encima, los ojos del tuareg sobre su cuerpo, las cabalgadas y aquellas esferas. Todo era menos irreal que el momento presente, o aquel dormitorio en medio de la Nada Absoluta. Llamó al minino pero este no le hizo el menor caso.


  Se dio cuenta entonces de que no estaba desnuda. Un suave pijama color rosa la cubría con holgura. ¡Menudo servicio de habitaciones –se dijo! Entonces escuchó con claridad el sonido de una conversación en el hall. Probó un poco de café y empezó a mordisquear una especie de tortita dulce y dura. Con curiosidad se acercó al rumor y vio a una de las secretarias hablando por teléfono con voz queda. Al notar su presencia dijo:


  - Ya se ha levantado –colocando de nuevo aquella sonrisa de revista médica y colgando acto seguido.


  - Buenos días –dijo con voz cantarina y brillante, como si el mundo acabara de nacer y los pajaritos estuvieran en la terraza dispuestos a piar como en una película de Disney.


  - Hay tantas cosas que hacer –añadió de nuevo.


  Irhis se limitó a mover la cabeza. Quizás lo único importante era coger al gato. Y eso hizo en cuanto se dejó atrapar. Estaba claro que no la había echado de menos en ningún momento. Su cuerpo agradeció las caricias sin ronroneo alguno al menos hasta que Irhis se dio cuenta de que algo extraño ocurría. Su mano había tropezado, al pasar por el vientre del animal, con una rugosidad rara. Volteó al gato y vio un gigantesco costurón cruzándole la barriga de arriba abajo. El minino la miró a los ojos asustado de golpe. Y ella lo soltó como si acabara de tocar algo demasiado caliente. Se escuchó el grito de dolor del animal al saltar de sus manos al suelo y desaparecer a la carrera, camino del dormitorio.


  -¿Qué le han hecho?


  La frase de Irhis chocó con la sonrisa de la secretaria o quién demonios fuera aquella mujer vigilante. Y esta se limitó a buscar entre las carpetas abandonadas en el sofá y alargarle una de ellas de color azul, con el escudo del gobierno serigrafiado en el centro.


  - Debería vestirse, y leer este dossier antes de una hora…Luego la recogeré para llevarla a una reunión.


  Se dio la vuelta mostrando la espléndida espalda de su traje de chaqueta de tonos diplomáticos y su pañuelo de cuello verde botella.


  Bueno, habría que leerse aquello y comportarse. El dossier tenía el siguiente texto:


  “Las esferas no eran el único misterio, ni Stonehenge tampoco. Tanto en Bolivia como en el Perú antiguo se usaban megalitos a una escala incluso mayor con el fin de crear gigantescos monumentos como los muros en zigzag de Sacsahuamán, los templos de Ollantaytambo y Tiahuanaco, con su sillería de doscientas toneladas. Enormes bloques de dimensiones parecidas se usaron para construir los templos anónimos del valle y los monumentos de Gizeh en Egipto, así como el templo de la Esfinge. La propia Esfinge es un monolito de casi ochenta y siete metros de longitud tallado en una roca. La Gran Pirámide incluye bloques de un peso cercano a las cien toneladas que tuvieron que ser izados de algún modo a cuarenta y cinco metros por encima del suelo y colocados en la posición debida. En el norte de Egipto se encuentra el problema de Osireion, en Abydos, un impresionante templo semisubterráneo hecho con bloques de cien toneladas que parece datar de fechas anteriores a todo lo que le rodea.


  No hay duda de que existe una estrecha relación entre las pirámides de Gizeh, el monumento egipcio más conocido, y la época que va desde el 2600 al 2300 a. C., las mismas fechas de construcción de Stonehenge. Se aprecian en ellas las mismas preocupaciones geométricas y astronómicas que aparecen en los megalitos, ligadas a la misma búsqueda de la inmortalidad (y con frecuencia al número 72). Y no solo en Egipto sino también en una gran cantidad de culturas que dan la vuelta al globo y se remontan al pasado más remoto.


  El proyecto común de todas esas culturas era desvelar las misterios al alma a través de la inteligencia y la intuición; exactamente igual que los druidas si nos fijamos en el texto de julio César. Ya fuera en México, como en Egipto, Camboya, la isla de Pascua, Sudamérica o la Bretaña céltica, lo cierto es que la búsqueda espiritual llegó a todos los rincones del mundo. Con frecuencia, se la asoció a la figura de un dios, o a la de un héroe civilizador a quien se reconocía como un maestro, el fundador de una religión. Y en todas las épocas, en todos los lugares, dicha búsqueda se realizaba en el sagrado ambiente de unos monumentos diseñados para servir de puente entre el cielo y la tierra.


  Se creía que esos monumentos eran la puerta de entrada a los reinos de la otra vida, tanto al cielo como al averno, y se asumía que quienes cruzaban ese umbral podían elegir cuál sería su destino último.


  En México eligieron el infierno” (*)


  Desde un punto de vista ortodoxo aquellos comentarios le parecieron a Irhis algo nebuloso, inexactos, mera divulgación seudo científica. ¿Qué querían que hiciera con  aquel texto? Sencillamente lo arrojó de nuevo sobre el sofá y regresó al dormitorio. Aquella estúpida no le había aclarado qué le habían hecho al gato y este, escondido bajo la amplia cama, la miraba mudo desde las sombras.


  Volvió a ducharse y en medio de la lluvia cálida recordó los nombres de los templos que se especificaban en el escrito. Osireión, Ollantaytambo, Sacsahuamán… ¿Existían realmente? Entonces se dio cuenta de que la señal que le habían tatuado podía ser una representación del número 72 del que hablaban aquellos documentos. Volvió a mirarse con detenimiento. Podía ser un 72 ramificado. Observándose mediante espejos, creyó adivinar que el símbolo tenía cuatro lecturas diferentes en función de cada lateral. ¿Qué significaba aquello? Lo dejó por imposible. Intentó frotarlo sin ningún resultado. Y entonces lo vio. Al moverse, la piel identificó de inmediato el signo con el de la bandera negra que ondeaba en la jaima de Melh-que-Sedher.


  Sintió miedo y a los pocos segundos un enfado monumental le empezó a doler entre los ojos. ¡Ya le ajustaría las cuentas al tuareg!


  



  La reunión tuvo lugar en un despacho, ante una mesa gigante ocupada por un hombre de unos ochenta años que no habló en ningún momento. El resto de los asistentes fueron catorce.


  Todo lo que se dijo en el transcurso de las siguientes seis horas fue tan sorprendente para el cerebro de Irhis que no es exagerado decir que murió en aquella reunión y volvió a nacer acto seguido. Difícilmente cabría otra explicación.


  Todos sus dogmas morales, religiosos, filosóficos, prácticos, políticos y humanos se fueron cayendo de uno en uno para dar paso a visiones totalmente distintas, a datos desconocidos y a problemas que ninguna imaginación normal hubiera sospechado. Determinadas personalidades de la nación más poderosa de la tierra llevaban más de cuarenta años en contacto con una civilización superior que los estaban conduciendo por extraños caminos de investigación hacia un objetivo sin definir, hacia un futuro distinto. Esto puede sonar como se quiera, a ciencia ficción, a comedura de coco, a invenciones fantásticas; el resultado es el mismo. Entidades de origen desconocido y de conocimientos muy superiores a los de la humanidad dictaban las huellas de un laberinto cuyo resultado corría prisa descubrir ya que había implícita una velada amenaza. 


  Según los secretos descubiertos, la historia conocida era tan irreal como una película y los principios, más o menos estables, sobre los que se basaban los pilares de todas las religiones y conocimientos eran completamente falsos. Eso significaba que millones y millones de seres humanos hacían transcurrir sus inapreciables vidas por caminos erróneos, con conceptos irreales y sin la menor expectativa de visionar quiénes eran en realidad. 


  La historia no empezaba hacía unos cuatro mil años, más o menos, sino que se perdía en cientos de miles. Los avatares: Cristo, Buda, Mahoma, Mitra, Krishna, Rama, etc., eran el producto de una gigantesca manipulación con nombres y apellidos, con demasiadas trampas e intereses. Las guerras, los avances tecnológicos y algunos líderes no obedecían a las razones esgrimidas por el sentido común o por los medios de comunicación. La progresión humana no era una cadena lógica con una razón progresiva determinada, ni siquiera se debía a impulsos humanos, a intuiciones geniales, a profundos estudios y razonamientos. Todo funcionaba en razón de una enseñanza ajena que nos llegaba determinada por un plan concebido más allá de los límites de la realidad.


  Por eso le habían dado a leer aquellas páginas sobre monumentos prehistóricos que habían movido centenares de toneladas a distancias y alturas gigantescas para los que la ciencia actual no tiene la menor explicación, ni la capacidad de ejecución necesaria.


  Según supo, y le expusieron pruebas reales para ello, este grupo de personas privilegiadas habían descubierto que el ser humano tenía, no obstante, una capacidad propia de rebelión que había que mantener inactiva a toda costa. Ese poder descontrolado –por llamarlo de alguna forma-, estaba en las causas de las continuas guerras; contiendas organizadas y planificadas siempre desde más allá de los estados políticos o militares, que servían y habían servido para agostar la agresividad humana, coartando la posibilidad de enfocar esa capacidad hacia metas que pudieran desequilibrar a nuestros creadores.


  Estas revelaciones eran tan importantes que hacían obligatorio el secreto más estricto y unas normas de vida y convivencia especiales. No se trataba de una Cia, de un FBI internacional, de una Hermandad Francmasona, templaria, etc. “El Grupo” –como allí se denominó-, estaba en otra dimensión invisible de la sociedad y utilizaba todos los recursos existentes y todas las conexiones. Por una razón simple: vivir y morir eran conceptos diferentes para ellos y, por tanto, el asesinato y demás delitos formaban parte de sus recursos. Y también la bondad, el amor y toda la gama completa de sentimientos con los que podían jugar hasta los límites de sus conciencias. La conciencia –tal y como la conciben los humanos-, no es más que un simple programa incrustado en la información de las células cerebrales primigenias. Un programa con el que habían intentado coartar la libertad individual, reduciendo los peligros de esa innata rebeldía, auténtico fallo en la creación humana. La conciencia era ampliable, regulable, eliminable.


  A Irhis se lo repitieron hasta la saciedad: “todo estaba permitido”. Sólo había una ley estricta en relación al Grupo. Y cualquier desviación inexplicada a esa ley, llevaba anexa la pena de muerte y algo más. Esa débil coletilla no se la aclararon a Irhis, como tampoco le dieron la menor opción a retirarse a tiempo.


  Se encontró de golpe en la más completa soledad. Su cuerpo era e iba a ser la celda perfecta para su espíritu desconcertado. No conocía a ninguna de las catorce personas que la rodeaban y, sin embargo, la habían implicado en el asunto más avanzado, complicado y peligroso que imaginarse pueda. 


  Y a partir de ese momento debía actuar sola. Dispondría de todos los medios técnicos necesarios, su conexión siempre sería telefónica a través de contestadores anónimos o de la red. Y jamás podría decir que estaba aislada porque enormes ojos invisibles vigilarían todos sus movimientos.


  - ¿La recompensa? –dijo el anciano al final abriendo por fin los labios y observándola como nadie jamás la había mirado-, no existe…no hay ninguna recompensa.


  Ni siquiera hubo ironía en aquellas frases. La voz del anciano no le salía del cuerpo, era como un eco acompañado de un débil movimiento de boca. Y como por arte de magia, en los brazos del viejo apareció el gatito albino que la había acompañado desde el desierto. ¿Podía aún sorprenderse de algo? 


  El animal fue depositado en la larga mesa del despacho y una mujer oscura lo atrapó en una milésima de segundo. Irhis sintió una corriente de pánico subiéndole desde los tobillos. En un movimiento imprevisto, aquella mujer manipuló en el vientre del gato. Este no maulló ni dejó de mirar con sus ojos abiertos. E Irhis pudo ver un interior impredecible. Aquel animal no tenía vísceras, ni músculos, ni siquiera circuitos. Una materia desconocida, blanda y de color crema rellenaba sus entrañas y, en ellas, la mano de la mujer negra manipulaba como si fuera un guante. El minino no daba la menor impresión de enterarse. Luego la señora lo depositó de nuevo en la mesa y este se dedicó a lamerse las patas traseras, dio un salto hacia el suelo y desapareció entre las piernas de la concurrencia.


  Todos miraban a Irhis. Y un caballero, correctamente vestido, recogió algo de las manos de la mujer negra –extraído al parecer del vientre blandiblu del gato-, y se lo dio.


  - Consérvelo. Ya le diremos cómo usarlo.


  Lo que le habían dado era una especie de cristal con forma de trapecio, de color ámbar, totalmente liso. Parecía un trozo de frasco de perfume caro. ¿Que lo conservara...? Bueno, bastaba introducirlo en su cartera y olvidarlo de momento dentro de un bolso.


  Minutos más tarde regresó acompañada a sus aposentos. Y a continuación no supo qué hacer con el tiempo restante de aquella jornada. Eran las cuatro de la tarde. Y estaba en Washington. ¿Acaso podría salir y visitar la ciudad? La cabeza le daba vueltas. Nunca había sido consciente de estar tan encerrada, tan oculta, perseguida por enemigos invisibles, por su propio cuerpo, por su propia mente que le lanzaba diez mil pensamientos por hora para que le fuera imposible nadar entre ellos y escuchar su verdadera voz. Alejar de sí misma los conceptos aprendidos –falsos la mayoría de ellos-, en la casi totalidad de temas mundanos, era una tarea espeluznante. ¿Cómo empezar? Recordó las viejas teorías sobre “la meditación”. Pero no era posible moverse en el mundanal ruido y localizar un punto desde el cual nada le afectase. Eso quedaba para los anacoretas, para los monjes, para los chamanes aislados. A ella le iban a exigir una multitud de contactos, conocimientos muy concretos de informática, arqueología, historia desnuda, y entresijos ocultos. ¿Desde qué perspectiva? Le habían enseñado pruebas de que ni siquiera sus padres habían sido sus padres, que esa relación infantil había estado programada desde muchos siglos antes, en función de otras vidas pasadas y otros desarrollos; que todo obedecía a un plan trazado más allá de la vida ordinaria. Le habían dado muestras de la inexistencia de los dioses, de la confabulación generada por la Energía y la Materia fabuladas por las religiones de forma infantil y a veces engañosa. ¿Pero cómo encajaba aquello en su piel? Le habían hecho partícipe de que la vida no sólo se desarrollaba entre carne, hueso, células sanguíneas, vísceras y articulaciones sino que existían otras materias, otras formas de existencia ajenas a la naturaleza conocida. Y, por último, le habían mostrado las principales investigaciones que se llevaban a cabo en el interior del planeta, y las geométricas relaciones existentes entre los espacios y la morfología del aire. Explicaciones que pondrían la carne de gallina si fueran expuestas en los medios de comunicación sociales hacia una humanidad idiotizada ex profeso para que el desarrollo se produjese, gota a gota, peldaño a peldaño, y sólo para una élite. Le habían contado la auténtica verdad de los procesos espaciales y algunas de las sorpresas que se habían llevado en esta oscura galaxia.


  La imagen perfecta de Irhis era la de una muñeca rusa, dentro de otra muñeca, que a su vez está inscrita en otra, y esta en una mayor que se esconde en otra y en otra y en otra…Imposible saber, desde la cultura actual, cuáles eran los extremos de esa cadena y, mucho menos, sospechar siquiera el volumen monstruoso de todas esas muñecas encajadas en el tiempo y en el espacio. Una pesadilla.


  Se acercó a un ventanal del dormitorio e intentó mirar fuera. Una ciudad llena de luz se extendía más allá de los cristales. No lo pensó un segundo más. Investigó sus armas –el bolso, el monedero aún con moneda egipcia y griega, sus tarjetas de crédito-, y abrió la puerta. 


  No había el menor rastro de los dos marines. Una calma absoluta paseaba por el pasillo. Así que, cerró la puerta a su espalda y tomó hacia la derecha igual que podría haber girado hacia la izquierda. Todo alfombrado, todo insonorizado. Daba vértigo pensar que estaba en La Casa Blanca con total libertad de movimientos.


  Llegó hasta unos ascensores sin tropezar con nadie. Pulsó  y en segundos se abrió ante ella un habitáculo grande con siete u ocho personas desconocidas que no hicieron el menor gesto. Se dio cuenta de que la numeración de pisos era esquizofrénica pues hacia arriba indicaba sólo tres plantas mientras que, hacia abajo, el último par de dígitos indicaba el 33. Decidida pulsó el cero. ¿Qué podía pasarle? El ascensor se fue vaciando y llenando a cada tramo. Intentó no prestarle atención a ninguna cara, hombre o mujer. Y cuando vio digitalmente aparecer el número demandado, salió con facilidad a un hall de entrada impresionante, lleno de personas anónimas con prisas. La calle debía de estar cerca aunque era consciente de que hasta la auténtica ciudad tendría que recorrer unas cuantas millas de terreno vallado, completamente desconocido. Se encogió de hombros. Le habían dicho que todo estaba permitido fuera de las leyes del Grupo. ¿Sería cierto?


  Al acceder a la salida no recordó aquel espacio como la entrada de la noche anterior. Sin duda había bajado por otro lado del edificio. Vio colas de personas con pinta de turistas, cámaras en ristre, billetes en la mano y cierta admiración en los rostros. Eso le vino bien para confundirse entre el gentío. La puerta estaba allí y, justo al lado, una de las secretarias que la habían recibido la miraba sonriendo.


  - ¿Va a salir –le dijo con un tono amable sin el menor rastro de reproche-? Deberá llevar todo esto consigo –añadió alargándole varios objetos.


  Irhis se había puesto en guardia nada más verla pero el tono de voz la dejó expectante. Recogió un pasaporte con la franja azul de la ONU, los visados en regla, y su fotografía tan real como si acabaran de tomarla, un móvil extraño ya que no había visto ninguno parecido en sus devaneos por las tiendas de medio mundo, una cámara digital más pequeña que la palma de su mano y un talonario de cheques firmado sin cantidad alguna, con cargo a una extraña sociedad con sede en Suiza.


  Se quedó muda con las manos llenas.


  - Todo le será útil –dijo la secretaria con la sonrisa de las buenas noticias-, se acostumbrará a ello. Por cierto…, si desea caminar, hágalo, pero no olvide que un coche de seguridad estará siempre dispuesto para recogerla a un simple gesto. Lleva un distintivo azul con un caduceo en oro y las siglas IRHIS en blanco. Su propio nombre, sin duda.


  Irhis travesó los jardines que la separaban de la Avenida de Pennsylvania. Un coche con las indicaciones precisas la seguía a corta distancia. Eso le dio de repente una sensación de poder que nunca había experimentado. Se sintió más alta, más delgada, más ágil. Tomó la avenida hacia la derecha y se dio cuenta de que el edificio de La Casa Blanca era diferente a lo que pensaba. Tenía dos cuerpos laterales de mayor envergadura donde probablemente estaban sus habitaciones y el tráfico exagerado de seres que vio al llegar. Delante estaba el Parque Lafayette cuidado con primor y cerrado. En la esquina de la Avenida Pennsylvania con la Avenida New York giró de nuevo hacia la derecha y vio indicaciones hacia el monumento a Washintong. ¡Qué extraño mundo aquel! Era como vivir dentro de una postal, en el torbellino de una “marca” creada en todos los espíritus humanos, como meterse en un logotipo y navegar por sus líneas y colores, en un universo paralelo. ¿Dónde estaba el hambre del tercer mundo, la incultura, la saciedad de lo cotidiano entre muchedumbres que se arrastraban por India, por China, por África, el dolor inmenso de generaciones atrapadas en destinos pésimos, sin escape, sin retroceso? Y la habían llamado a ella, perdida en un leve puntito del mapamundi, entre ruinas sin sangre, para participar en un proyecto inaudito.


  Se lo habían dicho y su tremenda memoria lo tenía bien registrado. “¿Cómo podemos movernos en este camino sin aquello a lo llamábamos Dios? No podemos estar solos, tenemos que desarrollar el sentimiento de que “no estamos solos” ”. También le habían dicho: “El tiempo no existe, sólo hay eternidad y esta no puede ser medida en el tiempo”. Por tanto cualquier decisión que tomase era válida y tendría consecuencias encadenadas. Pensó que debería dolerle la cabeza con todo aquello pero ni siquiera imaginando el dolor lo sentía llegar. Se susurró que era como si hubiese vivido en un planeta esférico y, de repente, hubiera descubierto que en realidad era totalmente plano.


  Tenía que reponerse del shock. Tenía que obligarse a rechazar la pesadilla que se le venía encima. Nunca había contado aquello a nadie, salvo a sus padres. Docenas de veces, desde los nueve a los veinte años, se despertaba en medio de la noche, envuelta en una alucinación atroz. Estaba volviéndose del revés físicamente. Los pies, las piernas, el estómago se habían vuelto como un calcetín pero al llegar al torso y, sobre todo, al prever la posibilidad de que le llegase el turno a la cabeza, un ataque de terror amordazaba todas sus terminales nerviosas. Aquello era imposible. Tenía forzosamente que morir de un instante a otro mientras el proceso no se detenía y la angustia cabalgaba entre sus ojos. Siempre despertaba en ese instante, siempre se hallaba de pie junto a la cama pegando alaridos sordos. La única solución era beber un vaso de agua y sentir la frialdad del suelo en la planta de los pies. No obstante, la pesadilla no se iba del recuerdo y, durante bastantes horas, las sensaciones persistían con dulce suavidad hasta que su mente se cansaba de buscar una explicación posible. 


  Ningún psiquiatra, en la Facultad, supo darle una razón coherente y divagaron siempre entre teorías paterno-filiales y zarandajas junguianas. Pero Irhis siempre supo, en su fuero interno, que aquello era un aviso de algo en relación con el futuro. Dejó de tener las pesadillas a raíz de la muerte de su padre. Y a veces, por increíble que pueda parecer, las echaba de menos, como si una parte de su “personalidad” se hubiera perdido con ellas.


  Y ahora, en pleno corazón de Washington, supo que lo que acababa de ocurrirle estaba en relación con los viejos delirios nocturnos. En unas horas habían matado a la Irhis anterior, y estaban intentando crear una Irhis nueva, renacida de sus propias cenizas como un ave fénix. Luego –pensó-, todo estaba atado, encadenado. Y era cierto que tan sólo somos, en cada segundo, el resultado matemático de una ecuación física y mental que se desarrolla a cada instante. Por tanto, todo es previsible. El universo entero es un conjunto de ecuaciones capaces de ser manejadas desde un ordenador ideal, lejos aún de las posibilidades actuales del ser humano. ¿O acaso no?


  Recordó una noticia reciente sobre que ya se habían clonado los primeros embriones humanos. ¿Hasta donde se habría avanzado sin hacer público resultados no convenientes? ¿Estaba en el lugar exacto para saberlo?


  Le dijeron que tenían medios para detectar el momento justo y el lugar donde nacían determinados seres, con características especiales para el desarrollo de la Tierra. ¿Cómo lo hacían, de qué medios estaban hablando? ¿Qué equipos desarrollaban esos instrumentos o estudios o investigaciones? ¿Desde cuando? ¿Por qué en Estados Unidos? Demasiadas preguntas sin respuestas aunque al menos estaba claro que dichas respuestas existían y condicionaban, en manos de unos pocos, la vida entera del planeta. ¿Y por qué ella? ¿Por qué ella? ¿Por qué ella?


  Se le ocurrió una respuesta mientras se paraba ante unos grandes almacenes. Sus estudios sobre Egipto y los mayas de México la habían llevado a avalar una teoría sobre el año 2012 y el fin de esta civilización a través de grandes catástrofes. Ella se pasó tres meses estudiando las correlaciones entre los ciclos de largos períodos de manchas solares y el calendario maya. Un calendario que data la era actual – la era del Jaguar-, desde su comienzo hacia el 3114 a. C., y la finaliza el 2012 haciéndola coincidir con las oscuras profecías de Jesucristo en el evangelio de San Mateo y las señales astronómicas y astrológicas que se estaban produciendo. Había sido un juego insinuado por Frank, solo que ella se lo había tomado en serio. ¡Cómo podían haberla manejado hasta esos extremos!


  Sin embargo, le habían asegurado que su propio nacimiento obedecía a este tipo de leyes, dictadas milenios antes del presente. En el escaparate de los almacenes vendían, como novedad, un programa informático para realizar cartas astrales y predicciones. ¿Estaba todo tan a la mano? Las iglesias se habían encargado, durante siglos, de ocultar las pruebas de una enseñanza desconocida, tachándola de satánica, de veleidosa, de anatema. Y sin embargo, la verdad se abría paso siempre a través de todas las épocas, de todas las dificultades, de todos los deformados credos. Le habían dicho que la gran potencia de rebeldía del ser humano era lo único ingobernable. “Seréis como dioses” –había dicho la serpiente en el Paraíso. ¡Ahí exactamente estaba la clave!


  La mano de Irhis, casi sin darse cuenta, hizo una señal y acto seguido la limousine gris plateada estuvo junto a sus pies, a diez centímetros de la acera. ¿Aceptaba su destino? 


  Aceptaba su destino.


  



  Horus y Hualpa fueron trasladados a un equipo de informáticos multidisciplinar, encabezado por un ruso, catedrático de cirílico en la Universidad de Moscú, de unos cuarenta años.  Un tipo jovial, rubiazco, con apenas metro sesenta de estatura que hablaba dieciocho idiomas y obedecía al nombre de Igor.


  Los recibió en un despacho atestado de papeles, recortes de prensa, libros viejos y, como no, una decena de ordenadores cuyos cables formaban una especie de montaña enraizada de difícil acceso. El techo era un gran ventanal que daba al cielo y no había ninguna ventana al exterior o, caso de haberla, estaba enterrada en diseños.


  Empezó por hablarles de “usted” pero al instante, y sin que nadie lo hubiese interrumpido, pasó al tuteo más feroz. A Horus le pareció un poco loco, sobre todo porque de vez en cuando daba la impresión que se le iba la olla y al rato regresaba desde alguna distancia lejana de su propio cerebro.


  De esa forma Hualpa comenzó a comprender algunos conceptos básicos sobre los que se iba a basar el “proyecto merlín” y su trabajo inmediato. Horus no entendió nada pero miraba embelesado a aquellos dos hombres.


  Igor comenzó hablando en un tono muy fuerte, como si sus oyentes fueran sordos o el proyecto no tuviera todo el carácter secreto al que Irhis había hecho tantas referencias.


  - Estamos desarrollando un nuevo lenguaje ensamblador –para que  entiendan-, muy próximo al código máquina. Un lenguaje de bajo nivel que roza la más pura matemática celular. Ya sé que éste es un concepto que no han oído nunca… Veamos, ya hay conciencia social de que el cuerpo humano y, por tanto, la persona es un ordenador biológico de una perfección lejana a nuestra comprensión. Nosotros hemos desarrollado esta vía de investigación. Y si admitimos esta posibilidad -somos auténticos robots celulares-, hemos de admitir la posibilidad de que estemos desarrollados –como programa y como hardware-, en una especie de código máquina que, según hemos descubierto, obedece a rigurosas leyes matemáticas, genéticas, biológicas. Acceder a este código es la meta final del Proyecto Merlín. Pero para ello queremos construir un lenguaje ensamblador que nos permita viajar desde lo que llamamos realidad hasta nuestra auténtica naturaleza. 


  - No es –siguió explicando-, un camino tan nuevo en su síntesis. Creemos que los místicos de todas las religiones han intentando un proceso similar, sin saberlo, a través de sistemas rudimentarios, como pueden ser la meditación, la oración, etc. Ahora, sin embargo, tenemos nuevas herramientas y la síntesis de los ordenadores y los conceptos informáticos, junto con la medicina, pueden ayudarnos a ello.


  Hualpa escuchó todo aquello sin mover un solo músculo. Luego empezó a mover la cabeza en sentido negativo. Igor paró el discurso.


  - Imposible –dijo Hualpa en el más puro mejicano.


  - No lo es –afirmó incómodo el ruso-. Veréis: cuando decimos “intuir alguna cosa” lo que realmente nuestro cerebro está haciendo es producir un desarrollo matemático –la solución-, de una ecuación con incógnitas. Somos una máquina de cálculo que sólo comprende “parábolas” a nivel consciente y éstas no son más que transformaciones de fórmulas a imágenes relacionadas. Hablando de forma sencilla: nosotros sólo podemos captar un entorno como, por ejemplo, el entorno windows de un ordenador; pero somos incapaces de ver lo que hay bajo éste, el auténtico soporte de la vida. Así que nos relacionamos con lo auténtico a través de sueños y parábolas. Y lo que queremos es captar la verdadera clave de la vida, el lenguaje de Dios. Sólo así podríamos conocer el pasado, interpretar el futuro, y asegurarnos de hacer lo correcto en el presente. Seríamos –como indica la maldición bíblica-, dioses. O al menos podríamos hablarles de tú a tú…No se trata de un sueño. A través de la historia hemos ido quemando etapas en ese camino, tenemos multitud de pistas en forma de monumentos, frisos, pinturas, legajos, manuscritos oscuros, códices, etc. Ya os he dicho que no somos los primeros aunque sí podemos llegar a ser los últimos en el proceso y los primeros en dar el salto a una dimensión física distinta.


  Se quedó callado buscando alguna reacción en Hualpa y Horus. Y de nuevo fue Hualpa el que se atrevió a pronunciarse.


  - ¿Acaso no es ese el camino emprendido por los “clonadores”, por la manipulación del ADN y sus códigos?


  Igor saltó sobre sus dos oyentes moviendo negativamente la cabeza.


  - No, no, no… En ese camino ya han tropezado con miles de incógnitas sin solución alguna. Esa es una aventura peligrosa, una manipulación de lo que ya existe con consecuencias trágicas.


  De nuevo alzó la voz como si fueran sordos crónicos y estuvieran perdidos en una isla solitaria


  - Ya hemos descubierto lo que se esconde tras las leyendas de los centauros, de los monstruos mitológicos, seres con cuerpos de animal y cabeza humana; con cabeza de animal y cuerpo humano, y todas las combinaciones posibles. Lo hicieron los primitivos, las razas desaparecidas. Tenemos evidencias de ello, hemos descubierto osarios llenos de esas transformaciones. No dieron resultado. Hubo que eliminarlos. El único producto válido fue el gato, una creación mutante entre rata, perro y un ente extraño conseguido por los egipcios. Se han extendido cuatro mil años por su raíz canina, pero siguen siendo extraños al hombre. Ven dimensiones, colores, olores y sonidos que se nos escapan. Son una especie de espías caseros que nos harían temblar de miedo si conociéramos su función y su personalidad real. Las mutaciones del ADN no son el camino. No queremos cometer de nuevo el mismo error. Estamos trabajando en algo más sofisticado, en un auténtico código celular, arterial, venoso, muscular, que genera, por sí solo, LA VIDA en este planeta. No queremos imitar a Dios, queremos ser dioses. De hecho, lo somos, lo hemos sido siempre. Esa es la famosa leyenda de la caída de los ángeles, lo que se esconde tras la leyenda bíblica de “creados a su imagen  y semejanza”. Y no me refiero a las palabras que componen esas frases, sino a los números cabalísticos que generan dichas vocales y consonantes. Fórmulas, fórmulas, fórmulas –dijo de modo enfático-. El verdadero problema      –añadió con cierto cansancio ya en la voz-, es que nos queda poco tiempo. Hay un plazo que se nos anuncia desde hace más de cuatro mil años. Y estamos a casi diez años de la fecha fijada. La pregunta sería: ¿cómo pudieron los antiguos mayas, los olmecas, los egipcios, averiguar la fecha exacta? ¿Cómo pudieron realizar esos monumentos, mover esas cantidades ingentes de piedras perfectas, colocarlas en armonías matemáticas, construir, en definitiva, tantas huellas, tantos avisos? Lo sabremos al final de este camino. Y vosotros –terminó dirigiéndose inquisitivamente hacia ambos-, estáis aquí para eso.


  



  Los primeros documentos que dejaron en manos de Hualpa hacían referencia a datos sorprendentes e ideas de las que jamás había participado. Allí se hablaba del Zohar y una de sus sentencias; “Los Números de la Biblia –decían los papeles-, son el contenido y las palabras el envoltorio. Desgraciado de aquel que confunda  el contenido con el envoltorio”. A continuación se desarrollaba una extraña tesis sobre cómo interpretar el texto sagrado como si fuera un tremendo conjunto de ecuaciones y fórmulas, creadas en la prehistoria, por alguien con una inteligencia matemática superior a cuanto nos habían contado los historiadores y a la supuesta cultura de aquellos tiempos. Los ojos de Hualpa y Horus no daban crédito a lo que leían. En el Libro Santo estaban reflejadas  las constantes atómicas conocidas hoy, el máximo logro de nuestra civilización, muy por encima del “organom” de Aristóteles o de los “Principia” de Newton. Mediante un código matemático muy simple los escritores bíblicos dejaron consignadas para la eternidad los valores de las doce constantes atómicas fundamentales, en los capítulos V y XI del Génesis. Números redundantes, concepto que tan sólo hoy día los informáticos pueden entender en toda su amplitud. Allí están descritas la relación Masa-Protón-Electrón y su valor 1836.1, la velocidad de la Luz, la constante de Planck, la constante de Gravitación, la Precesión de los Equinoccios –un concepto realmente moderno-, la constante de Estructura Fina, la constante de Boltzman, la Masa Electrónica, el número de Avogadro, la Carga Electrónica, y la constante de Rydberg. Además se aseguraba y demostraba cómo, en las edades de los Patriarcas, estaban explicadas matemática y geométricamente, la mayoría de los conceptos de la Física atómica a base de juegos del número 26 que es precisamente el valor cabalístico del nombre de Jehová. Por si fuera poco los escritores bíblicos habían dejado escrita la fecha en que fueron consignadas todas estas fórmulas. Los nombres de los Patriarcas, descendientes de Noé, corresponden todos a los nombres de las ciudades del reino de Marj, un gran imperio que se extendía a ambas márgenes del Eufrates. Heber, Peleg, Reu, Serug, Thare, Nachor, etc., son nombres de las ciudades del reino de Merj. Y la arqueología ha determinado que dicho reino puede ubicarse en los alrededores del 3761 a.C. Sin embargo, todos esos nombres no corresponden a ciudades reales sino a seres mitológicos.


  En otros documentos se hablaba de los “teoremas métricos”. Partían de las investigaciones del abate Moreux. Dichos teoremas eran la base de interpretación de las dimensiones de la Gran Pirámide y corresponden a una Matemática desconocida en la Tierra. Las matemáticas admitidas en el planeta se fundamentan en el “principio de Homogeneidad Dimensional”, un complicado concepto científico que, como paradoja, todo el mundo conoce desde la infancia con una explicación sencilla: “no se pueden sumar caballos con manzanas”. Pues bien, hay una Matemática distinta donde sí es posible hacerlo. La Arqueología ya tenía constancia de algo similar pues Apastamba –matemático hindú del siglo V-, calculaba las alturas de los altares en metros “cuadrados” y los sumerios sumaban baldes de betún, carretillas de arena, horas de trabajo de los obreros, kilos de cebada para los bueyes, etc., para hallar las dimensiones de un Zigurats. Esta matemática parece cosa de locos pero sus resultados eran “correctos”. En la Gran Pirámide, el famoso arqueólogo y metrólogo Petrie se encontró con la sorpresa de que las dimensiones lineales de las cámaras estaban medidas en “metros cuadrados”. 


  Pues bien, sumando imposibles, los “teoremas métricos” permiten determinar un “Metro Absoluto” y con el es muy sencillo relacionar todas las dimensiones de la Pirámide y entender que ella, en sí misma, es un enorme exponencial de una cultura superior, muy diferente a la nuestra. La Pirámide es una “maqueta decimal” del sistema solar con todas las relaciones entre la Tierra y el Sol representadas en escala decimal. Por ejemplo: la distancia de la Tierra al Sol en perihelio es de 147.100.000 kilómetros y la altura de la Pirámide de Gizeh es de 147,10 metros. Así están representadas  las relaciones mecánicas de rotación de los astros, sus masas, distancia al Sol, etc., incluida una ley tan conocida como la “ley de Bode” con la que se puede calcular la distancia del Sol a cada astro. Con ella, por ejemplo,  Leverrier descubrió el planeta Neptuno.


  Todo ello lo leyeron Hualpa y Horus como si se envolvieran en una manta de conocimientos asombrosos, ajenos al mundo que pisamos cada atardecer. Los papeles mencionaban sentencias de Platón y de otros famosos filósofos antiguos dándoles un sentido totalmente diferente al que se explica en las Facultades. Y lo asombroso era que a Hualpa todo aquello le resultaba familiar y sencillo. Como decirse cien mil veces “pero cómo no había caído antes en esto”. Aunque un temor le acometió de repente. Se trataba de arrojar a la basura todos sus conocimientos anteriores y aplicar a sus conceptos informáticos lo que ahora le estaban mostrando. Se quedó mirando a Horus y entonces lo comprendió. Aquel estudiante egipcio arrancaba de casi cero y podría servirle de guía ya que, para él, el peso de la cultura vieja era demasiado liviano y fácil de apartar.


  ¿Por Dios –se dijo-, dónde lo habían metido y por qué él?


  



  Los documentos no habían terminado y un extraño afán, una curiosidad imperiosa, los hizo no sentir cansancio ante todo aquel cúmulo de datos extraordinarios. Ahora todos los legajos parecían hacer referencia sólo a Egipto y su ancestral cultura. Se hablaba del papiro Rhind como prueba de otra sentencia de Platón en la que alababa a los egipcios por haber logrado una alta perfección  didáctica, enseñando a los niños las matemáticas cual si estuvieran jugando, como por ejemplo un ingenioso sistema que permitía multiplicar por cualquier número con el solo conocimiento de la “duplicación”. Se hablaba del sarcófago Illahum – de granito rosa-, donde habían logrado una exactitud de paralelismo de 0,06 mm/metro que coincide con las normas más exactas de la óptica moderna. Con ese mismo orden se había logrado el revestimiento calcáreo de la Gran Pirámide y también el sarcófago de Kefrén o la misma cámara del Rey de la Pirámide grande donde, como señala Petrie, se obtiene el patrón de medidas egipcias –el “codo real”-, con un mínimo error. La longitud de la pared Norte es de 10, 4797 m., y la del costado sur de 10, 4782. Un error de medida del orden de 0,08 mm/metro que ya quisieran lograr hoy en día nuestros constructores. O las medidas del revestimiento de la Pirámide con 25.000 prismas ópticos de 16 toneladas cada uno. O los detalles de Goniometría  con errores menores de un grado, para unos seres que no usaban los teodolitos, ni sus antecesores como el astrolabio, el sextante, la “ballestilla” o “bastón de Jacob”. O el error en la base del monumento que arroja –entre sus cuatro laterales-, una cifra de 3 mm. Inimaginable en cualquier cultura conocida –que domine el concepto del “nonius”, la física y la termología-, y menos aún en las prehistóricas. Los documentos terminaban con un análisis de los conceptos de la “dilatación térmica” que podía sufrir la planicie de Gizeh y que no afectaron para nada a los miles de años que llevaban allí esas construcciones, que contienen más de dos millones y medio de bloques cuya alineación norte-sur no supera el error de 1/15 de grado. El perímetro de la base sobre la que se asienta la Gran Pirámide es un plano horizontal que raya la perfección y que para sí quisieran muchos de los edificios modernos. La esquina sudeste es nada más que un centímetro y medio más alta que la esquina noroeste sin hablar de que al dividir la superficie de la base por la altura doble del monumento se obtiene el número Pi (3,1416).


  Todos aquellos datos y muchos más pasaron por las manos de Hualpa y Horus no como algo redactado para sorprenderlos sino como detalles de un conocimiento mucho más amplio en el que ya vivían inmersos los miembros de la sociedad que los había contratado. Estaba claro que no se trataba de la famosa IBM, compañía que se dedicaba tan solo a la producción de ordenadores con su hardware y su softwares; allí había algo más. Detrás de aquella misteriosa Irhis, de aquellos árabes y, sobre todo, de aquel extraño anciano de pelo blanco, se ocultaba un poder desconocido, tenebroso sin duda.


  Hualpa y Horus terminaron de leer aquellos papeles y se quedaron en silencio. Como dominados por un raro control, apareció de nuevo Igor con sus andares cortos y su sonrisa descolorida. ¿Habían calculado el tiempo exacto de la lectura? ¿Los espiaban desde otra dependencia?


  El ruso carraspeó unos instantes mirándolos a los dos a la vez.


  - Van a trabajar juntos, van a vivir aquí, en el edificio de La Compañía. Tenemos poco tiempo antes de que este país se convierta en un terreno demasiado complicado…


  Luego añadió:


  - Irhis quiere verlos en Gizeh. Ahora mismo, por favor. Y por supuesto tienen toda la libertad posible en sus vidas cotidianas. Doctor Hualpa, luego le mostraré su despacho y sus ordenadores. Van a utilizar máquinas con las que ni siquiera podrían soñar. Hace algún tiempo que la robótica y la biología actúan juntas. Eso le viene bien a usted, señor Horus, ya que empieza de cero.


  Minutos más tarde, tras bajar un par de pisos en un ascensor diferente a los usados con anterioridad, entraron en una sala de más de treinta metros cuadrados, decorado con un gusto refinado en la que la modernidad se combinaba con muebles y sofás cómodos y clásicos. Un lujo –pensó Horus tocando alguno de los muebles como si deseara asegurarse de la realidad de los mismos. Del ensueño los sacó de nuevo la voz de Igor.


  - Verán, estamos muy cerca de poder comunicarnos con el pensamiento.


  Los ojos de los dos neófitos se agrandaron. No se trataba de un tópico. Nadie en su sano juicio puede escuchar una aseveración semejante sin sentir una especie de pálpito interno. ¿Hablaba aquel hombre en serio? ¿Se estaba refiriendo a sistemas mecánicos o hablaba de psicología?


  - Como les digo, junto a determinados científicos americanos encabezados por el profesor Thomas Kunkel, estamos experimentando con la capacidad de transmitir super-micro-radiofrecuencias. Con ello los ordenadores –estas “cosas” que van a ver ustedes aquí-, leerán la impronta individual de las ondas cerebrales. Esto supone que podremos comunicarnos con la totalidad de las capacidades cerebrales, lo que abre las puertas a una dimensión de la realidad totalmente desconocida. No queremos llevarnos demasiadas sorpresas. Y para ello sabemos que debemos conocer perfectamente el pasado. En definitiva hay más sorpresas en el pasado que en el presente y más aún que en el futuro. Ya sé que es difícil de entender…Lo repito una vez más, ustedes están aquí para eso. Van a trabajar con biólogos, con matemáticos, con ingenieros…


  - ¿Con biólogos –la pregunta salió directamente de los labios de Hualpa?


  - Creemos poder encontrar los genes que permiten que algunos seres humanos vivan más que el promedio, así como también las vías metabólicas sobre las que estos genes influyen. Lo que significa que podemos evitar una enorme cantidad de enfermedades que dependen ahora mismo de la edad. Estamos muy cerca de los secretos de la Vida, ya se los dije antes.


  - Un equipo científico conducido por el investigador del Instituto Médico Howard Hughes, Louis M. Kunkel, y Thomas Perls del Centro Médico Beth Israel Deaconess publicaron los resultados de un estudio que abarca la amplitud del genoma de 308 personas longevas. El grupo de estudio incluía a 137 hermanos. El equipo de investigación estaba compuesto por científicos del Hospital de Niños de Boston, de la Facultad de Medicina de Harvard, del Instituto Whitehead para Investigación Biomédica, de la Universidad de Rutgers y del Centro Médico Beth Israel Deaconess. Debemos intentar encontrar el gen que confiere el fenotipo de la longevidad en esta región del cromosoma 4. “Este es un proceso extremadamente complicado porque quizás haya unos quinientos genes en esta región y sólo uno de ellos tenga una única variación en la secuencia, que sería la responsable de conferir ese fenotipo. Esta variación no es una mutación como ocurre en una enfermedad genética. En cambio, es una diferencia genética muy sutil la que produce una proteína que funciona un poco mejor o que es menos activa que en la población normal”.


  Una búsqueda minuciosa de tal sutil variación genética –llamada polimorfismo de un solo nucleótido–, en un gen, requerirá la ejecución de 200.000-400.000 análisis genéticos en unos 200 sujetos longevos. Los investigadores entonces deberán comparar esos resultados con los análisis genéticos realizados en un número similar de personas con longevidad normal.


  - Ya veo que les estoy aburriendo con conceptos que no comprenden. Pero les aseguro que se harán con ellos y que la base de todos estos sistema está en el nuevo lenguaje de programación que van a desarrollar.


  Hualpa y Horus se miraron como si delante tuvieran a un extraterrestre. No entendían nada.


  Para Horus estaba claro que Irhis tendría la explicación oportuna. Pero Hualpa apenas reconocía aquella mujer alta y extraña que llevaba un parche en el ojo. Lo que sí estaba claro es que le habían arrancado de una vida rectilínea para introducirlo en algo tan espectacular y subyugante que daba igual la veracidad de los hechos. Aquello era un regalo de los dioses y no obstante, de alguna forma, supo, desde aquel gran despacho, resumen de 4.000 años de civilización, que algún día tendría que regresar a la selva de Yucatán, a sus humedades, sus rumores, sus huecos verdes y a aquella mujer –Atávica-, que le había grabado un millón de ecos debajo del pecho.


  



  Tardaron una hora en llegar a Gizeh. El chofer de la limousine los condujo sin hacer preguntas y ellos dos se distrajeron viendo una ciudad en ebullición, vertiginosa de colorido. Pararon a los pies de la Esfinge y Horus se sintió incómodo con el traje cuando salió del vehículo y chocó con la mirada del jefe de vigilantes a los que Irhis había pagado aquella extraña noche. El policía hizo como si no lo conociera. 


  Los esperaban Másica con un vestido gaseoso y verde y Masapé disfrazado de explorador inglés del siglo XIX, con salacof de tienda de hotel y cámara digital en ristre. Ambos los saludaron como si no se hubiesen visto en ochocientos años. Horus recordó que aquel gesto era una rara costumbre sevillana donde los compañeros de trabajo, tras una jornada laboral conjunta, se veían a las pocas horas en la feria de Abril o en las bullas de Semana Santa y se saludaban igual. Era el saludo del “alma” le habían dicho en tiempos de la Expo’92 y había dejado de sorprenderse de lo que, a primera vista, parecía un gesto hipócrita.


  



  Másica había conectado al fin con Abengoa, yendo personalmente a la sede de esta empresa en El Cairo y allí se había llevado la sorpresa de que un jefecillo de explotación que dormitaba en un despacho cubierto, milímetro a milímetro, de aire acondicionado, se extrañaba de su presencia y, veinte minutos más tarde, le mostraba un fax de la empresa, directamente de la cúpula de los Benjumea, donde se le ordenaba ponerse a las órdenes de los equipos de IBM “para una estrecha colaboración científica”. Cualquier duda debía resolverla por sí misma y ya recibiría indicaciones oportunas a través de algún contacto que se identificaría previa y adecuadamente.


  - ¿Eso es todo –preguntó mirando con cierto temor al sujeto acalorado que se duchaba en aire artificial?


  Un encogimiento de hombros fue toda la respuesta, seguido de “haga el favor de cerrar bien la puerta cuando salga. Buenos días, señorita…¿cómo ha dicho que se llama?


  



  Regresó al hotel deprimida en un taxi de color naranja y verde, donde el conductor llevaba una radio a todo volumen gritando canciones árabes de asintonía irrepetible. Aquel hombre se volvía a mirarla con descaro cada cien metros y le sonreía con una boca partida y varios huecos en su dentadura oscura. Másica se prometió no coger nunca más un taxi sola. El individuo podía perderse por una de las innumerables callejuelas –todas iguales-, que iba atravesando y su pensamiento le jugó malas pasadas haciéndola ver extraños destinos de danzas de los siete velos y tugurios húmedos donde podría terminar su osadía. De vez en cuando le gritaba al taxista el nombre del hotel Mena Hause Oberoi y este se limitaba a asentir con grandes gestos y a mirarla sonriendo con su sexo virtual entre los dientes.


  Cuando al fin el coche enfiló los últimos doscientos metros hasta el hall del hotel, Másica respiró con menor dificultad y no le importó nada pagar una cantidad desorbitada por el trayecto y ver cómo el portero de la entrada cruzaba una mirada irónica y despectiva con el taxista por el pingüe negocio que habían hecho.


  Mejor pasó el tiempo Masapé Nula Eldorez que, tras ver cómo Másica se despedía de él con un beso en la puerta, dejó pasar las horas en la cama, disfrutando del espacio. Estaba intrigado por la estatua negra del faraón que lo miraba desde los pies del colchón. Era una de esas figuraciones que no dejan de mirar a los ojos por muy esquinado que uno de ponga, se acerque o se aleje. Y aquella mirada tenía algo de inmortalidad, de lejanía, como si viniera de un pasado humano a distancia de años luz. ¡Qué bien hecha está la reproducción –se dijo, justo en el momento en que algo se le subió por los tobillos, le arañó las rodillas, le rodeó los muslos y se le clavó en el estómago desnudo!


  ¡Aquella estatua se había movido!


  ¡Joder –gritó poniéndose en pie de golpe-, no es posible!


  



  Masapé sintió cómo el vello de todo el cuerpo se le erizaba. La luz del día entraba radiante por el ventanal de la terraza y por tanto no había oscuridades que velasen la realidad. ¡Aquella estatua se había movido! Dejó que pasaran unos minutos antes de acercarse. El tamaño real de la escultura y su material oscuro, casi negro, de alabastro apenas veteado, le conferían una majestuosidad extraña. El estaba acostumbrado a tener iconos en la casa de su madre y docenas de figuras de santos, algunos de los cuales refulgía en la oscuridad. Por eso, precisamente, le asombró aquella percepción. Había sido un leve giro de la cabeza sin apartar los ojos de sus propios ojos. De cerca aquello seguía siendo una estatua. La mano de Nula se acercó sin que le diese ninguna orden al cerebro, hasta tocar la pulida superficie del faraón. Un pequeño letrero de mármol en el que se incrustaba una placa metálica rezaba: Faraón Unás, último rey de la V Dinastía. En su pirámide se encuentran “los textos de las Pirámides”.


  Fue un efecto inmediato. Tocar la piedra, en un brazo del faraón y perder el conocimiento. Y acto seguido, como en un sueño, Masapé se vio a sí mismo en medio de un desierto azotado por un viento rastrero que le azotaba el cuerpo con arena. Intentó cubrirse los ojos con las manos y unas manos extrañas se asomaron a sus pupilas. Entonces se dio cuenta de que él no era Masapé Nula Eldorez. Una especie de túnica parda de lino le cubría el torso junto con una especie de collar de lapislázuli y oro que apenas pesaba pese a su gruesa apariencia. Los brazos los llevaba enjoyados y sobre la cabeza se le asentaba algo rígido, una especie de tocado de arcilla con reflejos dorados. Sus pies tampoco eran sus pies. Unas sandalias ricamente decoradas le cubrían al menos un número 44 cuando el solía calzar, como mucho, un cuarenta. Sin embargo, todo aquel cuerpo se movía bajo las órdenes de su mente. ¿Una pesadilla –se dijo? Entonces vio, entre la densa bruma que levantaba el aire, un montículo extraño a poco más de doscientos metros y empezó a reconocer bultos de personas que se movían a su alrededor. Eran todos extraños, diferentes, demasiado grandes. Y su cuerpo empezó a moverse hacia la elevación, adivinando a cada paso de qué se trataba. Estaba ante una pirámide escalonada y aquel terreno debería ser Saqqara.


  Cuando abrió de nuevo los ojos Másica estaba a su lado, con cara de trauma y a punto de empezar a pegar gritos. El estaba en el suelo.


  -¿Joder, qué hago en el suelo? Me ha pasado algo rarísimo…- añadió cogiendo a Másica por la cintura y arrastrándola junto a él, sobre las baldosas-. Esa estatua se movía, se movía, ¡la leche! Es que ya no está en la misma postura que estaba antes. ¿Lo ves –dijo pegando un salto y retrocediendo?! 


  Lo cierto es que Másica venía de su pequeña aventura dentro de un taxi cairota y sólo le faltaba que Masapé se hubiera vuelto idiota. Había pasado en segundos del terror de verlo tirado en el suelo al terror de oírle decir tonterías. Y entonces supo lo que había ocurrido. Debía ser el calor del día anterior y la tontería aquella del salacof.


  - Cariño estabas dormido cuando te dejé esta mañana y habrás soñado.


  Pero a Masapé un sudor frío le gobernaba la frente y los ojos se le habían desencajado del rostro. La estatua de Unás ya no estaba en pie, firme ante la eternidad; ahora se sentaba en el suelo, con las piernas cruzadas al estilo de la meditación yógica, y sonreía. Por supuesto que no dejaba de ser una estatua grande e impresionante y lo cierto es que Másica no había reparado lo suficiente en ella para saber si antes estaba de pie o sentada. Estratégicamente estaba puesta donde la luz se convertía en esquinera penumbra, junto a una de las esquinas de la cama.


  - Ahora que lo dices, cariño, parece distinta.


  Pero se acordó de lo que le acababa de ocurrir en el Cairo y, feliz de verse a salvo, tuvo un rapto de humor repentino.


  - Eso es que, mientras dormías como un bendito, la han cambiado por otra. Puede ser una norma del hotel para no aburrir a los clientes.


  



  Dos horas más tarde, convocados con urgencia por alguien de la Organización, llegaron junto a la Esfinge para una reunión con Irhis. Masapé había insistido en disfrazarse de nuevo como un turista inglés y volver a ponerse aquel ridículo salacof de boutique excéntrica.


  Casi a la vez llegaron Hualpa y Horus en una limousine de IBM, trajeados como si fueran a una reunión en el Pentágono y con los rostros serios como si ellos también hubieran tenido un tropiezo insólito. Una de las secretarias de Irhis miró su reloj de pulsera y sonrió ante lo que debía de ser una hora exacta. Así que echó a andar tras un “síganme” en español-árabe hacia una construcción cercana a la Esfinge, rodeando a esta por la parte del desierto libio. Lo cierto es que la construcción era una enorme tienda de campaña de color terroso. Dentro solo había una gran mesa, varios asientos plegables y el cuerpo de Irhis sentada frente a un ordenador portátil y un móvil.


  Con un gesto les dijo que se sentaran y continuó, durante unos minutos, haciendo algún tipo de trabajo en el ordenador cuyas teclas sonaban falsas en medio de aquel tórrido ambiente. Horus, al tomar asiento, pudo ver cómo el jefe de los guardias egipcios de las pirámides, el tal Chaud, se colocaba ante la entrada y el mismo cerraba la lona que servía de puerta. ¿Qué curioso –pensó-, cómo parece haber cambiado el ambiente en varios días? Estaba claro que Irhis no había tardado mucho en tomar posesión de un extraño poder material en un mundo que creía suyo, unas jornadas antes. Sus ojos se acostumbraron a la penumbra de la jaima cuando el corazón le dio un vuelco y el pecho resonó como un tambor golpeado por una docena de mazas rítmicas japonesas. En un rincón de aquel espacio, saliendo de la penumbra milímetro a milímetro acaba de ver a su abuela, la vieja Hamara Sosa Ben-Ditah. Fue a dar un pequeño salto para levantarse y acercarse a verla       –llevaba semanas sin aparecer por casa-, cuando la voz de Irhis se alzó sobre la mesa.


  - ¡Quietos los tres!


  Fue como un disparo, como si una bomba estallara sobre sus tímpanos. Horus se volvió hacia los demás y vio el rostro lívido de Masapé y el rostro demacrado de Hualpa así como sus cuerpos a medio levantar de los asientos. ¿Qué estaba pasando?


  Masapé acababa de descubrir en un rincón –el mismo hacia donde miraba Horus-, a la vieja Sosa, el aya de su casa, la anciana que cuidaba de su madre, o su madre de ella, en Sevilla, España, desde que el tiempo era tiempo. Y su cerebro no entendió aquella situación insólita, como le había pasado a Hualpa al descubrir, en aquel rincón oscuro, a la Vieja Sosa de los Montejo envuelta en la bruma de la penumbra.


  El grito de Irhis paró el movimiento de los tres cuerpos y cerró la boca de Másica que, desde su traje sastre, la había abierto llena de asombro. Su mente analítica estaba procesando y preguntándose, a velocidad de vértigo, qué significaba Abengoa, su proyecto con el Gobierno egipcio sobre la humedad de la Pirámide, su prometido de vacaciones pagadas, el hotel Mena Hause, El Cairo y aquella anciana criada en un rincón de la tienda.


  - Ya es hora –dijo la voz de Irhis dulcificándose en instantes-, de que empecéis a no asombraros tanto. Ha llegado el momento de que dejéis de vivir en “las batuecas” y os hagáis las preguntas lógicas de cuanto os está ocurriendo. Pero de que las hagáis al Grupo.


  Fue la primera vez que ese término salió en su conversación. Y por ello, todos captaron que aquella palabra no había sido pronunciada al azar.


  No tuvieron tiempo alguno de realizar preguntas. Irhis estaba allí para conducir a un equipo y dejó muy claro, desde las primeras sílabas, que no estaba dispuesta a perder el tiempo.


  - Habéis sido educados de una forma especial, en ambientes elegidos estrictamente por motivos muy específicos y concretos. Os hemos hecho venir a Egipto en el momento adecuado. No tenéis nada que temer o acaso deberéis temerlo todo –añadió dejando resbalar la última frase sobre la larga mesa-. Cada uno tendrá las explicaciones oportunas. Esa mujer que veis ahí –y se refirió claramente a la vieja Hamara Sosa Ben-Ditah-, forma parte de las claves de vuestros nacimientos. Esa mujer… es la misma mujer que vive en Sevilla, perdida en un palacio que Masapé y Másica conocen bien. Lejos de la realidad está tu pensamiento de que has venido de vacaciones con tu prometida –dijo mirándole directamente a los ojos-. Esa mujer es la misma que cuida de los Montejo y su débil linaje desde el momento en que tú, Hualpa, estuviese programado para venir al mundo. Ella ha conducido las circunstancias precisas para que tu existencia se desarrollase tal y como lo ha hecho; ella será tu enlace más seguro para cuando las cosas se nos compliquen. Y ella es, Horus, la raíz de tu linaje, la que se ha encargado de que estés aquí y ahora, en el lugar adecuado y en el momento preciso.


  - No veo – siguió hablando-, nada más especial en ello, o diferente a cuantos enigmas nos rodean desde el nacimiento. Hemos aceptado una educación banal que nos dice que somos engendrados por unos padres al azar de un acto sexual y sensitivo por el que ninguna pareja comprende el desarrollo universal y las fuerzas que han de ponerse en funcionamiento para traer a la Tierra a un ser vivo, de características muy especiales. Aceptamos que somos algo más que un cuerpo material, e incluso, en algunos casos, nos doblegamos ante numerosas fábulas sobre dioses y paraísos tan ficticios y artificiales como las leyendas, en la mayoría de las cuales ya nadie cree. En ese panorama de verdades a medias, cuentos chinos, e incógnitas a las que no deseamos enfrentarnos, dejamos pasar el tiempo. Cuando el tiempo es precisamente el único bien que tenemos. Tan escaso.


  Cayó y el silencio fue absoluto. ¿De qué estaba hablando?


  - De nada os serviría que os dijera que esas tres mujeres a las que conocéis por separado son la misma mujer, la misma entidad. Por tanto, estamos aquí para emprender un camino que os conducirá, paso a paso, a ese entendimiento. Formáis ya parte de un “grupo” del que jamás habíais oído hablar, bueno, tal vez Masapé andaba tras una débil pista…


  Irhis paró unos instantes para que el cerebro de Nula Eldorez dibujara en su imaginación las palabras “hermandad Sarmoung”. Luego le sonrió con extraña dulzura y siguió su extraordinaria charla en el más plano de los silencios.


  - Estamos en Egipto y Hualpa y Horus ya saben que su trabajo va a consistir en la confección de un lenguaje informático muy especial. Al menos saben eso por ahora. Másica conoce, con algunas variantes, que su labor va a estar centrada dentro de la Gran Pirámide…y de las otras 98 descubiertas hasta ahora –añadió viendo los ojos de sorpresa que la chica dibujaba-, para un proyecto sobre la humedad de las mismas. Al menos esa va a ser la vertiente que dará a conocer a las autoridades que la han contratado. Hay algo más en tu trabajo, querida maiga –dijo sorprendiéndola de nuevo-, y ese algo más está en relación con los avances que se han desarrollado en los últimos años. Hemos descubierto una serie de cámaras bajo la Esfinge que suponemos conectan con la Gran Pirámide. Son bolsas, espacios huecos no naturales según nuestros aparatos de medida. Unas veces hemos enviado equipos japoneses, otros equipos alemanes, otros españoles, otros norteamericanos para despistar a las autoridades egipcias, eran sociedades diferentes, registradas mercantil y meticulosamente para que no pudieran rastrear nuestras huellas. Hemos descubierto una entrada subterránea, cerca del templo de la Esfinge que aún no sabemos dónde puede llegar. Conocemos las justificaciones estelares de estas construcciones; todas están diseñadas formando en el plano de la Tierra una correspondencia real con las constelaciones de Orión y con estrellas como Sirio. El viejo dicho “lo que hay arriba es igual a lo que hay abajo” lo ejecutaron los Oscuros Antiguos con geométrica perfección. Incluso la Vía Láctea está representada en tierra con las desviaciones que hicieron en el Nilo para ajustar ambas imágenes. No se trata solo de la planicie de Gizeh, las correspondencias descubiertas con el cielo se extienden a cada templo, a cada obelisco, a cada monumento, y no sólo en Egipto…Estamos hablando de una cultura muy superior a la nuestra que dejó unos vestigios prodigiosos para que nosotros, en el futuro, pudiéramos hallarlos y manejarlos.


  - Ese será en parte el trabajo de Másica. Naturalmente no estarás sola, hay un equipo de muchas personas para apoyarte. Y luego tenemos la situación actual de Oriente Medio. Acaba de declararse una guerra santa contra Estados Unidos y Europa por parte del estado talibán de Afganistán. Es una guerra que empezó hace ya muchos años con la concesión de unos territorios al estado de Israel, pero ahora estamos llegando a sus últimas fases. Pues bien, en Afganistán, en Irak y en Turquía, desde hace miles de años y entonces hablaríamos de Mesopotamia, de Persia, de Parthia, de Roma, etc., se han desarrollado determinadas acciones espirituales con las que se avanzaba poco a poco en el camino a las estrellas. Estamos hablando de un territorio horadado de grutas y subterráneos preparados artificialmente con fines muy concretos. Estamos hablando de ciudades como Edesa, como Ur –la patria del Patriarca Abraham-, estamos hablando de una Hermandad muy especial que circula por el vientre de la tierra y por su superficie desde el más oscuro pasado. Sus reflejos se han fabulado como Shambhala, como el Reino del Preste Juan, como Agharta, como el “pueblo del secreto”. En ella han habido personajes implicados como Gurdjieff –dijo mirando fijamente a Masapé-, como alguna rama sufí importante. Estamos hablando del Hindu-Kush y del interior de Mongolia. Y estamos hablando de Osama Bin Laden, de Arafat, como de unas marionetas utilizadas por determinadas fuerzas, ajenas por completo al plan de la Creación. El 1996 tuvo lugar en Kandahar la mayor concentración de mulás y ulemas en la historia moderna de Afganistán. Habían sido convocados por el muláh Mohamed Omar, misterioso líder de los talibán y auténtico arquetipo contra-iniciático, para discutir un plan de actuación que acabase convocando la yihad a escala mundial. Sus incondicionales le nombraron, en esa ocasión, Emir al-Mumineen o “comendador de todos los creyentes”, una figura de profundo significado mesiánico para los musulmanes sunnís. Como tal, le aclamaron los mulás congregados en un edificio, en cuya terraza apareció Omar envuelto en el manto de Mahoma, sacado para la ocasión del santuario local donde se guarda. Este juramento de fidelidad era similar al pronunciado cuando el califa Omar fue confirmado a la muerte del Profeta Mahoma. Le daba toda la legitimidad que necesitaba el lugarteniente de Osama Bin Laden. Bien, durante todo este tiempo, Omar ha constituido un misterio absoluto para su propio pueblo. Sabemos que sólo dos fieles han tenido la oportunidad de conocerlo y han quedado abrumados por su personalidad. ¿Se imaginan las dificultades que puede tener un ser humano, árabe, para ponerse el manto del Profeta? En Kandahar es donde se guarda esa prenda de Mahoma y tenemos que llegar al fondo de este misterio, al fondo del mapa que encontró Gurdjieff en  la ciudad de Nusaybin, la actual Nibisis, “un mapa de Egipto anterior a la arena” como le dijeron y que hizo que dejara sus investigaciones sobre la Hermandad Sarmoung para venir a Egipto. Para todo esto necesitamos las dotes de Masapé.


  De nuevo cayó Irhis y se hizo el silencio.


  Las dotes de Masapé había dicho y este la miró recordando en un instante su reciente experiencia en la habitación del hotel.


  



  Ninguno de los cuatro pudo pegar ojo aquella noche. Másica y Masapé hicieron el amor dos veces intentando en silencio agotar sus reservas de energía para quedar exhaustos. Fue en vano. Un asombro absoluto los mantenía despiertos. La estatua del faraón Unas seguía en la habitación, en su nueva postura, quieta y oscura. Al menos hasta que Masapé no pudo más y se levantó dispuesto a resolver de alguna forma la inquietud que le causaba la estatua.


  Se acercó a ella mientras Másica lo miraba con una mezcla de admiración y de ternura. Le encantaba verlo desnudo de espaldas. Allí estaban las huellas de sus manos asidas cuando hacían el amor. Aunque no entendía bien aquella manía que le proporcionaba la estatua. A ella, el faraón la dejaba fría. Además no le gustaban las estatuas oscuras. Y esa, además, cargaba a la espalda con una extraña figura.


  Masapé, cansado de dar vueltas alrededor de la imagen, empezó a tocarla sin dejar de vigilar el menor centímetro de aquel rostro hierático, imperturbable. Estaba obsesionado con un  pensamiento insólito: qué se le podía hacer a una estatua para que esta sufriera una convulsión orgánica. Y de repente, siguiendo una intuición rayana en la locura, intentó colocarse a su espalda. Estaba demasiado pegada a la pared, así que quiso hacer palanca con su propio cuerpo, incrustándose entre el muro y el cuerpo egipcio. Puso las manos sobre los riñones del faraón y empujó con todas sus fuerzas. Fue sintiendo la imposibilidad de su deseo, y cómo su propio cuerpo se tensaba hasta decir basta. Entonces hubo un instante en que algo cedió. ¿Fueron sus músculos, la imagen o la pared? Antes de darse cuenta, notó cómo la estatua se desplazaba un poco. Metió más su cuerpo en el estrecho espacio y empujó hasta el límite de sus fuerzas. La imagen siguió apartándose del muro. Un sudor frío bañaba la piel de Masapé y Másica miraba la escena entre asombrada y divertida. Estaba hermosa sobre las sábanas.


  Cuando Masapé pudo contemplar la espalda completa del faraón vio una especie de corazón en relieve justo en el lugar donde este estaría en caso de tratarse de un ser vivo. Algo le impulsó a tocar aquel desnivel de la escultura. Bastó poner la mano sobre el bulto para que un extraño ruido inundara la habitación. Del susto, Másica se sentó entre los almohadones. Masapé abrió la boca sintiendo cómo el sudor se helaba sobre su torso y su estómago. La estatua se estaba levantando.


  Una serie de mecanismos se oían perfectamente mientras el faraón, en un gesto un tanto mecánico, colocaba su cuerpo en la misma posición en la que estaba la primera vez que entraron en la habitación. Teniendo en cuenta que medía más allá de dos metros y medio, el efecto fue como para caer desmayado. Masapé estaba aterrorizado entre la espalda del monstruo y la pared. Intentó cubrirse con sus propias manos y cerrar los ojos. Un millón de imágenes de leyendas leídas sobre estatuas parlantes, milagrosas, terroríficas, se le agolparon en los párpados.


  ¿Estaban ante un misterio real de Egipto, de algo que llevaba en la superficie de la tierra miles de años, o se trataba de una creación extraña y el hotel era partícipe de semejante broma? Másica había regresado a su más tierna infancia, a los cuentos que le contaba su abuela antes de dormir, al universo de los sueños vivos.


  La estatua no hizo nada más, una vez recuperada la postura. Masapé se atrevió a salir de su trasera y anduvo, como sonámbulo, hasta que estuvo a una distancia prudencial. Entonces sintió de nuevo que la sangre se le helaba en las arterias. El faraón lo miraba con un gesto diferente a las miradas pétreas que recordaba. Lo miraba directamente a los ojos y sonreía. Le sonreía a él.


  Fue a girarse buscando la imagen de Másica y de nuevo tuvo que taparse el rostro ante la enorme ventisca de arena que le azotaba. De nuevo vio su brazo enjoyado y sintió que su cuerpo no era su cuerpo. Y entre la niebla, a varios pasos, estaba la entrada a la pirámide escalonada. Aquel era su sueño, lo había sido desde que tenía uso de razón y supo darse cuenta de que, tras la muerte del faraón Dyedkare, él sería el faraón. Era el único sentimiento que aquel le había logrado inspirar. Su padre, venerado como un dios vivo, fue el ser más cruel del Alto y Bojo reino. Todos le temían, los cortesanos, el pueblo, los extranjeros, los animales de palacio, los objetos, los mismos sacerdotes. El terror de estos ante su presencia no era humano, al menos eso decían los rumores. Y había una especie de leyenda que se repetía por todos los rincones de Egipto. Su padre de joven se había perdido en el desierto, cerca de Abu Simbel. Estuvo ausente unos tres meses. Incluso, ante el dolor de sus padres, los reyes anteriores, se hicieron todos los ritos de un funeral regio para el hijo muerto. Su cuerpo fue suplantado por el de un león del desierto, cazado ex profeso, y se obligó a todos los súbditos e incluso a los pueblos vecinos a doblegarse ante el túmulo en señal de catástrofe. Los duelos se fijaron para seis meses y el país entero enterró su alegría natural bajo los ojos de los faraones dolientes. Las estatuas de los dioses se cubrieron como jamás se habían hecho. Y el reino entró en una especie de neblina gris, en una sombra.


  Sin embargo, a los tres meses, coincidiendo con la primera subida del Nilo y en plena luna llena, el padre de Unás regresó andando sobre las dunas, acompañado de una pequeña cohorte negra y dos leones pardos, gigantescos, que andaban junto a él, como dos esclavos. Nunca se había visto fenómeno semejante. Los ojos del joven Dyedkare –rondaría entonces la edad de dieciocho años-, eran metálicos y helaban los fluidos corporales de los que se atrevían a mirarle directamente al rostro. Entró en el palacio de Heliópolis como si el recinto fuera suyo. Instaló a sus guardias en las mejores dependencias y, ante la presencia de toda la corte, degolló a sus padres aquel mismo día con una leve sonrisa de despedida. Se coronó a sí mismo y reinó desde aquel día de una forma extraña.


  Los sacerdotes se arrastraban a sus pies y todos los secretos de la Ley Antigua le fueron enseñados con temor. Unás fue uno de los cuarenta hijos que tuvo con otras tantas vírgenes. Aquel faraón no murió. Unás lo sabía bien. Tras cincuenta años de reinado lo designó a él como su sucesor ante el Templo. Lo llevó durante tres días y tres noches a la Gran Pirámide –el Templo de Isis Sirio-, le enseñó el secreto del poder –“la conexión”-, y abandonó Egipto por el desierto en el que un día apareciera, seguido de sus negros y sus leones. 


  Le había dicho a Unás: “regresaré dentro de cuatro mil años” y tú estarás esperándome. Unás le guardó un respetuoso duelo de cuarenta días y cuarenta noches, las cuales pasó en solitario dentro de la Pirámide ante el temor irracional de los sacerdotes que jamás ponían los pies dentro del monumento, aquel monstruoso edificio triangular que llevaba allí desde antes de la eternidad, guardado por La Esfinge, auténtico terror del desierto. Allí Unás, seguro entre el enorme laberinto subterráneo del conjunto del Rostau –antigua y enigmática denominación de Gizeh-, concibió la idea de emular a los Oscuros e izar una pirámide diferente, en un lugar cargado de energías positivas. Dentro de ella mandaría reflejar –en jeroglíficos-, todo lo necesario para que la futura humanidad, de dentro de cuatro mil años, pudiera luchar contra el regreso del terrorífico faraón y sus espectros de más allá de las estrellas.


  Y ahora, entre aquella tormenta del sur, su arquitecto le había pedido que acudiese a ver el final de la misma y dar las últimas órdenes sobre ella. Sus técnicos la habían construido escalonada. Según las informaciones recibidas por Unás bajo la Esfinge, con aquella forma resistiría el paso del tiempo bajo las arenas y sus textos no perderían el frescor de su pintura. “Yo volveré a leer estas sentencias –se dijo a sí mismo-, al contemplar las filas de jeroglíficos-, en el futuro”. Las imágenes estaban ante los ojos de Masapé. Sentía el orgullo de aquella labor como si sus venas estuvieran hechas de piedra caliza y de granito.


  La intención final de los textos no está nada clara. Según Schott los textos representan las letanías recitadas durante el ritual de enterramiento y Spiegel afirma que son textos de acompañamiento del ritual funerario. Otros autores, como Altenmuller creen que son recitaciones del ritual funerario realizados en el templo alto y en la pirámide por 4 sacerdotes que iban caracterizados como los dioses Ra, Horus, Seth y


  Thot. A pesar de que no conocemos de forma definitiva la intención precisa de los textos sí podemos confirmar que fueron escritos para asegurar la resurrección del faraón y su supervivencia y bienestar en el


  Más Allá, para lo que contaba con la ayuda de ciertas fórmulas que le permitirían librarse de los peligros topográficos y de animales dispuestos a acecharle, rituales de incensación, de ofrendas de comida, bebida y vestuario, etc. Todo esto se conseguía mediante la magia de la escritura. Hay que tener en cuenta el poder que para los antiguos egipcios representaba la escritura; cuando los textos eran leídos las palabras mágicas podían hacer volver a la vida al difunto. De ahí que los animales y enemigos del faraón en su viaje al Mas Allá aparezcan mutilados, así si recobran la vida no representarían un problema para el difunto. Llama la atención en este sentido que en la pirámide de Unas, la primera en la que se grabaron los textos, los enemigos no están mutilados, algo que sí sucede en las posteriores. Además los textos en los que se encuentra el dios Seth, en la pirámide de Teti sólo aparecen escritos fonéticamente, mientras que en la de Unas aparece representado con el animal asociado.


  En los textos pueden verse 2 teorías; por una parte están los mitos solares, teoría contemporánea de los faraones que mandaron escribirlos y por otra una mucho más antigua relacionada con la mitología estelar.


  En la primera el faraón es conducido hacia el dios solar Ra, mientras que en la segunda el camino a emprender se dirige a las estrellas circumpolares, aquellas que por no desaparecer nunca del cielo nocturno eran consideradas inmortales. Para J.P Allen ésta identificación constante del rey con las estrellas imperecederas refleja la marca distintiva de la nueva existencia del rey difunto frente al rey vivo y que no es otra que la inmutabilidad, y la eternidad, conceptos que aparecen también asociados al proceso de momificación y a la construcción del complejo piramidal. (Cosm p.1). Este es el primer cambio reflejado en la nueva existencia del rey, que se transforma desde una vida marcada por inevitables cambios físicos y con medida del tiempo en otra existencia eterna e inmutable que cambia sólo cuando él lo decide.


  



  La duración de la vida del rey es La Recurrencia Eterna


  Su límite es la Identidad Eterna,


  Es ese su privilegio de ‘Cuando le gusta, lo hace;


  Cuando no le gusta, no tiene que hacerlo’


  Entonces despertó en el suelo de la habitación mientras Másica lo besaba llorando.


  - Ahora mismo bajamos a recepción y ordenamos que quiten de aquí esa horrible estatua o que nos cambien de habitación –decía ella palpitando sobre él-, ¿Estás bien, estás bien, estás bien?


  La respiración de Masapé fue tomando su ritmo normal dentro del pecho. El aire era de nuevo cálido y suave. Y su cuerpo era su cuerpo. Estaban en el año 2001 decía el reloj de la mesilla. 


  Movió la cabeza negando algo. Las lágrimas de Másica le gustaban.


  - No es más que una estatua –dijo de golpe ante el asombro de su pareja-. Vamos a dormir.


  



  



  Irhis permaneció en Washintong tres meses recluida en una granja, rodeada de agentes y militares. En ese tiempo tuvo que prepararse con toda profundidad para una carrera de la que nada hablan las Universidades. Su esfuerzo fue mental y físico. Perdió todos los kilos que podían sobrarle para que su cuerpo se transformara en un arma mortal y su vida pudiera alargarse al máximo de sus posibilidades genéticas. Aprendió artes marciales cosa que jamás había pasado por su cerebro. Hasta tal punto fue agotador el esfuerzo, que las clases de lucha fueron sus preferidas. Al menos, en esos minutos, su mente dejaba de ser torturada con conceptos nuevos. Estuvo en manos de psicólogos de origen desconocido, de dietéticos. Y sufrió tres operaciones; una de ellas, en el ojo perdido. Perfeccionó su ingles, su árabe, su chino y japonés, su francés, su español y llegó a poder hablar en egipcio antiguo. 


  Fueron doce semanas en el Infierno de las que sólo se salvó en dos ocasiones. Al tercer sábado tuvo una visita inesperada. Y cuando se acercó a los salones de entrada, completamente confundida, vio ante sí a Melh-que-Sedher sonriente, vestido a la europea con una enorme elegancia. Llevaba la cara descubierta. Pero sus ojos inolvidables estaban en ella, componiendo la mejor sonrisa que alguien le había lanzado en su vida. Su rostro era de piedra.


  Jamás olvidaría aquel día y el último sábado de su estancia en Washintong. Fueron un regalo de los dioses antiguos con los que aprendió a comunicarse telepáticamente. Las dos primeras horas del primer día se dedicaron a pasear por las Avenidas de la capital federal. Luego se alojaron de mutuo acuerdo en el Hotel George’s y se conocieron hasta el último poro de sus cuerpos. Jamás nadie le había hecho el amor como el tuareg, colgándole de cada caricia un estertor, un paseo por el filo del firmamento, un abismo luminoso donde perder la vida en plena dicha. Las maneras exquisitas del árabe eran una sorpresa cuando ella lo recordaba cabalgando por el desierto o dando órdenes a sus hombres, con el litham vaciándole la cara de contenido y aquellos ojos que ahora besaba y besaba y besaba. A el no le importó que el parche de su ojo estuviera presente todo el tiempo.


  Le contó parte de su misión dentro del Grupo y sus contactos con el mundo de Oriente Medio, sus estudios de Arqueología e Historia, sus viajes. 


  Ella, en determinado momento, le pidió que le hablara de sus mujeres y el se puso serio mientras negaba con la cabeza y la acariciaba en silencio. Irhis aceptó aquel mutismo. Jamás volvería a preguntarle algo parecido. 


  Se despidieron de nuevo en la granja y un largísimo coche negro se llevó a Melh-que-Sedher de regreso al desierto. En aquellos segundos ella no le pedía nada más a la vida. Y menos aún cuando tuvo que reemprender la marcha dura del resto de su preparación. Las últimas tres semanas las pasó entre psíquicos, astrólogos con tics universitarios, y viejos traductores de textos desconocidos. Acabó conociendo Egipto, Sudán y Yucatán como la palma de su mano. Se entrevistó con seres cuya capacidades espirituales y físicas saltarían sobre la imaginación humana. 


  Tuvo un segundo encuentro con Melh-que-Sedher al que juró amor eterno. Le pidió que la recogiera en el desierto una semana y hacer el amor vestida de tuareg. El se reía a carcajadas de aquellas ocurrencias.


  Cuando salió de la granja para acudir de nuevo a la Casa Blanca, Irhis se había transformado en un ser diferente, caminaba de forma distinta, miraba de otra manera y pensaba con una quietud y unos enfoques muy lejanos a los que tenía tan sólo seis semanas antes, cuando llegó, por primera vez, a África.


  La dejaron recorrer medio mundo sin nada especial que hacer. Fue a Grecia a ver a su familia y apenas pudo estar con ellos unas horas. No le interesó nada de cuanto veía, de cuanto recordaba. Dejó a su madre con una sonrisa partida en el aeropuerto de Athenas. Visitó París, Londres, Roma. Fue a Japón y a Tailandia para terminar en Jerusalén reviviendo su accidente, en el lugar exacto donde perdió el ojo. 


  



  Muchas cosas habían cambiado con el paso del tiempo. Como el país estaba oficialmente en guerra con la mayoría de sus vecinos, se veían una gran cantidad de sabras armados por casi todas las calles y avenidas. Sin embargo, el equilibrio de la población era diferente. A primera vista los judíos de origen europeo y americano parecían predominar entre la población israelí y eran de aspecto bastante moderno. Pero las recientes inmigraciones masivas de Rusia, África y otros lugares habían alterado la mezcla étnica. Los Haredim, judíos ultraortodoxos, reconocibles por sus trajes negros, sus tirabuzones en las patillas y sus mantos de oración, eran demasiado visibles en las calles de Jerusalén. Poco apreciados por la mayoría de los israelíes –como los fariseos en tiempos de Jesucristo-, creen que sólo ellos poseen una base moral y, como controlan el equilibrio del poder político, ejercen su influencia de una forma desproporcionada respecto a su número.


  Los árabes también habían cambiado. Aunque aún mostraban su carácter amable con los extranjeros, al menos exteriormente, Irhis pudo sentir su frustración interior y su enfado con lo que a ellos les parece un mundo indiferente y hostil. En los mercados de la ciudad esta cólera se hacía sentir en una exagerada agresividad en los comerciantes.


  Había cambios  más sutiles. Irhis recordaba que en su visita anterior tuvo la sensación de que aquella era la tierra de Cristo; a pesar de la presencia masiva de otras grandes religiones –el Islam y el Judaísmo-, se respiraba una abrumadora atmósfera de piedad cristiana, sobre todo en Belén y en la región del Mar de Galilea. Tenía la impresión de que las iglesias, muchas de ellas crecidas de las semillas sembradas en tiempos de Constantino el Grande y su peculiar madre –Helena-, tenían raíces profundas que, igual que los cedros del Líbano (que una vez proporcionaron materiales para el templo de Salomón), nunca desaparecerían. No obstante, aunque esas iglesias siguen allí, ciertas actitudes cambiantes han introducido un aire de incertidumbre. ¿Cuánta gente cree hoy día que la basílica de Belén marca el punto exacto donde nació Jesús? ¿O que la iglesia del Santo Sepulcro se encuentra en el lugar donde fue crucificado y enterrado? Cuesta pensar que fue para recuperar estas iglesias, probablemente las más feas de toda la Cristiandad, por lo que en 1099 Jerusalén fue sitiada por los ejércitos de la primera cruzada y su población, judía y musulmana, masacrada. Para los peregrinos cristianos de hoy, semejante celo, que no venía a cuento, parecería repugnante, pero sigue siendo la fuerza que mueve la política de la región. Los fundamentalistas judíos, que están intentando establecerse en la orilla occidental y construyen nuevos asentamientos alrededor de Jerusalén, parecen haber heredado los mantos de los líderes de aquella Primera Cruzada, de Godofredo, Bohemundo, Balduino y Tancredo. Ellos son los nuevos cruzados fanáticos medievales. Unos cruzados sin cruz.


  Las infraestructuras habían mejorado mucho, la gente iba mejor vestida y los coches que conducían eran mucho más nuevos y abundantes. Había muchos más hoteles, tiendas y restaurantes y la ciudad en sí había crecido ostensiblemente. Y sin embargo, Irhis tuvo la sensación de artificialidad. La falta de estética dominaba el espacio.


  Llegó a Israel en avión y aterrizó en el aeropuerto de Eilat. Situado en el extremo del Mar Rojo llamado el golfo de Aqaba por los árabes y golfo de Eilat por los israelíes, al borde de la península del Sinaí, Eliat era la ciudad israelí más meridional. Lugar de recreo para aquellos que buscan el sol en invierno y el buceo. La intención de Irhis era pasar allí un par de días y luego dirigirse a Jerusalén y Belén y, si le daba tiempo, acercarse a Metula, la ciudad más septentrional de Israel. 


  Eliat también se había modificado hasta el punto de casi no reconocerla. Recordaba haber dormido la otra vez en la playa, junto a Frank Harhker. Ahora parecía que estaban, como en el antiguo Oeste, en plena fiebre del oro. Sólo había advertencias de robos y una multitud de vagabundos deambulaban ociosos por las calles. Nada más dejar el taxi que la acercó al hotel, un grupo de tres personas se echó sobre ella intentando robarle el gran bolso de piel negra que colgaba de su hombro. Fue sólo un intento ya que su cuerpo reaccionó segundos antes de la agresión y de un golpe certero derrumbó al primero de los asaltantes. Casi sin darse cuenta –sus movimientos fueron totalmente reflejos-, sintió que le acababa de partir la nariz a aquel sujeto. Los otros dos se paralizaron y luego echaron a correr gritando. La gente se apartó del hecho, miedosa a un atentado terrorista. E Irhis se sintió trasladada a un mundo diferente, ajeno a la realidad. Al menos hasta que vio salir del hotel a su vieja amiga Duïna, una rubia gigante, holandesa y amiga desde que tenía uso de razón. 


  El árabe caído había salido huyendo tras sus compañeros. Y Duïna la miraba sorprendida como si no le entrara en la cabeza que Irhis fuese capaz de semejante hazaña. No la dejó entrar en el hotel. Le dijo que había adquirido una tosca chabola sobre las dunas, en el Kibutz, donde había un campamento utilizado por los trabajadores de la construcción así como por determinados viajeros. Y allí estaría más segura, desapercibida para el circuito de atentados diarios entre palestinos e israelíes. 


  Trastornada aún por el incidente callejero, Irhis se dejó llevar. De todas formas ella era la culpable de la situación. Ella había llamado a Duïna desde París para decirle el día exacto en que llegaría a Jerusalén. Quería ver a alguien conocido, saborear algún rastro verídico de su vieja vida. Estudiar sus reacciones y la distancia que la separaba en realidad de aquel entorno aún tan próximo. Por otra parte Duïna, que era una experta en las culturas autóctonas de las regiones entre Egipto y Mesopotamia, nunca le había fallado. Hubo épocas donde no existió el menor secreto entre ambas. Y además de ser toda una belleza, estaba un poco loca o lo suficiente como para dejar Europa y el ambiente de una familia adinerada e irse a vivir a los países de Oriente Medio, enamorada de cada árabe que veía, guerrillero o no. Además Irhis, durante un tiempo, tuvo la sospecha de que Duïna formaba parte del incidente en que perdió su ojo derecho. 


  



  Años atrás…


  Había sido un día difícil. Le dolía la cabeza cuando despertó y saltó de la cama con mal humor. Frank dormía como un bendito. Al izar las persianas se dio cuenta de que estaba lloviendo. La mañana era plomiza y arrugada. Desde la ventana del Addar Suites Hotel se veía la Cúpula de la Roca en toda su belleza y un sinfín de minaretes y tejados de Jerusalén como una postal o un viejo cuadro pintado en el año I a.C.  Irhis sintió unos deseos enormes de tomar una ducha y relajarse. Algo la mantenía inquieta más allá del dolor de cabeza. En esos momentos recordó haber tenido oscuras pesadillas aunque ninguna fuera su alucinación habitual, aquella donde se daba la vuelta como un calcetín.


  Su cuerpo ante los espejos del cuarto de baño le resultó tan plomizo como el ambiente tras los cristales. “Un mal día –pensó, introduciéndose bajo el agua templada”. Estuvo cinco minutos notando como el gran chorro le acariciaba la nuca. ¿Bastaba aquel roce para sentirse bien? Escuchó ruidos en el dormitorio y supuso que Frank se estaba levantando. No tenía ganas de que la viera desnuda en esos momentos. Ya llevaban algún tiempo haciendo el amor por rutina, abrazándose de la misma forma, resbalando el uno por el otro sin sobresaltos. Ese sentimiento a Irhis le daba miedo. Lo supo antes de llegar a aquella ciudad. Algo en su interior le pediría, el día menos pensado, coger las maletas y abrir las puertas del futuro, sola.


  Frank la interrumpió cuando ya estaba cubierta de un albornoz del hotel y ella se limitó a escaparse hacia el dormitorio mientras el la miraba divertido.


  - ¿De verdad –fueron sus palabras exactas-, quieres que subamos a la Cúpula? 


  En aquellos días una nueva polémica sangrienta se había desatado en la ciudad “santa”. Los israelitas estaban empeñados en investigar una galería subterránea, bajo lo que se suponía fuera el Templo de Salomón. El problema es que la Roca estaba sobre dicha galería y era necesario forzar una parte del territorio árabe que custodiaba la Gran Mezquita. La polémica ya había causado una docena de muertos y si los judíos persistían en su idea, las consecuencias políticas podrían desencadenar sabe dios qué tipo de locura bélica.


  Irhis se había entrevistado con varios amigos, incluida su inseparable Duïna a la que parecía aborrecer Frank, todos ellos arqueólogos y estaba decidida a participar en aquella loca aventura, fuera de toda lógica. 


  -¿Pero qué vais a encontrar –insistió Frank?


  El sabía, y la Ciencia Oficial sabía, que los templarios -Hughues de Payen, Godfroi de Saint Omer, André de Montbard, Geoffrey Bisol, Payen de Montdidier, Archembaud de Saint Aignant, Gundomar, Godfroy, y Roral-, ya habían agotado en 1118 todos los posibles recursos del Templo. El Rey Balduino de Jerusalén les concedió como residencia el Templo de Salomón y Al-Aqsa. Este se encontraba en el Monte Moriah, en el Domo de la Roca o Mezquita de Omar. A nadie escapa que era el lugar más importante de esa ciudad sagrada. Entre los años 1118 y 1128 no tomaron parte en batalla alguna. Sin embargo siguieron ocupando el Templo de Salomón. Allí investigaban y buscaban incansablemente. Cuál era el objeto de su búsqueda nadie lo sabe a ciencia cierta. En 1128 seis de los caballeros volvieron a Francia, a la Champagne, quedando en Jerusalén tres de ellos. Queda excluida por lo tanto que su misión principal era la de proteger los caminos que se dirigían al Santo Sepulcro.


  Tuvieron el dinero y el tiempo necesario para explotar en solitario cualquier vestigio de los años anteriores a Cristo. Y cuanto hallaron viajó a Europa con ellos y se ocultó de forma tan perfecta que aún hoy, la mayor parte de los tesoros –físicos y espirituales encontrados-, aún están celosamente guardados fuera de la ambición del poder y de las iglesias.


  A ese argumento, Irhis le había respondido unas cuantas veces con una incógnita poco común.


  - Lo que me interesa está más allá de todo eso. Lo que la historia no explica y nadie ha clamado al cielo por ello, es cómo supo Bernardo de Clairveaux que en los restos del Templo aun se podían encontrar las respuestas a muchas incógnitas del catolicismo. ¿De dónde sacó aquella intuición? Lo que me interesa es cómo, una vez conocidas aquel cúmulo de verdades, urdieron un plan tan diabólico que ocultaría a la Iglesia y al mundo aquel descubrimiento. ¿Cómo fueron tan inteligentes que dieron paso al Gótico –copiado de Mesopotamia-, y en cien años levantaron los templos más grandiosos que la humanidad ha disfrutado? ¿Cómo crearon un lenguaje, “el lenguaje de los pájaros” capaz de desarrollarse a sí mismo y permanecer, a la vez inalterable, para el 99,99 por ciento de los seres terrestres? ¿Cómo ocultaron, tras la caída del Temple, sus secretos creando, antes y después, un entramado de órdenes militares – Montesa, Alcantara, Calatrava, etc.-, y religiosas en las que fueron enterrando huellas y débiles pistas de un rompecabezas gigantesco que, aun hoy día, nos trae de cabeza?


  Frank siempre que la oía decir aquellos argumentos bajaba la cabeza. Nunca había pensado en aquella dirección, ni conocía a nadie que lo hubiera hecho. Y en esa reacción de él había gestos que Irhis captaba sin saber interpretarlos.


  Salieron a la calle en cuanto el coche de Duïna se puso ante el hotel y esta les avisó por el móvil. Su amiga no estaba sola. Dos arqueólogos más – uno de ellos vestido de militar israelí-, ocupaban el resto de los asientos de un destartalado mercedes de color chapa oxidada. Apenas se cruzaron un par de frases. Estaba muy claro que la mañana era gris y el cielo estaba triste. Y aunque Irhis seguía notando cierta presión en las sienes, la posibilidad de entrar en la excavación la alteraba lo suficiente para dejar el dolor en un segundo plano.


  Siempre recordaría su cara contra el cristal de la ventanilla del coche, viendo, entre la fina lluvia, La Ciudad Vieja amurallada con sus 8 puertas de acceso: Bab El Amud (Puerta de la Columna o de Damasco), Bab Iaffa (puerta de Jaffa), Bab El Dahabi (Puerta Dorada), Bab Al Yadid (Puerta Nueva), Bab Al Zahira (Puerta de la Vigilancia), Bab Getsemani (puerta de Getsemani), Bab Daud (Puerta de David), Bab Al Mograbí (Puerta de los Mograbines).


  La ciudad estaba divida en cuatro barrios: barrio cristiano, donde se halla el Santo Sepulcro; barrio musulmán, donde se encuentra el predio Sagrado de las mezquitas de la Cúpula de la Roca y de Al Aksa, barrio judío, donde se encuentra el Muro de los Lamentos y el barrio armenio. Y Duïna se jactaba de haberse acostado con un representante de cada uno de ellos y haber extraído de sus cuerpos todos los secretos de sus ancestrales raíces. Irhis la quería sin duda aunque no comprendiera de qué le servía semejante experiencia. Pensaba que una noche no era suficiente y que el sexo era algo más que un acto corporal y un análisis físico. Pero nunca se lo decía porque en el fondo le encantaba tener una amiga tan loca como aquella y alguien en quien confiar.


  Cuando llegaron a los alrededores del Monte del Templo,  El Haram esh-Sharif, uno de los arqueólogos, con una voz deliciosa, recitó el versículo 3 del párrafo 1 de II Crónicas: “Comenzó Salomón a edificar la casa del Señor en Jerusalén, en el Monte Moriah, que había sido mostrado a David su padre, en el lugar que David había preparado, en la era de Ornán el jebuseo." 


  El Monte del Templo (en hebreo, Har Habayt; en árabe, Haram esh-Sharif, el Santuario Noble), lugar del Primero y Segundo Templo, es identificado por las tradiciones judía e islámica como el lugar del Monte Moría, en el que Abraham ofreció a su hijo en sacrificio (Génesis 22:1-18; el Corán, Sura Al-Saffat 37:102-110).


  Hace casi 3.000 años el rey Salomón erigió en él el Primer Templo, que fue destruido por los babilonios en el año 586 a.C. Los judíos que retornaron del exilio 70 años más tarde erigieron el Segundo Templo en el mismo lugar. El rey Herodes lo renovó transformándolo en un edificio de gran esplendor.


  En la tradición musulmana, el Monte del Templo es identificado como "el santuario más alejado" (en árabe, masjid al-aksa) desde el cual el profeta Mahoma, acompañado por el ángel Gabriel, realizó la travesía nocturna hacia el Trono de Dios (el Corán, Sura Al-Isra 17:1).


  Después que los romanos destruyeran Jerusalén en el año 70 E.C., la zona del Templo fue deliberadamente dejada en ruinas (primero por los romanos y después por los bizantinos). Esta profanación no fue reparada hasta 638, con la conquista musulmana de la ciudad a manos del califa Omar ibn al-Khattab, que ordenó limpiar el lugar y erigir una "casa de oración".


  Unos 50 años después, el califa omeya Abd el-Malik erigió el Domo de la Roca enmarcando la base rocosa que asomaba del suelo, considerado como el "lugar del sacrificio" en el Monte Moría. El (o su hijo, el califa al-Walid) construyó también una gran mezquita en el extremo sur del Haram, que fue llamada al-Aksa por el nombre atribuido por el Corán a toda la zona.


  El Domo de la Roca (en árabe, Qubbat al-Sakhra) es una de las glorias arquitectónicas del mundo y el único santuario islámico temprano que ha sobrevivido intacto. El plan de la construcción es básicamente bizantino: dobles ambulatorios octogonales que rodean la Roca Sagrada. Es un santuario y no una mezquita, el tercer lugar sagrado del Islam después de la Kaaba en La Meca y la Mezquita del Profeta en Medina.


  El Domo de la Roca es la expresión arquitectónica de la supremacía del Islam. Los mosaicos interiores de vidrio en el recinto circular y en la cúpula contienen representaciones de las joyas imperiales bizantinas y una de las inscripciones ornamentales afirma que Dios es Uno y no tres y que Jesús fue apóstol de Dios y de Su Palabra, y no su Hijo.


  El santuario se encuentra sobre o cerca del lugar que estuviera el Templo Judío (si bien los estudiosos discrepan con respecto a si se trataba del Sancta Sanctorum o del altar ubicado en el lugar de la roca). También se ha sugerido que el edifico del Templo se encontraba unos 80 mts. más al norte, en el lugar del pequeño santuario del siglo XVI Qubbat al-Arwah (en árabe, el Domo de los Vientos o de los Espíritus), en un eje este-oeste con respecto a la actual Puerta Dorada.


  El exterior del Domo de la Roca ha tenido varias restauraciones. Los azulejos externos fueron restaurados por última vez en 1963, y la cúpula recubierta con láminas de oro, en 1994.


  La Mezquita de Al-Aksa, en el extremo sur de la explanada del Monte del Templo, fue reconstruida por última vez en 1035 y desde entonces ha pasado varias restauraciones: la más reciente en 1938-42 y luego en 1969, para reparar los severos daños causados por un incendio intencional producido por un turista cristiano enajenado.


  El plano del edificio es el de una basílica con una angosta nave central flanqueada por seis pasillos (14 en una fase anterior, en el siglo XIV). La decoración del mihrab (el nicho de oración) en la pared sur fue un obsequio del sultán Salah al-Din (Saladino). El hermoso minbar (púlpito) taraceado con madera de cedro y también donado a la mezquita por Salah al-Din, fue destruido por el fuego en 1969.


  La escalera ubicada frente a la entrada norte a la mezquita de Al-Aksa conduce a través de un pasadizo abovedado a las tapiadas Puertas de Hulda, que eran la entrada a la explanada del Monte del Templo en tiempos de Herodes, en la época del Segundo Templo.


  Durante los períodos mameluco y otomano y hasta mediados del siglo XIX, no se permitía a los no musulmanes el ingreso al Haram. La primera excepción conocida fue autorizada por el sultán otomano en 1862, durante la visita del Príncipe de Gales, el futuro rey Eduardo VII.


  Dejaron el mercedes aparcado de cualquier forma cerca de la calle David y bajaron por esta, peatonal, con una extraña forma de escalera, con tiendas de regalo a ambos lados. En un momento la calle llega a un cruce, y tras unos cuantos giros en falso, se encontraron frente al lugar más sagrado del Judaísmo: el Muro de las Lamentaciones. Y a pocos pasos estábamos en el monte del Templo, cerca de la mezquita de Al-Aqsa, antiguo cuartel general de los Templarios. Frank la cubría con un viejo paraguas de un tamaño tan desproporcionado que llamaba fácilmente la atención. Duïna, sin embargo, iba sin cubrirse, dejando que la lluvia resbalara libremente por su piel sin maquillaje alguno.


  Al llegar junto a la mezquita tuvieron que pararse ante una barrera militar e Irhis descubrió la gran utilidad de que uno de los arqueólogos fuese uniformado. Cuando este regresó al grupo les explicó que había problemas y que se esperaba algún tipo de atentado palestino pero el capitán era compañero suyo y, bajo su responsabilidad, les dejaba pasar. La cara de Frank era todo un poema. La Arqueología fuera de las aulas era diferente, olía. Al menos eso pensó Irhis en aquellos momentos.


  Luego subieron unas escaleras desde Al-Aqsa y se encontraron frente a la Cúpula de la Roca. Un increíble edificio de ocho lados, orientado igual que la Gran Pirámide de Gizeh. A la izquierda había un muro lleno de humedad y Dunïa se dirigió con cierto nerviosismo hacia una especie de puerta disimulada, haciéndoles señas de que aligerasen sus movimientos. En un instante, todos estuvieron dentro de una especie de jardín salvaje, sin la menor huella de alguien que se encargara de cuidarlo. Tras atravesar unos cien metros de maraña verde y trastos abandonados, siempre con la Cúpula dorada a la vista, llegaron a una caseta de adobe, cerrada con una extraña puerta metálica, cubierta de dibujos en relieve. Eran signos del alfabeto hebreo que intentaban enlazarse vegetalmente unos con otros. Irhis tuvo tiempo de traducir una frase formada en la parte central. Decía algo así como: “no estés seguro, si atraviesas esta entrada, de que Jehová te ve”. Quiso comentar aquella sentencia con su amiga pero ésta ya estaba maniobrando la pesada puerta, ayudada por los otros dos arqueólogos y no daba la impresión de que fueran a hacerle el menor caso.


  A continuación todo se hizo oscuro. Los ojos de Irhis tardaron una interminable cantidad de minutos en adaptarse a aquel vacío. Luego lo único que pudo vislumbrar fue la espalda de Duïna y su brazo moviéndose hacia ella para que la siguiera por un oscurísimo pasillo al que había que acceder agachando la cabeza. Frank iba detrás de ella, acariciándole la cintura. El aire se hizo pronto irrespirable. Una mezcla de olor a óxido y humedad, aliñado con detritus varios, le llegó a la nariz y a punto estuvo de dar una arcada revulsiva. Anduvieron así, en fila india, un buen trecho y, cuando parecía que aquel espacio angosto era interminable, la oscuridad dio paso a un recinto enorme en el que alguna claridad se filtraba desde unas teas altas y lejanas. Fue suficiente para darse cuenta de que estaban en una especie de gruta artificial, excavada por seres humanos en plena roca. El arqueólogo disfrazado de militar sacó una brújula diminuta e intentó localizar un punto en el espacio. Una vez convencido, encabezó la marcha de nuevo hacia uno de los laterales de la gruta donde los tonos rojizos se ennegrecían formando extraños diseños. 


  Al llegar a uno de los extremos, Irhis comprendió lo que estaban buscando: un agujero en el suelo por el que apenas sería posible introducir los hombros. La cara de Frank era un poema. Pero Duïna –siempre Duïna-, la miró con alegría y le dijo en un susurro:


  - Siéntete afortunada. Vas a ver algo que pocas profesionales han tenido la oportunidad de contemplar.


  Y su sonrisa fue suficiente para asegurarle que bajar por allí era lo más divertido del mundo. 


  Cuando la cabeza de su amiga desapareció en el suelo, Irhis pensó que estaba a un buen número de metros de la superficie, de una superficie donde dos naciones, dos razas, dos raíces humanas se estaban matando por un puñado de tierra. Ilógico desde la ética del siglo XXI, real desde la necesidad primaria y animal a la que aún estaban sometidos los seres humanos.


  Introdujo medio cuerpo en el suelo tanteando un asidero para los pies y sintió como alguien, allá abajo, le dirigía la pierna hasta posarla en algo duro. Luego miró los zapatones de Frank y suspiró dejándose llevar por la gravedad de su propio cuerpo. La oscuridad era ahora absoluta. Y unos brazos masculinos la recibieron al final de aquella caída controlada. Escuchó una frase rompiendo el silencio.


  - El camino está despejado.


  Y acto seguido, se encendió una linterna.


  Fue como despertar en otro universo. Sus amigos la rodeaban y, tras ellos, unas paredes enfoscadas se presentaron cubiertas de pinturas. ¡Impresionante –dijo sin poder evitarlo! Se hallaba rodeada de dibujos y colores como mínimo anteriores a la época de Cristo. De eso estuvo segura de inmediato.


  - ¿Qué belleza, verdad –sonó la voz de Duïna?


  - ¿Dónde estamos –la pregunta no estaba destinada a nadie en particular y nadie la respondió?


  Cuando quiso darse cuenta estaba andando de nuevo en fila india tras la luz de la lámpara. No pudo resistir la tentación de pasar la mano por aquella superficie fría como el hielo. De vez en cuando reconocía algún símbolo judío pero la mayoría de las pinturas e imágenes hacían referencia a un período anterior al cristiano.


  Fueron cinco minutos gloriosos como arqueóloga principiante. Luego tropezaron con una verja tosca de hierro fundido, con rejas tan pegadas unas a otras que era difícil la visión a través de ellas.


  Fue el militar israelí quien rompió el silencio.


  - No podemos avanzar más. Estamos debajo de la Mezquita, pegados a La Roca. Ya saben, desde donde se supone que Mahoma emprendió en sueños el vuelo al Paraíso, donde Abraham fue obligado a desear matar a su hijo. 


  Aquella roca era tan importante o más que la misteriosa Ka’ba de la Meca y fue construida en tiempos del califa omeya Abd-el-Malik para sustituir la otra devoción musulmana, cuando la Piedra Negra estaba en poder de su rival Ibn az-Zubayr, hacia el 681 d.C.


  Irhis sintió la energía que bañaba el lugar. ¿Qué iban a hacer si no podían seguir? Y entonces lo vio. Mejor dicho, se vio a sí misma pintada en la pared. El aliento se le quedó dentro. Un sudor frío le golpeó la cara y el pecho. Quiso izar la mano derecha para señalar lo que acababa de descubrir. Y apenas tuvo tiempo de escuchar un extraño ruido que ascendía de sus pies.


  



  Cuando despertó, estaba tendida en una cama. Multitud de tubos de plástico entraban y salían de su cuerpo. Las paredes y el techo eran blancos, demasiado blancos. Aquello era un hospital. E Irhis no entendía cómo su cuerpo había ido a parar allí, con ella dentro.


  Intentó moverse. Pero su voluntad tropezó con una fuerza superior que la sujetaba  –en brazos y piernas-, al lecho. La sorpresa era tan grande que la impidió volverse loca. Sin duda tuvo que hacer ruido porque instantes después una enfermera, de unos cincuenta años, hizo su ruidosa entrada en el habitáculo.


  Al mirarla se dio cuenta de que algo le pasaba en la cara. Como pudo, empezó a gesticular con objeto de verse el rostro con alguna esquina de los ojos y entonces comprendió al fin que sólo veía con uno de ellos. El derecho estaba cubierto de algo blanco y su luminosidad era nula. ¿Qué le había pasado? Intentó recordar algo. Estaban bajo tierra, rememoró cada tramo de las grutas, las bajadas a ciegas y aquella luz de linterna. Luego recordó las pinturas y cómo, de golpe, había visto su propia imagen dibujada entre un grupo de seres alados que formaban una especie de guardia pretoriana rodeando a un ángel enorme que llevaba una espada extraña en una mano y un artilugio muy mal definido en la otra. Era sin duda un ente angelical al modo como se representaban en la iconografía mítrica, anterior al cristianismo. De nuevo volvió a tener las mismas sensaciones de asombro y terror y vio cómo su cuerpo se lanzaba hacia delante entonces y ahora tropezaba con las ligaduras que le hacían daño en los muslos y las muñecas. Algo había venido desde atrás. Fue un relámpago en el recuerdo. ¡Estaba segura! Algo le había golpeado la cabeza desde arriba. Y ni siquiera tuvo tiempo de gritar.


  Ahí se perdían los recuerdos.


  La enfermera la miró con cara de malas amigas. Le puso bien el rebozo de las sábanas y movió la cabeza negativamente.


  - ¿Dónde estoy?


  La respuesta le llegó seca y cortante, en hebreo primero y en inglés acto seguido.


  - En el Hospital Shaaré Tzédek..


  - ¿Y qué hago aquí, por favor, qué me ha pasado?


  La enfermera se limitó a mirarla con una buena dosis de odio en el rostro y le escupió una especie de blasfemia, dándose la vuelta y abandonando la habitación de inmediato.


  Se hizo el silencio absoluto. Irhis pensó que algo terrible estaba sucediendo a su alrededor. Pero estaba viva; al menos, estaba viva.


  Los efectos de los sedantes, o de sabe dios qué tipo de anestesia, la arrastraron de nuevo al sueño. Y sin poder evitarlo, tuvo, unas vez más, la pesadilla de su infancia y juventud. Otra vez su cuerpo se volvió de revés, sus piernas, el vientre, el torso estaban vueltos y ahora la cabeza debería seguir el mismo camino. Y como siempre aquello era demasiado monstruoso como para soportarlo, como para entenderlo, como para que su cerebro lo admitiese. ¡Dios –gritó con todas sus fuerzas!


  Y al despertarse violentamente vio ante sí el rostro preocupado de Frank y Duïna intentando calmarla.


  Fue ella entonces quien los miró con odio. Algo le seguía molestando en el ojo derecho, una mezcla de dolor y turbación. No lograba entender la razón por la que estaba atada en aquella asquerosa cama. Se calmó unos instantes y creyó ver un atisbo de compasión en los rostros que la miraban. Era la ocasión de preguntar.


  - ¿Qué hago aquí? ¿Por qué me habéis maniatado de esta forma? ¿Por qué sólo veo con un ojo? ¿Qué ocurrió en el subsuelo del Templo?


  Duïna no dejó que Frank la tocase. Su amiga tenía una mirada desconocida. Ni siquiera intentó consolarla, hacer aspavientos, acariciarla. Fue directamente a la diana del problema. Seguro que no se preguntó si acaso Irhis podría resistirlo.


  - Querida –dijo-, te has quedado tuerta. Una bomba estalló cuando menos lo esperábamos. Los árabes no están dispuestos a que ningún judío penetre bajo la Cúpula de la Roca. Mis dos amigos arqueólogos perdieron la vida con la explosión. Y tú te has quedado tan solo sin un ojo. Por eso los doctores decidieron atarte, para que no te despertaras de improviso y sufrieras el trauma sola. Se puede vivir muy bien –añadió-, con un solo ojo. Te sobra belleza para ello.


  Irhis jamás pensó que Duïna la conociera tan profundamente. Sus palabras, entre consejo y reto-, la habían hecho sentirse viva y tranquila. Un ojo menos –se dijo- a cambio de haber visto aquella pintura antigua a cuya explicación iba a dedicar el resto de su vida.


  - Desatadme ya –fue lo único que pudo decir con rabia.


  Tenía la boca pastosa. Y un extraño rencor le estaba naciendo bajo las vendas.


  - Dame un espejo –fue su segunda frase.


  La enfermera desagradable le acercó una superficie bruñida y un poco sucia. Pero fue suficiente para ver una cabeza vendada a excepción de un ojo que reconoció como suyo y un mentón oscuro, manchado de restos de sangre. Mientras la desataban sintió que regresaba otra vez al mundo y al dominio de sí misma. Se sentía tan hermosa como siempre. ¿Podría soportar ver su rostro ahuecado? ¿Sería diferente? Frank se había echado sobre ella de golpe y la acariciaba sin piedad. Entendió su torpeza e intentó soportarla. El la había llevado a Jerusalén, el le había enseñado cuanto sabía, cuanto había visto; el la había sacado de una aburrida Athenas, de una vida corriente.


  Entonces preguntó por el mural que habían visto antes de la explosión. Apenas le pudieron dar explicaciones, apenas se habían fijado en él. Duïna suponía que debía ser parte de un conjunto de pinturas del Templo ya que esa galería había sido descubierta no hacía mucho. Aquellos recintos –según la historia-, no habían sido hollados desde que los Templarios ocuparon el lugar, por concesión del Rey Balduino, allá por 1128. La Orden tomó posesión de las antiguas caballerizas del Templo de Salomón, un espacio donde –siempre según las crónicas-, cabían cuatro mil caballos. Los nueve primeros monjes soldados vivieron allí nueve años, con voto de pobreza, como Los pobres caballeros de Cristo. La historia miente sobre estos hechos ya que la explicación admitida es que se dedicarían a preservar a los peregrinos en los caminos de Tierra Santa. ¿Cómo lo hicieron solo nueve hombres, sin medios, y en una extensión geográfica inabarcable? La sospecha es que se dedicaron a excavar en busca de algún extraño fin del que sólo tenía noticias San Bernardo de Clairveaux. La pérdida de Tierra Santa y los miles de años transcurridos en manos musulmanas dispares habían agostado cuanto pudiera hallarse en aquellos subterráneos. La lucha mortal entre árabes y cristianos seguía en todo su apogeo nueve siglos después de las Cruzadas aunque ahora los judíos le hubiesen quitado el primer plano a los seguidores de Cristo. Jugadas políticas de difícil análisis tras las cuales siempre aparecía el diseño de un grupo de fantasmas demasiado inteligentes, con demasiado poder. Bastaba un somero análisis de quienes intervinieron en la creación del estado de Israel, en mayo de 1948, cuando la comunidad judía declara unilateralmente la creación, y esta declaración desata la intervención de los estados árabes vecinos. 


  A raíz de esta primera guerra árabe-israelí, el Estado judío no solo resistió la intervención árabe, sino que provocó la salida de gran parte de la población palestina que quedaba y amplió su territorio más allá de lo previsto en el plan de partición. Israel aprovechó además la desarticulación de la sociedad palestina provocada por el éxodo y la guerra. 


  Los territorios palestinos de Cisjordania y Gaza quedarían bajo control de Jordania y Egipto respectivamente. Se frustraba la creación de un Estado árabe en Palestina y la ciudad de Jerusalén quedaba dividida. 


  El nuevo Estado judío se alineó pronto con las potencias europeas frente al nacionalismo árabe, ganándose su apoyo político y económico. Además, como consecuencia del genocidio nazi, se afirmó aún más su razón de ser, al declarar Israel como el único refugio seguro para los judíos.  Y mientras Israel se consolidaba como Estado, Palestina veía frustrado su derecho de disponer de un Estado propio. 


  Naciones Unidas condenaron la ocupación de Israel, pero sus resoluciones no fueron acompañadas de medidas de presión efectivas para su retirada. Había determinados hombres tras la operación, existía un plan que llevaba más de cuatro mil años desarrollándose. 


  La "mano invisible" es la expresión inventada por Adam Smith para coronar su teoría económica: si cada individuo persigue su propio interés personal, el interés general se realizará. Una "mano invisible" realizaría esta armonía. 


  Adam ve en esta "mano invisible" la intervención providencial de Dios, al mismo tiempo que la ley fundamental de la armonía entre los intereses individuales y el interés general. Su sucesor John Adams, escribía en 1765: "No ceso de considerar la fundación de Norteamérica como una obra de la Providencia, concebida con vista a guiar y emancipar a la porción de la humanidad que aún está reducida a la esclavitud". El escritor Herman Melville decía en el siglo XIX: "Nosotros los norteamericanos, somos un pueblo particular, un pueblo elegido, el Israel de nuestro tiempo, llevamos sobre nuestros hombros el arca de las libertades". 


  Es significativo cómo, aún en nuestros días, se invoca esta profesión de fe. En cada dólar están impresos juntos, su primer autor, Washington y un lema inesperado en un billete de banco: "IN GOD WE TRUST", (Confiamos en Dios). Esta será una constante de la política del nuevo "pueblo elegido": Dios y el dólar son las dos tetas del poder.


  El sucesor de Washington en la presidencia de Estados Unidos, John Adams, había declarado por su parte: "América ha sido creada por la Providencia para que sea el teatro donde el hombre pueda alcanzar su propia estatura." 


  Los primeros teóricos de la confederación como el reverendo Dana, no cesaron de subrayar la filiación divina del nuevo estado: "La única forma de gobierno, expresamente instituida por la Providencia, fue aquella de los hebreos. Era una república confederal con Jehová a la cabeza". El tercer presidente de Estados Unidos, Jefferson, proclamaría también que su pueblo era "el pueblo elegido por Dios". (Notas sobre el Estado de Virginia. Sección XIX)


  También el presidente Nixon, dos siglos después, dirá: "Dios está con América. Dios quiere que América dirija el mundo".


  Todos los presidentes de los EEUU justificarán de esta manera sus políticas depredadoras. La contradicción entre la profesión de fe y su práctica real es una constante de la política norteamericana: el presidente Mac Kinley partió a la conquista de las Filipinas para "educarlos, civilizarlos y cristianizarlos".


  



  Citemos algunos ejemplos: "Debo proteger a nuestro pueblo y sus propiedades en México hasta que el gobierno mexicano comprenda que hay un Dios en Israel y que es un deber obedecerle". El lenguaje no ha cambiado desde Washington a Clynton, Norteamérica según los oligarcas que la dirigen, no ha cesado de ser el brazo armado de la Providencia Divina. En plena guerra de Vietnam el Cardenal Spellman, Arzobispo de Nueva York, hablando en nombre de todos aquellos que "creen en Norteamérica y en Dios" fue a Saigón para decirle a los que masacraban vietnamitas: "¡Ustedes son los soldados de Cristo!".


  Incluso hoy, para justificar el armamentismo y el tráfico de armas -que son el fundamento más eficaz de la "prosperidad económica" de Estados Unidos, gracias a las subvenciones gubernamentales y al financiamiento por parte del Estado de la investigación y el desarrollo en favor de las industrias de la guerra y la venta de armas en el extranjero, que es el sector más floreciente de las exportaciones norteamericanas-, el ideólogo del Pentágono Samuel Huntington en su libro “El choque de las civilizaciones” disfraza los proyectos de hegemonía mundial de Estados Unidos en una cruzada religiosa donde opone "la civilización judeo-cristiana al contubernio islamo-confuceano". Los políticos, los medios de comunicación y sus promotores, se encargan de anestesiar al pueblo, disfrazando estos mitos en realidad histórica. Y ello desde sus inicios. Uno de los primeros y de los más penetrantes analistas de la política norteamericana, Tocqueville, anotaba: "No sé si todos los norteamericanos tienen fe en su religión, pero estoy seguro que la consideran necesaria para el sostén de sus instituciones republicanas". Agregando: "Los unos profesan dogmas cristianos porque creen en ellos, los otros porque temen dar la impresión de no creer... En Estados Unidos el soberano es religioso y en consecuencia, la hipocresía debe ser común".


  ¿Era posible aquella conversación en el hospital Shaaré Tzédek de Jerusalén entre dos mujeres, una de las cuales acababa de perder uno de los signos más evidentes de su belleza? Frank sonreía al oír hablar a Duïna de una “mano negra”, de un complot internacional que jugaba con las naciones y con millones de seres anónimos como si fueran barquitos de papel en un lago inmenso. Y aquella sonrisa no pasó desapercibida para Irhis. Su único ojo se acostumbraría a trabajar el doble y todo le llamaba más la atención.


  - Deja de mover la cabeza como si fueras una garza –le dijo de golpe Duïna-, no la adelantes como si fueras ciega y pretendieras ver con los oídos.


  



  Aquella había sido la explicación formal de su accidente. Pero alguien se equivocó si supuso que la imagen del mural con su retrato en forma de ángel alado iba a desaparecer de su retina. Un mes después, a la salida del Hospital, Irhis anunció su pretensión de quedarse en Jerusalén un tiempo sola. Frank protestó unos escasos minutos y Duïna desapareció como por encanto.


  Irhis cambió de hotel; se fue al Petra, uno de los más antiguos de la ciudad. Tenía el viejo encanto de las leyendas de Hollywood por aquello de haber compartido cama, en su juventud, con muchos de los grandes intérpretes. En el se habían albergado muchos escritores y viajeros famosos, incluyendo a Ernets Hemingway. Su decaimiento le daba un aire especial y desde luego conservaba un panorama sin rival sobre la Jerusalén antigua. Desde la terraza de la habitación, extendiéndose hacia delante, estaban todos los tejados, las cúpulas y minaretes de Jerusalén. A la izquierda, más o menos en dirección norte, se veía la iglesia del Santo Sepulcro; al este de ésta, casi frente al hotel, se encontraba la Cúpula de la Roca. Parecía un pastel de bodas gigante, o un adorno dorado brillando bajo el sol naciente de la mañana. Brillaba mucho más que cualquier otro edificio excepto una iglesia ortodoxa rusa que había en las laderas del monte de los Olivos, que tenía sus cúpulas como una cebolla reluciente. Pero la Cúpula era la construcción más hermosa e importante de aquel “centro del mundo”, y su emplazamiento la convertía en un auténtico faro visible a muchos kilómetros de distancia.


  Irhis pretendía acceder a ella en solitario, sin levantar sospechas. Merodear hasta encontrar un espacio único que pudiera llevarla a contemplar de nuevo aquel mural que la obsesionaba. Mientras, se dedicó a estudiar en las bibliotecas un posible rastro histórico de aquella pintura. Pero perdió la paciencia ya que pasaban los días y nada resolvía su inquietud. Conoció a gente de la calle –judíos y árabes-, en los cafés, en las tiendas. Hizo mil preguntas sibilinas para que alguien la guiase. Estuvo a punto de dejarse amar por un soldado musulmán que hacía  guardias constantes cerca de la Cúpula. Pero todo fue inútil.


  Al cabo de un mes, sin muchos recursos económicos disponibles, buscó a Duïna en un último y desesperado intento. Pero a su amiga se la había tragado la tierra. Nadie supo darle respuestas sobre ella. Fue como si jamás hubiera existido en aquella ciudad una mujer alta, grande y bella, holandesa, criada en Athenas.


  



  Mucho más tarde, en Washintong, en la granja, rodeada de agentes de la Cia y el FBI, en medio de su entrenamiento, con la marca de “El Grupo” grabada en su nalga y la completa aceptación de su destino, Irhis supo la verdad de su accidente en Jerusalén. Tras una breve operación –de las tres a las que fue sometida-, le conectaron un aparato muy “especial” en el hueco del ojo derecho. Aquel siniestro elemento fue “conectado” con toda exactitud en unos pliegues que le habían “implantado” en la Ciudad Santa, tiempo atrás, justo cuando sufrió lo que le dijeron que habían sido los efectos de una bomba árabe. Había pasado el tiempo exacto    –según le explicaron-, para ponérselo. Y no “el tiempo exacto” de una forma genérica. Habían transcurrido dos años, seis meses, veinte días y trece horas hasta el instante en que los cirujanos plantaron “el comunicador visual” en su recipiente humano. Entonces pudo darse cuenta de que la operación se llevó a cabo un 19 de julio, con los planetas Júpiter y Saturno en la posición que tenían otro 19 de julio, a una hora distinta, sobre Jerusalén, dos años y medio antes. 


  ¿Se podía mezclar la astronomía con la ciencia y con el destino, el viejo sueño de tantos astrólogos locos? La ciencia de hoy tenía respuestas para todo –le dijeron con cierta ironía.


  



  Ahora había vuelto a Jerusalén y había conectado con Duïna a través de la Agencia Estatal de los EE.UU. donde figuraba como colaboracionista desde los tiempos de la Facultad. ¡Qué sorpresa –pensó cuando lo supo, justo ya cuando el destino le había demostrado que no existen las sorpresas! Porque una de las lecciones que más le interesó aprender en la granja, fue el estudio detallado de lo que había sido, o al menos así ella lo había supuesto, su vida anterior.


  No tuvo el menor problema en que Duïna la acompañara a ver el viejo mural, en el subterráneo de la Cúpula. Todos los inconvenientes que ella recordaba, tan ácidos, tan infranqueables, habían desaparecido. Un mercedes blanco, conducido por un oficial de la embajada americana las llevó a la mezquita de la copa dorada. Luego, un muhedin árabe, con su túnica marrón y verde, las acompañó, por unas escaleras que ella no conocía, al lugar exacto, bien iluminado, donde tuvo el accidente. Y allí, en las mismas condiciones que años antes, estaba el mural. La dejaron sola cerca de una hora para que lo contemplase con toda libertad. La pared pintada tenía una extensión de casi medio kilómetro bajo tierra, adentrándose hacia el lado israelí y hacia el árabe, por debajo de la roca de Abraham. No se había hecho público su descubrimiento y sus análisis fueron encargados al Smitsonian Center for Materials Research and Education dependiente del Washington Workshops. Allí estaba contada una parte de la historia humana que pondría los pelos de punta de toda la humanidad si llegara a conocerse a nivel popular en aquellos momentos. Y allí estaba ella, Irhis, pintada con todo lujo de detalles junto a un grupo de personas aladas, ejerciendo determinada función, bien explícita en la pintura. El mural no solo hablaba de hechos ocurridos más allá de diez mil años atrás, sino que estaba datado con toda exactitud, pues un firmamento lo cubría por completo y en él estaba diseñada toda la galaxia, con las constelaciones en una determinada posición que sólo se repetía cada 36.000 años. Cualquiera que maneje el programa informático SKYGLOBE, que se encuentra de forma gratuita en Internet, puede reproducir en un ordenador de escasa capacidad el tiempo exacto que indicaba aquel cielo.


  Irhis estuvo todo el tiempo en la gruta, contemplando las pinturas, con el ojo inundado de lágrimas. Su capacidad de asombro era ilimitada tras los sucesos de New York, pero algo ocurrió en aquellos momentos. Su otro ojo, el implante colocado tras el parche de seda almohadillada, se puso en funcionamiento por sí solo ante el mural. La función para el que había sido creado técnica y biológicamente se hizo patente. E Irhis ni siquiera tuvo tiempo de asustarse. Nunca se lo habían hecho funcionar. Se habían limitado a darle toda clase de explicaciones, lo habían descuartizado gráficamente ante ella y le habían hecho estudiar cada hilo, cada fibra, cada elemento mecánico de los millones de microcélulas artificiales que lo componían. Le habían contando que su origen no era terrestre. Pero no pudieron o no quisieron traspasar ciertos límites, ni determinadas preguntas. “Eso –le dijeron-, invalidaría las funciones y la utilidad del mismo”.


  El ojo de Irhis empezó a funcionar de repente. Y a su cerebro –al de Irhis-, llegó una orden muy concreta. Ella supo que dicha sentencia le llegaba, en tiempo real, desde millones de millas más allá de la tierra. Lo supo, eso es todo. Y vio algo. 


  



  Ese mismo día, en función de lo que había ocurrido en el subterráneo, su cuerpo empezó a cambiar. Fueron unos cambios internos, físicos, como si estuviese dando un salto en la evolución biológica y psíquica. Desde su habitación en el hotel Petra pidió permiso para ir a Egipto pensando en Melh-que-Sedher. Pero al llegar allí, no la dejaron acudir al desierto y se limitó a hacer la turista desde Alejandría a Abu Simbel. Al cabo de dos meses, con toda la piel curtida por el sol egipcio y un conocimiento de El Cairo detallado y exhaustivo, lleno de peripecias cotidianas, tras haber hecho docenas de amistades entre la población, la citaron en New York y, al fin, empezó su trabajo, aquello para lo que había nacido.


  
    

  


   Año 2012 d.C. Sevilla


  Masapé Nula Eldorez salió del refugio con gesto cansado. Una vez más contempló, con el amanecer, desde aquel alto del Aljarafe, lo que había sido la ciudad Sevilla, convertida en los últimos diez años en una fosa de ruinas, llena de tiendas de campaña y refugios antinucleares. Pasó unos minutos intentando detectar el lugar exacto donde antes estuvo, durante seis siglos más o menos, la Catedral Gótica y la famosa Giralda. No había ni rastros de aquellas construcciones. Se pudo guiar por la antena de satélites que recién habían colocado las Fuerzas de la Alianza. Una antena con forma de cadena de ADN, hecha de cristal, traída por los nuevos helicópteros “tormenta azul” del Smitsonian Center. Les habían dicho que generaría suficiente energía para abastecer los campamentos. El término “Sevilla” al revés se leía “allí ves”. Y basándose en ese juego de palabras Másica había podido montar todo un sistema transgénico para conectar con otra de las siete estaciones  receptoras que quedaban en Europa. Las noticias de cada una de ellas, eran las mismas que podían observarse en los monitores de las demás. Ruina y desolación, masas numerosas de personas arrastrándose por el territorio, en busca de algún alimento vegetal, no contaminado, o de algún pozo de agua de lluvia, tan escasa desde que comenzaran las contiendas. Las fábricas productoras de alimentos, llevaban cinco años produciendo aquella extraña gelatina con la que se abastecía a la población más afortunada, mientras el resto moría lentamente, entre dolores atroces, con aquellas miradas interrogantes que aún no podían dar crédito al derrumbe de una civilización, tan de golpe, tan de repente, como cuando cayeron las Torres Gemelas y un mundo de tecnología se derrumbó en menos de una hora ante los ojos de millones y millones de habitantes del planeta. Aquel había sido el detonante. De eso estaban seguros. El acontecimiento del año 2001 había generado en las conciencias un temor inédito que, a su vez, había formado una bola psíquica, una especie de bomba mental que legalizó “el todo vale y sálvese quien pueda” y, como consecuencia, la victoria del terrorismo a escala de todo el planeta.


  El terrorismo no fue más que la expresión física de una actitud generalizada en la que el individuo, como célula primaria de un grupo –un grupo de uno solo-, podía anteponer su voluntad al conjunto. Eso hizo que las guerras se desencadenasen en los lugares más diversos y por los motivos más insípidos y cotidianos. 


  La otra punta de lanza fue Israel que desencadenó, con su terrorismo de estado, y sus apoyos occidentales la unión de los países árabes, al destruir con un certero misil la Ka’ba y barrer del mapa la ciudad de La Meca. A estas alturas todos estaban de acuerdo que se había tratado de un acto realizado por un auténtico loco. Todos.., menos Masapé y Másica que, como integrantes de “El Grupo” conocían la verdad.


  Masapé miraba la destruida ciudad de Sevilla y no pudo evitar acordarse de cuando once años antes -¡qué lejos estaba aquella cercana fecha!-, fue golpeado por la estatua del faraón Unas, en el hotel Mena Hause Oberoi de El Cairo.


  ¡Qué barbaridad! El había acudido de vacaciones, acompañando a su novia, de la forma más ingenua posible. Y el destino lo estaba aguardando, con tremenda ironía, en las baldosa de la habitación de un hotel. 


  Al despertar tras el golpe, Unás había dejado de darle miedo. El rostro de la estatua, a la que hasta ese momento no había mirado con atención, era un claro exponente de lo que estaba ocurriendo.


  Le dijo a Másica: “No es más que una estatua. Vamos a dormir”. Y ella respondió:


  - Sí, no me digas, acaso no te has dado cuenta de que tiene el mismo rostro que tú. Idéntico.


  Claro que él ya lo sabía. El sueño que tuvo al golpearse, tras abandonar la espalda del faraón, no parecía casual. Algo en su interior había cambiado. Como si le hubiese llegado una información que llevaba guardada siglos dentro de su cerebro. ¿De qué cerebro? El de Masapé apenas tenía una treintena de años. ¿Cómo podía imaginar algo tan real como la tormenta de arena y la imagen de la pirámide de Saqqara, lugar donde jamás había ido? Pero no, no,  las cosas no eran así. En la cabeza de Nula no ocurrían especulaciones metafísicas. ¡Joder –pensó con el cuerpo desnudo de Másica rozándole el costado derecho! Era yo y punto. ¡Lo sé!


  A la mañana siguiente pidió entrevistarse con Irhis y esta lo recibió en un café del viejo Cairo como si hubiera estado esperando aquella cita. Su sonrisa al verlo aparecer con Másica cogida de los hombros, le exasperó. 


  - Los procesos están en marcha –dijo la griega-gringa señalándoles un par de asientos en la mesa.


  - ¡Y eso qué coño quiere decir –pronunció Masapé una vez que se hubieron sentado!


  Estaba dispuesto a sacarle la verdad a tiras a aquella mujer tuerta que parecía flotar en un poder extraño, mental y real a la vez. Fue como si el viejo arrojo de su padre, el militar heroico de la Guerra Civil española, renaciese en él de repente. Y la mirada de su madre, inquisidora, a traspiés del tiempo, se le dibujara, por primera vez en su vida, entre las cejas.


  Masapé, viendo ahora las ruinas de Sevilla, sonrió en una mueca. ¡Cuánta mentira rodando de siglo en siglo había hecho falta para que la evolución cumpliese su trabajo, cuánto dolor, cuánta atrocidad! 


  Alguien lo llamó desde la tienda de campaña. Echó una mirada más hacia las ruinas, intentando detectar el emplazamiento de su antigua casa, las casa de su madre       –muerta en el 2003 de una congestión cerebral-, pero fue imposible. No había forma de localizar lo que había sido el centro. Un valle de muerte sobre muerte había convertido aquella zona en una planicie de cascotes sin límites. Ni siquiera existía el río, o aquel ramal del Guadalquivir que atravesaba Sevilla. Los edificios se habían derrumbado sobre su cauce, aplastando la sierpe de malas aguas y sus puentes. El equipo de especialista que había colocado la antena-adn había comentado que se tardarían lustros en poder acercarse a la desaparecida ciudad, en condiciones normales, sin aquellos trajes espaciales, imposibles de conseguir, que llevaban ellos.


  Quien le llamaba era la vieja Sosa que, en la penumbra de la tienda de campaña, maniobraba un ordenador y hablaba con alguien a través de una medio destrozada webcams.


  Al verla se acordó de golpe de aquellas extrañas llamadas que le hicieron a la puerta una noche, hacía ya muchos años, cuando la vida se extendía ante él como una alfombra cómoda, mullida, entre sus clases de la universidad, sus trabajillos, y aquel arzobispo iletrado y absurdo que había muerto de susto cuando empezaron las persecuciones sobre la Iglesia y bombardearon El Vaticano. ¿Cómo entender que las oscuras llamadas fueron hechas por él mismo? Bien, ahora lo sabía. El ser humano no es humano y sus límites no terminan en la piel de su cuerpo; ni su historia comienza cuando es parido por su eventual madre. Una serpiente infinita se desarrolla desde la eternidad, manejando cuerpos a su antojo, pequeños trozos de vida que le son útiles. La Tierra es un castigo.


  La vieja Sosa estaba hablando con Másica. El rostro de esta en la pantalla le constató el hecho de que aún la quería. ¡Cuánto ha envejecido –se dijo! 


  - ¿Dónde está?


  - En Méjico con Atávica –le contestó la propia Másica-, estamos a cien metros bajo la antigua ciudad de Tenochticlan. Y la hemos encontrado.


  Masapé se limitó a asentir con un gesto, mientras la vieja Sosa continuaba hablándole a Másica. Le hubiera gustado tener hijos. Pese a las catástrofes, cada vez que tropezaba con un pequeño –tan escasos ya-, sentía que la serpiente biológica de la que formaba parte, no iba a continuar tras él por ese camino genético. ¡Aún no se había acostumbrado! Era tan romántico aún sentirse humano.


  



  Hualpa no se acostumbraba a la silla de ruedas. Lo habían trasladado desde la isla Mujeres en un avión de las fuerzas aéreas de la Alianza, en una cabina especial, a la cota 544, más o menos donde antiguamente estaba ubicado el Xocalo en el distrito federal de México. El nunca había creído en las leyendas populares. Pero la devoción a la Virgen de Guadalupe atraían las concentraciones más grandes que se dieron en la República Mexicana. No había día del año en que los feligreses no llegasen de a miles. Para el novenario y Fiesta Guadalupana del 12 de Diciembre, los devotos sumaban millones. Los itinerarios y procesiones abarcan cada rincón del país. Y sin embargo, ahora, en el 2012, gracias a sus trabajos con los lenguajes-bio habían descubierto el origen técnico de aquellas supersticiones ancestrales.


  Una vez más Hualpa había tropezado con el axioma “así como es arriba es abajo”. Las excavaciones habían dado sus frutos. Y tanto él, como Atávica –con la que convivía desde el 2001-, habían logrado alcanzar una profundidad de ciento cincuenta metros bajo la ya inexistente basílica de Guadalupe hasta descubrir (“descubrir” era un término estúpido), una de las siete partes del itinerario.


  El “itinerario” era una herencia, legada hacía treinta mil años por una civilización superior, que descubrieron en Egipto, bajo la Esfinge, gracias a las dotes de Horus. Hualpa siempre sonreía al recordarlo. Horus ya no estaba entre ellos, ya no pertenecía a la “corriente”, pero su abuela Sosa había guardado la información genética de su ADN por si acaso. No era fácil de entender –pensó Hualpa maniobrando la silla por aquellos túneles-, a aquella anciana, aun ahora que casi todo estaba descifrado y estaban a la espera de los últimos acontecimientos. Ella vivía en tres cuerpos a la vez, en tres lugares distintos, realizando tareas diferentes al mismo tiempo. Las bases científicas estaban claras pero aún les costaba aceptarlo.


  - Eso es una prueba suficiente –le había dicho Atávica Verde en una ocasión-, de que no sobreviviremos a los últimos acontecimientos. Nuestro cerebro no tiene capacidad para atravesar algunos módulos. Es como si no los llevásemos, como si no tuviéramos esa posibilidad.


  Bueno, podía ser así. ¡Habían visto morir a tantos millones de personas anónimas desde que empezó aquello! Aunque él, personalmente, se había guardado algún que otro secreto. Los códigos no iban a dejar de hablar, atravesaban el espacio hasta galaxias de las que ni siquiera se sospechaba la existencia. Lo tenía muy claro. Pero la dualidad era un hecho. Lo que iba podía regresar por el mismo camino o por senderos alternativos. Eso era una ley. Ellos lo sabían todo. Era la romántica idea de las viejas religiones. “Dios todo lo ve”. Claro que sí. Solo que el lenguaje-bio permitía hacer trampas. Al menos por un tiempo, los códigos se podían camuflar; era posible adosarles las respuestas contrarias y que viajaran a través del espacio hasta el fin último y luego regresaran con respuestas inesperadas. Hualpa había descubierto que la Creación era un acto que aún estaba evolucionando matemáticamente; aún se podía forzar para que generara respuestas absolutamente nuevas, sin control. Aquel “secretillo” estaba guardado en su red biológica y neuronal de forma que ni los mismos “dioses” (entrecomillas), pudieran detectarlo aún. ¿Qué ganaría con ello? Supuso que tiempo, tiempo real para estar con Atávica. ¡Joder qué romántico! 


  La maldita silla de ruedas se paró accionada por sus potentes manos, cuando llegó a la cota 505. El “itinerario” enlazaba los continentes tal y como habían supuesto muchos pensadores y aventureros en la historia. Los túneles que sembraban la tierra, no eran más que ruinosos pasadizos naturales sin sentido alguno. Caprichos rocosos de la naturaleza, y de los desplazamientos tectónicos. ¡Por supuesto que habían sido utilizados por humanos en contadas ocasiones! Los mayas y los aztecas eran un claro ejemplo. Bajo los desiertos del Sahara y de Gobi habían existido auténticas colonias de humanos que fueron desapareciendo poco a poco, dejando sus rastros en las leyendas. El “itinerario” sin embargo, era real. Una desconocida civilización había construido una red de habitáculos, con un material extraño, imposible de atacar por agentes externos, humedades, etcétera, y con ellos había creado una serpiente habitable, rodeando al planeta. ¿La habían creado en la superficie y luego, con el tiempo, se había  enterrado acumulando sobre sí los destrozos de otras civilizaciones posteriores? ¿O la habían formado en sus emplazamientos subterráneos desde el comienzo? Cualquiera de ambas hipótesis generaba miles de preguntas sin respuesta. Y ahora Hualpa tenía la intención de descifrar la verdad, con la última maquinita que le habían construido, siguiendo sus indicaciones, en Fort New. 


  Antes de empezar, conectó con Atávica y pudo verla en pantalla. Estaba tan hermosa como hacía diez años, como hacía una semana, la última vez que hicieron el amor en Isla Mujeres. Según indicaban los números de localización ella debería estar en el sitio indicado, bajo Tenochticlan, a escasos cincuenta metros de distancia, hacia abajo. Hualpa vio a Másica junto a su mujer. ¡Curiosa amistad aquella –pensó! Y le vino a la memoria la historia de ella y Masapé. 


  - ¿Hola..? ¿Hola..?


  La mirada de Atávica fue directamente al monitor más cercano. Allí estaba Hualpa sonriéndole. ¡Qué hombre, dios –se dijo al ver el gesto que le hacía! Y pensar que era un apocado profesor en una universidad caduca, casado con una arpía durante años.


  Se le veía feliz pese a la silla de ruedas. Había perdido ambas piernas cuando empezaron las guerras, en un estúpido atentado que no pudieron prever. Bueno, tampoco importaba demasiado. El ya lo había superado con su magnífico cerebro. Además Irhis les había prometido restaurárselas pronto. Y la griega jamás incumplía una promesa.


  



  Irhis estaba en el aire. Por fin estaban a punto de concluir. Habían sido once años de duro trabajo. Pero todos los objetivos se estaban alcanzando. El mundo se transformaba. Una nueva era estaba surgiendo en Acuario. Y la humanidad, tras una devastadora guerra en la que se habían batido todos los récords de muertos, sumando los de todas las guerras de los dos mil últimos años, tenía aún la posibilidad de ver el nacimiento de una nueva raza en sus entrañas. 


  Había dejado a los niños durmiendo. Tres hijos que le diera Melh-que-Sedher en apenas nueve años de verse en las cuatro esquinas del mundo, siempre corriendo, con prisas, con mil cosas que hacer, todas urgentes. Ahora vivían en una montaña, en la India, cerca del Tibet. Un lugar de máxima seguridad que no conocía nadie de la Alianza. Estaba custodiada por miembros de la tribu beduina de Melh, nacidos aún en el desierto y preparados en las mejores universidades. Todos –doce en total-, eran técnicos especialistas en biomecánica, astrofísica, ingeniería de computadores-bio, y todos estaban entrenados físicamente para matar y morir en cualquier instante. Melh-que-Sedher y otras tribus del Norte de África habían hecho evolucionar a sus hombres desde el camello hasta los aviones de asalto, unos modelos que apenas medían tres metros, se cargaban con energía solar y disparaban láser de extrema potencia. Los tuaregs se habían transformado en dignos sucesores de los Assiasin, aquellos legendarios guerreros comandados por el Viejo de la Montaña, de los que dio primeras noticias Marco Polo y de los cuales los cruzados aprendieron tanto. Ellos no dejaron en ningún momento sus prácticas espirituales. En sus uniformes aun existía una versión moderna del litham y la prohibición absoluta de dejarse ver los rostros.


  Los hijos de Irhis tenían cinco, tres y dos años. Eran dos varones y una hembra. Habían sido concebidos de forma natural aunque en el vientre recibieron una buena cantidad de lecciones psico-somáticas de manera que, al nacer, traían aprendidas unas formas de comportamiento especiales. El ojo de Irhis controlaba todas sus reacciones y, ante cualquier dificultad, ella recibía los mensajes adecuados de más allá de las estrellas.


  Ahora volaba en un jet de la Alianza porque los tres ejércitos iban a enfrentarse en un lugar en el norte de Israel conocido como Megiddó. 


  Sus viejos colegas, los arqueólogos estaban familiarizados con casi cada centímetro de esta madre de todos los campos de batalla. Sabían desde hace un siglo que un monte de 10 hectáreas casi 30 kilómetros al sudeste de la moderna Haifa, es el sitio de Megiddó, una antigua ciudad mencionada ocho veces en la Biblia. La palabra Armagedón, que aparece en el Apocalipsis (16: 16), es para muchos estudiosos una deformación de los términos hebreos Har Megiddó, que significan "el cerro o monte de Megiddó". 


  Pero investigaciones recientes habían llamado la atención sobre Megiddó y sus alrededores, un lugar que soportó repetidas batallas durante más de 4000 años, como para confirmar su mística apocalíptica. Los últimos ocho años de excavaciones sistemáticas aportaron además asombrosas revelaciones que amenazan con desencadenar una batalla campal entre los estudiosos de la Biblia, un Armagedón no para poner fin al mundo sino para rescribir la historia de la realeza israelita, posiblemente derribando de sus pedestales a David y Salomón. 


  Megiddó debe su lugar en la historia y su relación con el día del juicio final a su estratégica ubicación en una de las más importantes rutas militares y comerciales del mundo antiguo, que vinculaba a Egipto en el sur con Siria y la Mesopotamia hacia el norte y el este. En la Biblia y también en textos egipcios y asirios, la ciudad y el adyacente valle de Jezreel son citados como escenarios de sangrientas batallas en las que participaron faraones y reyes, cananeos, filisteos e israelitas. 


  Las paredes del templo de Karnak, en Egipto, describen la victoria de Tutmosis III en 1479 a.C., cuando lanzó un ataque a través de un estrecho paso en la cadena del monte Carmelo para sorprender al rey Kadesh en Megiddó. Mucho después de que esta ciudad ya en ruinas quedara enterrada, en algún momento posterior al año 500 a.C., los bizantinos, los cruzados, los mongoles y, en fecha más reciente, Napoleón, los británicos en la Primera Guerra Mundial y árabes e israelíes lucharon allí, como ensayando para la guerra mundial definitiva. 


  Mientras Irhis examinaba archivos, descubrió algunas noticias de un tal doctor Eric H. Cline, arqueólogo de la Universidad de Cincinnati, que realizó excavaciones en Megiddó, y contó treinta y cuatro batallas peleadas en la ciudad o en el valle que la rodea. Alrededor de una docena de esas guerras ocurrieron en tiempos bíblicos. "No asombra que el autor del Apocalipsis llegara a la conclusión de que la batalla definitiva entre el bien y el mal tendría lugar allí", pensó Irhis terminando de sobrevolar la frontera entre India y Pakistan. En una de las últimas y más fatídicas batallas peleadas en Megiddó en tiempos bíblicos, se enfrentaron Josías, rey de Judá y último descendiente real de la casa de David, y el faraón Necao II, en el 609 a.C. La derrota y muerte de Josías preparó el camino para el exilio de los judíos en Babilonia, iniciado en el 586 a.C. "Esta derrota planteaba también un tema interesante: como el último miembro de la casa de David murió en una batalla en Megiddó, tal vez fuese allí –según una vieja leyenda-, donde el siguiente miembro aparecerá en su segunda venida", pensó, refiriéndose a Jesús, del que se decía que era descendiente del rey David. Solo que Jesús era un concepto más que un ser real y podía naturalmente surgir de una sangrienta y terrorífica batalla física.


  Las excavaciones de Megiddó, uno de los sitios arqueológicos más ricos de Israel y todo el Medio Oriente, habían provocado entre los académicos agrias disputas sobre uno de los períodos más cruciales de la historia bíblica. Impresionantes obras arquitectónicas que parecían destacar la gloria de Israel bajo los reinados de David y Salomón habrían sido construidas cien años más tarde, en el siglo IX y no en el X a.C. La nueva cronología arrojaba serias dudas sobre la Biblia como documento confiable de la historia primitiva de Israel. 


  El reino unificado que David, el héroe, y Salomón, el sabio, que supuestamente forjaron a partir de Israel y Judá no habría sido tan espléndido y poderoso como se cuenta. En cambio, el primer reino israelita desarrollado habría surgido en tiempos de Jeroboam I, Omrí o incluso Acab, vituperado en la Biblia como el idólatra esposo de la tristemente famosa Jezabel.


  Curiosidades -pensó Irhis-, dejando aquellos archivos de El Grupo que ya no tenían el menor valor. Aun le gustaba repasar sus viejos apuntes y consultar las anotaciones de tantos viajes como había realizado a través del mundo. Hacía un día espléndido sobre las colinas de Irak. Pensó un minuto más en Melh-que-Sedher y temió por él. Estaba en el estado mayor de la liga árabe, encadenado con su pueblo para aquella batalla final que, según las profecías, debería llevar al planeta una paz de mil años. Por teléfono le había contado que todas las tropas estaban esperanzadas en que su sacrificio sería un regalo para la Humanidad. Tras diez años de guerras, el mundo estaba cansado. Con el final tan cerca, a la tierra le habían salido ya casi todas las arrugas posibles. La noche anterior no hubo luna y eso sobrecogió a Irhis, mientras acunaba a sus tres pequeños y oía, por tercera vez, la voz de Melh grabada en su última conversación. La Alianza le había pedido que sobrevolara el terreno con sus tuareg. ¿Por qué? No precisamente para informar de algo especial ya que los satélites de los tres bandos se espiaban descaradamente desde todos los ángulos.


  Pensó en la Alianza y cómo llegó a constituirse. Los países más poderosos de la tierra en contra de los árabes y en contra de los chinos. Tres formas de entender el Paraíso frente a frente, para rematar cuatro mil años de incultura. Una auténtica mascarada para la que los habitantes del cielo se habían reservado entradas de primera fila. Aunque eso solo ella y algunos miembros de El Grupo lo sabían. El Grupo…¡Siempre actuaba en contra de los seres humanos! ¡Qué descubrimiento aquel! Los dioses no soportaban al Hombre, a su criatura.  Y este estuvo a punto de alcanzar la máxima libertad cuando dejó de creer en ellos y derribó los dogmas, los templos, los conceptos. Cuando la moral saltó por los aires, y la ética se fue directa a las discotecas, cuando el hombre y la mujer se hicieron iguales y empezaron a luchar por ellos mismos, para ellos mismos, cuando se dieron cuenta de la capacidad que tenían para doblegar al universo y ser dueños de sus destinos. Se repitió la historia de Adán y Eva. Jehová bramó desde los abismos infinitos del espacio y envió a su ángel guardián, el de la espada llameante. Y maniobró sucia, política, esquizofrénicamente, sin importarle cuántos seres humanos morían, qué edades, sexo y pecados habían cometido, para destruirlos finalmente, enfrentándolos con ellos mismos a través de tres Alianzas Guerreras que estaban a punto de manchar el suelo de sangre infinita.


  El ojo de Irhis le había mostrado la Parusia, una nueva incógnita, un nuevo comienzo. Y Hualpa por fin le anunció que habían hallado los archivos secretos, guardados por los Antiguos, aquellos que significaron el comienzo de su aventura en El Cairo, cuando los reunió a “ellos”, cuando lograron entrar bajo la Esfinge y hacer real la profecía de Edgar Cayce. ¡Qué sorpresa saberse tan asilados en el universo, tan repetidos! Se acordó de Horus.


  



  Lo cierto es que los conocimientos de Horus no le permitieron seguir los pasos de Hualpa desde el comienzo. Y empezó a desesperarse. Además pidió ver a Irhis en tres ocasiones y esta le negó la entrevista simulando sus muchas ocupaciones. Ni siquiera Thulia lograba ponerlos en contacto. Discutieron por eso y dejaron de verse un par de días. Horus se paseó durante muchas horas por las orillas del Nilo, por sus viejos lugares. Estaba solo. Intentó ver a sus antiguos amigos pero, vestido con ropas caras, no se atrevió a acercarse demasiado. Además ya había corrido la voz entre los camareros del Cairo de que se había vuelto extraño.


  Una noche fue hasta la casa de su abuela y, ante los ojos impávidos de ésta, sus hermanos lo echaron a empujones. “Vendido, cretino, extranjero, maricón” fueron las expresiones más suaves que le escupieron en la cara. Acudió al restaurante de tío Gamal, a la hora de la comida, como antes y éste simuló que se trataba de un extraño y pretendió servirle con halagos falsos. Se sintió asqueado. Manchó uno de sus trajes intentando dormir junto a la Esfinge y los guardias, con toda ironía, le invitaron a salir del recinto y visitarlo en las horas fijas, pagando, por supuesto.


  Entonces regresó de nuevo al trabajo junto a Hualpa. Thulia apareció de nuevo y le dejó gozar de su cuerpo noche tras noche. No intentó ver a Irhis por su propia voluntad. Y encauzó su vida, casi sin darse cuenta, hacia los códigos que tanto le costaban entender.


  Poco a poco, Hualpa, con paciencia, le fue guiando. En casi doce meses los primeros esbozos del nuevo lenguaje estuvieron dando resultados. A veces se sorprendía a sí mismo dando saltos, cuando una rutina funcionaba o cuando conseguían traducir tres párrafos seguidos de la Biblia y localizar las especificaciones de una fórmula matemática escondida en las profecías de Ezequiel, una fórmula para, por ejemplo, desalinizar el agua del mar o construir un batiscafo extraño para sacar a flote los fondos del Mar Muerto y sus nunca investigados misterios.


  De nuevo Irhis apareció en su vida como algo casual que interrumpía una conversación o daba un consejo banal para un hecho simple que estaba debatiendo con Thulia, o con Másica y Masapé. Ella viajaba constantemente o, al menos, eso decían sus secretarias.


  Los conflictos integristas, una vez terminada la guerra de Afganistán, continuaron endulzando un agrio caldo de cultivo en las regiones árabes. Nada parecía resolverse por vías pacíficas. E Israelitas y Palestinos se mataban un poco más cada día. 


  Así llegó aquella noche. Horus había terminado sus horas normales de laboratorio informático. Hualpa tenía prisa porque alguien llegaba en un vuelo desde México y se hubiera dejado los cinco dedos de la mano derecha antes que faltar a aquella cita. Masapé acababa de regresar de Afganistán, con nuevos datos sobre la Hermandad Sarmoung y sus enclaves en el resto de los países árabes, sobre todo en las montañas de Libia. Hacía meses que se hizo traer desde Sevilla, como si fuera un paquete, a su discípulo fiel, Melquisedec Trueno. Y éste lo acompañaba en todos sus viajes habiéndose adaptado de forma asombrosa a la pajiza tierra de Egipto hasta tal punto que, desde el segundo día, insistió en vestir a la manera árabe y no dejó de hacerlo nunca más. Másica había hecho su hogar dentro de la Gran Pirámide de la que apenas salía para respirar de noche. Los trabajos para reparar los estragos de la humedad eran interminables. Y sus otros estudios, los que solo conocía Irhis, la habían convertido en el fantasma de Gizeh, deambulando entre las gigantesca sombras con extrañas mediciones y aparatos, acompañada siempre por dos guardias del Ministerio de Asuntos Hidráulicos, comprados para otros menesteres. Su piel blanca se había vuelto oscura pese a que Masapé, a base de besos y lametones, intentaba –en interminables noches de amor-, devolverle su color sevillano. 


  Lo cierto es que los miembros del pequeño equipo se habían visto poco últimamente. Por eso Horus se extrañó cuando Thulia le dijo que si estaba cansado lo sentía mucho, pero Irhis organizaba una reunión para una hora después. Riéndose de la cara que puso el egipcio, ella lo empujó hacia la ducha con un argumento irrenunciable. Se fue desnudando conforme lo empujaba; una prenda con cada empeñón hicieron que él, sonriendo, se pusiera a imitarla. Cuando llegaron a la mampara de cristal, ambos estaban abrazados, fundidos ya, saboreándose mutuamente. No había duda de que el lujo había transformado a Horus, lo había fijado en una tierra de nadie, donde se hallaba perdido.


  La luna era árabe aquella noche y señalaba, con el filo bajo de su puñal, la cabeza de la Esfinge. Cuando el coche de Horus llegó a Gizeh el cielo estaba cuajado de estrellas y lo cuadriculaban como si el firmamento fuera un plano de construcción, cubierto de cotas y mediciones geométricas. La sensación era aplastante. Los ojos de Horus se fijaron en el cinturón de Orión y sus tres fulgurantes caballos. Sabía que todo había empezado por ahí, por su semejanza con las pirámides, como esos juegos de puntos que hay que ir uniendo para formar una figura sorpresa. Siempre habían estado las claves sobre las cabezas humanas, el mapa de la isla del tesoro tan a la mano. Cierto es que sin la informática hubiera sido imposible abarcar por completo aquella inmensa ecuación. El coche de Irhis estaba aparcado en la parte suroeste de la esfinge y ella estaba dentro. Horus confirmó lo que Thulia le había dicho hacía días. La mujer tuerta se hacía acompañar últimamente de cinco tuareg, como guardia de escolta. ¿Tan peligroso era su trabajo? 


  El vehículo de Hualpa apareció por el norte dando saltitos por la irregularidad del terreno y, unos quinientos metros más allá, venía Masapé y Másica en un BMW descapotable, de color azul mañana, capricho de ella. ¿Quién podía quejarse de la vida que estaban gozando?


  



  Irhis cogió a Másica del brazo y se dirigió al grupo mientras un sordo rugido hacía su presencia de golpe en el cielo cercano. Un helicóptero negro, de pequeño volumen estaba aterrizando poco más allá de los coches. Masapé observó cómo la sonrisa de Irhis se transformaba en gozo. Minutos después bajaban del volador dos hombres: un tuareg con el litham cubierto sobre un traje de camuflaje militar de tonos negros y un individuo borroso. Este se fue acercando mientras la noche dibujaba sus perfiles. Masapé no pudo creer lo que estaba viendo. Aquel sujeto sonreía y su rostro se fue pareciendo a alguien conocido hasta que estuvo a dos metros escasos y dejó de parecerse para ser totalmente cierto que era Markhvat, aquel extraño individuo que apareció un buen día por su casa de Sevilla y se quedó unas horas mirando de forma obsesiva la minifalda de Másica, sin pronunciar una sola palabra. ¿Armenio había dicho Melquisedec Trueno que era? Su sonrisa en Gizeh, a las doce de la noche, tenía que tener una explicación. El tuareg elegante era Melh-que-Sedher y lo presentó como un hombre de la Casa Blanca, delegado de fenómenos paranormales o algo así. No sé, algo un tanto incongruente. Abrazó a Masapé de inmediato y besó a Másica haciendo que la garganta del sevillano se raspara por dentro durante unos segundos. Luego, dirigiéndose al grupo al que ya se había incorporado Hualpa por sorpresa, con una morenita desconocida a la que traía cogida por la cintura y a la que Masapé reconoció de inmediato temblándole las piernas, dijo In lake’ch y aquellas palabras resonaron en el aire como un disparo. Masapé estaba a punto de perder el equilibrio. Jamás se había sentido tan débil, tan vulnerable, tan perdido. Ella se llamaba Atávica Verde y quedó muy claro que tanto Hualpa como Atávica estaban enamorados. En ningún momento ella miró a Masapé de forma especial. Y este llegó a sospechar que no se acordaba de aquella tarde en Sevilla, en aquel hotel cercano a la Catedral. “Todas las culpas pasan su factura –se repetía mentalmente como en una bobina sin fin-“. Masapé se acercó a Másica y la abrazó con fuerza. Incluso ella se extrañó del hecho, en silencio. El historiador rezaba con palabras reales para que aquel viejo incidente no saliera a la luz jamás. In lake’ch había dicho el recién llegado y Atávica tradujo dejando así oír su voz de terciopelo negro. “Yo soy otro tú”. Irhis sonreía mirando a Horus. Pero en ningún momento aclaró la presencia de aquellas dos nuevas personas en el grupo.


  La voz de Irhis rompió la noche y las nubes negras que se estaban formando dentro del cerebro de Masapé.


  - Estamos esperando la presencia de un funcionario egipcio, el responsable de la meseta de Gizeh, el Dr. Zahí Hawass y, mientras llega, vamos a escuchar a Atávica Verde. Ella –para quien no lo sepa (dijo mirando de pasada a Masapé), es mejicana, una arqueóloga mejicana muy cualificada.


  Hualpa parecía una esponja al desprenderse de aquella morenita de formas bien marcadas que no hizo el menor saludo y empezó directamente a narrar los siguientes datos:


  - El Doctor José Lloydine Argüelles, estadounidense de origen mexicano me dijo en cierta ocasión: “así como el aire es la atmósfera del cuerpo, así el tiempo es la atmósfera de la mente. Si el tiempo en el cual vivimos consiste en meses irregulares y días regulados por horas y minutos mecanizados, eso es lo que llega a nuestras mentes: una irregularidad mecanizada. Si todo procede de nuestra mente, no es de extrañarse que la atmósfera en la cual vivimos se encuentre contaminada, y nuestra queja sea: “no tengo suficiente tiempo”. Quien posee tu tiempo, posee tu mente. Posee tu propio tiempo y conocerás tu propia mente”


  - Creo –añadió-, que antes de realizar lo que hemos venido a hacer esta noche, deberíamos saber algo sobre el tiempo. Algo que Hualpa ha aplicado a su desarrollo del lenguaje-bio, algo sin lo cual seguiríamos perdidos.


  La excitación de Masapé se fue diluyendo con aquellas palabras. Era un poco anacrónico semejante discurso en aquellos momentos y en aquel lugar, como si no encaja del todo, pero con Irhis todo era posible. Al menos los rostros de Másica, de Horus, de Melh-que-Sedher y de Markhvat no parecieron desentonar con aquel discurso.


  Y Hualpa contó lo siguiente: 


  “La palabra calendario proviene de la palabra calendas en latín, que se refiere a los calendas, que son los períodos a través de los cuales se medía el tiempo solar. Es decir, de un determinado día del año de donde el Sol salía, se tomaba el registro de tiempo y se contaban cuántos días transcurrían para que el Sol volviera a salir en el mismo punto, o sea medir el tiempo que tarda la Tierra en darle la vuelta al Sol.   


  Ahora sabemos la precisión en el cómputo de tiempo del movimiento de translación de la Tierra, el cual se realiza en 365,242199 días. La necesidad del hombre para organizar su vida con respecto al tiempo astronómico lo llevó a crear un instrumento de fácil utilización: el calendario, un sistema con el que podía dividir el tiempo en períodos iguales para determinar las épocas de calor, de lluvia, de frío, de siembra, de cosecha. Los fundamentos del calendario son: la división de períodos exactos que cubran el ciclo que tarda la Tierra en darle la vuelta al Sol. Esta división debe de estar organizada en unidades que equilibran un ciclo de día y noche y que cubran este gran período de un año. Después, estas unidades deben de organizarse en períodos mayores, los cuales son los meses, (que para determinados pueblos en el planeta tenían diferente duración, pero que están en función de la vuelta que tarda la Tierra alrededor del Sol).           


  Los beneficios que se obtienen al medir el tiempo (calendario) son: la sincronización de tu ser con tu entorno, cualquier movimiento, actividad o evento que realices puedes sincronizarlo con el tiempo universal, es decir, con el movimiento de la Luna, el Sol, las estrellas; iniciar una actividad al mismo tiempo; armonizar la vida de los seres humanos con todas sus actividades, como siembra, cosecha, períodos de trabajo, etc., con el trabajo y los períodos de la Tierra misma como ente superior en su ir y venir espacial alrededor del Sol. 


  La Tierra también tiene sus períodos de calor, frío, trabajo, descanso, etc. El calendario es el instrumento que el hombre ha desarrollado para armonizar los períodos mayores con su propio tiempo biológico. Esta es la manera en que experimentamos el tiempo en nuestro cuerpo físico.


  El tiempo lo experimentamos con la mente, no es algo que podamos tocar, ver, degustar o escuchar; lo hacemos real al momento que lo pensamos, es aquí donde lo vivimos.


  El calendario maya o galáctico inicia su año el día 26 de julio:


  1-El 26 de julio se refiere la elevación heliacal de la estrella Sirio en la latitud de                   19.5ºN, la cual están en función de la pirámide del Sol en Teotihuacan. La función de esta pirámide del Sol es servir como una piedra yodatada (calibradora) cuyo propósito es actuar como sincronizador ¡para todo el planeta!.


  2- El 26 de julio es también un punto que aparece en la Revelación Profética de las profecías mayas de la tradición del Chilam Balam de Cuceb. La cuenta Cuceb de los Chilam Balam (de Chuyamel, Mani y el Códice Pérez), todos concuerdan con la relación de iniciar la cuenta el 26 de julio y con la secuencia del período clásico de codificar los cuatro años de inicio:Kan (Semilla); Muluc (Luna);Ix  (Mago) y Cauac (Tormenta).


  3- En el año 1566, Fray Diego de Landa asentó que los mayas marcaban su inicio de año el 26 de julio. 


  4- El inicio del calendario del Islam marca la fecha de inicio en julio 16 (igual al 26 de julio por la reforma hecha al mismo por el Papa Gregorio XIII), por lo tanto el calendario islámico inicia el 26 de julio del año 622 D.C., que marca la fecha del Vuelo Hijrah de Mahoma, de La Meca a Medina, que es el inicio del Calendario Árabe Lunar.


   El Telar de los Mayas, las Trece Lunas, los 52 Portales de Activación Galáctica y las Constelaciones están en referencia:


  1- El Dreamspell (Encantamiento del Sueño) deriva también del Chilam Balam, donde es conocido como la tabla de permutaciones del Buk Xok. El regalo de Tony Shearer fue mostrar dentro de esta matriz el Telar de los Mayas. La red de 52 portales de activación galáctica. Arreglados como 13 cuartetos, cuya suma de cada cuarteto da un resultado de 28. Esto demuestra la existencia codificada de las Trece Lunas en el Telar Maya.


  2- La secuencia de las Trece Lunas o Tun Uc con sus animales tótem son totalmente mayas y están en correspondencia con la secuencia de las trece constelaciones mayas que fueron redescubiertas y presentadas por Hugh Harleston el en "Zodíaco Maya" en 1991. Harleston no toma en cuenta el Día Fuera del Tiempo, existe sólo un día de discrepancia entre las trece constelaciones y las Trece Lunas correlacionadas de acuerdo con el punto de sincronización Cuceb-Dreamspell del 26 de julio


  En lo referente al 29 de Febrero, no lo tomamos en cuenta, porque: 


  1-No entendemos el tiempo, porque hemos estado siguiendo un  desorden, pues el    calendario gregoriano es irregular y un tiempo (relojes) mecanizado.


  2-No podemos entender que la verdadera naturaleza del Calendario es un sistema mental que ordena nuestro tiempo y nuestra realidad. No olvidemos que los antiguos mayas usaron diecisiete calendarios diferentes simultáneamente. Esto muestra que tan primitivos somos con nuestra obsesión de seguir un calendario gregoriano impuesto e irregular que salta abruptamente de un cambio de estado a otro.


  3- Sabemos de la existencia del movimiento de translación de la Tierra, que es de 362.242199 días. Este día extra cada cuatro años podemos,  a través de un Concilio Calendario Planetario, decidir cómo vivirlo.


  1- Este Calendario Galáctico presenta una Revolución en el Tiempo, con el fin de realizar una sincronización de cada uno de los seres humanos y su entorno. Esta sincronización la vivimos al seguir un calendario armonioso y regular, un calendario que respeta la frecuencia de tiempo de cada ser que lo vive, y en su vivencia le permite entender su realidad. 


  2- Este Calendario Galáctico permite la sincronía entre tres calendarios: 13 Lunas de 28 días (13 x 28 = 364 + 1); Haab (18 uinales + 5 uayeb = 360 + 5); y Tzolkin (13 x 20 = 260). Por ejemplo, esta sincronía la observas cada cuatro años en el 28 de febrero, que es un día Mono; el Mono juega con la magia y la magia del Mono no reconoce el 29 de febrero. Si tomamos en cuenta el 29 de febrero en el año 2000, rompemos la sincronía de las familias terrestres y por lo tanto la lectura en el tiempo de la vida de un ser humano. 


  3- Este día bisiesto podríamos decidir tomarlo en cuenta registrándolo como un Super día Fuera del Tiempo como 0.0 Hunab Ku, lo que permite conservar la distancia entre los tres calendarios.


   En este Calendario Galáctico, tenemos un Día Fuera del Tiempo (25 de julio) al término del año que representa:


   ¡Un Día de Libertad Galáctica. Un Día de Perdón Universal, Un Día de Sintonización!. 


  - Hoy es –terminó diciendo Hualpa-, 25 de Julio.


  Su discurso dejó a todos sumidos en incógnitas. Y nadie se había dado cuenta, mientras realizaban el esfuerzo de entender los conceptos de Hualpa, de que el Dr. Zahi Hawass había llegado y estaba junto a Irhis en una actitud un tanto insolente, irónica, divertida.


  Del helicóptero de Melh-que-Sedher salieron tres hombres que nadie había visto, con atuendos idénticos al del tuareg y éste les dio unas órdenes en su propio idioma. Minutos más tarde todo el grupo, bajo las directrices de Másica, se puso a caminar, como contando pasos. Las moles de la Esfinge y las tres Pirámides eran fantasmagóricos testigos de aquella caminata, de aquel extraño juego de un pequeño grupo de seres enanos.


  Al cabo de diez minutos, en un lugar entre la Esfinge y el Templo, Másica señaló algo en el terreno. E Irhis dijo para que todos lo oyéramos: 


  - Recordad que la Gran Pirámide es un modelo matemático del hemisferio norte de la Tierra, construido deliberadamente a partir de una escala derivada del movimiento característico del planeta, es decir, de la precesión de su eje.


  Fue entonces cuando Masapé volvió a escuchar “las voces”, mientras los tuareg cavaban en la arena sin apenas producir el menor ruido. Todos los rostros estaban vueltos hacia la excavación y apenas se dieron cuenta de que transcurrían más de quince minutos. Luego, como por arte de magia, una de las palas chocó con algo. Los tuareg, enterrados totalmente en la arena, dejaron ver unas gruesas linternas y con sumo cuidado, señalaron un objeto. Con las manos consiguieron delimitarlo por completo. Era una especie de tirador, de asa metálica, de unos veinte centímetros de largo y un grosor aproximado de seis o siete.


  Los hombres hablaron en targui y luego, con las palas lograron desenterrar una plancha adherida al pomo de unos tres metros cuadrados. El Dr. Wawass estaba nervioso y su sonrisa irónica había desaparecido por completo. Tardó dos segundos en dar un grito y, dirigiéndose a Irhis, le ordenó parar de inmediato la excavación.


  Los tuareg no oyeron la orden y continuaron delimitando la enorme plancha. Fue entonces cuando Zahi Hawass sacó una pistola automática del interior de su chaqueta y se puso a dar saltitos y a gritar como un desesperado que, por orden del Gobierno Egipcio, aquella excavación quedaba paralizada y que todos ellos se estaban jugando la vida. La garganta se le puso roja y los ojos pareció que iban a salírsele de las órbitas. Nadie dijo nada. Hualpa prensó su abrazo sobre Atávica, Masapé presionó hasta el límite la mano de Másica. Melh-que-Sedher estaba a punto de arrojarse sobre el Delegado egipcio cuando Horus gritó algo ininteligible. Su voz se había transformado en algo frío y metálico. Dio la impresión de que su estatura era diferente, mayor. La noche estuvo muda unos segundos. El Dr. Zahi Hawass se quedó helado al oír el grito. Las palabras eran de un egipcio remoto. Su traducción fue instantánea en el cerebro de Irhis. Horus había dicho: “Yo, Unás, faraón del Alto y Bajo Nilo, ordeno que se seque tu presencia”. Los ojos de Horus eran dos brillantes en medio de la oscuridad y su rostro se había transformado; las líneas de su cara parecían de piedra y una extraña majestad se estaba apoderando de todo su figura. Masapé lo entendió de golpe. Su sueño era la clave. ¡Dios! ¡Dios! ¡Dios!, se escuchó decir en lo más profundo de su cuerpo.


  Fue Irhis la que, finalmente actuó. A la vista de todos, conteniendo el impulso de Melh-que-Sedher, levantó de repente el parche de su ojo y desde él, desde la cavidad oculta, algo metálico refulgió. Fue apenas una décima de segundo. Un rayo azul surgió del rostro de Irhis y Zahi Hawass cayó pesadamente sobre la tapa en la que no dejaban de manipular los tuareg.


  Todo el grupo se quedó mudo. Cada uno estaba entendiendo cosas diferentes. Fue como si el mundo empezara de nuevo y el firmamento se hubiese convertido en una inmensa boca dispuesta a contar interminables secretos. “Dueños del tiempo” fue la frase que llegó a la mente de cada uno de ellos. “Libres del tiempo” escucharon después. Eran como las voces de Masapé. Los tuareg terminaron de levantar la pesada lámina, haciendo a un lado al cuerpo del delegado egipcio que quedó yerto, en una postura ridícula, fuera de la escena.


  Un agujero negro se abría en la tierra que absorbió todas las miradas. El ojo de Irhis estaba de nuevo tapado y todos ellos se estaban preguntando qué demonios había salido de él, qué clase de poder acababa de manifestar la griega. Melh-que-Sedher la cogió del brazo y le rozó la mejilla con los labios, tras el litham. Horus estaba trastornado. Todo su cuerpo había sufrido convulsiones y un millar de escenas desconocidas instantes antes se habían agolpado tras su frente y su pecho. Lo que más miedo le daba era aquella sensación de poder que le entraba por la nuca, directamente desde las estrellas. Masapé respiraba de forma agitada, entendiendo a duras penas lo que estaba ocurriendo. Los pergaminos de la Hermandad Sarmoung que había descubierto en Afganistán hablaban de la posibilidad de alargar la vida más allá de la muerte, pero él aún no los había entregado a El Grupo. Atávica se acurrucaba muda de asombro en el pecho de Hualpa, mientras éste y Másica ardían en deseos de traspasar aquel agujero, ya, de una vez por todas.


  Fue Markhavat el primero en saltar al hoyo. Le quitó una linterna a uno de los tuareg y la ató, en segundos, a su propio cinturón, sacado de sus pantalones mientras saltaba. El agujero negro se iluminó lentamente y Markhavat, miró, con una sonrisa, hacia Másica, y se introdujo en él sin la menor vacilación.


  Todos escucharon el retumbar de sus pasos, una especie de eco rebotó en el interior del terreno y, de nuevo, se hizo el más completo de los silencios. Cierta luz llegaba desde el interior de la tierra. Y fue Irhis la siguiente en saltar y desaparecer por el ancho hueco. De nuevo pasaron los segundos sin el menor sonido. No hubo la menor vacilación. Todos, como puestos de acuerdo de antemano, fueron desapareciendo bajo tierra hasta que sólo quedaron Melh-que-Sedher y sus tres hombres. El tuareg entonces les dio una orden en targuí y ellos recogieron el cuerpo sin vida del delegado egipcio y lo sacaron para llevárselo, sin falta, sin huellas, al helicóptero. Bajo las estrellas, minutos más tarde, solo quedaron unos coches vacíos sobre la lisa arena del desierto. Las Pirámides y la Esfinge dominaban la escena, como cada noche, como siempre.


  



  El subsuelo de Gizeh era un laberinto de pasajes rebosante de escrituras y dibujos que conducían a un enorme salón repleto de jeroglíficos en cientos de papiros, perfectamente ordenados. Las paredes hablaban con centenares de imágenes de un realismo y un colorido impresionante. Después de miles de años la famosa Sala de los Archivos estaba de nuevo ante ojos humanos. Todo el grupo era consciente de lo que estaba ocurriendo. En el centro de la Sala había una especie de túmulo. Todos Se acercaron a él. Y en su parte superior reposaba un aparato, un algo, un volumen geométrico hecho de cristal, repleto de cristales como mandos. Un conjunto de una técnica desconocida del que surgía un áurea luminosa que radiaba luz hacia todas las direcciones. A Másica se le ocurrió una idea absurda. ¿Cómo no había una gota de polvo en aquel recinto? Pero no era aquella la pregunta más lógica en esas circunstancias.


  Markhavat le dijo a Irhis que tradujera el rótulo del extraño artefacto si acaso era un lenguaje conocido. Y esta, por segunda vez, volvió a destapar su ojo y a enfocarlo hacia el texto. Se la vio temblar. Másica y Atávica pensaron de forma conjunta en lo hermosa que se la veía en aquellas circunstancias. Y Melh-que-Sedher la miró con los párpados llenos de preguntas.


  - Aquí dice –anunció ella-, que este objeto sirve para comunicarse con los difuntos.


  Todos pensaron a la vez en la misma imagen. En una religión egipcia cuyo pilar principal descansaba en el llamado “Libro de los Muertos”.


  - ¡Joder –gritó Masapé-, lo hemos tenido siempre ante los ojos, en asquerosas ediciones baratas!


  Sus palabras sonaron mal en el silencio y él mismo se arrepintió acto seguido de no haberlas frenado. Másica le apretó la mano encogiéndose de hombros. ¿Qué importancia tenía aquello?


  



  La voz de Irhis retumbó en la sala.


  - Ahora es el momento –dijo-, de comprender y ejecutar lo que dice el Libro de Thot. Por favor Horus… –añadió dirigiéndose hacia el joven egipcio.


  Todos fueron conscientes de la transformación. Y Hualpa no pudo evitar que las lágrimas salieran de sus cuencas.


  - “Aquí comienzan los setenta capítulos que relatan la Salida del Alma hacia la plena Luz del Día –la voz de Horus no era su propia voz, una guturalidad extraña se le había adherido, y recitaba un texto que no estaba leyendo en parte física alguna-, su Resurrección en el Espíritu, su Entrada y sus Viajes en las regiones del Más Allá. He aquí las palabras que hay que pronunciar el día de la Sepultura, en el momento en que, separada del Cuerpo, el Alma penetra en el mundo…¡Ojalá sea admitido en el culto secreto, y me sea dado contemplar el Misterio del nacimiento de la Divinidad! He aquí que con su cuerpo Glorioso Horus viste mis miembros. Y mi Alma, comunicando con su Alma, ve los que sucede en su interior. Cuando yo pronuncio estas palabras sagradas ante el Portal resplandeciente del Sol…”


  



  Irhis estaba encima de la antigua ciudad de Megiddó, Har-Megiddó, Armagedón. Volaba muy por encima de los pies de altura a los que podían llegar los aviones de combate. Y vio a los tres ejércitos cubriendo toda la tierra visible. Ingentes masas de desesperados, innumerables flotas en el mar, interminables hileras de carros de combate y hombres, hombres y mujeres, hombres y mujeres, dispuestos al mayor de los holocaustos. Las fuerzas de la Alianza eran de color azul y las comandaba un rey español –extraño simbolismo pensó Irhis-; las fuerzas árabes eran de color verde y las mandaba el viejo Anticristo, curtido en mil batallas terroristas, sin respuestas ya a esas alturas, sin Alá sobre sus águilas imperiales, integristas, fanáticas; las fuerzas de la Alianza Amarilla las dirigía un equipo de generales, de ojos rasgados, herederos de la crueldad de Gengis Khan. El mundo se ha quedado vacío –pensó Irhis-. 


  ¿Cuál sería el detonante de aquella batalla final?


  Fue entonces cuando su máquina de abordo y su ojo saltaron alarmados. Las noticias provenían de Jerusalén. Un inmenso terremoto, como jamás había habido otro sobre la faz del planeta, acaba de partir en dos la Ciudad Santa. Caos y destrucción.


  Los tres ejércitos se pusieron en marcha al unísono sobre lo que desde el aire parecía una sencilla maqueta militar. El Sol estaba en su cenit.


  Diez horas duró aquella batalla. Luego el silencio cubrió la tierra y un nuevo terremoto, rebote probablemente del que ocurrido en Jerusalén, se tragó los desperdicios de Megiddó, sus campos y sus mares. 


  Irhis imaginó la muerte de Melh-que-Sedher. Habló con la estación de Sevilla y dio orden al piloto de regresar a casa, en el lejano Tibet. Sus hijos la estarían esperando en un mundo nuevo.


  
    

  


  ¡Joder, esto fue así, tal y como lo acabo de contar! Yo, Masapé Nula Eldorez, hijo de un coronel de infantería, héroe de una guerra absurda del siglo XX, “historiador”, o sea que tengo un título de la Universidad de Sevilla donde pone mi aptitud para estos menesteres o al menos mi disciplinaria asistencia a clase durante seis años, y mi afortunada retentiva a los libros de texto. Imagino que, en alguna parte, deben constar mis deseos auténticos de dedicarme a algo tan inusual, tan poco práctico y tan machacado como la investigación histórica; aunque estos son detalles que a nadie importan, o a casi nadie. No desde luego a mi reducido círculo de amigos, no a mi madre por supuesto que me sigue viendo como un error “histórico, desheredero de un marido militar de alto rango que “hizo historia” –como ya he dicho-, allá por las calendas de la Guerra Civil, no a mi tutor de universidad que sospechó algo de mis intenciones al final del último curso; y estuvo a punto de suspenderme, no a mis editores que me pagan mal el trabajo rápido que a veces necesito para ir tirando.


  La vieja Sosa encontró el comunicador cavando cincuenta metros bajo las ruinas de la iglesia de la Virgen del Subterráneo. Ella sabía que estaba allí y que nadie me pregunte cómo lo hizo, cómo logró cavar y extraer tanta tierra, tras la destrucción de Sevilla. Pero ahí está. El aparato podíamos haberlo fabricado nosotros mismos. Apenas nos separan unos mínimos conceptos de telemetría con ellos; sí, con ellos, los que sean habían dejado una nota escrita en código binario, muy similar al lengua-bio de Hualpa. Decían: “cuando hayáis terminado con vuestras diferencias, llamadnos. Así sea”. Eso decía la nota. Y el aparato tiene unos símbolos extraños, como un logotipo de una Federación casi igual que la marca que nos grabaron a todos. Me inquieta pero la vieja está tranquila, ya se lo ha comunicado a Irhis. Y ella nos ha dicho que todo ha terminado en Megiddó, que ya podemos llamar.


  Acaricio el amuleto que un día me diera la vieja Sosa. Siempre ha estado colgado de mi cuello. Y nunca me dio por abrirlo para ver su contenido.


  Contemplo una vez más las ruinas de mi antigua ciudad de Sevilla mientras pulso la llamada. Sé que algo oscuro se va cernir, de un momento a otro, sobre el horizonte.  El ojo de Irhis nos lo comunicó, con detalle, hace días. Todos estamos tristes. Se nos ha terminado el tiempo.


   ¿Tendremos acaso otra oportunidad?


  



  2001 – 2006 (16 de Diciembre)


  Sevilla, El Cairo, Mérida (Yucatán), La Bahía del Tigre (Huelva) 
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